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	La carta

	 

	Josef iba a abrir su casillero cuando vio que en la puerta de este había un sobre rosado pegado; bastante dudoso lo arrancó y vio que decía "para Josef Sandoval". Rápidamente lo abrió y leyó:

	"Querido Josef.

	Hace tiempo que he querido decirte esto, pero no tenía las fuerzas suficientes para poder sacar las palabras correctas que te hagan saber lo que estoy sintiendo ahora mismo. Tal vez tú no me conoces, tal vez no sabes de lo que estoy hablando. 

	Todas las mañanas te veo de lejos con ganas de querer correr y hablarte, pero soy muy tímida y nunca encuentro el valor para hacerlo. Pero puedo asegurarte que en este instituto no hay otra niña que te conozca mejor que yo. Te conozco desde que tengo cinco años, sé que tus padres compraron una casa a dos cuadras del instituto para que cuando entraras a estudiar se te hiciera fácil ir a clases. Tu mejor amigo Tomás vive al lado de tu casa y todas las noches van a sus clases de natación. Tu color favorito es el morado, tienes una hermana de cinco años llamada Sofía a quien amas y proteges mucho.

	Si me pusiera a escribir todo de ti nunca terminaría, ya que siempre reparo hasta lo más mínimo de ti. Puedo asegurar que en estos momentos tienes que estar revolviendo tu cabello —eso era lo que hacía Josef en ese mismo instante, se sorprendió tanto que volvió a leer aquellas últimas palabras, abrió su boca de la impresión— verás, todo esto solo lo hago por una simple razón, yo... estoy enamorada de ti. 

	Siempre he soñado con hablar contigo en las meriendas y poder ser una gran amiga tuya, no aspiro a algo como romance porque sé que nunca te enamorarías de mí. Pero si estas palabras causaron algo en ti, no importa si es lástima... ¿podrías cumplir mi único deseo? Este siempre ha sido el poder hablar contigo en persona.

	Att: Keidys Gonzales Pardo. " 

	A Josef le había encantado aquella carta; empezó a creer que esas palabras llenas de tanta ternura solo pudo haberlas escrito una bella niña dulce. Por lo mismo mientras caminaba a su casa no paraba de leerla una y otra vez. 

	Esa noche fantaseó con lo que haría el día siguiente, la buscaría y le pediría que fuera su novia, seguramente sus amigos se morirían de la envidia al contarle sobre ella. Al despertarse se arregló bien y se bañó en perfume. 

	Bajó al comedor y sus padres se sorprendieron al verlo tan coqueto:

	— ¿Y eso? —preguntó su mamá Tatiana.

	— Cuando regrese a casa les contaré —se sentó en la mesa y su madre le sirvió unos huevos revueltos con unas tostadas. 

	***

	Al salir le mostró a su amigo Tomás la carta que le habían escrito, así poco a poco sus amigos se sumaron y se impresionaron de aquellas palabras. Todo iba muy bien en su día, se sentía enamorado por esa niña y eso que no la conocía en persona, pero ya podía verse junto a ella, no dejaba de fantasear con su hermosura.

	Toda esa mañana estuvo impaciente porque llegara el primer descanso y cuando así lo hizo reunió a todos sus amigos en la cafetería para ponerse en la misión de buscar a aquella niña, lo bueno es que le dejó todo el nombre completo.

	En el momento en el que Josef les decía a sus amigos por donde debían empezar a buscar una niña se acercó:

	— Dis-disculpen... —dijo en un hilo de voz.

	Todos la miraron y vieron a una niña gorda, de cabello corto que no le lucía para nada bien, tenía su rodilla derecha vendada y una bendita en su frente. Sus dientes estaban separados y algo amarillos, los dedos de sus manos jugaban entre sí. 

	Todos arrugaron sus rostros al ver lo fea que era:

	— Josef... Este... Yo... Yo soy quien te escribió la carta —confesó.

	Hubo un momento de silencio en aquel momento, sus amigos lo miraron fijamente. Josef estaba impactado. "Pero que fea..." Pensó.

	En ese momento sus amigos soltaron la carcajada:

	— ¡Qué fea! —gritaban. 

	Keidys empezó a asustarse por las burlas de todos y sus lágrimas empezaron a salir. Josef solo estaba inmóvil, no dejaba de repararla, además, las burlas de sus amigos empezaron a enfadarle. 

	Se sentía humillado, él era sumamente bello, era popular hasta en los profesores, tenía las mejores notas, las niñas siempre se enamoraban de él y sus padres le compraban lo que estuviera a la moda entre los niños de su edad. No le parecía justo que estuviera en esa situación, tenía que detenerla en ese mismo instante.

	— ¿Quién te crees que eres? —preguntó repentinamente, esta se asustó por el tono que utilizó para referirse a ella— ¡¿crees que yo me metería con algo tan feo como tú?! —le gritó— vete, no quiero verte.

	Todos los amigos de Josef no podían dejar de burlarse. Keidys no creía que la hubieran humillado de esa manera, todo su cuerpo empezó a temblar, su corazón latía con mucha fuerza y además, estaba llorando a chorros. Los demás niños que estaba por allí empezaron a ver lo que estaba sucediendo y poco a poco se iban concentrando en ella.

	Al ya no soportar lo que estaba sucediendo salió corriendo de allí, se dirigió a la entrada del colegio, limpiaba sus lágrimas con sus manos. En ese momento empezó a llover y Keidys se empapó el uniforme con la fuerte lluvia:

	— Yo no soy tan fea, no soy tan fea, yo puedo ser muy bonita, sé que puedo ser muy bonita... —se repetía una y otra vez mientras corría por la larga calle.

	***

	Seis años después:

	Keidys tenía diecisiete años de edad, estudiaba fuera del país en un reconocido colegio de élite, tenía ya varios años viviendo con sus tíos que eran dueños de una reconocida revista vendida a nivel mundial, además, su madre había creado una marca de ropa que se había vuelto famosa y ella se convirtió en la imagen de la revista, varias veces modeló en las pasarelas de esta marca. Esos últimos años la buena fortuna tocó a la puerta de la familia Gonzales. 

	Keidys era bastante conocida, era muy hermosa, alta, delgada y con tallas perfectas; cualquier joven querría tenerla como novia. Aunque era muy reconocida por ser la adolescente modelo con más años de soltera, los medios de transmisión no podían ganar plata con ella por aquellos escándalos de amores y esas cosas.

	Pero la verdad es que la joven no tenía novio era por algo que nunca se le había olvidado, Josef, aquel niño que se había burlado de ella cuando niña. Quería hacerle la vida cuadritos, humillarlo, romperle el corazón.

	Solo había esperado todo ese tiempo para poder volver a aquel colegio y ver su rostro de impresión al decirle que ella era aquella niña, humillarlo frente a todo su grupo. De seguro se había vuelto más arrogante que antes, claro, como ahora el desarrollo tuvo que haberlo puesto más apuesto que antes, aunque no era el único.

	Keidys se había terminado de bañar, estaba frente al espejo y se miraba su nuevo uniforme:

	— Este es mi gran día... —soltó una sonrisa torcida y puso sus manos en su cintura. Debía alistarse para su primer día de clases en aquel colegio donde una vez le había dado la carta a Josef. 

	Sus padres al enterarse que ella volvía al país soltaron un gran grito, habían gastado una fortuna en su antiguo colegio, era costoso y reconocido, querían que se graduara allí, y ella ahora salía con esas cosas. Aunque aceptaron, ya que les hacía falta tenerla en casa y además, aunque ellos dijeran que no Keidys seguiría su plan de volver a su país natal.

	Keidys miró de cerca el colegio al bajarse del carro, había un gran grupo de estudiantes esperando a las afuera del colegio; ella caminó con paso seguro para entrar al colegio, vio que los estudiantes por las ventanas del colegio miraban y gritaban de la alegría. Keidys había ganado gran fama, y eso le gustaba porque ya no era aquella niña tímida que alguna vez le lastimaron el corazón, ahora podía mirar a los ojos a Josef y poder pisotearlo, por eso había vuelto.

	 

	 

	¿Qué es esto?

	 

	Keidys entró al colegio y los profesores ayudaban a que los estudiantes no se acercaran a ella. Después entró a la oficina del director y vio que lo habían cambiado, era un hombre calvo, bastante amargado; miró a la joven de pies a cabeza:

	— Buenos días señor —saludó ella con una sonrisa bastante forzada, ese señor no inspiraba buena vibra.

	— Semejante revuelo has armado... —refunfuño. Keidys se sorprendió al escuchar el vozarrón del hombre, sintió que su espina dorsal se erizó por completo— bueno... Me tocará llevarte yo mismo a tu salón de clases, de seguro todos esperan para verte.

	— Sí señor —dijo ella tragando en seco "este hombre da miedo" pensó.

	Salieron del cuarto y los estudiantes al ver a aquel hombre con aura negra corrieron dejando el pasillo sin un alma. Keidys ya podía ver la reputación que debía tener el director Moreño (ese era su apellido).

	***

	Tomás (el mejor amigo de Josef) estaba con su amigo (Mateo) esperando en la puerta del salón a que entrara la modelo que se había transferido al colegio.

	—  Este es mi gran sueño... —decía él en susurro.

	— Oye... —dijo una joven cruzada de brazos detrás de él.

	— ¿Qué quieres Alejandra? —preguntó Tomás bastante aburrido.

	— Vayan a sentarse —pidió.

	— Claro que no, quiero estar cerca de ella —Tomás mordió su labio inferior.

	— La vas a ver todos los días.

	— Ya... Vez a sentarte tú, aburrida ñoña esta —soltó Tomás con bastante fastidio.

	Ella lo tomó de una oreja y le dio un jalón:

	— ¡Ah...! —Gritó y cayó al suelo— ¿por qué siempre me molestas a mí? Mateo también está mirando ¿por qué nunca le dices nada a él y a mí sí?

	Alejandra se ruborizó por completo.

	— ¡Mierda! —Gritó Mateo— ahí viene Oscoreño... —corrió a sentarse.

	Los dos jóvenes también lo hicieron así. En ese momento entró Keidys con el director:

	— Buenos días jóvenes —saludó el hombre.

	— Buenos días —contestaron todos.

	— Bueno... Ya todos saben que a la institución se transfirió la señorita Keidys, una modelo reconocida... —los pequeños gritos en el salón fueron evidentes— ¡pero! —Gritó el director, todos hicieron silencio— desde ahora deben verla como una estudiante normal ¡y! No quiero más revuelo de fans en el colegio ¿entendido?

	— Sí señor —respondieron, se notaba que le temían.

	— Por favor preséntese —pidió el director. Keidys mostró una sonrisa y después empezó:

	— Buenos días a todos, como ustedes saben mi nombre es Keidys Gonzales Pardo y seré su nueva compañera de clases.

	En ese momento llegó el profesor, el director salió del salón de clases y el hombre ahora encargado del aula saludó a Keidys bastante emocionado y le pidió que se sentara. Ella vio que había un puesto libre a mitad del salón, estaba al lado de un chico de lentes, debía ser el nerd del salón. Este no se veía interesado en Keidys, aunque a ella no le importó, pero le mostró una sonrisa amable para que no se armara un momento incómodo. 

	Los estudiantes no dejaban de mirar a la joven, las chicas estaban impresionadas de ver cuán perfecto le quedaba el uniforme. Ella cruzó las piernas y los brazos mientras el profesor explicaba algo sobre la clase.    

	Mientras la mente de Keidys estaba analizando la situación, debía empezar su plan, seguramente en ese salón de clases estaría Josef, por lo mismo empezó a buscar con la mirada a candidatos perfectos que se parecieran a Josef. Aunque el profesor le hizo las cosas aún más fáciles, ya que, empezó a llamar a lista.

	— Seguramente dice los nombres, claro, ¿por qué mi inteligente cabeza no me lo dijo antes? —pensaba la joven.

	— ¡Aragón Alejandra! —empezó a llamar.

	— ¡Presente! —contestó una chica, traía lentes, su cabello era negro liso y le llegaba hasta los hombros. Parecía ser la chica inteligente del salón.

	— Es una buena aliada para darme la información que necesito —pensaba Keidys mientras le hacía un tipo de scanner  a la chica. 

	Después del profesor llamar a varios chicos, así como a ella también, un nombre hizo tambalear la mente de Keidys:

	— ¡Robles Tomás!

	— Presente —contestó el joven, Keidys sintió que su corazón se estremeció, era el mejor amigo de Josef ¡estaban estudiando juntos! Trató de calmarse, aquel chico la había molestado mucho después de lo sucedido. 

	— Este chico me quitó el poco orgullo que tenía en ese tiempo, siempre que me veía me gritaba gordita llorona, también lo haré pagar por lo que me hizo —pensaba Keidys.

	— ¡Salazar Mateo!

	        — ¡Presente! —contestó el joven.

	Keidys miró al muchacho y le pareció bastante guapo, era blanco, su cabello castaño, los ojos marrones oscuros, se veía bastante amigable, Mateo vio que la joven tenía su mirada puesta en él y se ruborizó por completo, Keidys le mostró una sonrisa por este acto, sin duda le agradó al instante; debía haber ingresado en el tiempo en el que ella no estuvo.

	— ¡Sandoval Josef! —llamó el profesor.

	El tiempo para Keidys se detuvo en ese instante, todo se había ordenado para que se vieran después de varios años, él estaba ahí, en ese mismo salón, lo iba a ver después de tanto tiempo. ¿Cómo estaría? ¿Ya sabía que era ella? Keidys no lo podía creer, estaban en el mismo salón, la verdad es que nunca pensó estudiar junto a Josef, no sabía cómo soportar la tensión de verlo a cada instante, tenía tanto odio por él que no sabía cómo controlarse en ese momento. Cerró los ojos, después los abrió para ver cuál de todos los jóvenes allí presentes contestaría al llamado del profesor: 

	— ¡Presente! —contestó Josef.

	Pero lo más sorprendente fue lo que vio Keidys, Josef era...

	 

	 

	La identidad de Josef

	 

	Keidys volvió su mirada al joven que estaba a su lado, era quien había contestado, aquel nerd era Josef. La chica arrugó su rostro y no dejaba de repararlo, el joven, bastante neutral no le importó que la chica lo mirara:

	— ¿Josef? —preguntó ella al muchacho. 

	— ¿Sí? —inquirió él mientras cerraba sus ojos y se cruzaba de brazos. 

	— ¿No me recuerdas? 

	— Sí, claro que te recuerdo —explicó el joven bastante tranquilo.

	Keidys sintió que su corazón empezó a latir con fuerza y apretó su mandíbula, aquel feo nerd seguía siendo arrogante, lo empezaba a odiar cada vez más. 

	— Eres la hermana de Santiago ¿no?

	— Sí, es mi hermano mayor —respondió Keidys, trataba de calmar su enojo, ¿cómo rayos conocía a su hermano?

	— Así que entonces eres aquella niña, no estaba equivocado —soltó de la nada el chico y miró fijamente a Keidys.

	— ¿De qué hablas?

	— La niña que me entregó la carta —contestó.

	Keidys sintió que eso había sido un golpe bajo, ¿lo decía como si nada?, apretó sus dientes con fuerza y detuvo su respiración por un momento.

	— Sí, soy ella —afirmó con firmeza Keidys.  

	— Conocí a tu hermano cuando te fuiste del país, te estaba buscando para pedirte una disculpa, pero fue muy tarde —explicó Josef con un tono bastante suave. Tanto que empalagó a la muchacha. Aquellas palabras retumbaron en la mente de la joven ¿pedirle disculpas?

	Cuando la conversación empezaba a volverse cada vez mejor la clase comenzó y era imposible seguir hablando. Después, al terminar la clase todos se amontonaron en donde estaba Keidys para invitarla a fiestas y un montón de cosas más, ella por dentro saltaba de alegría, había comenzado su plan y hasta el momento todo iba bien, los papeles se habían invertido, ella era la popular y él el feo nerd. 

	El problema es que todos lo trataban como si nada hubiese cambiado, lo elogiaban por ser muy inteligente y era amigo de todos y el presidente de la clase, decían que él al graduarse viajaría al extranjero para convertirse en un gran doctor y por eso estaba tan concentrado en sus estudios, quería ganarse una beca. 

	A Keidys le sorprendía verlo retirado leyendo libros y acomodando sus lentes negros. Por un momento le pareció chistoso que aquel niño popular que siempre se vestía bien y que todas las niñas voltearan a verlo se haya convertido en el traga libros del salón. 

	—¿Esto es un chiste? —le preguntó Keidys a Josef cuando sonó la campana para el primer descanso. Vio que Josef había abierto un libro que tenía unos garabatos que ella obviamente no entendía. 

	—¿Cuál chiste? —preguntó Josef. Después de unos segundos entendió que Keidys hablaba sobre su libro de medicina. 

	—Cuando yo te conocí eras el joven más popular y guapo. Se te notaba que serías un rompecorazones, no un rasga libros —soltó una carcajada. 

	—¿Hay algo de malo en que yo lea?, me parece más absurdo e ignorante que te burles porque quiera dejar a un lado mi ignorancia, veo que solo eres un rostro bonito —Josef se levantó de su puesto y salió del salón. 

	Keidys había cortado su carcajada burlona por completo. Su cuerpo se erizó y sintió como su garganta se había secado:

	—¿Quién rayos se cree para insultarme? —se preguntó. Bruta, la había llamado bruta.

	Salió del salón de clases y vio que un grupo de chicos la estaban esperando:

	— Vamos a comprar algunas cosas, si quieres puedes ir con nosotros —convidó Mateo con una gran sonrisa, Alejandra un tanto fastidiada se alejó de los jóvenes y en ese momento Keidys se dio cuenta que no le agradaba a aquella chica. 

	— Claro, voy con ustedes —aceptó  y salieron del salón, Tomás no dejaba de mirar encantado a la joven, al igual que Mateo, era un tanto incómodo, no se imaginaba el tener que estar todo el año aguantando el que las personas la mirasen de esa manera. 

	Al llegar a la cafetería se formó a su alrededor un gran tumulto de estudiantes que empezaron a gritar como locos. Keidys no sabía qué hacer, solo sonreía mientras muchos jóvenes se tomaban foto a su lado.

	***

	— Estar con ella es imposible, todos esos estudiantes la arrebataron de nuestro lado, mi amor nunca será correspondido —decía Mateo sentado en un escalón mientras veía la lluvia caer, estaba con su grupo de amigos en un pasillo que era llenado por una tenue luz que dejaba ver aquel pequeño parque que estaba frente a ellos, allí la lluvia se escuchaba suave y delicada:

	— ¿Y eso qué? —preguntó Alejandra sentada a su lado.

	— Yo estoy enamorado de ella, pero no soy correspondido —respondió mirando la lluvia caer. 

	— Es una famosa, era de esperarse el que todos quisieran estar con ella —explicó Tomás sentándose al lado de Alejandra, ella volteó a verlo y le frunció el ceño:

	— Lárgate. 

	— ¿Por qué voy a largarme? Vete tú, de hecho, no sé qué haces aquí —dijo Tomás en un tono seco. 

	— Es mi primo, debo estar con él, quien no debe estar aquí eres tú, vete a buscar a Josef para ser su sirviente, como lo haces siempre —replicó Alejandra

	—¡¿De dónde sacas todas esas incoherencias?! Siempre sales con algo nuevo Alejandra, estás loca. En serio, busca un psicólogo —Tomás soltó una gran carcajada un tanto sarcástica que enfadó a la joven quien se levantó de su puesto y se posó frente a él. Tomás  y Mateo la miraron un tanto confundidos. 

	— ¿Qué haces? —inquirió Mateo esperando alguna respuesta de la chica, pero esta nunca llegó. 

	De la nada Alejandra salió corriendo en dirección al parque, aunque al parecer se le había olvidado que había escalones por allí y para su desgracia terminó con el rostro dentro de un gran charco lleno de lodo que había al inicio del parque.

	— Qué feo... —soltó Tomás mientras contemplaba aquella escena desde el escalón que había en el pasillo. 

	***

	Keidys se estaba escondiendo de un grupo de fans que no la dejaban ni ir al baño, necesitaba uno urgente, aunque se había perdido en el camino:

	—Este bloque no estaba antes aquí —dijo para sí mientras veía por el balcón del tercer piso. Era bastante tranquilo y muy pocos estudiantes se veían cerca. 

	La lluvia se escuchaba caer en las hojas de los árboles y hacía que la chica se llenara de tranquilidad “tengo bastante tiempo que no estoy en un espacio tan tranquilo” pensó, aunque su vejiga pidiendo urgente un baño hacía que su tranquilidad se fuera “¿dónde hay un baño?” pensó. Siguió caminando por el pasillo, vio que la puerta de un salón estaba abierta, entró, su mirada recorrió el lugar que era iluminado por una luz blanca artificial y un gran ventilador giraba lentamente, era un espacio vacío con piso de madera. En una esquina estaba Josef sentado en el piso leyendo un libro bastante gordo con una cubierta marrón de cuero. 

	—¿Qué haces aquí? —preguntó recostándose a una pared blanca. 

	—Lo mismo te pregunto —Josef cerró su libro y acomodó sus lentes. 

	—Apareces en todos los lugares a los que voy. ¿Acaso me estás siguiendo? —soltó Keidys. Después se arrepintió de haberlo dicho, ya se imaginaba cual sería la respuesta del muchacho. 

	—¿Por qué te voy a seguir yo a ti?, si quisiera verte solo tendría que esperar a que comiencen las clases, te sientas a mi lado. Además, eres tú quien vino a interrumpirme —se levantó del piso y se acercó a Keidys con su personalidad que lo hacía ver imponente frente a ella—. No te agrado en lo absoluto, ya me di cuenta de eso, ¿pero por qué aun así me hablas? 

	Keidys lo observó fijamente, él no era un nerd, solo le gustaba estudiar, pudo ver que seguía siendo serio, bastante seguro de lo que quería. No había cambiado en lo absoluto y tampoco cambió en la forma de tratarla. En ese momento un gran dolor se clavó en su pecho, a Josef no le importaba cuan linda Keidys estaba, su forma de tratarla era seca, se notaba que le fastidiaba el tenerla cerca. 

	—Yo tampoco te agrado, parece que ya es mutuo —dijo Keidys. 

	—No estoy diciendo que me desagrades, no te conozco aun, por eso no puedo sacar una conclusión con respecto a tu personalidad. Pero si sigues molestándome habrás logrado que tenga una imagen bastante grosera de tu parte —explicó Josef. 

	—La imagen que tengas de mí me importa en lo absoluto Josef. Solo eres otro estudiante más sin importancia alguna para mí —Keidys desplegó una sonrisa retorcida y salió del salón de clases. 

	Caminó rápidamente por el pasillo, casi corriendo, su vejiga quería explotar “necesito un baño urgente” pensó. 

	***

	— Y entonces yo caí a ese charco y Tomás se burló de mí, siempre que estoy frente a él yo, yo, yo... termino así, eso me enoja tanto —decía Alejandra mientras daba vueltas por todo el cuarto de Josef, el joven solo lo que hacía era ver a su vieja amiga llorar mientras se desahogaba, ella limpió su nariz con un pañuelo—, después mi primo me ayudó y Tomás no hizo nada, no sé cómo puede un tipo así ser mejor amigo tuyo, en serio, es horrible. 

	— Pero así te gusta —soltó Josef de la nada y Alejandra sintió que su espina dorsal se erizó por completo. Después soltó nuevamente el llanto y se tiró de espalda en la cama. 

	— Eso es lo peor —esbozó—, pero yo a él no, su tipo de mujer es una de cuerpo perfecto, así, como Keidys González; ella sí que tiene el cuerpo perfecto. La odio.

	—Pero tú tienes mejor personalidad que ella —esbozó Josef con tristeza y recogió sus piernas abrazándolas con sus brazos mientras los dedos de sus pies sentían el calor de las sábanas azules. 

	—¿Por qué dices eso? —preguntó Alejandra. 

	A la mente de Josef llegó el recuerdo doloroso de la última conversación con Keidys. Nunca creyó que ella llegara a ser tan mala persona. Dejó reposar su barbilla en la manga larga de su abrigo que cubría sus brazos. 

	—¿No lo has notado? Keidys es bastante engreída y un tanto molesta —explicó  Josef. 

	—Es cierto, te toca compartir puesto con ella. ¿Te ha molestado? —dijo Alejandra gateando hasta donde estaba sentado Josef en la cama. 

	—Digamos que no me ha molestado, solo conversamos un par de veces y no fueron las mejores conversaciones que he tenido —explicó Josef. No quería contarle a su amiga sobre temas tan delicados como el de Keidys. Menos explicarle el por qué ella era así con él. 

	—Vaya, así que entonces a esa tipa sí se le ha subido la fama a la cabeza, es una engreída total —criticó Alejandra. 

	Josef se arrepintió de haberle dicho aquellas cosas a Alejandra, no quería que tuviera una idea equivocada sobre Keidys. Al final era la chica que le gustaba desde hace tiempo y solo tenía rabia por la primera impresión que tuvo de Keidys ese día. 

	***

	Keidys estaba en el patio de su casa haciendo ejercicio en unas máquinas que allí estaban, su hermano supuestamente leía un libro en una mesa blanca de vidrio circular que estaba en un quiosco cerca de las máquinas, aunque en realidad miraba a su hermana hacer sus ejercicios:

	— ¿Cómo te fue en el colegio? —preguntó Santiago (su hermano).

	— Bien, aunque un poco molesto el que todos me miraran —dijo ella terminando sus ejercicios y caminando a donde estaba su hermano. 

	— ¿Viste a Josef?

	— Sí, el muy desgraciado está en mi clase. ¿Por qué no me dijiste que eran amigos? 

	— Porque reaccionarías como lo estás haciendo ahora mismo. 

	— Sabes que él me hizo mucho daño Santiago, por su culpa me he vuelto en lo que soy ahora —Keidys puso sus manos en sus caderas y trataba de calmar su respiración.

	— Eso fue hace años Keidys, y pues ese cambio te ha ayudado mucho, ahora tienes un cuerpo perfecto, eres famosa, tienes toda una carrera de modelo por delante, además, gracias a eso nuestra familia ha salido adelante, ¿qué tiene de malo?, Josef no es una mala persona. 

	— ¡Mentira! Por su culpa yo he sufrido mucho, no quiero que vuelva a pisar un pie en esta casa ¿entiendes? No lo voy a permitir —soltó Keidys con mucho enfado.

	 

	 

	Te amo

	 

	— Lo que sucede contigo es que no sabes perdonar Keidys, eres una hermana perfecta, pero hasta que no perdones a Josef por lo que sucedió hace años nunca vas a poder ser feliz, tienes todo lo que una chica a tu edad quiere, deberías disfrutarlo —dijo Santiago con aquella voz tranquila que lo caracterizaba, él era mayor que Keidys por seis años. 

	— Eso no es cierto, claro que soy feliz,  es solo que... —Keidys parpadeó dos veces— no importa, espero que Josef no vuelva a pisar esta casa, no mientras yo esté. 

	—Josef todo este tiempo ha preguntado por ti. Yo creo que ese chico te quiere bastante, deberías dejar ese odio y hablar con él como personas civilizadas Keidys. Ese odio que tienes por él es solo rencor, yo creo que tú todavía lo sigues queriendo, o de lo contrario no estarías tan al pendiente de su vida, te daría igual —dijo Santiago. 

	—Eso no es cierto. Ya te volviste loco —refutó Keidys mientras se cruzaba de brazos y hacía un gesto de fastidio.

	***

	Era sábado por la tarde, Keidys estaba en el cuarto de su hermano viendo los muchos libros que Santiago tenía allí. Vio que en la mesita de noche había uno con carátula marrón, era el libro que Josef estaba leyendo aquel día que llovía. Se acercó y lo tomó, al abrirlo se dio cuenta que era una novela de amor:

	—¿Esto no es para mujeres? —soltó una risa burlona. En ese momento se dio cuenta que no entendía la literatura—, un verdadero sabio de este tipo de cosas me regañaría por lo que digo —borró su sonrisa. 

	Salió al patio para leer un poco aquel libro debajo del quiosco. Trataba sobre una pequeña niña que vivía en las montañas y conoció al hijo de un hacendado, crecieron juntos, aquella pequeña se enamoró tanto de él que un día se le confesó, pero el niño que ya era todo un hombre un día viajó lejos a perseguir su sueño de ser un reconocido pintor y todos los meses le enviaba una carta narrando sus aventuras alrededor del mundo. Aunque la muchacha en ese tiempo enfermó de cáncer. 

	Keidys estaba muy sumergida en aquel libro que ignoró las voces de las personas que se acercaban a ella:

	—Oye Keidys —llamó su hermano Santiago. 

	La muchacha subió su mirada y notó que Josef estaba al lado de su hermano:

	—¿Qué haces tú leyendo? —preguntó Santiago muy extrañado. 

	Keidys quería morirse de la vergüenza, el tono que utilizó su hermano era de alguien tan sorprendido, como si viera a un fantasma dándose una ducha antes de asustar a alguien. 

	—¿Acaso no puedo tomar uno de tus libros? —inquirió Keidys mientras volvía su mirada al libro. 

	Lo peor vino cuando los dos muchachos se sentaron alrededor de la mesa de cristal y empezaron a servirse unos vasos de limonada. 

	—Ese libro hace poco Josef se lo leyó, todo el que se lo lee dice que es fantástico —contó Santiago.

	Se hizo un gran silencio en la mesa, Keidys no podía concentrarse en su lectura, todos sus adentros se estaban retorciendo y no sabía por qué:

	—Es un gran libro —soltó Josef. 

	Keidys cerró el libro y lo dejó a un lado de la mesa, en aquel momento Santiago se levantó de su silla y entró a la casa. Las miradas de Josef y Keidys se cruzaron, la joven vio que el muchacho no traía puestos sus lentes, al parecer no eran permanentes. “El muy maldito se ve atractivo sin lentes” pensó Keidys. 

	—Hola —saludó Josef. 

	—¿Qué haces en mi casa? —preguntó Keidys mientras se recostaba al espaldar de la silla. 

	—Yo estoy muy bien ¿y tú? —dijo Josef y desplegó una sonrisa, después tomó un sorbo de su vaso de limonada. 

	—Mira Josef, no me gusta que vengas a mi casa, aquí no eres bien recibido, no mientras yo esté; así que sería un gran favor para mí si no dañas mi día con tu horrorosa cara —soltó Keidys con un tono que se escuchó muy grosero. 

	—¿Por qué me odias? —inquirió Josef viendo que la situación era bastante seria. 

	—Me han dicho que eres muy inteligente, ¿acaso tu inteligencia no te da para recordar lo que me hiciste? —Keidys se cruzó de brazos. 

	—¿Sigues enfadada por eso?, oye yo estoy muy arrepentido por lo que pasó, te pedí una disculpa —dejó salir un suspiro—. Perdón, sé que tuvo que ser bastante duro para ti ese tiempo en el que te hicieron Bullying por mi culpa. 

	—Mira Josef, yo no quiero una disculpa tuya, para nada, así que no lo hagas; será en vano —se levantó de la silla y los dos se miraron fijamente—. Me gustaría que vivieras en carne propia lo que yo tuve que pasar. 

	***

	— Keidys, mi nombre es Mateo, yo estudio contigo, pero tal vez no lo sepas, me acompañaste el primer día que llegaste al colegio a la cafetería, bueno, yo solo quiero decirte que toda mi vida he estado enamorado de ti, no he querido tener ni una sola novia porque siempre estuve esperando este momento, yo... te amo. 

	— ¿Tan bajo vas a caer? —preguntó Alejandra cruzada de brazos sentada en su pupitre. 

	— ¿Por qué? —preguntó Mateo mientras la sangre subía hasta sus mejillas. Estaban solos en el salón de clases y al joven se le había metido la loca idea de declararle su amor a Keidys. 

	— Primo, ella tiene toda una gran fila de pretendientes en los cuales hay grandes modelos y si te declaras no creo que consigas otra cosa que no sea un rotundo rechazo. Además, lo único que la hace ver a ella tan "diosa" es su carrera de modelo, si no lo fuera sería una chica linda mimada, aunque en realidad lo es, pero como es modelo eso la hace ver "cool" —Alejandra arrugó su rostro y después se levantó de su puesto y miró fijamente a su primo— antes de confesarte debes aprender a conquistarla. 

	— ¿Y cómo hago eso?

	— Eres hombre, debes saberlo —replicó la joven, aunque a decir verdad, ella tampoco sabía cómo. 

	— Debes ser un chico malo, que la ignore y que no fantasee con ella, lo peor que puede haber para una mujer es eso, que la ignoren, que la rechacen; y si tú lo haces con ella la vas a traer a ti y será Keidys quien se declare —escuchó detrás de él. 

	— Josef —soltó el joven. 

	— Es simple, así de fácil —concluyó Josef. Se sentó al lado de Mateo.

	— Eso era lo que le iba a decir —dijo Alejandra mientras soltaba una pequeña carcajada. 

	— Yo no sería capaz de ignorarla, ella es tan preciosa que... yo... no lo sé, se me haría imposible, cada vez que la veo mi corazón se quiere salir de mi pecho, nunca en mi vida he sentido tanto amor por alguien —confesó Mateo. Josef se cruzó de brazos mientras analizaba las palabras del joven embriagado de amor. 

	— Pero tú nunca has tratado con ella, ¿cómo puedes enamorarte tanto de alguien así? —reprochó la joven muy enfadada, no soportaba el ver a su primo en aquellas condiciones. — ¡No la conoces en realidad!, puede ser una mala persona.

	— ¡Claro que la conozco! —se fastidió Mateo—. Su color favorito es el azul claro, tiene un hermano mayor, le encanta salir a trotar las tardes de los viernes y le gusta escuchar música antes de dormir mientras limpia su rostro, a ella le gusta tener conversaciones largas y ama ir a la playa, tiene una buena relación con su hermano mayor y quiere ser actriz, pero antes quiere terminar sus estudios. 

	Al joven terminar de hablar se hizo un gran silencio en el salón de clase:

	— ¿Estás seguro que la conoces bien? —preguntó Josef con su típica voz un tanto neutral. 

	— Acabo de decir que sí —respondió Mateo muy seguro de sus palabras. 

	— Es lo que has investigado o lo que ella ha dicho en televisión, pero ¿será cierto? —explicó Alejandra. 

	— ¡Claro que es verdad! Ella no le gusta mentir. 

	— Habla con ella, así podrás saber si lo que tienes por ella es un encanto o en realidad es amor —recomendó Josef. 

	Se levantó de su pupitre y salió del salón. Josef tenía otro concepto de Keidys, otros gustos, sus verdaderos gustos. La personalidad complicada y bipolar que tenía en realidad “es caprichosa, engreída, no canta para nada bien, tiene pesadillas cuando llueve con relámpagos, odia a los payasos y come chocolate a escondidas de todos, llora cuando alguien la trata mal y tiene un pasado que quiere olvidar y del cual yo soy el culpable, su verdadero color favorito es el rojo fuego, no conoce nada de literatura pero su libro favorito es Mujercitas, un libro del cual no recuerda el nombre de la escritora, aunque amó la película. Quiere ser actriz, pero odia tener que hacer ejercicio y no le gusta su segundo nombre” pensó Josef mientras se sentaba en una banca del parque. 

	***

	Mateo estaba bastante pensativo en la recomendación que le había dado Josef, hace dos semanas que Keidys había llegado a estudiar en el colegio y cada vez que la observaba de lejos pensaba que era perfecta, en su mente no entraba la idea que ella fuese una niña mimada o arrogante como creía su prima Alejandra. 

	Su hermana mayor vivía cerca de la casa de los padres de Keidys, aunque sabía que ella siempre estaba ocupada, pero ese día había pensado en declararse:

	— Mateo ¿me podrías hacer un favor? —preguntó su hermana entrando en la sala, él dejó de leer un libro y la observó detenidamente—, debo ir al trabajo por unos papeles que se me quedaron ¿podrías llevar a Lucas a sus entrenamientos de natación? 

	— Claro, claro —Mateo se levantó del mueble y le mostró una sonrisa. Escuchó en el fondo unos pequeños gritos alegres que al poco tiempo llegaron a la sala. 

	Después de llevar su sobrino a sus clases de natación decidió caminar un poco por un parque que había cerca de allí, quería pensar en las palabras que debía utilizar para confesarse, sabía que no era tan feo, así que tal vez ella le podría dar una oportunidad. Encontró al fondo del parque que se estaba haciendo una sesión de fotos, ahí estaba Keidys, sentada con bastante delicadeza en una banca, era la nueva colección de verano. Se veía tierna y llena de mucha frescura. 

	Mateo anonado se quedó observando de lejos a la joven, aunque le sorprendió ver que de la nada Keidys empezó a gritarle a una chica que le estaba retocando el maquillaje:

	— ¡Eres tan torpe! ¡Lárgate! ¡Te dije que te largaras! ¿Aparte de torpe eres sorda? —se levantó de la banca y se retiró dando un golpe al pecho de la chica— ¡terminamos por hoy! —gritó. 

	Mateo quedó pasmado por aquel comportamiento, aunque pensó que tal vez ella no había tenido un buen día, había explotado, cualquier persona tiene momentos de cólera, aunque aquella parte de Keidys le había disgustado un poco. 

	A la mañana siguiente había decidido hablar con ella en el colegio, aunque siempre estaba rodeada de estudiantes.

	— Sí, mi hermano me los compró en Francia y me los dio en mi cumpleaños —mostraba sus aretes a sus amigas y después soltó una pequeña carcajada. 

	— ¡Son muy costosos! —se sorprendían sus amigas. 

	— Eso no es nada, bueno, al menos para mi familia —soltó la joven con un tono bastante engreído. 

	Mateo estaba sentado en la banca de al lado donde estaba el grupo de chicas en el parque, la tarde era algo soleada y se podía escuchar un pequeño grupo de grillos cantando, Mateo no sabía qué pensar, cada vez que estaba cerca de ella para analizar su comportamiento sin introducir sus sentimientos... se daba cuenta que ella no compaginaba con la Keidys que hace años atrás lo había enamorado con su linda personalidad. 

	Aquella noche veía una publicidad en una pantalla gigante que había en el centro de la ciudad, aquella foto dulce de Keidys presentando la nueva línea de ropa de verano juvenil, esa vez que le gritó a aquella joven sin consideración alguna. Al mirar la foto de ella  recordó las palabras que le dijo aquella mañana a una chica "no estorbes"  y la empujó y siguió caminando como si nada. 

	***

	— ¿Quién te crees que eres? —le preguntó a Keidys mirándola fijamente a los ojos— eres arrogante y malcriada, pero eso no quiere decir que tengas el derecho que pisotear a las personas ¿entendiste? —la joven lo miró de pies a cabeza mientras mostraba un gesto de desagrado y Mateo no apartaba su mirada de Keidys, quería que si quiera alguna persona la pusiera en su lugar por una vez en su vida. 

	 

	 

	Te conozco

	 

	Hace seis días atrás las cosas habían empezado a salirse de control para Keidys, se empezaba a arrepentir de haberse mudado y haber entrado en aquel colegio, todos lo único que hacían era elogiarla por ser modelo, nadie la veía como alguien normal y eso le molestaba. Quería que ese año todo fuera diferente, el poder ser una chica ordinaria y tener amigos que la quisieran por su personalidad, aunque para ser sinceros era difícil sobrellevar el carácter de Keidys. Había tenido una discusión con su hermano porque ella le quitó los frenos a la bicicleta de Josef y el chico se había estrellado al volver a su casa después de una tarde de amigos que había tenido con Santiago. 

	— ¡Estás loca! —le gritó su hermano— ¡pudo haber muerto! 

	Josef sólo recibió un golpe en su brazo izquierdo y se había doblado el tobillo derecho al estrellarse con un carro al no poder frenar. Keidys solo quería que pagara por todo el sufrimiento que había recibido por su parte, pero su hermano tenía razón, pudo haberlo matado. 

	Poco a poco Keidys sentía que su vida iba perdiendo el rumbo que ella quería para su futuro. Al posar frente a una cámara, o recibir los gritos de las personas al verla sentía que no era en realidad la Keidys de la cual anteriormente ella se sentía orgullosa. 

	Empezó poco a poco a entristecerse, despertaba con ganas de seguir durmiendo, cuando le llegó la oportunidad de protagonizar una novela ella lo rechazó, algo que fue sumamente raro, ese era su sueño; o al menos lo que todos creían:

	— ¡Siempre hacen todo mal! —le gritó a sus empleados. 

	— Lo sentimos mucho —se disculparon. 

	Keidys arrojó unos papeles al suelo y se fue. Los empleados empezaron a murmurar cosas groseras sobre ella. La joven había podido escuchar algunas, aunque no le importó en lo absoluto. 

	Sentía que su copa se llenaba rápidamente y que pronto estaría a punto de derramarse. Por las noches tenía pesadillas y algunas veces lloraba para dormir, era horrible para Keidys encontrarse en aquella situación. 

	Y de la nada un día un chico el cual no conocía para nada le estaba haciendo pasar un gran ridículo frente a un grupo de personas, aunque no eran muchos, solo tres, contándolo a él. Pero eso fue como aquella gota que rebozó el vaso. 

	— ¿Quién te crees? —le preguntó a Mateo. 

	— Eso mismo te pregunto a ti, ¿quién te crees para querer pisotear a las personas? Solo por tener un rostro lindo no quiere decir que puedas hablarle de esa manera a Alejandra, ella es humana como tú, no quiso hacerlo a propósito. El refresco se derramó sin querer —dijo Mateo con palabras que fueron un tanto secas, su mirada era bastante seria y no llena de amor hacia ella como alguna vez fue. 

	— ¿Y? —Keidys respingó las cejas con bastante altivez. Las manos de Mateo empezaron a temblar y tuvo que empuñarlas para poder calmarlas. 

	— Discúlpate —ordenó. 

	— Primo por favor, deja eso y vayámonos —pidió Alejandra. 

	— Claro que no, ella no es más que nosotros —se negó Mateo. 

	— Hazle caso a tu primita, o de lo contrario te quedarás todo el día aquí, solo —Keidys soltó una sonrisa un tanto sarcástica y se alejó de ellos. 

	Tomás estaba más que sorprendido por lo que había hecho Mateo, él creía que aquel joven estaba totalmente e irreversiblemente enamorado de aquella modelo, pero de la nada había salido con esto y todo por un refresco:

	—No debiste hacer eso —regañó Alejandra— ahora ella debe odiarte, ¿cómo conseguirás enamorarla si le hablas así? 

	—¿Crees que quiero estar con alguien tan odiosa como ella? Solo mira cómo te trató, te dijo torpe y bruta, ¿quién se cree? —dijo Mateo con un tono bastante furioso. 

	Keidys pudo escuchar aquellas palabras y se detuvo al llegar a sus oídos la voz de Mateo, en cierta parte le sorprendió saber que él tenía sentimientos por ella. 

	— ¿Ya no la amas? —preguntó Tomás. 

	Mateo no pudo responder a aquellas palabras, ni él lo sabía, aunque algo muy adentro le decía que por más cruel que ella llegara a ser sus sentimientos eran más fuertes. Keidys siguió su camino sin poder escuchar la respuesta.  

	Llegó al salón de clase y se sentó en su puesto, su mente en aquel momento no procesaba nada, estaba como un objeto dañado que no tenía arreglo. El salón de clases estaba en un silencio absoluto, algo que le agradaba mucho a la joven, sentía que su vida iba como una montaña rusa en descenso. 

	En aquel momento se escuchó unos pasos que poco a poco se hicieron más fuertes y Keidys pudo apreciar el rostro de un joven que no quería ver ni en pintura. Josef se acercó a ella y se sentó quedando de frente al rostro de la joven:

	—Lárgate —gruñó Keidys y en aquel momento sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	—¿Por qué me odias tanto? —inquirió Josef. 

	—¿De verdad quieres saber el por qué? 

	—Claro, he tratado de acercarme a ti o poder tener un compañerismo, pero es imposible. 

	—Cuando era pequeña te había dado una carta, estaba muy ilusionada por tu respuesta, pero de la nada me vi frente a ti y tus amigos, todos se burlaban de mí y me gritaste fea, dijiste que nunca te meterías con algo tan feo como yo. Todos estaban viendo, nunca pensaste en cómo me iba a sentir con aquellas palabras, después a los días todos se burlaban de mí, me decían la gorda rechazada y tuve que irme de la ciudad porque no soportaba las burlas, muchas veces llamaban a mi casa y cuando yo contestaba gritaban “gorda rechazada ¿estás escribiendo otra carta?” —las lágrimas de Keidys empezaron a correr por sus mejillas—. Dime Josef, ¿alguna vez se han burlado de ti? No… todo para Josef Sandoval es perfecto —Keidys desplegó una sonrisa—, tienes amigos, no tienes que fingir ser perfecto porque ya todos lo creen así, no les importa si te vistes de forma fea, no importa, eres el más inteligente, les da igual tu apariencia, todos saben que si te quitas los lentes y te pones una ropa de la última colección vas a quedar irresistible. Todos te admiran, en cambio yo… soy una modelo a la cual empiezan a odiar, tengo lindo rostro, tengo fama ¿pero eso a qué va?, creen que soy el diablo en persona porque pisoteo a los que tengo a mi alrededor —la garganta de la muchacha empezaba a arder y sus lágrimas salían descontroladamente. 

	—Keidys yo…

	—¡No digas nada! —gritó con fuerza y se levantó de su puesto— ¡no te disculpes! ¡No lo harás!, ya te lo dije antes, no quiero que te disculpes conmigo, no va a funcionar. 

	—Yo traté de disculparme. 

	—¿Estás sordo?, no funcionará.

	—Yo de verdad quise hacerlo, le dije a todos que no te molestaran. 

	—No… Nunca lo hiciste, todos me molestaban, tuve anorexia a los trece años porque me daba miedo engordar y que se fueran a burlar nuevamente de mí, cada vez que intentaba comer recordaba las burlas de todos y odiaba cada parte de mi cuerpo. Mi infancia se dañó esa maldita tarde, era un infierno el mirarme en el espejo. Tenía grandes ojeras porque cada vez que trataba de dormir escuchaba tu voz diciendo que era horrible y me veía tirada en el piso mientras tus amigos me lanzaban huevos y tomates. ¿Cómo podrás remediar el pasado con un simple “lo siento”? —Keidys mostró una sonrisa que hizo que a Josef se le formara un nudo en la garganta. 

	—Lo siento —soltó Josef, no sabía qué más decir. Keidys le dio un gran bofetón. 

	—Te dije que no te disculparas, porque yo nunca te voy a perdonar. 

	La joven salió del salón de clases caminando a grandes zancadas, todos a su alrededor la quedaban viendo, sus ojos estaban rojos, se notaba que había llorado; así que dio mucho de qué hablar. 

	Josef no dejaba de procesar una y otra vez aquellas palabras que dijo Keidys, nunca pensó que ella hubiera sufrido tanto. Sus palabras fueron tan dolientes que lo dejaron por un largo tiempo paralizado. 

	Keidys sabía que ahora que Josef estaba enterado de la verdad sería la excusa perfecta para hacerle la vida imposible, su gran sueño era ser doctor, así que su gran pesadilla sería el no serlo y ella se encargaría de volver su vida un infierno. 

	 

	 

	¿Amarte? ¡Jamás!

	 

	Alejandra estaba sentada en una banca del colegio junto con Tomás, los dos no creían lo que acababa de suceder, estaban un tanto extrañados por el cambio de Mateo:

	—Fue muy raro, se supone que él moría de amor por ella —soltó Alejandra. 

	—Bueno, ella es una odiosa de primera, es algo normal —explicó Tomás cruzándose de brazos. 

	—Pues sí, por fin lo aceptas. 

	—Bueno, es que Keidys en televisión se veía tan linda que cualquiera se enamoraría de ella. Pero cuando se conoce en persona cualquiera la odia —se burló Tomás, los dos jóvenes soltaron carcajadas. 

	—Sí, no puedo creerlo, qué engaño el que hace esa chica —Alejandra volvió a carcajear. 

	Después de un rato Alejandra y Tomás se miraron fijamente, ella sentía que su corazón empezaba a latir fuertemente mientras sus mejillas se ruborizaban en gran manera. Lentamente se acercó a Tomás y lo besó, era un momento que toda su vida había esperado, desde pequeña estuvo enamorada de Tomás y por fin pudo sentir sus labios. 

	Tomás se separó de ella bastante enojado:

	—¡¿Qué te pasa?! —soltó en tono seco. Se levantó de la banca y empezó a limpiarse los labios— ¡no me vuelvas a besar y mucho menos te vuelvas a acercar a mí! —se empezó a alejar de ella—, qué asco. 

	Alejandra pudo escuchar las últimas palabras del joven y sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas, le habían roto el corazón. 

	Keidys estaba sentada cerca de allí y había quedado con la boca bien abierta por lo que había hecho ese tipo, qué horrible. Eso no podía quedar así, ella debía vengarse. Aunque dudaba en acercarse a ella, no hace mucho que la había tratado mal. Pobre chica, por lo que podía darse cuenta era como un costal de boxeo, todos querían maltratarla. Se sentía identificada con Alejandra, quería hablarle, si se arriesgaba podría hacerse amiga de ella. Qué más da, cosas locas era lo que quería hacer.

	—¿Eres tonta? —preguntó frente a Alejandra. Por sus adentros maldijo, no era la manera adecuada de acercarse a la chica.

	—¿Qué? —inquirió Alejandra alzando su vista, quedó confundida cuando vio a Keidys. 

	—No debes llorar cuando un hombre hace algo así, lo que debes hacer es romperle tú el corazón —se sentó a su lado. De cierta manera se sentía conectada con Alejandra, algo así fue lo que le hizo Josef en el pasado. Por la personalidad que veía en aquella chica sabía que sería fácil hacerse amigas, no quería seguir sola en ese colegio, se estaba volviendo loca.

	—Hace una hora me dijiste que era una tonta y bruta porque sin querer te salpiqué con mi refresco ¿y ahora me das concejos para vengarme? —Alejandra respingó sus cejas con incredulidad.

	—Sí. 

	—Estás loca, no me agradas y no voy a seguir hablando contigo —Alejandra se levantó de la banca, iba a empezar a caminar cuando recordó las palabras de Tomás. 

	—Podría ayudarte a enamorarlo y así hacerlo arrepentir por haberte tratado de esa manera. Somos mujeres y sabemos que lo que más nos duele es el que un hombre nos rechace ¿no?

	Hubo un momento de silencio y después Alejandra volteó y miró fijamente a Keidys que tenía un rostro malicioso al ver que había acabado de encontrar una aliada en su villanismo: 

	—Había acabado de burlarme de ti hace unos segundos, no me agradas, eso te lo puedo asegurar, pero ya que ese idiota acaba de hacerme sentir pésimo voy a aceptar tu propuesta —soltó Alejandra sentándose a su lado. Keidys dejó salir una sonrisa de satisfacción, la entendía, en aquellos momentos se podía sentir una impotencia que te hace querer comerte el mundo para demostrarle de lo que eres capaz de hacer. 

	—Bueno lo que pasó hace rato te debo una disculpa. Es que no estoy en mi mejor momento, lo siento —dijo Keidys. 

	Alejandra pudo ver en el rostro de aquella chica que imploraba a gritos tener una amiga. Se suponía que ella la odiaba, pero por los ojos hinchados de Keidys pudo divisar su dolor. “¿Será que lloró después de lo que pasó?” pensó Alejandra. Qué más da, le daría una oportunidad a Keidys.

	—Bueno, solo no vuelvas a gritarles a los demás, este colegio suele tener estudiantes que se conocen desde niños y ganarás fácilmente enemigos si sigues tratando mal a otros —dijo Alejandra. 

	***

	Tomás llegó al salón de clase donde estaba Mateo junto con Josef que no se veía nada bien:

	—¿Qué pasó? —preguntó acercándose a ellos. Observó que los ojos de Josef estaban rojos ¿estuvo llorando? 

	—Keidys —contestó Mateo.  

	—Ay esa tipa, en serio que es una caspa —se enfadó y se sentó al lado de Josef— no te preocupes amigo, no le prestes atención a las cosas que dice, en serio, ella siempre se cree la mejor, por eso estoy planeando darle una lección para que no se meta más en la vida de las otras personas, ya la odio tanto. 

	Después que le explicaron bien las cosas y se sintió mal por haber dicho todo aquello, él en el pasado fue quien había empezado a burlarse de ella y el que la bautizó como la “gorda rechazada”:

	—Bueno… Es verdad, está en todo su derecho de enojarse, yo en particular le hice la vida imposible, pero es que estábamos muy pequeños, yo no pensaba en las consecuencias —explicó Tomás. Mateo dejó salir un suspiro de decepción. 

	—El único que se salva aquí es Mateo —dijo Josef. 

	—Ah… verdad, siempre le ha gustado la gordita —se burló Tomás.

	—Cállate ya… Fui el único que me compadecí de ella, por tu culpa la pobre siempre lloraba escondida en los rincones del colegio —dijo Mateo con enfado. 

	—Siempre te dije que no la molestaras más. Pero eres tan terco —refunfuñó Josef. Llevó su mirada a Mateo—. ¿Fue en ese tiempo en que te empezó a gustar Keidys? 

	—Sí, ella era muy cariñosa y bastante frágil. Aunque ahora me tiene muy confundido, cambió bastante. Es una odiosa de primera ahora.

	—Entonces no estás enamorado de ella —musitó Josef. Sus amigos no pudieron escuchar aquello. 

	***

	Al comenzar las clases los chicos vieron entrar a Lorena junto con Keidys, eso fue muy extraño, ellas no dejaban de conversar, parecía como si Keidys le explicara algo y Alejandra le prestara mucha atención. Al comenzar las clases se sentaban juntas y todos las quedaban observando extrañados.

	—¿Qué está pasando entre ellas? —preguntó Tomás a Mateo. 

	—Ni idea, toda la clase han estado conversando, ¿qué estarán planeando? —contestó Mateo confundido. 

	 

	 

	Un cambio de look

	 

	Keidys lo que le explicaba era las tácticas que debía seguir para enamorar a Tomás y obviamente rechazarlo, hacerle sentir todo lo que él le había hecho. 

	—Conozco a Tomás desde que era una niña, fuimos juntos al kínder y nuestros padres son muy amigos, él vive cerca de mi casa, nos criamos junto con Josef, siempre fuimos los tres, bueno, también con mi primo. Desde que tengo memoria he estado enamorada de Tomás, me he imaginado toda una vida juntos, pero él nunca me ha querido; siempre le han gustado mis amigas y me he acostumbrado a verlo con otras chicas. Una vez le había dicho que estaba enamorada de él y se burló de mí, aunque eso fue cuando éramos niños. Seguramente creyó que yo lo había superado, y como una tonta creí que tal vez con todo lo que hemos pasado él se habría enamorado de mí, por eso hoy lo besé, fue el primer beso que di como adolescente y fue el más triste que seguramente recordaré —contaba Alejandra. Keidys estaba completamente concentrada en su historia, faltaba poco para salir de clases y ellas habían planeado ir de compras, el estar junto con Alejandra le agradaba a Keidys, nunca creyó tener una amiga así de rápido. 

	—¿Ves por qué debes cambiar? Así nunca vas a poder hacerle entender que no siempre vas a estar a su lado, te trata mal porque sabe que nunca te vas a alejar de él…

	—Tienes razón. Pero yo no soy capaz de hacerle daño. El corazón duele cuando lastimas a la persona que amas —explicó Alejandra. Eso hizo eco en la mente de Keidys, recordó a Josef en ese momento y por lo mismo sintió que su mundo tambaleó por un instante. 

	—¿Y él si puede hacértelo a ti? —inquirió Keidys y se cruzó de brazos. 

	—Esa es su manera de ser, desde pequeño nunca ha pensado en lo que va a salir de su boca. 

	—Ni me lo digas —soltó Keidys y llevó su dedo índice derecho a su entrecejo—, lo he vivido en carne propia. 

	—¿Qué sucedió entre tú y Tomás? 

	—Es algo que no me gusta contar.

	—¿En serio va a ver secretos entre las dos?

	—Es que es algo sumamente íntimo. 

	—Vamos, yo soy una tumba, además, se trata de Tomás, todo lo que tenga que ver con respecto a él quiero saberlo. 

	—Vamos Alejandra, no soy una cajita abierta y tú mucho menos un explorador. Así que por favor, no me obligues a sacar mis secretos. 

	—Está bien, no me cuentes, te entiendo, no hay mucha confianza entre las dos —Alejandra mostró una sonrisa amable para que no se formara un momento incómodo. 

	En aquel momento Mateo se acercó a su prima, Keidys frunció su ceño, este tipo no le agradaba para nada, aunque Mateo la ignoró por completo, algo que la hizo enojarse aún más; pero trató de no demostrarlo. El problema de Keidys es que odiaba no ser el centro de atención y Mateo empezaba a fastidiarle su manera de ser, poco a poco se volvían agua y aceite, al menos aquel joven empezaba a darse cuenta que eran tan imposibles de encontrarse como un pescador que trata de llegar al horizonte. 

	—¿Nos vamos? —preguntó Mateo a Alejandra. 

	—No… Yo… —trataba de contestar Alejandra. 

	—¡Ella se va conmigo! —contestó Keidys con un rostro prepotente. 

	—¿Te he preguntado algo? —inquirió Mateo de lo más natural. 

	—¿Qué dijiste? 

	—Estoy hablando con mi prima, tú no tienes nada que ver en el asunto, así que no te metas —Mateo volvió a ver a su prima. 

	—Mateo por favor… —pidió Alejandra un tanto preocupada por la difícil relación que empezaba a tener su primo con Keidys. 

	—Le diré a mis padres que llegarás un poco tarde. 

	—Muchas gracias, yo después los llamaré —Alejandra le mostró una sonrisa tierna. Se notaba que tenían una buena relación, algo que le hizo acordar a Keidys a su hermano mayor. 

	Ellos se despidieron y después las dos jovencitas quedaron solas en el salón de clases. El sol se colaba por el vidrio de las ventanas e iluminaba con su luz salmón cálida que anunciaba el final del atardecer y el comienzo de la noche oscura.

	—Se nota que tienen una buena relación —confesó Keidys un tanto ruborizada. 

	—Nos criamos juntos, mis padres viven en las montañas, un lugar bastante apartado de la ciudad, allí tienen una hermosa granja, pero el colegio más cercano se encuentra a dos horas de camino, por eso ellos me enviaron con mis tíos para así poder estudiar, Mateo me acompaña todas las vacaciones a visitar a mis padres, además que siempre he estudiado con él. Cuando llegué a la ciudad me sentía muy asustada, por eso mismo me amarré mucho a mi primo y desde ese día nos hemos vuelto inseparables —el rostro de Alejandra se veía contento cuando hablaba de su primo. Si no fueran familia cualquier persona creería que está enamorada de él. 

	—Yo tengo un hermano mayor, él siempre me ha cuidado desde muy pequeña y me ha consentido mucho. Pero cuando me mudé al extranjero me separé de él, por más que quiero volver a tener la misma relación con Santiago se me hace imposible, hemos pasado mucho tiempo separados —contó Keidys. 

	—Qué mal, pero si te esfuerzas más seguramente podrás volver a tener la misma relación de antes. 

	Hubo un momento de silencio:

	—Creo que se nos hará tarde, vamos a ir de compras, quiero mostrarte el mundo de la moda —Keidys se levantó de su puesto. Aquellas palabras que había dicho la excitaron en gran manera, hacerle una transformación a una persona siempre fascinaba y más si era una amante a las compras la implicada.

	Llegaron a un centro comercial donde Keidys se adentró a las tiendas más lujosas, eso no le sonaba a Alejandra, cada vez que revisaba los precios se impresionaba, pero veía que Keidys lo único que hacía era tomar ropa, ropa y más ropa. Había varias asistentes de la tienda que las atendían con mucha dedicación, parecía que era una cliente muy conocida allí, les ofrecieron un puesto mientras les traían más ropa e hicieron que Alejandra fuera a medírsela, la dueña de la tienda llegó a saludar a Keidys y reparó a Alejandra de pies a cabeza que había salido ya vestida con un vestido rosado de un estilo veraniego:

	—Tienes muy buen cuerpo, pero ese cabello está muy muerto, no tiene estilo y esos lentes mi amor están muy fuera de moda —expresó. 

	—Es la chica de la cual te hablé en la mañana —dijo Keidys y en ese momento la mujer puso sus manos en su cintura. 

	—Vaya, vaya. Así que eres tú quien necesita una transformación urgente —se acercó y sus ojos reparaban hasta lo más mínimo—, creo que tienes arreglo, tus piernas son largas y tienes buenos labios, a ver… El vestido te queda muy bien, pero tu cabello es demasiado liso y totalmente cuadrado —llevó su dedo índice hasta su mentón y después sus ojos parecieron iluminarse y chasqueó los dedos— ¡Evelin! —llamó, rápidamente una joven se dirigió hasta ellas—, lleva a las chicas a mi casa y prepara todo para un cambio nivel cinco. 

	Alejandra no entendió nada del cambio y mucho menos de ese tal nivel, solo se vio montada en un carro y la llevaron a una mansión que la dejó con la boca bien abierta, al entrar había un hombre que la estaba esperando:

	—¡Mi amor! —gritó al ver a Keidys. 

	—¡Nico! —gritó Keidys y los dos se abrazaron. 

	—Mi vida, tanto tiempo sin verte, estabas perdida —reprochó Nico. 

	—Es que he estado estudiando y con mi trabajo no me da tiempo para nada —explicó Keidys, en ese momento Nico observó la presencia de Alejandra. 

	—Niña… Así que tú eres la que necesita la transformación de pies a cabeza… —llevó sus ojos por todo el cuerpo de Alejandra— tranquila, te voy a dejar como nueva mi amor…   

	—Quiero que la dejes irreconocible, saca toda la belleza que tiene por dentro —pidió Keidys. 

	—Tesoro ¿cuándo te he dejado yo mal? Sabes que mi trabajo es impecable —reprochó Nico un tanto ofendido. 

	Así fue como comenzó la transformación de Alejandra. Al día siguiente apareció una nueva chica, alguien que nadie conocía ¿y Tomás? Estaba con la boca bien abierta cuando la vio llegar al instituto:

	—¿Alejandra? 

	 

	 

	Si te vi no me acuerdo

	 

	Todos la quedaron viendo, tenía el cabello largo de un castaño claro, estaba maquillada y se veía muy bien, tenía algo que la hacía ver muy hermosa. Estaba al lado de Keidys y las dos caminaban ignorando a las personas a su alrededor. Tomás estaba junto con Josef y Mateo y se podía notar la impresión de Tomás al ver tan cambiada a Alejandra:

	—¿Esa es Alejandra? —preguntaba anonado. 

	—Yo tampoco la reconocí cuando llegó a la casa —expresó Mateo bastante sonriente. 

	—¡Está hermosa! —gritó Tomás y llevó sus manos a su boca— tengo que hablar con ella, debo felicitarla por aquel cambio… —salió de prisa con rumbo hacia las chicas. Todos los hombres les echaban piropos y le pedían el número de celular a Alejandra, pero ella solo los ignoraba; bueno, ese fue el consejo que le dio Keidys quien era una gran experta en ese ámbito. 

	—¿Será que se metió a modelo? —preguntó Josef. 

	—No lo sé, pero espero que no cambie mucho ahora que su mejor amiga es la chica más popular de la escuela —dijo Mateo. 

	—¿No te gusta el cambio que está tomando Alejandra? —preguntó Josef. 

	—No, para nada y peor si es Keidys quien la está aconsejando.

	—¿Por qué de repente te desagrada Keidys? Antes la amabas a morir. 

	—Ella no es quien demuestra ser, siempre está sintiéndose mejor que los demás y es tan superficial, sólo mira lo que le hizo a mi prima, solo para que fuera su amiga, como siempre tiene que estar rodeada de personas que sepan vestirse bien y entiendan de moda. De lo contrario ni los determina. 

	—Creo que estás malentendiendo las cosas Mateo, Keidys no es así, eso demuestra cuando apenas la estás conociendo, después solo es una chica como cualquiera… —A Josef le desagradaba que hablaran así de Keidys, no lo soportaba, por más que Mateo fuera su amigo no debía referirse a ella de esa manera y mucho menos si decía sentir algo por Keidys, era algo muy contradictorio. 

	—Eso era lo que yo también creía, pero después me di cuenta que no es así —dijo Mateo bastante seguro de sus palabras. 

	Josef dejó salir un suspiro. Por otro lado, estaba Tomás quien se escurría por el tumulto de personas que también querían acercarse a las chicas:

	—¡Alejandra! —gritó y se posó frente a ella— ¿Cómo estás? Oye, qué cambio te has hecho —desplegó una gran sonrisa. 

	—¿Podrías quitarte del camino? —preguntó Keidys con un tono seco y engreído. Tomás borró su sonrisa y se apartó, Alejandra tampoco lo determinó y se comportó de la misma manera. 

	—¿Qué le sucede? —inquirió Tomás mientras veía como ellas se adentraban al colegio. 

	Así pasó la primera hora, todo normal, los estudiantes y profesores se acercaban a Alejandra y le decían cuan bella estaba, la joven les agradecía los elogios con su actitud natural de siempre, hablaba con Josef y Mateo como todos los días. Pero el problema estaba con Tomás, hacía como si no existiera y él se sentía muy humillado con la forma en la que se comportaba con ella. 

	En el descanso Alejandra invitó a Keidys a comer con ella y su grupo, Mateo, Tomás y Josef. Al principio Keidys se negó rotundamente, pero después aceptó y al rato estaban todos comiendo en una mesa debajo de un gran árbol, allí siempre se sentaban:

	—¿Me vas a seguir ignorando? —preguntó Tomás a Alejandra. 

	—¿Por qué te comportas así con él? —preguntó Mateo a Alejandra. 

	—Creo que no es de su incumbencia lo que Alejandra haga o deje de hacer, si no quiere contarlo es porque es íntimo para ella —explicó Keidys. 

	—¿Te he preguntado algo? —Mateo se veía sumamente molesto cuando se dirigía a Keidys. 

	—¿Cuál es tu problema conmigo? Yo ni te conozco y me odias tanto ¿eres un anti fans?

	—Vamos Keidys, déjalo ya… —pidió Alejandra al saber que las palabras de Keidys ofenderían más a Mateo. 

	—No… Es que él siempre me está tratando mal ¿qué le pasa a tu primo? —dijo Keidys sintiéndose ya cansada de tantas discusiones inverosímiles. 

	—Que no te soporto, eres una engreída  y superficial que cree que el mundo gira a tu alrededor, no sé qué te crees, cada vez que hablas es para ofender a alguien y simplemente no soporto eso  —dijo Mateo bastante molesto. 

	—¿Y a mí qué si no me soportas? Ni que fueras de tanta importancia para mí. Sólo deja de molestarme —soltó Keidys con bastante enojo.

	—Mateo deja de tratarla así —pidió Josef. 

	—Oye Mateo es cierto, basta —pidió Tomás cuando notó que Josef empezaba a enojarse. No era bueno que lo hiciera, no si no querían que se formara una gran pelea allí.

	—De todos modos ella es una aparecida aquí, es tan absurdo esa amistad que tiene con mi prima, ¿acaso no fuiste tú quien la trató mal ayer?, qué hipócrita eres —soltó Mateo. A Keidys se le aguaron los ojos. 

	—Mateo antes te admiraba, decía que estaba enamorado de ti, pero después te observó y vio tu forma de ser que lo decepcionó en gran manera y ahora cree que eres una chica que discrimina a las personas y que eres sumamente superficial —explicó Josef. Todos hicieron silencio y Keidys quedó con la boca un poco abierta, Mateo tragó en seco y después se levantó de su puesto y se marchó. 

	—¡Josef! —gritó Alejandra avergonzada por su primo— ¿por qué hiciste eso?

	—¿Keidys no estaba preguntando el por qué Mateo la odiaba tanto? Dejen el dramatismo y que las cosas se aclaren de una vez por todas. Además, fue muy patán con ella, ¿quién se cree para tratar a una mujer así? —explicó Josef, sus mejillas estaban acaloradas, se aguantaba las ganas de golpear a Mateo. Él hablaba muy poco, pero cuando lo hacía era para resolver problemas sin importar las consecuencias o cuando no se aguantaba la rabia.

	Keidys quedó observando a Josef, la había defendido, sus miradas se cruzaron y después Josef se levantó de su silla y se fue, Tomás quien no entendía en lo absoluto lo que pasaba con su mejor amigo fue tras él para pedir una explicación. 

	—Josef, oye… —lo alcanzó—, ¿amigo qué rayos te sucede? —empezó a caminar a su lado. Josef se notaba que estaba muy furioso. 

	—Mateo es un idiota de primera, ¿cómo es capaz de tratar a una mujer así?, solo le faltó pegarle —soltó Josef y después respiró profundo. 

	—¿Qué te pasa? Tú no eres así —Tomás se asustó, tenía tiempo que no veía a su amigo en ese estado. La última vez que lo vio de aquella manera fue cuando se fueron a puñetazos y terminaron con los rostros hinchados. 

	—Él tiene sus problemas con Keidys, deja que ellos los arreglen solos, no te metas en ese tipo de cosas, además, tú nunca lo haces, ¿por qué de la nada defiendes a alguien que trata de hacerte la vida imposible? —replicó Tomás. 

	—Ella no trata de hacerme la vida imposible —renegó Josef. 

	—¿Qué mierda estás diciendo? ¿Crees que no he visto las miradas que te manda? Y a veces da la impresión de que se burla de ti —dijo Tomás. Se detuvo y Josef volteó a verlo— ¿estás enamorado de Keidys?

	***

	Mateo se encontraba observando el panorama desde un cuarto piso del colegio, el viento soplaba lentamente y recordaba una y otra vez lo que había dicho Josef, no le gustó para nada que soltara su secreto sin importarle el cómo se iba a sentir; le pareció muy mal de su parte, ahora había quedado como un completo ridículo frente a Keidys. Se imaginaba el ego de esa chica en aquellos momentos. 

	Aunque la joven no estaba para nada orgullosa de su comportamiento con Mateo, lo había tratado mal y por ende la forma agresiva del joven hacia ella. Era de esperarse de una persona que ha sentido todos sus sentimientos hacia una persona desvanecerse, ella tenía problemas con Tomás y Josef, Mateo no tenía nada que ver allí. 

	—Keidys… —dijo Alejandra bastante apenada por lo que sucedió hace un momento. 

	—No es nada, tu primo tiene la razón, soy así, es lógico que me odie —soltó Keidys, trató de calmarse, sus sentimientos estaban revueltos. 

	—Pero se pasó, discúlpalo, es la primera vez que lo veo actuar de esa manera —Alejandra notaba que la mirada de Keidys estaba perdida en sus pensamientos, la pobre la estaba pasando muy mal. 

	Pero la historia de Mateo y Keidys había comenzado desde mucho antes, cuando tenían cinco años. El problema es que Keidys no se acuerda de nada y Mateo sí. 

	Todo comenzó una mañana cuando Keidys llegó por primera vez al colegio, se había sentado junto a Mateo y él le había prestado su color favorito para que pudiera dibujar:

	—Puedes quedártelo —le dijo Mateo muy sonriente. 

	Keidys había nacido siendo gordita y eso le gustaba a Mateo. Siempre estaban juntos en los dos primeros años de instituto. Mateo le decía que serían novios cuando grandes. Al parecer eso nunca se le olvidó. 

	Pero un día llegó Josef al colegio y tenía gran popularidad entre estudiantes y profesores, vivían cerca y siempre llegaban juntos al colegio. Así fue como Keidys lo conoció y se enamoró de él, poco a poco se separó de Mateo y siempre estaba detrás de Josef. 

	Empezaron a transcurrir los años y llegó el día en el cual Keidys se le declaró a Josef, Mateo estaba allí, observando todo. Le entristeció en gran manera el modo en el cual fue tratada.

	“Eres hermosa” le escribía papelitos y se los dejaba en su casillero. Le gustaba verla a lo lejos cuando ella los leía. 

	—¿Te vas a ir? ¿A dónde? —le preguntó el último día que pudieron hablar. 

	—Voy a convertirme en modelo, espero que seas mi fan número uno —dijo ella. 

	—Claro, pero cuando vuelvas debes volverte mi novia y casarte conmigo —Mateo mostró su dedo meñique derecho y Keidys estrechó el suyo con el del niño. 

	—Es una promesa —soltó Keidys con gran entusiasmo.

	Y así fue como transcurrieron los años, Mateo siempre estaba pendiente de la carrera de Keidys, pero ella entre los problemas y su carrera profesional se le olvidó su promesa, no recordaba el rostro de Mateo y todos aquellos recuerdos de esos días. Al parecer eso era lo que más enfadaba a Mateo, el que estuviera esperando a alguien que ni lo recordaba. 

	—¿Todo lo que dijo Josef es verdad? —preguntó Keidys a Alejandra. 

	—Es verdad, Mateo era un gran fan tuyo, tenía algunos afiches tuyos pegados en su cuarto, hasta decía que era tu fan número uno. Una vez me dijo que te conocía desde pequeño, que lo que sentía por ti no era solo porque fueras modelo o por tu fama. Nunca lo entendí, pero Josef creo que sabe esa  historia —explicó Alejandra. Estaban sentadas en una banca. 

	—¿Mi fan número uno? —preguntó Keidys, en su mente había un recuerdo nublado. 

	—Oh… Ya me acordé —soltó Alejandra— él tiene una foto contigo guardada en su cartera. 

	—¿Mía?

	—Cuando estaban pequeños. Deberías decirle que te la muestre y hacer las paces con él. Es tu fan número uno después de todo —aconsejó Alejandra. 

	—Pero me da vergüenza, lo traté mal… —Keidys tenía cargo de conciencia. 

	Pasaron las horas de clases, se hizo una evaluación y Keidys tenía pensado hacer perder a Josef aquel examen. Cuando se finalizó y todos ya habían salido del salón de clases Keidys se escabulló hasta los exámenes que reposaban en el escritorio del profesor y buscó el de Josef, borró algunas operaciones y lo rellenó con números que no llegaban ni al caso. Pero en aquel momento recordó que Josef la defendió, eso la enfadó más ¿quería ganarse su perdón de esa manera?

	Volvió a dejar todo como estaba antes y salió del salón, se sentía tan bien al hacerle la vida imposible a Josef, pero alguien la estaba esperando afuera, era Mateo:

	—¿Dañaste el examen de Josef? —le preguntó. 

	 

	 

	Promesa de amor

	 

	—¿Por qué dices semejante cosa sin sentido? —inquirió Keidys como si nada, era muy buena actriz. 

	—Sé lo que te sucedió, así que entiendo tu rencor por él, pero con cosas como estas no vas a conseguir nada, él puede volver a hacer el examen cuando se compruebe que la letra no coincide. Deja de molestar su vida y preocúpate por la tuya, lo único que consigues es hacerte más daño —aconsejó. 

	—Deja de meterte en mi vida y como digas algo sobre esto tendrás problemas conmigo —amenazó Keidys muy seria. 

	—No voy a decirle nada, él cuando se entere que sacó mala nota y vea una letra diferente sabrá que fuiste tú, ¿no será tan obvio? 

	Keidys empezó a sentir un nudo en su garganta:

	—¿Y eso qué? No voy a detenerme hasta haberle hecho pagar todas las burlas que recibí por parte de él. 

	—Pero si Josef nunca te hizo nada, siempre quiso disculparse contigo, además, eso fue hace tanto tiempo… 

	—¡Pero yo nunca lo olvidé! Eso marcó mi vida. 

	—¿Marcó tu vida? ¿Pero qué bobada es esa? Lo que no superaste fue su rechazo a tu declaración. 

	—¿Tú qué sabes sobre mi pasado?, no sabes nada por lo que pasé —dijo Keidys enfadándose. 

	—Yo estuve ahí ¿acaso se te olvidó?

	—¿Estuviste ahí? ¿Cuándo?

	—Siempre estuve contigo —Mateo estaba bastante serio y un poco molesto. 

	—¿Dónde, que yo no te recuerdo? 

	Mateo sacó su cartera y de ella una foto, estaban ellos dos cuando pequeños tomados de la mano, estaban vestidos con el uniforme del colegio:

	—Estudiamos juntos —soltó Mateo, Keidys tomó la foto y en aquel momento recordó a aquel niño que le dejaba notas hermosas para que no siguiera triste por las burlas.

	—¿Pequeño Mat? —inquirió ella y llevó sus ojos hasta el rostro de Mateo. 

	Los atrapó un gran silencio y Keidys tragó en seco, recordó aquella promesa y las tardes a su lado:

	—Es que has cambiado mucho, tu rostro… —trataba de decir, pero sentía que las palabras se le trababan en la garganta, no era buena para aquellos momentos. 

	—Al ver tu cambio me sentí muy defraudado, olvidaste nuestra promesa.

	—No la olvidé es solo que no sabía que seguías estudiando conmigo, has cambiado mucho… ¿Cómo podría reconocerte? 

	El momento ya no estaba tan tenso, Keidys quería decirle a Mateo que no era tan mala persona como él creía que se había vuelto:

	—No he cambiado tanto… —masculló bastante ruborizada— Solo que… no sabía que eras el pequeño Mat.

	Mateo dejó salir una pequeña sonrisa y Keidys se acercó a él y lo abrazó, pero fue más como un saludo. Uno después de tanto tiempo separados.

	—Veré si en realidad sigues siendo la Keidys que conocí —le susurró al oído. 

	***

	Keidys estaba en el pasillo de los casilleros buscando unos libros, se agachó al ver que una libreta se cayó de sus manos. En aquel momento vio una mano que tomó el libro, se reincorporó y vio a Josef sosteniendo la libreta entre sus manos. 

	—¿Alteraste los resultados del examen? —inquirió el joven. 

	—¿De qué estás hablando? —preguntó Keidys arrebatando la libreta de las manos de Josef.

	—Escuché lo que hablaste con Mateo. Solo quiero decirte que por más odio que me tengas yo nunca sentiré eso por ti. Aunque me odies y trates de destruirme seguiré a tu lado Keidys —dijo Josef con una voz dulce. 

	Se encontraban solos en aquel pasillo, Keidys tragó en seco al escuchar aquellas palabras y su piel se erizó por completo:

	—¿De qué estás hablando? Solo una persona que no está en sus cabales dice semejante cosa —soltó Keidys. 

	—Entonces llámame loco. Pero nunca voy a odiarte y yo sé que tú tampoco lo haces. Tu mirada dice otra cosa. 

	—¿Qué dice según tú?

	—Que aún no me has olvidado —Josef se acercó más a Keidys hasta que la chica quedó arrinconada en los casilleros. 

	El corazón de Keidys empezó a latir con fuerza y su mirada se clavó en la de Josef, poco a poco el muchacho se acercó a Keidys y sus labios se entrelazaron fundiéndose en un apasionante beso. 

	Keidys se separó de Josef con un empujón, estaba asustada por lo que había pasado, su mandíbula temblaba como si de un lugar helado se tratase:

	—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó—, haré que esto nunca pasó, no te confundas Josef. Yo no te veo de esa manera —tomó sus cosas y se fue casi que corriendo. 

	***

	Cuando a Josef le entregaron su evaluación observó que era la nota más baja de todo el salón, llevó su mirada  a la joven que se sentaba a su lado:

	—¿Qué? —preguntó Keidys— ¿ya me odias al ver que perdiste tu calificación perfecta? 

	—Te dije que eso nunca pasará —respondió Josef levantándose de su puesto para votar el papel. 

	 Alejandra observó que a Josef le sucedía algo, se levantó para preguntarle:

	—¿Qué sucede Josef?  

	—No es nada —contestó el joven mientras salía del salón. 

	Keidys sacó una sonrisa de satisfacción al ver que su plan estaba saliendo como ella quería. Pero después vio a Mateo que la observaba decepcionado, recordó su plática con él y empezó a sentir un gran peso de conciencia. 

	—Por favor tomen sus puestos, va a comenzar la clase —pidió el profesor. 

	Josef se sentó y por un momento llevó su mirada a Keidys, ella hacía como si nada estaba sucediendo, pero en realidad por dentro habían sentimientos, uno era de tristeza porque Mateo quería algo con ella y estaba evaluando su manera de ser para ver si era cierto que seguía siendo la misma, pero estaba ahí,  haciéndole la vida imposible a un chico que sólo quería estudiar medicina para ayudar a su familia, en otro lado estaba su deseo de venganza por lo que había hecho Josef en un pasado, le decían que había pasado mucho tiempo desde aquello, pero Keidys sentía como si hubiera sido ayer. Además, aquel beso estaba prendido en sus labios aún, todo ello se revolvía y no sabía qué hacer; no se entendía en lo absoluto. ¿Amaba a Josef? ¿Lo odiaba?, ¿sería capaz de tener algo con Mateo?, ¿qué quería en realidad?

	 

	 

	Lo que nunca te conté

	 

	Josef se veía que estaba desesperado por aquella chica que solo quería verlo hecho trizas. No sabía cómo aclararle las cosas y demostrarle que nunca quiso el mal  para ella, además, eran niños cuando eso y sólo había sido un impulso de rabia en un momento dado. Sólo eso, aunque en realidad aquellos días fueron muy traumatizantes parar Keidys, había niñas que le lanzaban restos de comida diciendo “rechazada” y Keidys empezaba a llorar y nadie la ayudaba. Él siempre quiso defenderla, pero le daba miedo que todos se burlaran por hacerlo:

	—¡Vete de aquí gorda rechazada! —gritaban los grupos de niñas y la arrojaban al suelo— das asco. 

	Obviamente que Keidys se iba a sentir muy mal y tomaría rencor por él, aquel último año fue el más solitario para la niña, no tenía amigas y los pocos que la habían tratado se habían apartado de ella:

	—¡Se va a caer el mundo! —gritaba Tomás cuando estaban en educación física y ella saltaba la cuerda. Todos soltaron la carcajada y Keidys empezó a llorar— ¡gorda rechazada! —gritó Tomás y siguió soltando grandes carcajadas. 

	Aunque Josef quería decirles a todos que parasen, pero tenía miedo porque se fuesen a burlar de él por defenderla. 

	Josef observó cómo Keidys explicaba en una exposición, su gran porte y la forma de atrapar el público hacía que se viera perfecta para cualquier hombre. El profesor estaba anonado por lo buena estudiante que era. Al terminar todos le aplaudieron y el profesor la felicitó diciéndole que tenía la nota máxima. 

	—Josef ¿por qué no entregaste el trabajo? —preguntó el profesor revisando unas carpetas que estaban en el escritorio. 

	—¿Qué? —preguntó bastante asustado. Se había acostado a la una de la mañana haciendo aquel trabajo.  

	—Yo le dije que me entregara el trabajo profesor, pero me dijo que lo había dejado en la casa por equivocación —explicó Keidys como si nada. 

	—¿Cómo es eso posible Josef? Si tú eres el estudiante más responsable que tengo —dijo el profesor sorprendido. 

	—Es que se me había hecho tarde profesor, lo siento —obviamente que había sido Keidys quien le extravió su trabajo. Se propuso hacerle la vida imposible y lo estaba logrando. 

	—Ya sabes entonces la nota que tienes Josef, por favor, no bajes tu rendimiento académico. Quiero que te gradúes con honores —el profesor se veía que estaba muy sorprendido por las bajas notas que estaba teniendo Josef, era muy raro en él. 

	Josef estaba saliendo del salón y Keidys lo hizo tropezar con su pie:

	—Disculpa, fue un accidente —soltó ella con una sonrisa irónica. 

	—Tranquila —Josef se levantó del suelo y recogió algunos libros que llevaba en sus brazos. 

	—Libros de medicina, así que quieres ser doctor. Es una carrera difícil, ¿si serás capaz de aguantar esa carrera? 

	—Claro que sí —la observó fijamente. 

	—Vaya, qué confiado estás. Me han dicho que quieres una beca para poder pagar la carrera porque tu familia no tiene tanto dinero, eso es raro, antes eras famoso porque tus padres te compraban todo lo que querías y te dabas grandes egos por lo mismo. ¿Qué sucedió? ¿Cayeron en la quiebra? 

	—No creo que deba responder esa pregunta —soltó e iba a irse, pero ella volvió a tropezarlo con su pie, el joven cayó al suelo maltratándose la palma derecha de su mano. Josef volvió a tomar sus libros y se reincorporó.

	—Lástima, quería seguir platicando contigo —Keidys soltó una pequeña risa burlona—, nerd. 

	—No lo vas a lograr Keidys —dijo Josef. La  observó fijamente—, me parece que tu forma de fastidiarme es tan infantil. Además, solo demuestra que estás desesperada, ¿es por nuestro beso? 

	—Ese beso no significó nada. No tiene importancia —soltó Keidys. 

	—O sea que si este nerd te besa aquí, frente a todos ¿no significará nada? 

	Keidys respiró profundo y después se marchó, aunque pareció más que escapaba de una situación que no controlaba. 

	Josef sentía que no podría soportar aquella situación, no dejaba que pensara con tranquilidad. Lo único que sabía hacer era buscar los puntos débiles de Keidys para que pudiera dejarlo en paz, aunque si ella seguía dañando sus notas eso le traería grandes problemas para su vida. Se sentó en una banca para meditar sobre lo que debía de hacer con Keidys, no quería que las cosas siguieran de esa manera. 

	—¿Por qué tan solo? —preguntó Alejandra sentándose a su lado. 

	—¿Qué? —volteó a verle. 

	—¿Qué te sucede? —inquirió mostrándole una sonrisa. 

	—No es nada, es solo que…

	—¿Por qué estás sacando tan malas notas? 

	—Es que, bueno. Sabes que mi madre está enferma y como mi padre murió… Todo se me está acumulando y creo que eso hace que baje mi rendimiento académico —explicó Josef. 

	—Pero tus abuelos les estaban ayudando económicamente ¿no? Ellos quieren mucho a tu madre y le están pagando los medicamentos y te pagan tus estudios, me habías dicho que por eso querías recompensarles todo su esfuerzo con una beca para medicina. ¿Qué está sucediendo realmente? Sé que no es eso, bueno, tal vez te incomode un poco aquella situación, pero no creo que sea para tanto. 

	—Es… Que… No es nada. 

	—¿Qué sucede Josef? 

	—No es nada, es el estrés por todo. Es eso. 

	—¿Seguro?

	—Sí, es que todo lo que sucede, el que estemos en último año, la beca, las notas, todo… 

	—Oh… Entiendo. 

	Alejandra lo abrazó:

	—Tranquilo, ya todo pasará, tú eres muy inteligente. Ya verás que te vas a ganar esa beca, no te preocupes —le mostró una sonrisa. 

	—Gracias —Josef se acurrucó en sus brazos. 

	Keidys los estaba viendo a lo lejos. Un gran golpe estremeció su pecho, ella era amiga de Alejandra, pero verla así con Josef, pudo sentir algo extraño en su pecho, un sentimiento nuevo para ella. Era como estar triste y enfadada a la vez. No soportó el ver aquello y decidió irse lejos.

	 Tomás estaba hablando con Mateo en la cafetería sobre ese tema que no se le podía salir de la cabeza:

	—Me ignora totalmente, se supone que nosotros somos muy buenos amigos ¿por qué de la nada me sale con eso Mateo? Se supone que es tu prima, la conoces muy bien…

	—Mira Tomás, las mujeres son así, seguramente hiciste algo que le enfadó mucho y por eso quiere llamar tu atención ignorándote —explicó el joven. 

	—Pero qué forma de llamar la atención, es única —Tomás se cruzó de brazos. 

	—Así son las mujeres. 

	En aquel momento llegó Keidys:

	—¡Hola! —saludó y se sentó en una silla al lado de Mateo— ¿de qué hablan?

	—Un consejo de una mujer me ayudará más —soltó Tomás y le mostró una sonrisa algo interesada a la muchacha. 

	—¿Qué sucede? —preguntó Keidys. 

	—Últimamente tú siempre estás con Alejandra, ¿podrías decirme lo que sucede con ella? Es que me ignora siempre. 

	Keidys tragó en seco, no quería recordar a Alejandra o Josef en ese momento. Aunque a su mente llegó una idea que por más que rechazara el solo pensarlo le hacía sentir muy bien:

	—Seguramente se cansó de ti porque encontró a un hombre que si le sigue el paso. Nosotras nos arreglamos cuando nos gusta alguien, y ella lo ha hecho mucho últimamente —explicó Keidys. Eso le cayó con mucha lógica a Tomás. 

	—¿Y quién es ese? —inquirió Tomás un tanto enfadado. 

	—Ni idea, eso ya no es de mi incumbencia, busca por tu lado ¿acaso no te interesa? 

	—¡Claro que sí! Por eso te pregunto, tú eres ahora como su nueva mejor amiga —replicó Tomás. 

	—Lo siento, pero Alejandra se enojaría si digo algo que ella no quiere que se sepa —explicó Keidys. 

	Tomás se levantó del puesto y se marchó, seguramente iría a buscar a Alejandra y la encontraría con Josef, Keidys había ganado nuevamente. 

	—¿Qué estás planeando? —preguntó Mateo. 

	—Nada ¿por qué la pregunta? 

	—Te conozco Keidys ¿estás tratando de formar disputa en el grupo? 

	—¿Yo? ¿Cómo? Oye, deja de pensar cosas que no son por favor, Alejandra es mi amiga, nunca le haría nada malo a ella, además, no tengo nada pendiente con Alejandra —explicó Keidys. Aunque su corazón latía fuertemente, no le gustaba hacer ese tipo de cosas, pero sentía como si Josef y ahora Alejandra estuvieran jugando con ella. 

	***

	—¿Por qué ahora estás ignorando a Tomás? —preguntó Josef. 

	—Tomás no me merece Josef —respondió Alejandra. 

	—Pero aun así lo amas.

	—Ya no, solo era un capricho —dijo Alejandra llevando su mirada hasta Josef. 

	—Alejandra el ocultar tus sentimientos no te ayudará, no seas así contigo misma —replicó Josef. 

	—Es cierto, no quiero saber de Tomás nunca más. No quiero malgastar mi tiempo, prefiero a personas como tú —dijo ella. 

	—Alejandra por favor…

	—Josef ya no hablemos de él. No quiero, por favor —se miraron fijamente y un gran silencio los atrapó. 

	Alejandra se abalanzó a Josef y lo besó, el joven quedó sorprendido al sentir los labios de Alejandra con los suyos, supo en aquel instante que un gran problema lo abrazaría por aquel momento. Pero su amiga estaba tan desesperada por hacerse creer que el deshacer un amor de nuestro interior era así de fácil. 

	—¿Josef? ¿Es una broma? —preguntó bastante ofendido Tomás frente a ellos— ¡se supone que eres mi mejor amigo! 

	Josef y Alejandra se sorprendieron al ver a Tomás tan enfadado:

	—¡Sabes que me gusta Alejandra y te atreves a besarla! ¡Eres un desgraciado! —dio varios pasos hacia atrás. 

	—¡No espera Tomás! No es lo que estás pensado, todo es una equivocación —trataba de aclarar Josef. 

	—¿No es lo que estoy pensando? Los vi besándose. 

	—Pero no fue intencional… 

	—¡Pero aun así es un beso! ¡Con esos amigos que tengo…! —gritó Tomás.

	 

	 

	Amor de mis amores

	 

	Tomás se fue y Josef se veía que estaba entrando en un colapso mental:

	—Él no debe enfadarse, no somos nada y si nos besamos… Eso no tiene nada de malo —dijo Alejandra, pero se notaba el miedo en su rostro. 

	—Es mi mejor amigo, —esbozó Josef con un rostro bastante triste— se supone que ustedes se quieren, deben estar juntos y yo he arruinado todo. 

	—Eso no es cierto. Sólo mira cómo te trató, cuando su enojo no viene ni al caso, eso no es un verdadero amigo. A mí siempre me había tratado mal y ahora como cambié mi físico es cuando empecé a gustarle ¿crees que voy a estar con alguien así? En cambio tú eres diferente a él. 

	Hubo un momento de silencio:

	—¿Qué quieres decir con que soy diferente?

	—¿Qué te hace creer ese diferente? —preguntó Alejandra. 

	—Eso es lo que quiero saber yo. 

	—Que hombres como tú si valen la pena Josef. En cambio Tomás es tan superficial y… Cree que es el centro del universo, en cambio tú eres todo lo contrario. 

	Las mejillas de Josef se ruborizaron en gran manera:

	—Por eso no me arrepiento de haberte besado. Creo que de esa manera entendí que en realidad no me gusta Tomás, tipos como él hay muchos en el mundo, pero hombres como tú hay muy pocos —expresó Alejandra con entera sinceridad. Aunque al parecer Josef no le agradaba mucho lo que estaba escuchando; la noche anterior había hablado con su amigo sobre lo maravillosa que era Alejandra y cuan enamorado se sentía Tomás por ella, le había prometido que lo ayudaría a conquistarla y sería ese puente para que ellos dos estuvieran juntos. Pero con aquel beso había traicionado en gran manera la amistad que tenían. 

	—Lo siento Alejandra, pero yo soy amigo de Tomás y lo he traicionado, yo no puedo aceptar tus sentimientos, tú debes estar con Tomás, no conmigo; lo siento, además, yo no siento nada por ti… Yo estoy…

	—Sé que eso no es cierto Josef, —interrumpió Alejandra— nosotros siempre nos hemos llevado muy bien y fui tu primera novia ¿no crees que ahí debe seguir habiendo algo? Y Tomás en realidad no está enamorado de mí, es solo un encanto, tú mismo me habías aconsejado que me dejara de esa idea —insistió Alejandra. 

	—No… Alejandra, deja ese tema, entre tú y yo no habrá nada —se negaba. Alejandra se acercó y lo observó detenidamente— ya… Deja de insistir, entre los dos no hay nada y no lo habrá. 

	—Deja tus idioteces, me besaste, ya somos novios. Nuestros padres siempre han dicho que terminaríamos siendo esposos, así que date por vencido —le mostró una gran sonrisa y después le robó un beso— ¡te veo en el salón! —se fue dando pequeños brincos. 

	Fue algo sumamente raro el cambio que tuvo Alejandra, pero era de esperarse, siempre había estado junto con Josef y él la trataba con gran cariño y aprecio, su primer beso se lo dio con Josef quien fue su primer novio, tenían diez años, solo duró un mes y dos pequeños besos, pero fueron novios; eso era lo importante. Los rechazos que tenía que pasar Alejandra, el buen trato de Josef, todo aquello la había confundido.

	Josef tenía miedo de lo que estaba pasando, Alejandra estaba cometiendo una equivocación al tener aquellos impulsos repentinos que solo la confundirían más, también estaba él, tenía muy en claro que no amaba a Alejandra, él quería a alguien más quien conocía muy bien y sabía que sufriría al verlo con otra chica. Keidys.

	***

	Tomás estaba tirando todo lo que encontraba a su paso, se sentía traicionado y por su mejor amigo. Todavía no lo podía asimilar, ¿en realidad Josef era de ese tipo de hombres?

	—Es de esperarse, Josef además que tiene buen rostro tiene linda personalidad y siempre han sido buenos amigos, empezaron a enamorarse, tiene mucha lógica —dijo Mateo. 

	—¿Estás de su lado? —inquirió observando fijamente a Mateo. 

	—Soy realista, hace dos semanas ni determinabas a mi prima y ahora de la nada porque tiene linda cara te has encaprichado con ella. Disculpa, pero en realidad prefiero a Josef como su novio que alguien tan superficial como tú —explicó Mateo bastante serio. 

	—¿Superficial? 

	—Sí, solo miras el rostro y nada más. Alejandra siempre estuvo detrás de ti esperando a que la aceptaras y siempre la trataste mal, encontró a alguien que sí la va apreciar, además, Josef nunca te pide nada y en cambio tú siempre le quitabas las chicas que a él le gustaban y Josef nunca te dijo algo. Siempre se hacía a un lado para que tú pudieras ser feliz. 

	Mateo se sentó en una banca de un parque donde se encontraban:

	—Lo que tú sientes por Alejandra es capricho, Josef, en cambio, debe estar enamorado de ella como para dejarse llevar y quitarte algo de lo cual estás encaprichado por meter en tu larga colección. 

	—¿Qué estás diciendo?

	—La verdad, es cierto, te gusta estar teniendo novias de un mes, creo que un mes es mucho. Siempre dices que no te gusta cumplir fechas porque debes gastar dinero y eso no te gusta —replicó Mateo un poco enfadado. 

	—Bueno, es que las novias salen muy caras —Tomás se sentó a su lado. 

	—Es por eso que no debes estar con mi prima, júralo que yo te mato.  

	—No creo que Josef esté enamorado de ella —soltó Tomás bastante aturdido, rascó su cabeza con una mano—, ¿en qué plano queda Keidys y toda su obsesión por ella? —esto último lo musitó mientras miraba sus zapatos colegiales. 

	—¿Qué pasó con Keidys? —preguntó Mateo. Tomás llevó su mirada a su amigo. 

	—Mateo tú… ¿en realidad estás enamorado de Keidys? —el corazón de Tomás empezó a latir con fuerza. 

	—Sí… Estamos tratando de comenzar una relación —explicó Mateo— ¿por qué la pregunta? 

	—Qué envidia, me hubiera gustado tener algo con Alejandra —soltó Tomás con tristeza, después quedó bastante pensativo. 

	—Tomás eso es solo un capricho, no eres de los que se enamora tan fácilmente, piensa mejor las cosas y no le hagas daño a mi prima, recuerda lo frágil que es ella y no quiero verla llorar más. Me enfada mucho el solo pensarlo —insistía Mateo. 

	Tomás estuvo toda la noche dando vueltas en su cama pensando en lo ocurrido con Josef, él sabía que su amigo nunca haría algo a la impulsiva, que seguramente tuvo alguna atracción fuerte por Alejandra. Bueno, esas eran sus conclusiones. Pero Josef no era de los que cambiaba de parecer tan fácilmente; realmente lo vio muy interesado en Keidys. 

	A la mañana siguiente Tomás iba saliendo de su casa y pudo divisar a lo lejos a una pareja que parecía tener una discusión, al prestar un poco más de atención vio que era Alejandra junto con Josef, al parecer la chica le insistía por alguna cosa y el joven se rehusaba. 

	Al principio tuvo algo de enojo, parecía que Alejandra en realidad le interesaba Josef y él en cierta parte también. Estuvo toda la mañana pendiente de ellos y botaba resoplidos al ver la forma en como Alejandra lo trataba:

	—Josef ¿nos ponemos en grupo para hacer el trabajo? —preguntó Alejandra acercándose al puesto del joven. 

	—¡No, él debe ponerse conmigo! —gritó Tomás apareciendo de la nada, tenía un rostro un tanto enojado y le dio un tirón al brazo de Josef. 

	—¿De qué estás hablando? ¿No se supone que estás enojado con él? —inquirió Alejandra cruzándose de brazos y arqueando una ceja. 

	—Eso no es cierto, tú y yo no somos nada como para que yo me enoje con mi mejor amigo ¿no es así Josef? —Tomás dejó salir una sonrisa algo forzada que se veía tenebrosa. 

	—¿Qué? —preguntó Josef un poco confundido.

	Keidys estaba junto a Josef (compartían mesa) no entendía lo que estaba sucediendo, pero parecía que había surgido alguna riña entre ellos; aunque Tomás hacía creer que no le importaba, pero la actuación le salía muy mal. Se asustó al pensar que sería por lo que ella dijo el día anterior. 

	—Eso espero, porque no quiero que te hagas el víctima, Josef y yo somos novios y no quiero que te entrometas en nuestra relación —soltó Alejandra y todo el salón hizo silencio. 

	—¿Novios? —musitó Tomás. 

	Keidys sintió un gran impacto al escuchar las palabras salidas de la boca de su amiga, su corazón empezó a latir fuertemente y en su garganta se creó un gran nudo:

	—¿Desde cuándo son novios? —preguntó Keidys. Josef volteó a verla, sus ojos escudriñaban en la mirada de Keidys, él lo sabía, ella estaba bastante triste con aquella noticia. 

	—Desde ayer amiga —respondió Alejandra mostrando una gran sonrisa. 

	—Ah… Bueno, felicidades —dijo Keidys desplegando una sonrisa. 

	—Gracias —soltó Alejandra emocionada. 

	Keidys estaba observando desde la esquina de un balcón del tercer piso del colegio, sus ojos estaban inundados de lágrimas y trataba de calmarse, no entendía del todo el por qué estaba tan afectada con aquella noticia. 

	Observó el cielo por un momento, el viento soplaba lentamente y se le dio por observar hacia la derecha:

	—¿Te sientes decepcionada de la vida? —preguntó Mateo. 

	—¡Mateo! —gritó Keidys dando un salto en su puesto. 

	—¿Tienes envidia de que Alejandra tenga novio y tú no? —empezó la interrogación el joven. 

	—¿Quién yo? —inquirió Keidys con un poco de nerviosismo, dejó salir una carcajada de sarcasmo—, claro que no. Es mi amiga, me alegra el que sea tan feliz —soltó con un tono muy rápido. 

	—Estás actuando extraño.

	—Claro que no. Lo raro es tu pregunta ¿yo envidiosa? 

	—¿Cuántos novios has tenido? 

	—¡Un montón! —soltó mientras llevaba sus manos a su cintura. Mateo arqueó una ceja y Keidys tragó en seco.

	—Así que entonces eres una chica fácil. 

	—¡¿Qué?! ¡Claro que no! Soy muy difícil. 

	—Pero eso no es lo que acabas de decir. 

	—¡A la mierda lo que dije! Deja de llamarme fácil. 

	Keidys le dio un bofetón y después salió corriendo:

	—¡Idiota! —gritó mientras corría. 

	Se sentó en las escaleras que daban al primer piso, estaba totalmente sudada y su corazón palpitaba rápidamente y ni qué decir de su respiración, sentía que sus pulmones iban a reventar:

	—¿Qué fue lo que hice? Me comporté muy extraña —llevó una mano a su cabello mientras su rostro se tornaba pálido. Lo que no quería que Mateo notara era las lágrimas que casi deja salir. 

	No quería que nadie se diera cuenta de lo mal que la puso esa noticia, era su amiga, no debía de sentirse así. 

	A veces por nuestras actitudes apartamos a las personas que más nos quieren, que desean estar a nuestro lado y cuando nos damos cuenta de lo equivocados que estábamos ya es demasiado tarde. Las oportunidades solo se dan una vez en la vida. No hay marcha atrás en el pasado.

	 

	 

	Indecisión

	 

	Mateo no dejaba de sobarse su mejilla, en ella había quedado la mano pintada de Keidys. No entendió lo que sucedió; solo quería hablar con ella, pero se comportó muy extraño, como si de la nada le desagradara estar a su lado.

	—¿Será que tengo mal aliento? —llevó una mano a su boca y sopló en ella— no… me había comido una menta —soltó y volvió a sobarse la mejilla— golpea duro.

	***

	Alejandra estaba siguiendo a Josef, quería ver a donde iba en los momentos en los que no estaba a su lado, él la esquivaba mucho y no entendía el por qué si ya se habían aclarado las cosas con Tomás. Se escondió detrás de un árbol mientras veía que Josef caminaba a lo más profundo del colegio:

	—¿Se irá a ver con la otra? —se preguntó. 

	Josef se detuvo y dejó salir un suspiro:

	—Ya sal Alejandra —soltó de la nada. La chica sintió que todo su cuerpo se erizó. 

	—Alejandra no está —dijo en un hilo de voz. 

	—¿Ah sí? ¿Entonces quién es? 

	—Un gato —ella se acurrucó en el tronco del árbol mientras hacía un puchero. 

	Josef soltó una pequeña risita y se acercó a ella, se posicionó al otro lado del tronco:

	—¿Lo gatos pueden hablar? —preguntó Josef. 

	—No, pero este sí —respondió la joven casi a susurro. 

	El joven volvió a soltar una risa y después se acercó más a la joven y la abrazó:

	—¿A dónde ibas? —preguntó Alejandra mientras disfrutaba del calor que emanaba el pecho de Josef. 

	—A buscar un libro a la biblioteca —respondió el muchacho. 

	—Ah… Así que era eso —Alejandra comprendió que ese camino daba a la biblioteca; y ella haciéndose películas en su mente. 

	***

	Tomás estaba sentado en una banca de un parque cerca de la salida del colegio, veía como todos los estudiantes salían del instituto:

	—Me han rechazado —soltó triste. 

	—Qué mal… —escuchó a su lado, era la voz de una chica, Tomás volteó lentamente y encontró a una joven pelirroja que tenía algunas pecas en sus mejillas, ella aguantaba una carcajada y eso volvía su rostro bastante rojo. 

	—¿Y tú qué? Tomate con espinillas —soltó Tomás. Ella empezó a enfadarse e hizo un gesto de disgusto. 

	—Pero por lo menos no me han rechazado, ¿qué es peor? Cara de perro con hambre. ¿Quién te querría como novio? —se levantó de la banca, era bastante bajita y de cuerpo sencillo. 

	—¿Ah? Seguro no tienes novio, solo mira el cuerpo de tabla que tienes enana ¿y así te dignas a criticar mi estado sentimental? Para tu información he tenido más novias que todas tus pecas. 

	—¡Vaya mujeriego  has salido! Mejor me voy, no sea que me vayas a pegar una enfermedad —la chica se fue con un caminado de una persona orgullosa. 

	Se veía un poco chistoso como saludaba a las personas a su alrededor, tenía una voz un poco chistosa y con lo pequeña que era parecía muy tierna. Por como la llamaban sus conocidos debía llevar por nombre Claudia. Esa chica jugaría un papel muy importante para él y su grupo de amigos.

	—Pero ¿qué se cree ese relleno de hojas secas? —Tomás sintió toda su sangre hervir y soltó un resoplido. 

	***

	Keidys estaba sentada en su puesto diciéndole cosas incómodas a Josef para dañarle la mañana, pero él la ignoraba por completo:

	—¿Y crees que esa relación entre ustedes si va a funcionar? Tú con esa apariencia demacrada, lo dudo mucho —soltó una sonrisa llena de mucho sarcasmo. 

	—¡Buenos días! —saludó Mateo entrando al salón. Keidys sintió que todo su cuerpo se empezó a erizar. 

	—¡Oh…! ¡Mateo, buenos días! —saludó Josef con una gran sonrisa. 

	Keidys tragó en seco al recordar la bofetada del día anterior. Josef y Mateo se saludaron con un juego de manos, los jóvenes observaron a Keidys:

	—¿Te sientes mal? —preguntó Josef al notar lo sudada que estaba Keidys. 

	—¿Quién jio? —preguntó la chica. Los jóvenes se extrañaron al escuchar la forma en la que habló. 

	—¿Jio? —preguntó Mateo— ¿qué es eso? 

	—¿Jio? —escucharon los muchachos detrás de ellos. Era Tomás que había hecho su aparición. 

	—¿Sabes lo que significa? —inquirió Mateo. 

	—No, ¿qué es? —respondió Tomás acercándose a Keidys— ¿te estás cagando? —desplegó una sonrisa amplia en su rostro. 

	—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó la chica bastante avergonzada. 

	—Parece como si te aguantaras, estás sudada y roja. Mi hermanito cuando se está aguantando se pone así —empezó el chico a decir. Siempre era el típico joven que le gusta bromear con todo y hacerle pasar momentos incómodos a quien le dé la oportunidad.    

	—Basta, Tomás —pidió Josef. 

	—Ve al baño —aconsejó Tomás. 

	Keidys empezó a enojarse con aquel chico:

	—¡Buenos días! —saludó Alejandra al grupo, observó el estado de Keidys y los chicos que miraban algo confundidos— ¿te sientes mal? —le preguntó preocupada. 

	—No es nada, solo que me siento un poco extraña —respondió Keidys. Pero era por el momento vergonzoso que estaba pasando, le era imposible disimular y más con ese Tomás hablando. 

	—Vamos a la enfermería, allí te ayudarán —aconsejó Alejandra mientras dejaba sus cosas encima de la mesa. 

	—Tiene ganas de cagar, es mejor que vaya al baño —dijo Tomás. 

	—¿En serio? —preguntó Alejandra mirando a Keidys. 

	—No es verdad —respondió Keidys mientras ponía su rostro en la mesa y empezaba a rogar que la tierra se la tragase. 

	—¡Mira el otro tipejo! ¿por qué no te callas? —soltó Alejandra enojada. 

	—¿Qué? Mi hermanito se pone así cuando quiere ir al baño. 

	—Ese es tu hermanito, además, no te expreses así frente a todos, estás avergonzando a Keidys, guache. Compórtate como una persona de tu edad —regañó Alejandra. 

	—Qué aburrida eres —fanfarroneó, llevó su mirada a Keidys— ve al baño y ya, deja el show —se fue a sentar en su lugar. 

	Los demás del grupo no dejaban de observar a Keidys, la chica suplicaba dentro de sí misma que la dejaran de observar de aquella forma. De la nada empezó a sentir que su estómago se revolvía en gran manera. En aquel momento entró un grupo de chicas al salón y quedaron observando a la modelo un tanto expectante. 

	Keidys llevó su mirada hasta el rostro de Mateo que parecía estar un poco preocupado por su raro estado.

	—¿Qué tienes Keidys? —preguntó una joven. 

	En aquel momento llegó otro grupo de estudiantes que fueron a curiosear lo que sucedía. Toda aquella tención hizo que Keidys no soportara más y se fue en vómito:

	—¡Qué asco! —escuchó que dijeron desde el fondo del tumulto de estudiantes. 

	La joven no podía sentirse peor, era la primera vez que pasaba una vergüenza de esa magnitud. Lo peor sucedió cuando escuchó el sonar que hace una cámara al tomar una foto. Si aquella imagen salía a la luz pública sería el hazme reír de la prensa.

	 

	 

	¿Y ahora qué pequeño amor?

	 

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Josef a un chico, le arrebató el celular y lo tiró al suelo— ¿no te das cuenta que ella está muy enferma? Y tú solo pensando en hacerte fama con su situación —su voz sonó fuerte y ruda. 

	Los demás estudiantes empezaron a regañar al estudiante. Alejandra ayudó a Keidys a salir del tumulto de estudiantes y con ayuda de otras compañeras la llevaron a la enfermería. Keidys había estado muy pensante por lo que sucedió, le daba vueltas una y otra vez en la cabeza el que Josef fuera tan amable con ella cuando lo trataba tan mal. 

	—Josef es una buena persona, se vio tan lindo cuando te defendió —decía Alejandra. Se ruborizaba en gran manera cuando hablaba del joven. 

	—¿Desde cuándo te gusta tanto? Se supone que tenías un gran amor por Tomás y de la nada desapareció —dijo Keidys acomodándose en la camilla. 

	—Bueno… —Alejandra estaba muy ruborizada. 

	Así pasaron las horas, muchos estudiantes fueron a verla, algunos por curiosidad de su estado y otros porque en realidad estaban preocupados. Allí estuvo Mateo, presente como un cachorrito al lado de su amo, aunque Keidys quería era ver a Josef pero nunca llegó. 

	Tenía que hablar seriamente con él, preguntarle sus intenciones con ella. 

	—¿Segura que ya te sientes mejor? —preguntó Mateo cuando la vio bajarse de la camilla. 

	—Ah… Sí —ahí estaba nuevamente su malestar, era él quien se las producía. Necesitaba apartarse de él, le incomodaba todo el cuerpo cuando estaba cerca de aquel joven. 

	Caminó por los pasillos buscando a Josef, los estudiantes la molestaban con sus preguntas, pero los ignoró a todos. Encontró a Josef sentado en una banca detrás del último bloque del colegio, había una banca debajo de un árbol de hojas amarillas, el muchacho estaba limpiando sus lentes, se veía bastante simpático sin ellos, en realidad Josef no era para nada feo. Seguía teniendo aquella reputación de siempre porque se comportaba serio y dedicado en sus estudios, eso producía una cierta aura que atraía a las mujeres por lo inteligente que era, además, tenía cierta parte maliciosa en él que lo producía su silencio.

	—Tengo que hablar contigo —ordenó Keidys poniendo sus manos en su cintura.

	—Adelante, no tengo nada que hacer —dijo él, alzó su mirada y le mostró una sonrisa—, si quieres te puedes sentar. 

	Keidys se sentó a su lado y dejó salir un suspiro:

	—¿De qué quieres hablar? —preguntó al ver que el silencio los había atrapado y que la joven a su lado se veía un poco incómoda. 

	—¿Por qué me ayudaste? —inquirió ella rápidamente, su respiración se detuvo por un momento, no era buena para ese tipo de cosas. 

	—Porque te considero mi amiga —respondió el joven con una voz dulce, esa que Keidys cuando niña le gustaba escuchar.

	Hubo un momento de silencio, Keidys sentía un fuerte dolor de garganta que la amenazaba con hacerla llorar:

	—Yo…

	—Keidys yo nunca quise hacerte daño —interrumpió el joven, observó con detención a la chica—, te había escrito una carta esa tarde, quería disculparme por haberte respondido de esa manera, nunca fui capaz de dártela. 

	—Sí, porque nunca me llegó. 

	—Porque  te fuiste del país. Esa misma tarde había llegado a tu casa con la carta, la había envuelto en un papel rosa para que se viera igual a la que me entregaste, —los dos se observaron con detención— todavía la tengo conmigo —agregó.

	—¿Y dónde guardas la carta?

	—En mi casillero. 

	Así fue como los dos se vieron en aquel pasillo, Josef abrió la puertecilla que hizo un pequeño chillido e introduciendo su brazo derecho sacó aquel sobre rosado, algo dudoso llevó su mirada hasta la joven:

	—Por favor, no me sigas odiando —pidió el joven mientras le entregaba la carta. 

	Keidys tomó la carta y después se marchó, la esperaba el chofer que le abrió la puerta al verla cerca. Josef la observaba desde la ventana del segundo piso del colegio, dejó salir un suspiro, Keidys pudo divisarle desde la ventana del auto, ¿qué estaban haciendo escarbando en el pasado? ¿Acaso ayudaría en el futuro? 

	“No me sigas odiando”, aquellas palabras retumbaban en la mente de Keidys mientras en su cuarto abría la carta:

	“Querida Keidys.

	Sé que tal vez es muy tarde para escribirte estas palabras, que has sufrido mucho por mi culpa, tal vez no es la mejor manera de pedirte perdón; que no soy la mejor persona y mucho menos te mostré lo mejor de mí cuando te acercaste y me declaraste tu amor. Sin embargo, quiero pedirte una segunda oportunidad, poder demostrarte que estabas en lo cierto al momento de pensarme, quiero estar a tu lado. 

	No me importa lo que piensen los demás, ayer pelee con mi mejor amigo por lo mismo, ya no soportaba el que siempre te estuviese maltratando con palabras. Papá me dio el mejor de los consejos, el que valorara aquellas personas que saben ver lo especial en mí, y esa eres tú mi querida Key, eres la única que me quiere tal y como soy; por eso no te quiero perder. No sé si me estoy equivocando al ser tan osado de escribirte esto, pero quiero arriesgarme. 

	¿Me dejarías intentarlo?

	Te quiere: Josef Sandoval Vegas.”

	Keidys soltó el llanto, se recostó a la pared y empezó a agacharse lentamente ¿qué quería la vida mostrarle con aquella carta? ¿Que estaba equivocada? Eso ya lo sabía, aquellas palabras lo demostraban, todo no fue tan cierto, al menos como su cabeza lo mostraba. 

	Aquellos días los recordaba grises, donde todas las tardes lloraba y se odiaba, al igual como aquella carta que fue la que desencadenó toda una bomba de burlas hacia ella. Pero ahora era diferente, no había sido la única que sufrió, Josef tenía una pequeña agonía silenciosa que no lo dejaba dormir por las noches. Se había caracterizado por ser una persona amorosa y divertida, de esas que con solo verlos de lejos se sentía un aura que hacía acercar a las personas.

	—Esto es injusto —soltó Keidys y llevó sus manos a su pecho— ¡¿por qué?! —gritó. Se levantó y empezó a arrojar a la pared todo lo que encontraba a su paso. Al final desordenó todo su cuarto. 

	Esa mañana fue la primera en la que Keidys odió el ir al colegio, no como se sentía. Una gran tormenta de emociones quería hacerle explotar su pecho. Esa mañana se ocupó mucho de su apariencia para no demostrar su estado. 

	Caminaba entre la multitud de estudiantes que la esperaban en la entrada del colegio para tomarle fotos y esas cosas, en esos momentos hubiera preferido no ser el centro de atención, desde hace muchos años extrañaba el ser una chica ordinaria como cualquier otra, el poder tener paseos con amigos e ir a fiestas, tener novio y todas esas cosas que hacían los jóvenes de su edad. Pero por algún motivo no se lo permitía, no era el que no lo pudiera hacer, solo que no tenía amigos y mucho menos un novio para poder disfrutar de su juventud. 

	Al fondo encontró a Josef tomado de la mano con Alejandra, estaban con Mateo y Tomás, parecían tener una conversación de esas rutinarias que son bastante agradables. En ese momento quiso pertenecer a ese grupo y decirles “hey chicos, tengo una cabaña a la horilla del mar y se acerca las vacaciones de verano ¿quieren ir?” 

	Pero con todo lo que atormentó a aquel grupo lo más lógico era no acercarse, además, no eran sus amigos. Todavía sentía un gran cargo de conciencia por haber tratado de formar complot entre Alejandra y Tomás. Se suponía que era su amiga, no debía de ser tan falsa, también el solo recordar que Josef era novio de Alejandra le dañaba el día, ¿por qué le dio esa carta a esas alturas de la vida?, se suponía que Josef era novio de su amiga, ellos no podrían llegar a tener algo. Era mejor que se olvidara de Josef de una vez por todas, que siguiera su vida.

	Se dirigió al salón de matemáticas, había algunos estudiantes que llegaban temprano, los mismos que querían estar solos, casi todos estaban en sus celulares con audífonos desconectados de la vida real. La otra parte leía un libro o repasaba antes de comenzar la clase. Y después estaba ella quien solo recostó su cabeza a la mesa. 

	—Buenos días —escuchó en su oído derecho, dio un pequeño salto en su puesto y cuando quiso voltear alguien besó sus labios. 

	Más sorprendida no pudo quedar, era Mateo quien le mostró una sonrisa ¿quién se creía? 

	—¿Qué sucede? —le preguntó sentándose a su lado, tenía desplegada una gran sonrisa. 

	—Ah… —la joven estaba de todos los colores y sus mejillas lo demostraban. 

	—¿Por el beso? —preguntó Mateo como si fuera lo más normal. 

	—Bueno… —siempre cuando estaba a su lado no sabía cómo actuar. Tragó en seco.  

	—¿Qué haces aquí? Hoy no daremos clase —dijo el joven cerca de su rostro. 

	—No sabía —ella quería esquivar su mirada, estaba irrumpiendo en su espacio personal— Mateo…

	—¿Qué?

	—Estás muy cerca. 

	—¿Y?

	—Que eso me incomoda un poco —soltó la joven con mucha sinceridad. 

	—¿Por qué? —se notaba que disfrutaba el momento, lo hacía a propósito. 

	—Aléjate un poco —empezó a apartar al joven con sus manos, pero Mateo se acercaba más, al final la abrazó soltando una carcajada. 

	—Lo hago para que me pierdas el miedo, últimamente me esquivas mucho, como si me tuvieras miedo ¿así cuando vamos a formalizar lo nuestro?

	Aquellas palabras revolvieron toda la cabeza de Keidys “¿cuál nuestro?” pensó. Aunque la había acabado de besar y ahora él parecía su novio de verdad. 

	—¿Eso crees? —le preguntó, el joven hizo un sí con su cabeza—, pero no es cierto. 

	Aunque tenía mucha razón, Mateo parecía ser algo inocente, aunque no lo era en lo absoluto, la había estudiado hasta en lo más mínimo. De cierta manera, al sus cuerpos rozarse, el poder sentir el olor de Mateo, que él fuera tan cariñoso con ella hizo que aquella barrera que se había formado desapareciera:

	—¿Me regalas un beso? —preguntó Mateo. Lentamente se acercaron y se dieron un beso, uno de esos tantos con los cuales había soñado dar aquella joven que se sentía solitaria y de cierta manera vacía. 

	Fue la primera vez que Keidys caminaba tomada de la mano de un hombre que no fuera de su hermano, esta vez era la mano de Mateo, su novio. 

	—¡Keidys! —gritó Alejandra al fondo del pasillo, los estudiantes iban y venían de un lado a otro. Alejandra cuando vio a la pareja se sintió algo confundida— están… tomados de la mano —dijo impresionada y Tomás soltó la carcajada: 

	—¡Son novios…! —gritó el muchacho. 

	—Me alegro por los dos —dijo Josef mostrando una sonrisa a la pareja, después la borró por completo. Keidys supo lo forzado que había sido aquel rostro de felicidad.

	Keidys y Josef se miraron fijamente ¿qué estaban haciendo?, si Josef le dio esa carta a Keidys donde le expresaba su amor, si la besó y le dijo que nunca llegaría a odiarla era porque la amaba, si Keidys lloraba al verlo con otra chica, si aquellas palabras que estaban escritas en una carta antigua la confundía tanto y aún recordaba el beso que Josef le dio era porque seguía enamorada de él. ¿Qué hacían estando al lado de otra persona?

	Keidys le mostró una sonrisa a Josef, aunque este no se la devolvió. Se veía bastante triste al verla tomada de la mano de Mateo.

	 

	 

	Embargo de caminos

	 

	—Hoy es el día de descanso donde todos los estudiantes podrán pasear por el instituto sin tener que ingresar a clases, los profesores también podrán tomar el día para descansar. Es una nueva rutina que se creó en el colegio para hacer desaparecer el estrés una vez al mes, se formaron juegos para este día y hay hasta un salón lo adecúan para tomarse fotos con los compañeros mientras se puede escuchar música —explicaba Alejandra mientras todos caminaban por el pasillo. Había un cierto ambiente divertido recorriendo el lugar. 

	—Menos mal que hoy no se dio clase porque yo no había hecho la tarea —dijo Tomás y soltó una carcajada. 

	—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Mateo. 

	—Vamos a una competencia de comida que se va a hacer hoy en el patio trasero —sugirió Josef. 

	Al llegar encontraron unas mesas blancas llenas de comida y a su alrededor varios chicos comían como si hubieran pasado un año sin ingerir alimento alguno. Los estudiantes que los veían gritaban para animarlos:

	—¡Yo quiero competir! —gritaba Tomás animado. 

	—Es mejor que no, sufres de indigestión —sugirió Josef. 

	Pero Tomás no hizo caso, se escurrió entre el tumulto de estudiantes y después se le pudo divisar en las mesas, había un chico que ya no podía comer más, le dio el turno a Tomás quien empezó a comer unas hamburguesas a grandes bocados:

	—¡Oye chico, la competencia ya comenzó! —gritó un señor. Tomás lo ignoró por completo y los estudiantes lo animaban a comer. Pronto le trajeron una bandeja grande donde había mucho arroz con pollo, carnes, también le trajeron una jarra llena de limonada y algunos perros calientes. 

	—Está loco —soltó Alejandra un poco asqueada al verlo comer con la boca regada de todo tipo de salsa. 

	El que ganó la competencia fue Tomás, todos gritaban y aplaudían, su barriga parecía como si tuviera nueve meses de embarazo, aunque él se sentía orgulloso con su hazaña, el regalo fue una cena para dos personas en un restaurante, algo que lo desmotivó mucho, iba a ese restaurante siempre a comer con sus padres. 

	Mientras, el resto del grupo estaba viendo como bailaba un grupo de chicas unas canciones algo movidas y un poco atrevidas, pronto llegaron los profesores y le dijeron que no podían bailar ese tipo de música dentro del plantel. No la estaban pasando muy bien, había muchas restricciones en el colegio. 

	—¡Ay chicos! —gritó Tomás, se le veía un poco mal, su rostro mostraba lo sufrido que estaba. 

	—¿Qué te sucede? —preguntó Josef— ¿estás enfermo?  

	—Me siento algo mal —confesó mientras llevaba una de sus manos a su barriga y le hacía pequeños masajes circulares. Dejó salir un eructo.

	—No se te nota —dijo Keidys con mucho sarcasmo. 

	—Creo que la salsa tenía algo —dijo y todos lo repararon de pies a cabeza. 

	—Te dije que no te metieras en esa competencia —reprochó Josef algo enfadado. 

	—Ay, necesito ir al baño —soltó Tomás y empezó a caminar rápido en busca de un baño. 

	Llegó hasta un pasillo donde estaba la entrada de un baño, al estar a punto de entrar encontró la chica de cabello rojo que anteriormente se había burlado de él (Claudia). Los dos se quedaron viendo con una mirada muy poco amigable. 

	—¿Qué me miras pendejo? —preguntó la chica cruzándose de brazos. 

	—Nada, tú eres quien me empezó a mirar —respondió Tomás achicando un poco sus ojos. 

	—Ni que hubiera algo bueno que ver ahí, conozco a chicos que son muy hermosos, tú pareces un perro con hambre —Claudia soltó una carcajada. 

	—Ya cállate, no estoy de humor como para tener que soportarte, rana platanera —Tomás entró al baño. Al salir vio a la joven que lo esperaba con un recipiente de tamaño mediano lleno de agua. 

	—¡No me vuelvas a decir rana platanera! —le gritó y le arrojó todo el líquido encima. 

	Tomás quedó totalmente paralizado al sentir un correntazo por todo el cuerpo por lo fría que estaba el agua. La chica salió corriendo soltando grandes carcajadas:

	—¡Maldita, esas me las pagas, deja que te encuentre! —gritó Tomás, aunque no estaba seguro de que ella lo haya escuchado. 

	Buscó algo de tierra en el patio del colegio, tomó el mismo recipiente y lo llenó de agua, además, como había un pequeño zoológico en el colegio buscó algo de excremento de algunos animales y revolvió todo ello en el recipiente:

	—Ya me vas a conocer —susurró cuando la encontró hablando con un joven, parecía que eran algo ya que hablaban muy cariñositos, pero aquello no le importó en lo absoluto. 

	Se acercó lentamente y alzó el recipiente y ¡flash!, como la joven era un poco más baja de estatura que él, ya que Tomás era bastante alto, pudo con mucha facilidad bañarla de pies a cabeza:

	—¡AH…! —gritó Claudia al oler aquel horrible aroma, era repulsivo y su uniforme el cual se esmeraba por tener impecable había tomado un color barroso y su cabello rojizo estaba masacrado con algunas bolitas que no le gustaban para nada. 

	—¡¿Qué rayos te crees?! —gritó el muchacho quien se encaminó a Tomás para pegarle. 

	—¡No te metas! ¡Ella comenzó! —gritó Tomás, no se dejaría intimidar por aquel chico que en cierta parte se parecía a la muchacha, tenían mucha cara de ser hermanos. 

	—¡¿Qué no me meta?! ¡Es mi hermana estúpido! —gritó el joven y le dio un  empujón con sus manos. 

	Y ahí fue cuando comenzó, empezaron a golpearse y por lo resbaloso que estaba el piso cayeron al suelo, pero aquello no fue impedimento para seguir peleando, tiraban los puños sin importar el lugar donde cayeran:

	—¡Ah…! ¡Basta! —gritaba Claudia, muy pronto se vieron rodeados de estudiantes que en vista de que había ya sangre en la pelea empezaron a separarlos. 

	Pronto se vieron en la enfermería, la chica no dejaba de llorar, ya se había dado un largo baño, su hermano estaba cruzado de brazos, esa postura lo hacía ver fortachón, como alguien que custodia un valioso tesoro, no se le veía muy golpeado, lo contrario a Tomás quien tenía muchos golpes en su rostro, al pobre le habían dado la paliza del año…

	—Ay Tomás —soltó el director con algo de lástima (era su hijo). 

	—Ella fue quien comenzó papá —dijo Tomás haciendo un puchero. 

	—Era raro que no te metieras en peleas —el señor dejó salir un suspiro. 

	—Señor… Él le echó una agua asquerosa a mi hermanita —alegó el joven. El director aceptando hizo unos sí con su cabeza. 

	—Pido una disculpa a los dos, mi hijo es muy impulsivo —los dos jóvenes se impresionaron al ver el rostro de decepción del director quien siempre se le veía serio. 

	—¡Pero papá ella me bañó! ¡Debes de castigarla, a ella y a su hermano! —reprochaba Tomás bastante enfadado, la enfermera le dio un pequeño golpe en la frente mientras terminaba de poner una bendita— auch.   

	—¡Cállate! Después hablamos —dijo el director con su voz fuerte. Miró a los jóvenes— sólo tendrán que hacer una semana de limpieza como castigo —llevó su mirada a Claudia que terminaba de limpiar sus lágrimas— disculpa a mi hijo, él no sabe tratar a una mujer. 

	Tomás salió de la enfermería bastante enfadado y tiraba todo lo que encontraba en su camino. Su padre siempre se comportaba de la misma manera cuando él se metía en problemas, no le importaba saber cuál era el origen de aquella pelea, le daba igual si era su hijo quien salía golpeado. O al menos Tomás lo veía así. 

	Salió del instituto sin saber a dónde ir, empezó a llover  y aquello no le importó en lo absoluto, todos siempre le culpaban por sus actos, le criticaban todo lo que hacía. 

	—¡Algún día van a tratarme con respeto! —gritó mientras empezaba a correr. 

	Llegó casi exhausto a un parque donde habían unos chicos compitiendo en pulso, uno de ellos que era bastante musculoso, moreno e imponente le ganó a un joven que parecía ser de raíces asiáticas.  El joven soltó un grito de alegría, Tomás se impresionó de él, se veía con un cuerpo perfecto. 

	—Oye chico ¿te encuentras bien? —escuchó detrás de él. Volteó y vio a un joven rubio como de su edad, estaba descamisado y se le veía el cuerpo marcado. 

	—No muy bien —respondió Tomás mientras peleaba con unas lágrimas para que no salieran. 

	—Ese uniforme es del colegio que queda a tres cuadras de aquí, conozco a una joven que estudia allí, soy su vecino. 

	—No me interesa quien estudia allí —dijo Tomás sentándose en una banca para descansar. 

	***

	Josef buscaba a su amigo, había escuchado que tuvo una pelea por una joven, al parecer se había enterado que le era infiel, al menos ese era el rumor que corría. 

	—Tomás siempre metiéndose en problemas por mujeres —refunfuñó Alejandra. 

	—Él nada que cambia, parece un niño pequeño peleando por todo —la voz de Josef se escuchaba muy triste. 

	Caminaban por un pasillo buscando a Tomás, aunque no lo encontraron. En aquel momento vieron a la joven que había estado involucrada en la pelea:

	—¿Dónde está Tomás? —le preguntó Alejandra. 

	—¿Quién es Tomás? —inquirió Claudia. 

	—Es el chico que peleó —explicó Josef, estaba algo confundido por el que la chica no conociera su nombre. 

	—¿Ese patán? No tengo idea, no me importa donde esté —Claudia se cruzó de brazos. 

	—Oye… No lo trates de esa manera —se enojó Alejandra.

	—¿Cómo quieres que lo trate después de lo que me hizo a mí y a mi hermano? —preguntó la muchacha subiendo una ceja. 

	—¿Qué te hizo? —inquirió Josef. Ya se empezaba a imaginar lo peor. 

	—Me arrojó agua de estiércol en mi cabeza y peleó con mi hermano —respondió Claudia e hizo un gesto de desagrado. 

	—Anda, este chico… —Josef se sentía muy avergonzado. 

	—Lo siento mucho —se disculpó Alejandra. 

	***

	Keidys estaba sentada en una banca cerca de las canchas de fútbol, quiso separarse de Mateo por un momento, solía ser bastante meloso:

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Josef sentándose a su lado. 

	—Quiero estar un momento a solas —respondió Keidys. Vio que Josef le pasó una botella de jugo mientras él tenía su mirada posada en la cancha de fútbol—. ¿Por qué nunca haces lo que yo te digo? 

	—Porque lo que dices es lo opuesto a lo que quieres —respondió. Keidys tomó la botella de jugo que él le ofreció.

	Hubo un momento de silencio en los cuales los grillos empezaron a cantar, el cielo ya se empezaba a ocultar y las luces a su alrededor comenzaron a encenderse:

	—¿Por qué todos siguen en el colegio? —preguntó Keidys. 

	—Es viernes, no hay clase, nadie quiere marcharse, lo más común es que ahora hagan planes para ir a cenar o ir a alguna feria, ese tipo de cosas —explicó Josef. 

	—Ya veo —soltó Keidys y después un gran silencio volvió a reinar. 

	—¿Amas a Mateo? —preguntó Josef. 

	—¿Tú amas a Alejandra? 

	Ninguno fue capaz de mirar al otro a los ojos. Esa era la mejor respuesta para sus preguntas. 

	—No entiendo el por qué me diste una carta de hace años si… entre los dos no puede suceder nada Josef —dijo de repente Keidys. 

	—Quería que la conocieras, se supone que hace años la escribí para ti; era lo mejor, no quería quedarme con ella por más tiempo —respondió Josef, bebió un poco de jugo—, sé que Alejandra no me ama, ella está confundida y solo espero que solucione sus dudas, algo que es muy diferente a ti; Mateo te ama, solo quiero que no lastimes sus sentimientos, es mi amigo y deseo el bien para él. 

	—No le voy a hacer daño a Mateo ¿por qué dices eso? 

	—Porque te conozco y sé que estás confundida en estos momentos, si no quieres lastimarlo debes ser clara con él y si tu idea es estar a su lado pues… espero que sean felices —Josef llevó su mirada a la joven y desplegó una sonrisa.  

	***

	En la noche llegó Alejandra a la casa de Tomás, tocó dos veces y abrió su padre, ella tragó en seco, le tenía mucho miedo a aquel señor:

	—Buenas noches señor Moreño —saludó la joven, tragó en seco. 

	—Buenas noches Alejandra, Tomás no ha llegado a casa. 

	—Ah… Gracias —Alejandra se volteó para irse cuando el señor dijo:

	—Debe estar en casa de su hermano, siempre que está enojado lo va a visitar.

	—Claro, debe estar allí —Alejandra volteó a ver al señor, desplegó una sonrisa y después se despidió con un movimiento de su mano derecha y salió corriendo hacia su casa. 

	Mateo no estaba, algo le decía que se había escapado a visitar a Keidys, por eso mismo pudo también escaparse al centro de la ciudad, si hubiera alguien en la casa no dejarían que siquiera lo pensara, ¿sola? Ni en broma. 

	Tomó su bolso y algo de dinero, se fue en taxi, llegó a un edificio bastante alto, mientras iba en el ascensor se preguntaba por qué lo hacía, tenía novio, pero después recordó que era el mejor amigo de Josef, no era como si le siguiera gustando; al menos trataba de creérselo.  

	“Estás confundida” esas palabras se las había dicho Keidys cuando la acompañaba en la enfermería, le había dicho que le seguía gustando Tomás, que eso no se olvidaba de un día para otro, sólo que como Josef la había correspondido ella se había hecho creer el que ya no le gustaba Tomás. Aunque no lo quería creer de esa manera, estaba segura de quién era el dueño de su corazón. 

	“Rin… Rin…” sonó el timbre, Tomás estaba leyendo una revista mientras esperaba a que llegara su hermano mayor, creyó que sería él quien llegaba del trabajo, al abrir encontró a Alejandra que se veía con un rostro impresionado al verle el rostro golpeado. 

	—¿Pero qué te sucedió? —preguntó ella exaltada. 

	—¿Qué haces aquí Alejandra? —inquirió ignorando la pregunta de la chica. 

	—¿Que qué hago aquí? Te peleaste en el colegio y ni siquiera nos llamaste para decirnos donde estuviste toda la tarde, estaba preocupada, tu padre está preocupado, Josef está preocupado —Alejandra entró mientras sermoneaba al joven, pero algo le decía que aquel chico no era el mismo de siempre, se le veía algo serio, como si de cierta manera le  fastidiara el que ella se encontrara a su lado. 

	—Mi padre sabe dónde estoy, es tarde, mejor vuelve a casa antes de que Mateo se entere que saliste sin permiso —sugirió Tomás mientras se sentaba en el mueble. 

	—¿Me estás echando? 

	—No, sólo soy realista, no te dejan salir a estas horas de la noche —tomó la revista que leía anteriormente. 

	Alejandra observó que el joven tenía puesto un pantalón negro algo ceñido a su cuerpo y una camisilla blanca, de alguna manera le pareció muy atractivo, aunque aquellos golpes lo hacían ver bastante triste. Se notaba que no estaba con el mismo humor extrovertido que lo caracterizaba. 

	—¿Qué te sucede? Tú no eres así —preguntó Alejandra sentándose a su lado. 

	—No tengo nada. 

	—Claro que sí, tú no eres así. ¿Es por aquella chica y su hermano? ¿O es tu padre? 

	—Basta Alejandra, no hagas tantas preguntas…

	—Ay Tomás, solo me preocupo por ti, sé que tienes problemas. Pero todo ello lo ocasiona tu manera de ser, siempre actúas sin pensar, te comportas como un niño y eso te trae problemas, debes cambiar —al terminar de hablar Alejandra notó que Tomás estaba algo pensativo. 

	Hubo un momento de silencio y después la joven entendió que Tomás quería estar solo. 

	—Disculpa por haberte molestado —dijo Alejandra levantándose del mueble. 

	—Alejandra… ¿de verdad estás enamorada de Josef?

	La joven sintió que aquella pregunta la congeló por completo ¿qué podía responder cuando ni ella conocía la respuesta?  Se volteó lentamente y se encontró con la mirada seria de Tomás. El joven se levantó y la observó detenidamente:

	—¿Acaso no soy yo quien es dueño de tu corazón? —Llevó sus manos detrás del cuello de la joven y la acercó a su cuerpo— Sabía que era mentira, sólo me has reemplazado.

	 

	 

	Mi pequeño amor

	 

	—¿Qué te sucedió Tomás? Te estás comportando extraño… —dijo Alejandra mientras sus mejillas se ruborizaban en gran manera.

	Él no respondió nada y lentamente se acercó para besarle, sus labios se entrelazaron lentamente y pronto aquel beso se volvió apasionado. Los brazos de Tomás apretujaron la cintura de Alejandra mientras que ella se embriagaba con todos aquellos sentimientos revueltos. 

	Una lágrima corrió por las mejillas de Alejandra ¿qué estaba haciendo? ¿Era tan mala como para serle infiel a Josef? 

	—Eres la peor persona del mundo —le dijo a Tomás después que el beso se terminó, lo alejó de un empujón—, el mundo no gira a tu alrededor —salió del departamento mientras soltaba el llanto. 

	¿Cómo miraría a Josef a la cara? Aunque en su memoria estaba impregnado aquel beso que le había dado Tomás, aquel beso con el que tanto había soñado, pero que ahora era la pesadilla más grande. 

	***

	Mateo estaba en una fiesta con Keidys, el sonido hacía retumbar las paredes, todos gritaban y saltaban, ellos estaban tomados de las manos y dejaban salir sonrisas sinceras. No habían planeado ir a ninguna fiesta, pero ya que los habían invitado decidieron ir. Aquel día fue la primera vez que la habían pasado juntos. 

	—Nunca había ido a una fiesta como esa, fue muy loco —dijo Keidys al salir de la fiesta. La madrugada era bastante fría, llevaba puesta el abrigo de Mateo que tenía impregnado el olor del joven. 

	—¿Te divertiste? —preguntó Mateo. 

	—Claro que sí, siempre había querido ir a una fiesta, disfrutar de mi juventud —caminaban lentamente por la calle que estaba un poco solitaria. 

	—¿No habías ido a fiestas? 

	—No… Pero era porque no tenía con quien, siempre me llamaron aburrida por lo mismo, aunque nunca me preguntaron el por qué no iba, si lo hubieran hecho las cosas ahora serían diferente, tal vez no estaría aquí. 

	—Menos mal nunca te preguntaron. 

	Los dos soltaron una carcajada:

	—De ahora en adelante habrá muchas fiestas —Mateo la abrazó—, he esperado mucho para poder estar a tu lado, a veces creo que todo es un sueño. 

	Keidys se acurrucó en aquel abrazo, le parecía loco el que su vida cambiara en cuestión de un día, esa mañana había estado triste por el sentirse sola, aunque al caer la noche se sentía satisfecha con la compañía de aquel joven. Pero por un momento cerró sus ojos e imaginó el estar así con Josef, eso estremeció su pecho ¿qué estaba haciendo?, se suponía que Mateo era su novio y Josef tenía a Alejandra, su amiga, pero recordó las palabras que Josef le dijo en la tarde; tenía que pensarlo con cabeza fría ¿quería estar con Mateo?

	Al poder tocar su cama decidió descansar y dejar sus problemas para otro momento. Su hermano no le había reprochado el que estuviera tan tarde en la calle, al contrario, le tranquilizaba el que se diera aquellas escapadas a fiestas, no le parecía sano el que una chica de su edad solo se focalizara en cosas que son de adultos; quería que disfrutara de su juventud, confiaba en que su hermana sabría dominar sus emociones para no tener que arrepentirse después. 

	Esa mañana comenzó con un café y las noticias del día, sus padres estaban desayunando, su madre hablaba con su hermano cosas de la empresa, su padre leía el periódico y Keidys tomaba su café, tenía un fuerte dolor de cabeza:

	—¿Y te divertiste? —preguntó su madre. 

	—Sí… Mateo es muy agradable. 

	—¿Quién es Mateo? —preguntó su padre dejando el periódico sobre la mesa. 

	—Es un amigo, me invitó a una fiesta y decidí ir —respondió Keidys, se sentía incómoda al decir mentiras, pero no les hablaría de una relación la cual no sabría si tendría frutos. 

	—Espero que no te aloques con fiestas, recuerda que es el primer año que pasamos contigo y no quiero tener canas verdes —pidió su padre. 

	—No… Es que yo solo quería divertirme un poco, era viernes y en el colegio tienen la tradición de hacer  fiestas… —explicaba Keidys. 

	—Tranquila Keidys —dijo Santiago, miró a su padre—, papá ella recién está llegando, necesita hacer amigos. 

	Era la primera vez que desayunaban juntos y llevaban una conversación como aquella a la mesa. Esa mañana le hizo recordar a Keidys su niñez, aquella que anteriormente era gris, borrosa, algo que no quería recordar, pero que ahora estaba llena de vida, que consumía su pecho de nostalgia. 

	—Pero yo no sé manejar bicicleta —dijo Keidys por el celular, se sentó en el kiosco del patio y después soltó una carcajada. 

	—¿Es en serio? —preguntó Mateo del otro lado de la línea. 

	—Sí… Siempre me dio miedo. 

	—Bueno, pero hoy vas a aprender, todos iremos al bosque, es sábado y hay que divertirse, —explicó Mateo— en media hora estaré allí. 

	Keidys saltó de la silla y corrió a cambiarse, demoraba mucho arreglándose, no quería hacer esperar a Mateo. Un short, camisa que le cubrían sus hombros, unos tenis y el cabello recogido en una coleta. 

	Bajó a recibir a Mateo que había llegado con Alejandra, la vio un poco extraña, le sucedía algo, aunque no le quiso preguntar nada. 

	—Tu casa es hermosa —elogió Alejandra. 

	—Gracias, mis padres la construyeron con mucho esfuerzo —agradeció Keidys. 

	—¿Lista para irnos? —preguntó Mateo. 

	—Sí, claro —respondió Keidys.

	Llegaron a la casa de Josef, había una niña como de unos once años quien le estaba haciendo una pataleta al joven quien se estaba volviendo loco con aquellos gritos:

	—¡No te puedo llevar Sofía! —dijo Josef. 

	—¡Entonces no vas a ir! —gritó ella y lo tomó de la cintura. Aquella niña era muy tierna, y mimada. 

	—¡Sofía basta! —gritó el joven. 

	—Oye Sofía, ¿quieres ir a la piscina conmigo? —escuchó detrás de ella. 

	—¡Si! —gritó Sofía desprendiéndose de su hermano, la había invitado una señora como de unos cuarenta años. 

	—Bueno, ve a ponerte tu bañador —pidió la señora. La niña subió las escaleras rápidamente. 

	—Gracias Nana —soltó Josef. Los demás estaban estáticos con aquella escena que habían presenciado. 

	—¿Es tu hermana menor? —preguntó Keidys. 

	—Sí, Sofía, está muy caprichosa —respondió Josef mientras mostraba una sonrisa de vergüenza. 

	—Se nos hace tarde —informó Mateo. 

	—¿Dónde está Tomás? —preguntó Keidys. Alejandra se ruborizó por completo y esquivaba la mirada de todos. 

	—Está enojado con su padre y siempre que lo hace se va a donde su hermano mayor hasta que se aburre y vuelve, lo mucho que dura allí es una semana, ya lo verás después —explicó Josef. 

	—Que chico más caprichoso —soltó Keidys mientras sonreía. 

	Llegaron al bosque y Mateo le enseñaba a Keidys a manejar, el joven no podía dejar de burlarse de ella, al final decidieron ir en la misma bicicleta, o sea, que él la llevara a ella. 

	Mientras que esa pareja estaba concentrada en lo suyo, Alejandra no sabía cómo contarle a Josef lo que sucedió la noche anterior, iban por un camino donde las hojas de los árboles eran doradas, la joven se detuvo y Josef al observar que ella había dejado de pedalear decidió ir a ver si algo estaba sucediendo. 

	—¿Se soltó la cadena? —le preguntó. Ella estaba estática y su rostro amenazaba con dañar el buen momento— ¿qué sucede? 

	—Josef… Tengo algo muy malo que contar —empezó a sacar la noticia. Josef hizo silencio absoluto, una brisa fría empezó a soplar. 

	—¿Qué sucede? 

	—Yo… Yo anoche me besé con Tomás —dijo Alejandra y sus lágrimas empezaron a emanar. Se bajó de la bicicleta y veía como el rostro de Josef se volvía triste—. Lo siento, pasó de repente. 

	—¿Fuiste a buscarlo? ¿Por qué? 

	—Quería saber cómo estaba, nunca creí que algo así pasaría. Por favor, perdóname, no fue mi intención. 

	Josef se bajó de la bicicleta y la recostó a un árbol, Alejandra estaba inmóvil a cualquier acto que hiciera Josef, se imaginaba lo peor, aunque, en cambio a esto él solo la abrazó:

	—Soy una mala persona Josef… —Alejandra soltó la bicicleta y lo abrazó fuertemente. 

	—Tranquila… —trataba de calmarla. 

	—No sé qué me sucedió… Me siento muy confundida… 

	—Estás enamorada de él, eso es lo que sucede —dijo Josef, Alejandra alzó su mirada y observó con detención al joven— Alejandra, siempre te ha atraído, por eso te preocupas por él. Debes estar a su lado, estar con la persona a la cual amas… 

	La vida a veces nos confunde, nubla el camino por el cual debemos andar, nos hace creer que aquello que nos agrada es lo que debemos tener en nuestra vida, aunque muchas veces ese algo no es nuestro, lo que nos pertenece es lo contrario a ello, eso que nos hace sufrir, que no podemos tener, por lo cual debemos luchar durante un largo trayecto y aun así no sabemos si lo podremos tener. La vida es injusta en algunos casos. 

	—¿Ya no quieres estar a mi lado? —preguntó Alejandra. 

	—No es eso Alejandra, es que tú no me amas, lo nuestro así nunca llegará a suceder —explicó Josef. 

	En aquel momento llegaron Mateo y Keidys, pudieron darse cuenta que algo estaba sucediendo. Así fue como todos volvieron con un sentimiento desagradable estrujándole el pecho. Mateo le había pedido a Keidys que se quedara con Josef, él debía llevar a Alejandra a la casa y estar con ella, Josef debía estar con alguien y quien estaba disponible en aquel momento era Keidys. 

	—¿Entonces terminaron? —preguntó Keidys. Estaban sentados en una parada de bus. 

	—Lo nuestro nunca iba a funcionar —explicó Josef—, nunca tuve que aceptar esa relación. 

	—Era algo extraña, siempre se lo dije, las cosas que se hacen a la carrera siempre terminan mal —dijo Keidys. 

	—¿Y tú con Mateo? ¿Estás segura de lo que quieres?, ¿ya lo pensaste? 

	—Es una promesa que hicimos en el pasado, no puedo decir que lo amo a muerte ahora. Si vamos con calma, si nos damos el tiempo para conocernos creo que podremos tener una relación sana. 

	—Mateo es un buen hombre, es amable, respetuoso, sabe escuchar y más cariñoso no puede ser, serás feliz con él —explicó Josef. Los dos hicieron silencio por un momento. 

	—¿Por qué me besaste aquella vez? —preguntó Keidys. 

	—Bueno… Fue un impulso —respondió Josef. 

	—Entiendo, un impulso —soltó Keidys. 

	—Pero tú ahora estás con Mateo —dijo Josef. Se levantó de la banca. 

	—¿Y eso a qué viene?, tú estabas con Alejandra, yo no podía hacer nada —soltó Keidys. Se detuvo al procesar sus palabras. 

	 

	 

	¿Qué te sucede Tomás?

	 

	—¿Qué? —inquirió Josef mirando fijamente a Keidys. 

	—Olvídalo. Me tengo que ir a mi casa —dijo Keidys. Caminó un poco y después Josef le siguió el paso. 

	Keidys apretaba con fuerza su bicicleta, había dicho algo que nunca quiso que alguien supiera y ahora el momento era muy incómodo aunque Josef fue prudente y guardó silencio. 

	***

	Alejandra estaba tirada en su cama llorando, Mateo se acostó a su lado y la acurrucó:

	—Lo dañé todo… —decía una y otra vez la joven. 

	—No digas eso, las cosas no se dieron, eso fue lo que sucedió —dijo Mateo en un susurro. 

	Alejandra estaba destrozada, le tenía mucho cariño a Josef, no quería lastimarlo, nunca quiso hacerlo y se había concentrado tanto en no hacerlo que terminó haciéndolo. 

	Aquella noche esas dos personitas pensaron mucho en lo que sería de sus vidas desde aquel momento, si podrían hacer nuevos planes que los ayudara a superar aquella separación, para que los ayudara a seguir siendo amigos sin tener algún remordimiento. 

	Por otro lado estaba Keidys que no sabía qué hacer con su situación, la cabeza la tenía echa un torbellino:

	—¿Gabriel? —preguntó Keidys mientras hablaba por celular—, hola amigo, oye… necesito uno de tus consejos, me ayudarías muchísimo si me escucharas por un momento ¿qué?, ¿cuándo llegaste al país? Claro, claro, entonces te espero —Keidys desplegó una sonrisa bastante tranquila. 

	Gabriel era su gran amigo, más que eso también hacía el papel de su psicólogo. Ahora él estaba en la ciudad y eso la aliviaba mucho porque lo tendría cerca. Después de media hora el chico llegó a la casa de la joven quien lo esperaba en el patio, había una noche estrellada y bastante tranquila. 

	Era un joven casi de su misma edad, aunque no lo aparentaba, se comportaba muy maduro para su edad, alto, blanco, cabello castaño claro y ojos de un color gateado. 

	—¡Gabriel! —Keidys corrió a abrazarlo—, te extrañé mucho… 

	—Hola Keidys, oye, me abrazas muy fuerte —dijo Gabriel. 

	—Ay lo siento, sabes que eso me pasa cuando me animo mucho —soltó Keidys separándose de su amigo bastante sonriente. 

	—Bueno, ya estoy aquí, sabes que no tengo mucho tiempo, dejé a mi hermana Gera sola en la casa —explicó el joven. 

	—Ah… sí —tomaron asiento debajo del kiosco— ¿cómo está ella? 

	—Bien, metiéndose en problemas como siempre —respondió el joven. 

	—Ella tan loca como siempre —se burló Keidys. 

	—¿Qué está sucediendo Keidys? 

	—Bueno, ¿recuerdas que te hablé de Josef? 

	—Claro. 

	—Es que bueno, después que me pasó eso en el colegio donde vomité y me llevaron a la enfermería, después de todo eso que él me dio la carta… Yo me hice novia de un compañero que se llama Mateo —explicó Keidys. 

	—¿Qué? 

	—Sí… Ay todavía no entiendo cómo pasó, de la nada estábamos los dos siendo novios. Después Josef se dejó con Alejandra, aunque eso yo ya lo venía venir, recuerda que te dije que ella gusta de su amigo de la infancia que la trata mal. 

	—Sí, ya me contaste eso. 

	—Bueno, entonces al parecer como que ella se besó con Tomás y se sentía muy culpable, mi pobre amiga no sabe ni lo que quiere con su vida, bueno, yo no puedo hablar mucho porque estoy igual. 

	—No te desvíes del tema, por favor. 

	—Bueno lo que sucede es que yo hoy hablé con Josef porque ellos terminaron y me quedé con él en una parada de bus como que tratando de asimilar lo que pasó y pues… en una de esas le pregunté el por qué me había besado y él me dijo que fue un impulso, después no sé qué pasó y yo le dije que me volví novia de Mateo porque no podía hacer otra cosa, él era novio de Alejandra y ah… —Keidys pataleó—. Qué horrible, me quedó mirando todo confundido, me siento tan confundida. 

	—Parece que tú te hiciste novio de ese tal Mateo porque creías que ya no podías estar con Josef. Amiga, entiende que a quien amas es a ese Josef, no debes estar con otro hombre, ese tal Mateo no te conviene. Se va a sentir muy mal si tú más tarde le haces daño, es mejor cortar los problemas de raíz, no te sientes segura de seguir a su lado, pues no lo hagas, no estés con él por una promesa que fue hace años. Las cosas para ti han cambiado, si ahora tienes la oportunidad de estar con Josef, pues tómala —aconsejó Gabriel. 

	***

	Alejandra iba saliendo de su casa cuando vio a Josef salir al colegio, no sabía si ir a saludarlo o seguir su camino, Mateo salió y vio aquella situación:

	—Ve y salúdalo, terminaron pero siguen siendo amigos ¿no? 

	—No sé… 

	En aquel momento llegó Josef y los saludó:

	—¿Hicieron la tarea de economía? Hoy tenemos examen sobre esa clase —dijo Josef mientras caminaban al colegio. 

	Ser amigos después de haberse besado, caminado de las manos juntas, después de haber pasado tardes hablando de sus planes en el futuro, aquellos que nunca se realizarían. Pero después de haber destrozado aquella pared que se había formado entre ellos volvió la amistad. Keidys los vio llegar a clase y se notaba los ojos hinchados en Alejandra, pero sostenía una sonrisa, sabía que sería cuestión de tiempo para que lo superara. 

	Había alguien en el fondo que observaba todo aquello, Tomás, llegó muy silencioso y no hablaba con nadie; al parecer tenía algún tipo de problema familiar o algo parecido; estaba muy serio y todos lo notaban. 

	Keidys lo vio saliendo de la oficina del director dando un fuerte portazo, al lado de la joven estaba Mateo quien se extrañó mucho de su comportamiento:

	—¿No crees que alguien debe hablar con él? —preguntó Keidys. 

	—No sé, su mejor amigo no quiere verlo por unos días y Alejandra no quiere acercarse a él  y yo no tengo mucha comunicación con él —explicó Mateo. 

	—¿Y entonces?  

	—No sé, ¿qué parece si hablas con él? Te tiene cierta admiración, creo que podría decirte algo que explique su comportamiento. 

	—No soy buena hablando con personas como él, me incomoda. Debe ser alguien con la cual tenga confianza. 

	Y así pasó toda esa semana, había una gran distancia en el grupo y el comportamiento de Tomás empeoraba cada vez más, era muy cerrado con los demás, no hablaba con nadie. 

	Keidys estaba en una sesión de fotos en una playa, después que terminó decidió ir a recorrer los alrededores para apreciar un poco el atardecer. Su hermano la había acompañado y la esperaba con el grupo de trabajo en un restaurante donde estarían descansando. 

	Keidys caminaba lentamente por la arena, el sol caía suavemente, todo era muy tranquilo hasta que a lo lejos divisó dos personas que conocía muy bien, era Josef y Tomás. Los jóvenes estaban peleando, Josef tiró al  suelo a Tomás y se le abalanzó para golpearle, le gritaba algunas cosas. Aquello aterró a Keidys quien corrió hasta ellos:

	—¡No te lo voy a permitir, entiéndelo! —gritaba Josef. Fue la primera vez que Keidys lo veía tan alterado. 

	—¡No es tu vida, déjame en paz! —gritó Tomás y forcejeaba con Josef. 

	—¡Basta, deténganse! —pidió Keidys asustaba. 

	Parecía que llevaban tiempo peleando porque tenían sangre rodando por sus rostros. 

	—¡Ayuda! —empezó a gritar Keidys. 

	Aquel lugar en ese momento estaba solitario, es curioso, cuando necesitamos ayuda es cuando más solos estamos. Keidys se abalanzó a ellos para separarlos, Tomás accidentalmente le dio un golpe en la nariz de la muchacha e hizo que una gran cantidad de sangre empezara a salir de ella. Fue cuando los muchachos se detuvieron. 

	—¡Keidys! —gritó Josef. Ella se apartó y observó sus manos llenas de sangre. 

	A la mañana siguiente estaba una foto de Keidys con el rostro lleno de sangre en primera plana de los periódicos y la gran pregunta ¿qué le sucedió a Keidys González?, no se dio esa respuesta a ninguno de los periodistas:

	—Lo único que sabemos es que la foto se subió a las redes sociales donde se puede ver a dos jóvenes socorriendo a la muchacha, se puede apreciar el rostro de los jóvenes bastante golpeados, ¿será que peleaban por esta hermosa muchacha?, nadie dice nada y sólo queda la pregunta ¿qué fue lo que sucedió aquella tarde? —terminó de leer Santiago en un periódico. Keidys observaba detenidamente a su hermano. 

	—Quería separarlos, son mis amigos y sé que tienen problemas. No había nadie por allí cerca, creí que no nos habían visto, nadie se acercó a ayudarnos cuando pedí ayuda —explicó Keidys.

	—¿Qué le sucede a Tomás? —preguntó Santiago. 

	—No sé, está muy extraño y no quiere hablar con nadie, Josef sabe algo, pero no quiere decir nada. 

	Keidys estaba observando como las hojas se mecían al ritmo de la brisa, le encantaba ver las hojas verdes del verano, era deliciosa la sensación del frescor en el rostro. Estaba sentada en una banca englobada con el silencio, no es tan malo el estar solo en ocasiones, así lo entendió la joven, siempre estaba rodeada de personas, la mayoría eran falsas; que solo estaban por la fama que perseguía a la muchacha. Ahora que sabía lo que significaba en realidad el estar rodeada de buenas personas prefería la soledad, hasta en algunas ocasiones su novio era una piedra en el zapato, como si todo en algún momento se fuese a desvanecer.

	— ¿Qué haces aquí sola? —escuchó a su lado. 

	— Dentro de poco comenzarán las clases, ¿qué haces aquí? —Keidys rodó su mirada hasta Josef. 

	— Quiero escapar de las clases, me incomoda ver a Tomás y recordar nuestra pelea, ¿de qué escapas tú? —respondió el joven mientras el calor subía a sus mejillas. 

	— También escapo de clases por un rato. Tengo... problemas con Mateo,  pero él no lo sabe, aunque yo lo siento así, te había dicho hace dos semanas que te apresuraste mucho en tu relación con Alejandra, pero al final yo también hice lo mismo, solo por una promesa de niños me volví su novia y ahora siento que mis sentimientos están revueltos. No me entiendo a mí misma, creo que necesito un tiempo para pensar mejor las cosas —el corazón de Keidys latía fuertemente, Josef tragó en seco al ver una persona detrás de Keidys, el joven se sentó al lado de ella. 

	— Creo que deben hablar a solas —dijo Josef y se levantó de la banca. El rostro de Keidys imploraba que se quedara a su lado, era como ver a un pobre corderito llevado al matadero. 

	— ¿Qué sucede Keidys? —inquirió Mateo. 

	La joven no era capaz de observar a su novio a los ojos. Por un momento hubo completo silencio:

	— Yo... me siento confundida Mateo —explicó la joven. 

	— ¿Confundida? —preguntó con un tono triste. 

	— Yo siento que fuimos muy a prisa, que debimos pensar mejor las cosas —al pronunciar aquellas palabras Keidys sintió que empezó a destrozar el corazón de Mateo. 

	— ¿Necesitas un tiempo? ¿O quieres que dejemos las cosas hasta aquí? —preguntó Mateo, lentamente llevó su mirada hasta los ojos de la joven. 

	— Lo siento mucho Mateo, han sido dos hermosas semanas a tu lado, pero creo que no estoy preparada para sostener una relación —las lágrimas empezaron a correr por las mejillas de Keidys. 

	— Tranquila. Al final no parecíamos novios, era más como buenos amigos —Mateo soltó una pequeña carcajada. En realidad el joven siempre sintió que aquella relación no avanzaba, aunque él amaba mucho a Keidys, pero esa era la decisión de la chica y ya desde hace días lo veía venir—. No te sientas culpable. No estoy tan triste al terminar contigo, podemos ser buenos amigos, necesito que me sigas ayudando con química —explico el joven y Keidys soltó una pequeña sonrisa. 

	Quedaron por un largo rato conversando, como si nada hubiese sucedido. Para Keidys era un descanso, un respiro, como si todas las fichas las pusiera en orden, en cambio para Mateo era como una estaca en su pecho, un tizón en su garganta, pero quería seguir al lado de la mujer que amaba; no le importaba si tenía que ser un simple amigo. 

	Pasó una semana, seguían juntos como buenos amigos y así junto a Josef y Alejandra salían a divertirse. El problema estaba en que Tomás era muy distante y serio, para las chicas aquello era muy atractivo, en cambio, para sus amigos era muy extraño y más el día que llegó con el cabello teñido de negro, se veía musculoso, estaba haciendo ejercicio y todos se preguntaban ¿quién lo está cambiando tanto?

	— No voy a decir nada Josef ¿no confías en mí? ¡Quiero saber lo que le sucede, me tiene preocupada! —Alejandra revolvió su cabello. 

	— Confío en ti, es solo que me meteré en problemas si te lo digo, es la vida de él, yo no soy más su mejor amigo —Josef se cruzó de brazos y después acomodó sus lentes. 

	— Este nerd... —masculló Alejandra. 

	— Ah... Ahora me tratas mal... —Josef se levantó de su cama y caminó por el cuarto, abrió su closet y sacó algo de ropa— sal del cuarto, voy a cambiarme. 

	— Como si hubiera algo bueno que ver ahí —Alejandra empezó a rodar en la cama. 

	— Claro, como ahora te crees hermosa...

	— Me han propuesto cinco veces que sea su novia, diferentes chicos, todos el mismo día. Algo, mi querido amigo, que no sucede contigo. Cuando haces ejercicio se te olvida hacer cara —Alejandra soltó la carcajada. 

	Josef sintió rabia, era la primera vez que se burlaban de esa manera en su propia cara. 

	— Bien, voy a arreglarme para ir a la fiesta, pasa por mí —Alejandra se bajó de la cama— voy a llamar a Keidys, quiero que vaya con Santiago. 

	Los ojos de Josef viajaron con la joven, su corazón estaba estrujado, le había dicho feo, se sentía ofendido. Entró al baño y se quitó la camisa, tenía rato que las chicas no se le declaraban, pero aún se consideraba lindo ¿o era que se había dejado llevar por los estudios que se olvidó de su apariencia?

	Josef entró al cuarto, observó todo su cuerpo en el espejo, tenía puesta una sudadera gris, una camisa y los lentes, su cabello se veía demacrado y las grandes ojeras lo hacían ver cansado. 

	Se sorprendió al verse así, no le gustaba para nada esa apariencia. Se bañó y después revolcó su closet buscando ropa decente para ir a una fiesta. Fue al cuarto de su madre para buscar algo para tapar sus ojeras, arregló su cabello y sacó una chaqueta de cuero negro que lucía mucho con el estilo que llevaba en aquel momento. 

	Bajó las escaleras al momento en que llegaron sus amigos, había terminado de distraer a su hermana para que no le hiciera pataleta y al bajar todos abrieron sus ojos en gran manera, ¿qué era lo que se había hecho?

	— Josef... —musitó Keidys al sentir que su cuerpo se erizaba en gran manera, estaba muy... guapo...

	 

	 

	Mi amor del pasado

	 

	— ¿Qué te hiciste? —preguntó Santiago. 

	Josef desplegó una sonrisa de esas que mataban, Keidys sintió que su corazón latía con fuerza, era lo mismo que le había pasado con Mateo al principio, veía algo en él que le gustaba y su corazón quería salirse de su pecho. Tragó en seco y desvió la mirada. 

	— Vaya, qué buen comienzo para la noche, te vez bastante guapo Josef —soltó Alejandra llevando su mirada hasta lo infinito y más allá del cuerpo del joven. 

	Así fue como los chicos llegaron a la fiesta, había mucha música que hacía retumbar las paredes, las luces no dejaban ver con claridad a las personas, pero solo bastó en la entrada para que muchas mujeres llevaran sus ojos a aquel joven que llevaba chaqueta de cuero. 

	Mateo pudo observar que Keidys estaba extraña, trataba de mirar a Josef y al hacerlo apartaba su mirada:

	— ¿Qué sucede? —preguntó Mateo. 

	— Nada, ¿por qué? —Keidys terminó de tomar una bebida. 

	— ¿Sigues enamorada de Josef? 

	— ¿Qué?

	— Te conozco, sé que estás así por Josef —Mateo observó con detención a Keidys, la chica quedó congelada, tragó en seco. 

	Mateo desplegó una sonrisa cariñosa:

	— Tranquila —le tomó de una mano—, sabes que cuentas conmigo para lo que sea, por eso somos mejores amigos ¿no?, quiero que seas feliz, me gusta la idea de que hayas aclarado tus sentimientos. 

	— No estoy enamorada de Josef, solo lo veo como un amigo —alegó, miró a todos lados. 

	— No puedes mentirme, sé que estás enamorada de él, siempre ha sido así. Vayamos a hablar a un lugar más calmado. 

	Salieron al patio de la casa, allí la música era más calmada, caminaron cerca de una piscina. Keidys desde hace días atrás había presenciado en sí misma algo extraño, cada vez que veía a Josef, cuando él trataba de conversar con ella, siempre había nerviosismo. 

	— Y... Y... No sé, en serio, no sé, lo veo y mi corazón palpita en gran manera. No sé si es que estoy nuevamente confundida, no sé si es que siento algo por él, no sé, en serio, me siento muy confundida... —Keidys pataleó y después trató de calmar su respiración.

	Mateo soltó una gran risotada, siempre que Keidys se alteraba terminaba haciendo pataletas. 

	— Debes de hablar con él, explicarle lo que sientes, eso te ayudará a aclarar las cosas —aconsejó Mateo. 

	— ¿Qué? ¿Pero cómo? 

	— Solo siéntate con él y habla, debes ser clara, es la única manera de poder ver más allá de tus sentimientos, créeme, es lo mejor que podrás hacer. Tal vez él sienta lo mismo por ti —Mateo tomó un mechón de cabello de Keidys y lo envolvió alrededor de su dedo índice. 

	— En serio, eres el mejor amigo que puedo tener, muchas gracias —Keidys lo abrazó. 

	Volvieron a entrar a la fiesta y bailaron una canción, Josef estaba hablando con dos chicas y Alejandra llegó y se lo llevó:

	— La próxima que vea voy a matarla —lo amenazó. Josef tragó en seco. 

	Keidys observó de lejos a Josef y tragó en seco. No se imaginaba hablando con él respecto a sus sentimientos y tampoco creía lo que acababa de pasar con Mateo, no sabía si lo lastimó al confesarle que amaba  a Josef. 

	Llegó el día de clases, todo transcurría normalmente, aunque Keidys siente que desde hace mucho tiempo no sentía tantas ganas de hacer algo, pero a la misma vez con mucho miedo, muchas veces respiró hondo, a su lado estaba Josef contándole cosas sobre las clases. Todas las chicas del salón le sonreían, Josef era el nuevo postre que todas querían comerse, aunque él prefería seguir en la vitrina. 

	— Por eso mismo te digo, no puedo ir a ningún lado sin antes haber hecho las tareas, no quiero descuidar mis estudios, son muy importantes para mí... —contaba Josef. En aquel momento observó que la mirada de la joven estaba perdida en sus pensamientos— ¿te aburre lo que estoy contando? 

	— No, para nada —respondió la joven después de procesar la pregunta. 

	— ¿Qué te sucede? —inquirió inclinando un poco su cabeza a un lado. 

	Sonó el timbre, Mateo se levantó y dejó salir una tos un poco fingida, era malo para la actuación. Keidys tragó en seco y respiró hondo, era el momento indicado; Josef sabía que estaba pasando algo, bajó un poco los parpados y tornó su mirada un poco seria. 

	— Josef, ¿podríamos hablar en privado? —preguntó Keidys levantándose de su puesto, Josef la observó con mucha confusión. 

	— ¿Y eso? —Josef se levantó y la siguió, la joven caminaba un poco rápido, no quería que él la fatigara con preguntas de lo que estaba sucediendo. 

	Cuando Josef creía que todo era una broma y cuando estuvo a punto de detenerse para confesarle a Keidys que no seguiría dando vueltas por el colegio por fin ella se detuvo. 

	Estaban cerca de una fuente y la brisa soplaba lentamente, se podían escuchar al fondo algunos pájaros y el caer del agua. 

	— ¿Qué sucede? —preguntó el joven, Keidys observaba la fuente, su mirada empezó a inundarse de lágrimas. 

	— ¿Te acuerdas de esta fuente? —inquirió la joven mientras desplegada una sonrisa. 

	Josef estaba detrás de la joven, llevó su mirada a la fuente, en aquel momento lo recordó. Ella estaba pequeña jugando con el agua cuando él se acercó y le preguntó si podía jugar, en ese momento se conocieron. Había sido una tarde como aquella, quién lo diría, estarían ahora de grandes allí mismo, pero... ¿cuánto habían cambiado? ¿Seguían siendo los mismos niños inocentes?

	— Aquí fue cuando nos conocimos —respondió Josef y desplegó una sonrisa, era un bello recuerdo. 

	— En aquel momento me encantó todo de ti —Keidys volteó a verle, sus ojos estaban brillantes por las lágrimas, aquella mirada que fue la misma que tanto le había gustado al joven. 

	Keidys pudo ver que los labios de Josef se separaron lentamente para decir algo, unas palabras que nunca salieron. Josef trataba de sacar muchas conclusiones con aquella mirada rebosada de sentimientos ¿a qué llegaba aquello en aquel momento? 

	— Después de ese día siempre te seguí, te espiaba, hasta un día te seguí a casa, quería seguir siendo tu sombra en todo momento. Después... de que todo aquello malo sucedió y yo me fui del país quise olvidarte, en serio que quise, pero se me hizo imposible, todos los abriles te echaba de menos, odiaba aquel sentimiento, era horrible, mi vida se paró por muchos años, todo era rutina y sí que lo odiaba. Ahora que volví y soy amiga tuya, después de conocerte mucho más de aquella imagen que demuestras yo... me he dado cuenta que no te he podido olvidar Josef, sigo enamorada de ti —Keidys dejó salir una lágrima que corrió por su mejilla y cayó al suelo. 

	El rostro de Josef estaba pálido, no sabía cómo reaccionar, sólo estaba ahí.

	"Ahora que te he dicho aquellas verdades que nunca pensé contar ¿qué será de nosotros?"  Pensó Keidys...

	

	 

	 

	Foquitos de amor

	 

	Keidys, siete años de edad.

	La pequeña niña apretaba con fuerza el regalo entre sus manos, frente a ella estaba Josef con una gran sonrisa:

	— Vamos Keidys, entrégale el regalo a Josef —ordenó la profesora entre una risita traviesa.

	Las mejillas regordetas de Keidys se ruborizaron en gran manera y estiró sus brazos mientras cerraba los ojos. Josef tomó la cajeta y después se dirigió hasta la niña y plantó un beso en su frente:

	— Gracias —susurró en su oído.

	Era costumbre para él ser cariñoso con todos. Su padre siempre se lo había enseñado y Keidys amaba aquella forma de ser.

	— ¡Muy bien! —dijo la profesora empezando a aplaudir.

	"Cuando sea grande quiero casarme con Josef y vivir en una casa con un bello jardín, de esos hogares con olor a familia unida, quiero despertarme y lo primero en ver sea su rostro. Josef es uno de esos hombres que no se ven todos los días, de esos que entran en tu corazón para no salir jamás; al menos eso es lo que sucede en mi caso". Pensaba Keidys mientras terminaba de peinar su cabello largo. Eso era lo que pensaba antes de partir al colegio y declararse por segunda vez a aquel joven.

	***

	Actualidad:

	Josef no tenía intenciones de separar sus labios para decir palabra alguna y eso era lo que Keidys temía. Ser rechazada por segunda vez, era la peor de las imágenes que llegaban a su mente.

	Keidys bajó su mirada hasta sus pies, no quería estar allí, no en aquella situación. De la nada sintió unos brazos rodear su cintura, cerró sus ojos y pudo embriagarse con el olor que emanaba Josef, ese que siempre había amado.

	No había palabra alguna, pero solo con ese gesto se podía entender las intenciones del joven. Aquellas que tenían confundida a aquella chica insegura.

	Lentamente Keidys empezó a rodear con sus brazos a Josef, así quedaron abrazados, sus cuerpos se comunicaban por sí solos, no había mucho que decir; el amor entre los dos era mutuo. Siempre añorando estar juntos, sin importar el costo, ¿cuánto tiempo habían deseado estar así? Juntos, sus cuerpos sintiendo el tacto del otro. Era algo sagrado para ellos, aquella imagen se había grabado en la mente de aquellos enamorados para siempre. 

	***

	Alejandra caminaba por el pasillo, estaba buscando a Keidys, solo sabía que había salido del salón y ya llevaba tiempo sin verla. Vio en aquel momento que Tomás se dirigía a la piscina del colegio, decidió seguirlo, tal vez con algo de suerte podría hablar con él y entender su extraño comportamiento de aquellos meses.

	Tomás entró a cambiarse, Alejandra no es que quisiera expiar al chico, pero cuando lo vio quitarse la camisa y encontrar la gran sorpresa de aquel abdomen marcado supo que su vista se había enamorado.

	— Padre Santo... ¿desde cuándo este chico está haciendo ejercicio? —musitó mientras humedecía sus labios.

	Tomás empezaba a quitarse el pantalón y Alejandra sentía que sus ojos querían salirse de su cuerpo. Su respiración se empezaba a agitar en gran manera y sus mejillas a acalorarse:

	— ¿Me vas a seguir expiando? —preguntó Tomás.

	Alejandra dio un salto en su puesto, la habían descubierto, tragó en seco y mordió su labio inferior.

	— Yo... En realidad no quería expiarte, solo que me vi atrapada cuando empezaste a quitarte la ropa —explicaba mientras salía de su escondite.

	— ¿Qué quieres Alejandra?

	— Bueno, es solo que quería conversar un poco contigo, hace tiempo que no hablamos como antes. Ya sabes, te mudaste de la casa de tu padre y ahora estás enojado con Josef. No me ha dicho nada del porqué, pero me gustaría saberlo —observó con detención el rostro de Tomás.

	— ¿En verdad quieres saber por qué peleamos?

	— Claro que sí, me preocupa que estén en esa situación.

	— Me enteré que ya no eres novia de Josef ¿es cierto? —dijo cambiando la conversación por completo.

	Tomás se quitó el pantalón, Alejandra no sabía ni para donde mirar, nunca había visto a un hombre desnudo. Sabía que él lo hacía a propósito, quería incomodarla.

	— Si... Terminamos hace meses. Las cosas no se dieron, pero es mejor así, no es como que esté enamorada de él, solo estaba confundida.

	Tomás se había puesto un bañador. En esos momentos Alejandra recordó que él practicaba natación. Así que quien estaba incomodando en realidad era ella, estaba en medio de la práctica matutina de Tomás.

	— Ustedes nunca se vieron como una verdadera pareja, al igual que Keidys y Mateo, nadie creía que eran novios, nunca lo parecieron. Más bien parecían parejas que estaban desordenadas, Keidys debía estar con Josef, y tú nunca debiste estar con él, debiste estar conmigo —Tomás salió del vestidor hacia la piscina.

	Alejandra lo siguió con los sentimientos revueltos, no entendía eso de Josef con Keidys, pero comprendía a la perfección lo que quería decir con que debía estar con él. Siempre lo amó...

	— ¿Y todavía quieres estar conmigo? —preguntó Alejandra.

	— No —respondió Tomás como si nada.

	Se había formado un nudo en la garganta de Alejandra, su corazón se quebró por completo ¿cómo era posible que Tomás dijera esas palabras sin compadecerse de ella?, Alejandra se sintió estúpida, era cierto lo que decía su mejor amiga Keidys, Tomás era un patán que no sabía tratar a las mujeres y ella era una gran masoquista que soportaba sus maltratos. ¿Pero qué podía hacer?, toda su vida ha estado enamorada de él y no conocía a otro hombre que fuera capaz de enamorarla.

	***

	Mateo estaba en la cafetería comiendo algunos bocadillos y una soda, le emocionaba ser un puente para que algunas personas pudieran estar juntos. Estaba pensando en volverse psicólogo o algo así, creía que era bueno para esas cosas. Aunque amara a Keidys, en cierta parte le daba alegría el poder verla feliz, por más sentimientos que tuviera por ella sabía que nunca sería correspondido, debía olvidarla, tenía que comenzar a dejar la idea de tener esperanza en que podría llegar a enamorar a Keidys; por eso la ayudó a volverse novia de Josef. 

	— ¿Sabes dónde está el idiota de tu amigo? —preguntó Claudia frente a él, Mateo no la conocía, pero parecía recordarle de algún lugar, en aquel momento la recordó, era aquella joven que siempre estaba discutiendo con Tomás.

	— No, tengo tiempo que no hablo con él —respondió el joven.

	La chica se sentó frente a él y tomó un panecillo, dejó salir un suspiro y empezó a comerlo:

	— Esta vida es dura, uno nunca puede conseguir lo que quiere — empezó a decir. Por un momento Mateo creyó que aquella chica estaba completamente loca— ¿cómo hago para que Tomás se enamore de mí?

	Mateo quedó pasmado ¿quién era ella?

	— Desde hace tiempo que vengo hablando con él y me gustaría volverme su novia, pensaba antes que era una bestia total, pero de la nada cambió y me pidió disculpa por su comportamiento, después nos volvimos amigos, ahora me he enamorado de él y no sé qué hacer para volverme su novia, él solo me ve con una amiga ¿qué hago?

	Mateo subió la mirada por encima de Claudia y pudo observar a su prima que había escuchado todo y  ahora traía lágrimas en sus ojos.

	 

	 

	Yo soy tu primer amor

	 

	 Alejandra se dio media vuelta y se marchó, Mateo empezaba a odiar a aquella chica, había dañado todo:

	— Mira... Tomás ya ama a alguien, por eso mismo no quiere nada contigo, él es novio de mi prima —explicó Mateo.

	Claudia empezó a ruborizarse y sus ojos se aguaron en gran manera.

	— Lo siento por ti, pero esa es la verdad, así que mejor busca a otra persona ¿sí? —se levantó del puesto y se marchó en busca de Alejandra.

	La encontró sentada en una banca, estaba llorando y se veía muy lastimada:

	— Tranquila —le dijo mientras la abrazaba.

	— ¿Por qué mi vida es así?, es tan difícil para mí el poder tener a alguien que me ame, es tan difícil que Tomás esté conmigo...

	Alejandra abrazó fuertemente a su primo.

	—Ay Alejandra, tú sabes muy bien como es él… ¿por qué sigues con esa idea? Tomás no te merece. 

	—¿Pero cómo hago yo?, lo amo Mateo… Yo estoy muy enamorada de él…

	—¿Es que acaso no existen otros hombres?, puedes conocer a chicos mejores que él ¿por qué no te das una oportunidad de conocer a más hombres? Te darás cuenta del desperdicio de hombre del cual estás enamorada —aconsejó Mateo. Alejandra sabía que él tenía la razón, pero simplemente no quería dejar de amar a Tomás. 

	***

	Josef estaba sentado al lado de Keidys, su corazón latía en gran manera, no asimilaba el hecho de que ahora estaban juntos:

	— ¿Y entonces ahora ya somos novios? —preguntó Keidys. A Josef sus ojos se le llenaron de lágrimas y desplegó una gran sonrisa.

	— Keidys ¿aceptas ser mi novia? —tomó una de sus manos y le plantó un beso.

	La joven estaba tan emocionada que se abalanzó y lo abrazó fuertemente. Quería llorar de la alegría,  nunca pensó vivir un momento así de hermoso. Algo tan especial.

	Quería contarle la noticia a alguien, no asimilaba que ahora era novia de Josef, su corazón bailaba de la emoción. Al llegar a su casa marcó el número de su amigo Gabriel, caminaba de un lado a otro mientras esperaba que él respondiera. 

	—Ah… Hola Gabriel, oye, tengo algo que contarte ¿tienes tiempo? ¿Dónde estás? 

	Keidys llegó a un parque donde a lo lejos estaba Gabriel sentado en un columpio, corrió hasta él y lo abrazó:

	—¿Ya te hiciste novia de Josef? —preguntó Gabriel. 

	—¡Sí…! —gritó Keidys—, quería contarte, tú fuiste quien me dijo que aclarara las cosas en mi mente, si no fuera por eso yo no me habría dado cuenta. De verdad que eres bueno dando consejos —, Keidys se sentó en otro columpio que estaba al lado de Gabriel y empezó a mecerse—, me siento extraña, nos volvimos novios hoy y todavía no lo creo. Yo le dije que me gustaba y él no lo podía creer, después me pidió que fuéramos novios y yo no podía asimilarlo, fue muy raro. 

	—Eso es muy bueno… ¿ves que fue fácil? Solo debías dejar que pasara el tiempo y ya, ahora espero que duren mucho tiempo —Gabriel desplegó una sonrisa. 

	—Claro que sí, daré todo de mí para poder hacer que esta relación avance, ya lo verás. 

	—Bueno… Eso espero, aunque tu genio es un poco difícil de controlar. 

	—Oye Gabriel ¿y tú?, siempre hablamos de mí, de todos mis problemas, pero muy poco me cuentas de ti… 

	—¿Qué te puedo contar? —Gabriel dejó salir un suspiro mientras alzaba su rostro al cielo tardío—, me acabo de mudar de país y ahora se me hace un poco difícil el tener amigos aquí, en mi colegio todos son unos creídos totales —llevó su mirada a su amiga—. Por eso me paso el tiempo tomando fotos en parques y en una playa cerca de aquí… Mi hermana es una loca total que me saca canas verdes y pues… respecto a mi vida amorosa no tengo a nadie, sabes que prefiero las relaciones cortas, o bueno, no conozco a una mujer que me conquiste con solo mirarla. 

	—Oye, te puedo presentar a mi amiga. 

	—¿Tú mejor amiga? ¿La que tiene su vida amorosa desordenada? Ay no Keidys, si me llegara a enamorar de esa chica sufriría mucho, ella ama a otro hombre… Sería imposible conquistarla. 

	—¿Por qué? Alejandra es una buena muchacha, lo malo es eso, está empedernida en un amor que nunca tendrá frutos. Me da tanta impotencia el solo recordar que ella está embelesada en ese idiota —Keidys empezó a enfadarse—, ay es que me da tanto coraje, mi pobre amiga sufre tanto innecesariamente —rodó su mirada a Gabriel quedando impregnada por los ojos gateados de su amigo—. Ustedes harían buena pareja, tú eres lindo, amable…, cariñoso, amoroso, tierno, sabes tratar a las mujeres y te gustan los libros como a ella, Alejandra ama el arte y tú también, harían buena pareja —sacó de su bolso su celular y le mostró su fondo de pantalla donde estaban ellas dos muy sonrientes—, esa es Alejandra ¿cierto que es bonita?, espera y te muestro una foto donde se vea mejor —bastante animada buscó una foto en su galería—, mira, aquí estamos en el colegio, esa es Alejandra. Algo me dice que ella es de tu tipo ¿cuándo te la presento? Podemos acordar un día que estemos libres. 

	—No Keidys, deja ese tema… No quiero tener nada con nadie —dijo Gabriel con una sonrisa amable. 

	—Bueno, tú te lo pierdes —Keidys subió sus hombros mientras hacía un gesto de desagrado. 

	***

	Era de noche, Alejandra estaba acostada en su cama, en el cuarto sonaba una canción triste y melancólica, de la nada su celular sonó,  con algo de pereza hizo un movimiento con su mano y lo alcanzó debajo de su almohada, era Tomás quien la llamaba:

	— ¿Estás en tu casa? —preguntó el muchacho. 

	Alejandra estuvo en silencio por un momento.

	— Sí, estaba a punto de dormir ¿necesitas algo?

	— ¿Podrías venir un momento al apartamento?

	— ¿A esta hora? ¿Para qué?  —Alejandra se sentó en la cama cruzada de piernas.

	— Quiero verte —respondió Tomás. 

	El corazón de Alejandra empezó a latir con fuerza ¿él quería verla? ¿Para qué?

	— Mis tíos están en la casa, no me dejarán ir y Mateo se enojará mucho, son las diez y media de la noche Tomás —explicó Alejandra. 

	Por un momento hubo silencio por medio de los dos. De la nada Alejandra se vio arreglándose para ver a Tomás,  no le importó lo que dijeran sus tíos o lo que pensara su primo, tenía la oportunidad de ver a Tomás y eso era lo que importaba en el momento. 

	Tomó las llaves de la casa y salió tan sigilosamente como un gato. Aunque al salir observó que Josef estaba viendo por la ventana de su cuarto, los dos cruzaron miradas. Cuando Josef entró a su cuarto supo que bajaría para darle un gran regaño, tenía dos opciones,  salir corriendo y huir de Josef sin importar las consecuencias o la mejor y más conveniente,  esperar a que llegara y explicar la situación. 

	— ¿A dónde vas? —preguntó Josef frente a ella.

	— Voy a la casa de Tomás,  me dijo que fuera —explicó Alejandra.

	La luz de la luna llena los alumbraba, Josef analizaba la situación.  Por un momento se le vio confundido y reparó de arriba a abajo la vestimenta de la joven:

	— O sea que él te llama tan tarde en días de clases y tú sales corriendo a su encuentro, ¿eres tonta o te haces? ¿No se te viene nada a la mente si él te llama tan tarde?

	— Tal vez necesite ayuda, no lo sé,  sabes que yo lo quiero ayudar Josef. Antes eras su amigo, debes entender mi preocupación.

	— Claro que te entiendo Alejandra,  y como soy su mejor amigo sé muy bien que no debes ir, solo quiere tener sexo contigo,  nada más.  Él ya no es el mismo chico del cual te enamoraste,  ahora consiguió nuevos amigos que para nosotros es mejor tener apartados —Josef observó con detención el rostro triste de la joven—, sé que es muy duro para ti asimilar esto. Pero él no quiere ayuda por ahora,  debemos dejar que se estrelle para que asimile la realidad y sus consecuencias. Por ahora es mejor que entres a la casa y descanses, mañana hablaremos mejor las cosas.

	Alejandra sintió aquellas palabras hirientes clavadas en su pecho, sintió que todo su castillo de fantasía se venía abajo. Regresó a su cuarto con las lágrimas a punto de salir.

	A veces la vida no nos ofrece lo que queremos, tal vez es por una buena causa o porque nos tiene algo mejor.  A veces es solo porque aquello que queremos no es para nosotros.

	***

	— Y entonces ya que dejaré por un tiempo el mundo de la moda quiero disfrutar de estas vacaciones con ustedes, la cabaña en la playa sería un buen lugar para pasarla bien en este verano ¿qué les parece? —decía Keidys a sus amigos, todos estaban sentados en una mesa redonda en el patio de su casa.

	Alejandra estaba con los ánimos abajo, veía a Josef y Keidys tan felices por su noviazgo, hasta en cierta parte le daba envidia.

	— ¿A dónde vas Alejandra? —preguntó Keidys al verla levantarse de la mesa.

	Mateo terminó de tragar el pedazo de pastel y llevó su mirada a su prima. Cuando Alejandra se dio cuenta ya tenía la atención del grupo.

	— Es que... no me siento de muchos ánimos hoy y prefiero no incomodarlos —trató de explicar. 

	— Pero no estás incomodando a nadie ¿de dónde sacas eso? —Keidys en aquel momento supo que eran problemas sentimentales.

	— ¿Vas para la casa? —preguntó Mateo.

	— Si... Am... Te espero en la casa.

	Cuando Alejandra se fue todos se miraron las caras, la pobre se veía muy triste,  debían hacer algo para ayudarla.

	Alejandra iba pensando en su fortuna en el amor, aquella que tanto le había hecho mucho daño. Caminaba por la larga acera y veía a las personas pasar.

	Aquel cielo despejado era despiadado con sus sentimientos,  en un momento así debería de ser un tono gris el que la acompañara, pero estaban en verano, el calor era insoportable. 

	Estaba pasando por un parque cerca de la playa, allí había un mirador donde se detuvo a contemplar el paisaje, la tarde era hermosa,  las olas eran azules y brillaban dejando que la nariz se saciara con aquel olor salado.

	Ese era el lugar favorito de Gabriel, en ese momento estaba tomando fotos al mirador y a las personas que observaban el paisaje desde allí, le llamó la atención Alejandra, se le hizo conocida de algún lado, ella era hermosa, tenía buen perfil, pero su mirada era triste. Le tomó una foto, quería acercarse, pero sabía que no era bueno interferir en la vida de los demás. Él no era el tipo de chico que se lanzaba a las mujeres, era más del que tenía imán para que las chicas llegaran a él. Pero aun así de un impulso se acercó a ella.

	Alejandra derramó una lágrima que cayó en una mano que no era suya, lo supo porque las suyas estaban agarradas de la baranda del mirador y esta estaba suspendida en el aire. Alzó su mirada y observó a un chico que escudriñaba en aquella mirada triste en busca de una explicación a aquel dolor que atosigaba a Alejandra. 

	A veces la vida nos tiene guardadas pequeñas sorpresas que nos cambiarán la vida para siempre.

	 

	 

	Besos bajo las estrellas

	 

	Alejandra parpadeó dos veces y reaccionó al observar que ya no estaba sola:

	— Disculpa, no te había visto —dijo mientas terminaba de limpiar sus lágrimas.  

	— No, no te disculpes, soy yo quien debería hacerlo. Es que te vi... y quise hablarte, aunque no sabía que necesitabas estar sola —dijo Gabriel. 

	— Ah… Bueno —soltó Alejandra un tanto fastidiada con ese muchacho.  

	Gabriel iba a hablar cuando sonó el celular de Alejandra, ella lo sacó de su bolso y vio en la pantalla algo que la alegró en gran manera,  contestó y empezó a caminar. 

	Gabriel se sintió absurdo en ese momento. Era la primera vez que le pasaba algo así, por cosas como estas es que no se le acercaba a extraños. 

	***

	Keidys estaba sentada en el piano mientras Josef la observaba de lejos, Mateo estaba concentrado jugando con la hermana de Josef, Sofía.  El momento no podía ser mejor, Keidys trataba de tocar el piano y su hermano se burlaba de ella por lo mal que lo hacía, en realidad era un desastre:

	— Entonces hazlo tú.  Don señor sabiondo —Keidys se levantó y su hermano se sentó.  

	— Mira y aprende —tronó sus dedos y empezó a decir "tan, tan, tan...", algo que asustó a todos ya que había completo silencio. 

	— Basta, no sabes tocar —regañó Keidys y empezó a luchar con su hermano por el piano. 

	— ¿Por qué tienes un piano en la casa si ninguno de los dos lo sabe tocar? —preguntó Josef. 

	— Mi papá lo sabe tocar y cuando llega es su pasatiempo favorito —explicó Keidys. 

	— Ah... —Josef desplegó una gran sonrisa. 

	— Yo toco la guitarra —dijo Mateo. 

	— No tenemos guitarra —contestó Keidys e hizo un puchero. 

	— Esto está aburrido,  debemos de hacer algo mejor —recomendó Josef. 

	— Vamos a hacer llamadas y preguntar si venden pollo —dijo Mateo con una gran sonrisa. 

	— ¿Si venden pollo? —Keidys ladeó un poco su cabeza. 

	— Buenas señor... ¿allá venden pollo? —preguntó el hermano de Keidys con una voz de ñato. Dejó el teléfono en la mesa y miró a todos—, me mandó a comer mierda. 

	Todos soltaron las carcajadas: 

	— Vaya y busque oficio, deje de molestar ¿no se cansa?  —dijo una señora por el teléfono. 

	— Oiga, pero es que mi abuela cumple años y a ella le gusta el pollo y me dijeron que aquí puedo conseguirlo —insistió Keidys. 

	Al rato tocaron a la puerta y todos corrieron a esconderse debajo de una mesa, la empleada fue a abrir y se encontró con una señora con un palo: 

	— ¡Voy a llamar a la policía!  —gritaba la empleada. 

	— ¡¿Cuál pollo?! ¡Le voy a dar su pollo! —decía la señora. 

	En aquel momento llegó la madre de Keidys con su esposo: 

	— ¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó el señor. 

	— ¿Usted era el del pollo? —inquirió la anciana. 

	— ¿De qué pollo está hablando?  —preguntó la madre de Keidys a la empleada. 

	— No sé,  ella vino con el palo hablando del pollo —explicó la empleada. 

	En ese momento los señores entendieron quiénes fueron los de la burla. Le pidieron disculpas a la señora y le quitaron el palo, al parecer no estaba muy en sus cabales. 

	Keidys estaba sentada al lado de Josef, su padre estaba enfrente analizando la situación junto a su esposa:

	— Soy amigo de tu abuelo, tenemos una asociación de veinte años —explicó el señor González. 

	— Entonces es bueno para ustedes el que yo sea novia del heredero ¿no? —dijo Keidys con el corazón latiendo fuertemente. 

	— Hija, aquí no debe intervenir el dinero, es tu felicidad y si ella radica en Josef debes estar junto a él —explicó la señora González. 

	— Gracias mamá, en realidad soy muy feliz al lado de Josef. Espero que todo salga bien —explicó Keidys.

	— Cuéntame Josef, ¿qué piensas hacer cuando termines el colegio? —preguntó el señor González con su voz gruesa. 

	— Estudiar en la universidad, señor —contestó Josef. 

	— ¿Y qué quieres estudiar? —preguntó el señor González. 

	— Medicina, quiero ser doctor.

	— ¿Y por qué medicina?

	— Mi madre está enferma y eso me impulsó a querer irme por el camino de la medicina. 

	— ¿Y qué pasará con las empresas de tu familia?

	— Mi mamá está de acuerdo con que yo estudie medicina, quien heredará las empresas será mi hermana —explicó Josef.

	Keidys se sorprendió al saber aquella parte de la vida de Josef, una que era bastante triste. Seguramente el chico la tenía muy difícil al tener una responsabilidad de esa magnitud, sería muy complicado el tener que esperar a que su hermana menor creciera, lo más lógico es que él tomara el mando, era el primogénito; debía ser quien heredara la fortuna Sandoval. 

	Los padres de Keidys siguieron hablando con Josef por un largo rato, la joven estaba atenta a todo lo que explicaba Josef. Le parecía muy curioso como el joven explicaba todo, su forma de expresarse era elegante y poco a poco se ganó el carisma de sus suegros. 

	— No sabía que tu madre estuviera enferma —dijo Keidys mientras caminaban por el parque en la noche. 

	— No suelo contar mucho sobre mi vida — explicó el muchacho. 

	— Entiendo. 

	— Claro que puedes preguntarme cualquier cosa, somos novios después de todo —Josef tomó una mano de Keidys. 

	— Me gustaría ver a tu madre —pidió Keidys. 

	— Si quieres mañana nos podemos pasar la tarde en mi casa —ofreció Josef. 

	— Es buena idea.

	Al día siguiente Keidys llegó a la casa de Josef, Sofía corrió a abrazarla y le hacía mil preguntas mientras Keidys la llevaba cargada hasta el mueble:

	— Sofía deja de atormentar a Keidys con tus preguntas —pidió Josef. 

	— Pero quiero hablar con ella —dijo Sofía con una gran sonrisa. 

	— Vamos al cuarto de mi madre —pidió Josef a Keidys. 

	La casa era bastante grande, tenía un calor a hogar, aunque un poco triste. El padre de Josef había muerto, su muerte era algo confusa para los amigos de la familia, no se hablaba del tema. Pero la verdad era que lo habían matado por algunos problemas que tenía la familia con unos negociantes extranjeros, después de la muerte del señor, el abuelo de Josef había movido algunas cartas para hacerles pagar a aquellos señores muy caro la muerte de su único hijo y Josef no supo más nada acerca del tema. Fue un tiempo oscuro para la familia y Josef todavía no asimilaba que la muerte de su padre haya quedado tan confusa.

	Una puerta de madera oscura se abrió y en su interior se encontraba una señora recostada a una cama mientras leía un libro. Estaba algo pálida y un poco delgada, una enfermera salió del cuarto dando un pequeño saludo a los jóvenes. 

	— Oh... Josef, llegas temprano hoy —saludó la señora Tatiana Vegaz de los Andes.

	El cuarto tenía olor a rosas frescas, por un balcón entraba la luz de la tarde iluminando todo el cuarto, era una sensación triste, pero a la vez llena de mucha tranquilidad y alegría en cierta parte. 

	Keidys recordaba a aquella señora, la había visto en los años pasados, la misma que muchas veces le regaló dulces. La recordaba como una mujer con buen porte, siempre vestía hermoso y era muy amable con todos. Cualquier hombre hubiera deseado ser su esposo, tenía la medida perfecta para ser una gran empresaria y llena de mucho dinero. Pero ahora tenía el rostro de una mujer que ha sufrido mucho, aunque aun así mantenía una gran sonrisa frente a sus hijos y un buen paladar para saciarse de conversaciones interesantes y libros clásicos. 

	— Vaya, Keidys, tenía años que no te había visto en persona. Aunque claro, he visto todas tus entrevistas por televisión —dijo la señora Tatiana. Keidys se sentó en la cama al lado de la mujer y le mostró una gran sonrisa. 

	— Me alegra el escuchar eso, yo también tenía mucho tiempo de no verla —dijo Keidys. Las dos mujeres se llevaban muy bien, como si de la nada apareciera una hija que no había visto por mucho tiempo y que tenían una gran necesidad por contarse muchas cosas. Así lo veía Josef, quien estaba sentado en un sillón escuchando toda la conversación. 

	— ¿Y eso que están tan juntos? —preguntó Tatiana. 

	— Somos novios —explicó Keidys. 

	 

	 

	Recuerdos

	 

	— Vaya, no me sorprende en lo absoluto —dijo la mujer. 

	— ¿Por qué? —preguntó Josef. 

	— Porque ustedes debieron estar juntos desde el principio. Siempre se amaron, se les notaba en la mirada —llevó sus ojos a Keidys— tú mi niña, siempre estuviste detrás de Josef desde muy pequeña —rodó su mirada a Josef— y tú hijo, siempre estuviste siguiendo los pasos de Keidys desde lejos, me decías que te sorprendía lo cambiada que estaba y te hacías la pregunta de si se acordaba de ti. Estuvieron pensándose todos estos años. 

	La señora tenía razón, de lejos siempre estuvo en la mente de aquellos enamorados la imagen del otro, querían verse, querían estar juntos. Hasta que por fin pudieron estarlo. 

	***

	Alejandra estaba sentada en una banca de un parque donde Tomás la había citado para conversar un poco. Por su mente pasaban muchas películas de lo que podía suceder en el tiempo en que estuviera con él. Aquellas películas la asustaban cada vez más. 

	A lo lejos pudo verlo llegar, su corazón latía a gran fuerza, como cuando un niño pequeño ve llegar a una persona con un regalo para él. 

	— Tomás... —musitó mientras desplegaba una gran sonrisa. 

	— Alejandra, pensé que no ibas a llegar —dijo Tomás mientras hundía sus manos en los bolsillos. 

	— ¿Qué? ¿Por qué? —inquirió la joven mientras desplegaba una sonrisa. 

	— Creí que Mateo no te dejaría llegar —respondió el muchacho mientras su mirada se perdía entre el paisaje. 

	Tomás se había dejado la sombra de la barba, se le notaba algo ansioso y confundido. Alejandra no podía encontrar a aquel chico risueño y travieso que había crecido con ella, sus ropas se veían algo gastadas, sus ojos tristes y aquella seriedad no parecía natural.

	— Mateo no sabe que estoy aquí. De hecho, cree que estoy con Keidys haciendo un trabajo de castellano en el que estamos juntas. ¿Qué sucede Tomás? Te noto bastante cambiado. 

	— Ya no soy el mismo chico que conociste Alejandra, aunque te sigo viendo como una gran amiga y por eso necesito un favor tuyo. 

	— ¿Cuál?

	— Que me prestes dinero, ya no vivo en el apartamento de mi hermano y me he quedado sin nada.

	— ¿Qué?, pero puedes vivir con tus papás. Ellos están preocupados por ti. 

	— No, no quiero vivir con ellos. 

	— ¿Y tus estudios? Ya no vas al colegio, ¿qué está pasando Tomás?

	— ¿Me vas a prestar el dinero? —Tomás empezó a enfadarse, se notaba en su rostro un desespero que no era muy normal. 

	Alejandra se levantó de la banca y lo observó fijamente, le entristecía en gran manera el que aquella persona de la cual había estado enamorada desde niña ya no fuese la misma. Aquellos recuerdos que con anterioridad la hacían feliz ahora le creaban un hueco en su pecho. 

	— Lo siento Tomás, no puedo ayudarte; presiento que tomarás ese dinero para cosas malas y no quiero que te hundas más en algo de lo cual no puedas salir después. Solo quiero que recuerdes que hay muchas personas dispuestas a ayudarte, y una de ellas soy yo. Si en algún momento quieres volver a casa sabes que todos te vamos a esperar con los brazos abiertos. 

	—¿Qué? ¿No me vas a ayudar? —preguntó Tomás. 

	—No Tomás… Sólo mírate, estás muy mal. 

	—Pensaba que eras mi amiga, vamos Alejandra, yo sé que tú tienes el dinero —insistía Tomás, rodeó el cuello de la muchacha con sus manos. 

	—Apártate, me das miedo. 

	—Solo dame algo de dinero, sé que siempre llevas contigo algo. Puedes ir a mi casa y decirle a mis padres que te lo devuelvan, vamos… ¡Dame la maldita plata! 

	Alejandra se asustó en gran manera por el trato que le estaba dando Tomás, él se apartó bastante enojado:

	—¡Entonces lárgate maldita escoria! —gritó con fuerza. 

	Alejandra no necesitaba que alguien le contara lo que le sucedía a Tomás, ya lo sabía, lo imaginaba. Aunque las drogas hubieran atrapado a Tomás y lo estuvieran llevando al mismísimo infierno ella quería ayudarlo, quería sacarlo de aquel lugar, aunque si él no dejaba que nadie lo ayudara no se podía hacer nada y mucho menos si ya se había marchado de casa. En aquellos momentos Alejandra entendió la tristeza de Josef, la preocupación de los padres de Tomás, muchas veces le pareció ver a la mamá de Tomás con los ojos rojos, como si hubiera llorado; no hay peor cosa que hacer llorar a una madre...

	Le produjo un mal sabor de boca, su paladar se volvió amargo, aquel chico siempre había hecho las cosas mal; pero esta tocó fondo. 

	—  Tu madre no deja de llorar desde que te fuiste. Debería darte vergüenza —el rostro de la joven se veía muy enfadado, desde que había atado los hilos y descifrado el qué pasaba con Tomás hizo que algo en su corazón se quebrara. 

	La joven dio media vuelta y se marchó. Tomás quedó inmóvil y por su mente pasaban las palabras de Alejandra sobre el llanto de su madre. 

	"Debería darte vergüenza", él era un rebelde sin causa, sus padres siempre le dieron todo, su hermano lo apoyaba en cualquier locura que se le viniera a la cabeza. Tenía un mejor amigo que siempre lo defendió y estuvo con él, a una chica que hasta el último momento siempre lo quiso, por más desprecio que él le hiciera, Alejandra siempre estuvo para él. Su madre, una señora tierna y cariñosa, la recordaba como aquella mujer que lo abrazaba en las noches y le cantaba al oído, de hecho, por más grande que estuviera siempre que tenía pesadillas ella se quedaba con él. Aquel canto apartaba a aquellos sueños infernales y hacía que llegara la calma. Pero ahora aquella mujer lloraba por las noches pidiendo que su hijo volviera a casa.  

	Tomás quedó ahí, inmóvil, no sabía qué hacer. Empezó a caminar sin rumbo fijo. Se quedaba en casa de un amigo y había tomado la decisión de no volver al colegio, creía que ya no lo necesitaba. 

	Sus nuevos amigos habían dejado los hogares de sus padres desde hace mucho ¿por qué él no?, aunque en lo más profundo de su corazón había una gran tristeza, en su cartera tenía una foto de su grupo de amigos del colegio, Mateo, su mejor amigo Josef, Alejandra, Keidys y él. Todos sonriendo, aquel día habían ido a una fiesta y se tomaron esa foto al llegar. Una hora antes de haberse ido con su grupo de amigos para la fiesta sus padres le habían despedido y dado un consejo, que no fuese a hacer ninguna locura, pero fue imposible, se había puesto a cantar con una horrible voz de gallo y todos se reían de él. 

	Aunque ahora cada vez que recordaba aquello dejaba salir una sonrisa. El hablar con Alejandra hizo que sus sentimientos se revolvieran, con su antiguo grupo de amigos se divertían sanamente, después estaban las clases, el colegio donde su padre trabajaba y que siempre le jalaba las orejas cada vez que se metía en problemas. Le amargaba el que lo estuviera vigilando a cada momento y lo hacía creer que no lo dejaba ser libre. 

	Volvió a la casa de su amigo donde estaba un grupo de hombres bebiendo cervezas, las botellas estaban regadas por el piso corriendo de un lado a otro. Olía a todo tipo de droga, la casa era vieja, la pintura de las paredes estaba desgastadas y los cuartos olían a orina. 

	Llevaba un mes viviendo allí, todos los días iba a alguna fiesta y en el día dormía o salía con su grupo de amigos a cualquier lugar. 

	— Oye Marcos, ¿quién ha tomado un dinero que tenía en mi bolso? —preguntó Tomás a un borracho que estaba tirado en un sofá. Fue como si hablara con el viento, nadie dijo nada. 

	Caminó alrededor de la sala y observó que estaban drogados:

	— ¡Tomaron mi dinero para comprarla! ¿No es así? —tomó del cuello a un hombre con barba larga, ese era Marcos. 

	— Habías dicho que no tenías dinero y que hablarías con una amiga que podía dártelo, pero no era cierto, ¿para qué lo guardabas? —soltó el agarre de Tomás y lo empujó haciendo que se golpeara fuerte con una pared. 

	— No tengo por qué darte escusas, esa es mi plata —soltó Tomás mientras se abalanzaba a él y lo tomaba del cuello— ¡entrégame mi dinero!

	— ¿O qué? ¿Qué vas a hacer? 

	Todos se levantaron de sus puestos y sus miradas se veían como lobos que observan a su presa, lo supo, ellos no eran amigos de nadie, solo tomaban lo que querían de esa persona y después la arrojaban a la basura. Al menos hicieron eso con él, se vio entre las bolsas negras llenas de todo tipo de porquerías, su abdomen tenía una gran hemorragia y su boca estaba llena de sangre. 

	¿Moriría?, al menos lo sentía así, no tenía fuerzas y su sangre salía de su cuerpo como si le huyera. No quería morir, no en aquellas condiciones. Entendió que era un idiota, aquellos hombres solo lo aceptaron porque sabía que venía de una familia estable, donde podría encontrar dinero fácilmente, una vez que pudieron extraerle todo lo que podían y que ya el joven no tenía de donde sacar más solo intentaron matarlo. 

	Muchas patadas, ellos se reían mientras lo hacían, Tomás no supo defenderse de siete hombres drogados, eran muy violentos. Uno de ellos sacó una navaja, Marcos, el que creyó que era su amigo, él le propinó tres puñaladas en su vientre y otro hombre un golpe en la cabeza que lo hizo perder por un tiempo los sentidos. Después lo llevaron a un basurero, ahí lo dejaron tirado. 

	 

	 

	El llanto de una madre

	 

	En aquel lugar no se veía ni una sola persona, nadie que le pudiera ayudar. Pero él quería vivir, quería volver a casa, hacer que su madre dejara de llorar y que sus amigos, su familia, los que lo conocían, dejaran de estar preocupados por él. 

	Sin saber de dónde había sacado fuerzas pudo levantarse, cada vez que caminaba dejaba las manchas de sangre por la carretera, toda su ropa estaba empapada de sangre, ya no podía respirar, tosía sangre y para él todo su alrededor se movía, se parecía a las alucinaciones que tenía al estar drogado, esas que le gustaban, pero esta vez lo odiaba en gran manera, sabía que era la muerte abrazándolo, diciéndole “ven a mí, pequeño hijo” y lo odiaba, detestaba ver a la muerte burlarse en su cara. 

	Destellos de su vida pasaron frente a él en cuestión de segundos, desde pequeño, los regaños de su padre, los abrazos de su madre, los tantos consejos de Josef, aquellas veces que hizo llorar a Alejandra, las tantas peleas que tuvo al meterse en problemas. Se dio cuenta que tuvo una vida  perfecta que dañó por su rebeldía. En esos momentos añoró el poder volver a su vida anterior, esa que tanto le gustaba. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, estaba muy asustado, no sentía ningún tipo de dolor, solo una agonía al no poder respirar. De su garganta salía un chillido, era las ganas de tomar una bocanada de aire, pero era imposible. 

	 Fueron unos cuantos pasos para quedar arrodillado en una esquina, sus manos se apoyaron en el piso, tenía miedo, el ver como la sangre goteaba en el suelo lo asustaba, temblaba y lloraba. 

	— ¡DIOS MÍO! —escuchó el grito de un hombre— ¡AYUDA! —empezó a gritar una y otra vez. 

	Tomás no supo más nada, su cuerpo no resistió más, solo cayó al suelo ¿moriría?, tal vez, había perdido mucha sangre. Aunque sí recordó algunos sonidos, algunas voces:

	— ¡No...! ¡Tomás! —escuchaba la voz de un joven. Reconoció enseguida que era Josef, su mejor amigo. Seguramente estaba destrozado al ver a su amigo del alma tirado en un gran charco de sangre. — ¡Nosotros lo conocemos, es mi amigo! ¡Déjenme pasar!, ¡es mi amigo!

	Josef gritó fuerte e intentaba acercarse a él, pero los policías no lo dejaban:

	—¡DEJENME MALDITOS, ES MI AMIGO! ¡TOMÁS…! —Josef estaba traumado al ver a Tomás así. 

	—¡Josef cálmate! —gritaba Keidys, pero también estaba igual. ¿Cómo reaccionarías al ver una persona muy allegada a ti tirada en el piso desangrándose? 

	Llamaron a la casa de Tomás y la señora contestó el teléfono, enseguida dejó salir un gran grito y tiró el teléfono al suelo mientras empezaba a temblar:

	—¡MI HIJO! —se arrodilló en el piso. Su esposo entró rápido a la sala. 

	—¿Qué sucede? —preguntó el señor Moreño. 

	—Tomás… Se está muriendo en el hospital —respondió la señora—, lo encontraron tirado en una calle lleno de sangre… —puso sus manos en su pecho mientras soltaba el llanto. 

	—No puede ser, vamos, vamos al hospital. Cálmate mujer —la abrazó—, todo va a estar bien. 

	—No quiero que se muera mi hijo… Ay, mi Tomás… —soltaba la señora. 

	Un vídeo se hizo muy conocido aquella noche, la prensa no se hizo esperar, los noticieros solo hablaban de lo que todos querían escuchar. 

	— Sé que muchos de ustedes han visto el vídeo del día de ayer, lastimosamente tuve que ver a un gran amigo inconsciente, había sido asaltado y le propinaron tres puñaladas y fuertes golpes. El ver aquella escena me impactó mucho, él está grave en el hospital y pido la mayor prudencia posible a todos, ya que la familia de mi amigo está muy lastimada por esta situación —decía Keidys frente a las muchas cámaras. Debía de aclarar las cosas, los periodistas no dejaban de llamar a su casa, buscarla en todos lados y si se escondía la cosa podía ponerse peor. 

	"Esperamos que se recupere pronto", leyó Santiago, el hermano de Keidys, era una nota pegada en el portón de su casa. Había muchas de ellas, lo más lógico es que las pusieran en la casa de Tomás, pero al parecer ellos no sabían la dirección. 

	Habían pasado tres días desde que todos lo único que sabían hacer era hablar sobre el vídeo que ya no se podía encontrar en las redes sociales, era muy fuerte, la imagen de Tomás lleno de sangre, Keidys y Josef gritando para que los dejaran pasar. Era impactante ver aquel vídeo, los noticieros muy poco hablaban sobre el delicado estado de salud de Tomás, fueron advertidos de no tocar el tema; se podía dañar la imagen de muchas personas por ello y más si se enteraban que no había sido un atraco. Lo mejor era no tocar el tema y así poco a poco apagar el fuego. 

	Aunque al adentrarse en la vida de aquellas personas que rodeaban a Tomás, aquellas personas que estaban destrozadas por el miedo a perder a aquel joven, la historia era diferente.  

	 

	 

	Palabras al viento

	 

	— Nunca creí que esto pudiera traer estas consecuencias, si tan solo esa tarde no lo hubiera dejado ir, yo me fui enfadada con él y lo dejé ahí. Seguramente él quería dinero y por eso hizo eso. Por eso lo dejaron en ese estado —decía Alejandra mientras lloraba. Mateo la abrazó para así poder consolarla. 

	— No es tu culpa, nadie tiene la culpa, él fue el que quiso meterse en ese mundo, ahora está pagando las consecuencias —explicó Mateo. 

	Estaban en el hospital, aunque era como perder el tiempo, Tomás estaba en cuidados intensivos y no dejaban verlo. Solo esperaban que pasara algo y aquel joven decidiera quedarse con los vivos. 

	— Muchas gracias por haber ocultado la verdad de todo Keidys. Nuestro hijo tomó muchas malas decisiones y ahora está pagando las consecuencias —dijo el padre de Tomás, se cruzaba de brazos y dejaba salir algunos suspiros llenos de tristezas. 

	— Señor... yo nunca haría que sus secretos los conociera la sociedad, eso es algo que no le incumbe al público, además; por más problemas que me haya causado Tomás yo siempre le tuve cariño, es el mejor amigo de mi novio después de todo —explicó Keidys. 

	En aquel momento llegó una joven pelirroja caminando a pasos agigantados por el pasillo, detrás de ella estaban algunos guardias de seguridad:

	— ¡Tengo que verlo! ¡No me importa qué famosa está aquí, yo soy estudiante de ese colegio, tengo que verlo! —gritaba. 

	— ¿Qué está sucediendo? —preguntó el padre de Tomás. 

	— Yo la conozco —dijo Keidys. Como había tanto escándalo por lo sucedido en esos días, muchos curiosos llegaban al hospital para ver con sus propios ojos lo que sucedía y si tenían suerte, ver al muchacho. Algo que no tenía mucha lógica, se sabía que no se permitían visitas, aun así no faltaba el que decidía ir y por lo mismo el hospital había reforzado su seguridad para no permitir que siguieran pasando esos inconvenientes. 

	— ¿Vio? ¡No soy cualquiera! —dijo Claudia y soltó una gran sonrisa. 

	—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Mateo detrás de la joven. 

	— Me llamo Claudia, ¿cuántas veces tengo que repetirlo? —se dio media vuelta y puso sus manos en su cintura. 

	— Ya te había dicho que no se permiten visitas, ¿no te queda claro eso? 

	— Pero yo quise venir, es mi problema. A ti si te gusta meterte en mi vida, deja de ser tan molesto ¡por el amor de Dios! —se exasperó Claudia.

	—Eres tan molesta —soltó Mateo. 

	— ¡Mira quién habla de molesto! ¡El señor de señores! ¡El que lleva la bandera hondeando, dicen que hagan una fila los más molestos del mundo y Mateo es el que va de primero! —Claudia soltó una gran carcajada. 

	— ¿Esos dos son novios? —preguntó el padre de Tomás a Keidys mientras observaba a los jóvenes pelear. 

	— Yo también me pregunto lo mismo —soltó Keidys paralizada. 

	Pasaron dos semanas y Tomás ya estaba mejor, había reaccionado y aunque estaba débil los doctores aseguraban que se iba a recuperar. Cuando el joven pudo hablar contó lo que había sucedido en realidad y una tarde la policía llegó a aquella casa llena de viciosos dejando en arresto a todos los allí presentes, les esperaba un largo tiempo en la cárcel y a Tomás una larga rehabilitación para dejar aquella adicción en la que había caído; aunque el joven decidió seguir yendo al colegio, nadar un poco e ir por ayuda con profesionales. 

	CINCO MESES DESPUÉS:

	— Me sorprende mucho como ha cambiado Tomás, lo veo más serio, más adulto y muy apegado a Alejandra —soltó Keidys, estaban pasando la tarde debajo de un árbol, estaban de vacaciones en una cabaña apartados de la ciudad. Con ella estaba Josef, Claudia y Mateo, Alejandra y Tomás no se veían a la vista. 

	— Ellos han pasado por muchas cosas, ojalá lleguen a tener alguna relación en el futuro ¿no te parece? —dijo Josef mientras llevaba su mirada a Keidys. 

	— Hacen linda pareja, pero… No lo sé, espero que Tomás aprenda a quererla ahora —Keidys desplegó una gran sonrisa. 

	Claudia estaba con la mirada gacha mientras soportaba aquella conversación, se había metido en aquel paseo para poder estar cerca de Tomás, por más amable que él era con ella sabía que estaba estorbando en aquel lugar. 

	— Disculpen, voy al baño —se levantó y caminó hasta la cabaña. 

	— ¿Dijimos algo malo? — preguntó Josef mientras llevaba su mirada a Mateo. 

	— ¿Yo que sé? —inquirió el joven mientras subía sus hombros. 

	— Pero si ustedes son muy amigos ¿no? —soltó Keidys. 

	— ¡¿Qué?! —Mateo respingó una ceja— esa tipa no me agrada en lo absoluto. 

	— Todo el tiempo está juntos —dijo Keidys. 

	— ¿Cómo que todo el tiempo estamos juntos? —inquirió Mateo bastante ofendido. 

	Es lastimoso cuando nos empezamos a dar cuenta que estorbamos en un lugar donde nos sentimos muy cómodos, cuando lo que nos hace feliz construye una gran tristeza en la vida de los demás y que lo mejor es tratar de encontrar nuestra felicidad en otro lugar. 

	Claudia se acostó en la cama donde dormía en aquellos días, del otro lado de la pared se escuchaban las risas de Alejandra y Tomás, parecía que la estaban pasando muy bien. Decidió poner algo de música y llamar a su hermano para que la fuera a recoger. No quería seguir en aquel lugar. 

	En ese momento tocaron la puerta, después se abrió y Mateo apareció a la vista:

	— ¿Qué quieres? —preguntó la joven mientras quitaba los audífonos de sus oídos. 

	— Necesito bajar a comprar algunas cosas, bueno, cervezas, vamos a tener una fiesta esta noche —Mateo estaba comiendo una gelatina y se cayó una parte que tenía en su cuchara— anda, ahora tienes que limpiar. 

	— ¿Quieres que te acompañe? —preguntó Claudia. 

	— ¿O prefieres seguir escuchando como mi prima y Tomás se siguen divirtiendo al lado de tu cuarto? 

	— Espera y me cambio de blusa —la joven se levantó de la cama y Mateo se sentó en un taburete que había en un rincón. Ella al ver que el joven estaba concentrado en su gelatina y que no pensaba para nada en salir del cuarto decidió pedírselo— voy a cambiarme, sal del cuarto. 

	— ¿Te da vergüenza cambiarte frente a mí? No es como si hubiera mucho que ver allí —se cruzó de piernas y respingó una ceja. 

	— ¿Qué? —inquirió la joven. 

	Amor y odio, la combinación perfecta…  

	 

	 

	¿Y si nos queremos un poco?

	 

	— Ya te he visto en traje de baño, no es que tengas un cuerpo como el de una modelo, así que no te preocupes, no te voy a morbosear —Mateo terminó de comer su gelatina. 

	Claudia se quitó la camisa y caminó en busca de la bolsa donde estaba su ropa:

	— No es que seas fea, tu personalidad es horrible, tu cuerpo no es el más lindo, pero me imagino que tienes lo tuyo, algún chico se fijará en ti. Si engordas un poco, si te dejas crecer el cabello y empezaras a maquillarte, tal vez cambies un poco tu apariencia ¿no?, de pronto te vuelvas linda. 

	— ¿Para ti ese es un consuelo? — la joven empezó a ponerse una camisa rosada. 

	— Eres igual que una tabla, no tienes senos. ¿Ibas a ser hombre o qué? —soltó Mateo respingando una ceja. 

	— Estás acostumbrado a ver modelos como Keidys y tu prima tiene buen cuerpo, disculpa si yo no tengo lo mismo que ellas. 

	— Oye no te enojes, no estoy diciendo que seas fea. Bueno, eres fea, pero no tan fea, eso es bueno. 

	— ¿Podrías cerrar la boca de una vez por todas? —Claudia le aventó una almohada— de seguro tienes el pene pequeño, no sé de qué macho te las tiras. 

	Hubo un momento de silencio, uno muy incómodo donde los dos se miraron fijamente:

	— Mateo vez a comprar las cervezas —dijo Keidys entrando al cuarto sin tocar. 

	Le pareció extraño ver a aquella pareja mirándose fijamente:

	— ¿Interrumpo? —preguntó Keidys. 

	— Sí, déjanos solos por favor —pidió Mateo. 

	— Bien —Keidys salió del cuarto. 

	— ¿Qué?, tú empezaste a criticar mi cuerpo, yo solo dije la verdad —Claudia se cruzó de brazos y desplegó una sonrisa. 

	— ¿Cómo sabes que soy de baja proporción si ni siquiera me has visto? 

	— ¿Te ofendiste?, yo solo digo la realidad, de seguro hasta eres virgen, con tu comportamiento infantil todo eso debe ser verdad —Claudia empezó a caminar hasta la puerta cuando sintió que la jalaron hasta hacerla tumbar en la cama boca arriba. 

	— ¿Quieres corroborar que todo eso es cierto? —inquirió Mateo encima de ella. 

	"¡Dios mío qué poder!" pensó la muchacha mientras su mirada bajaba hasta el pecho marcado del joven. Su mirada se ruborizó en gran manera. 

	— Te has puesto nerviosa, tu rostro te delata, creo que la virgen es otra —susurró el joven, bajó lentamente al oído de ella— ¿no es así? —susurró muy cerca del oído. 

	La piel de Claudia empezó a erizarse "¿y cómo salgo de esta ahora?" pensó. Primera vez que alguien le ponía un alto a sus palabras, alguien tan desagradable como Mateo, pero que de lejos veía que era muy agradable, no con ella, con sus amigos, con su prima, hasta se llevaba bien con su ex, reía y era feliz disfrutando de las etapas de la vida. "¿Por qué no puedo estar al lado de alguien así?" siempre se preguntó y tal vez tomaba todo por excusa, ahora que lo tenía cerca, tan cerca que sus piernas se rozaban entre sí, tan cerca que podía sentir su respiración cerca de su rostro... tal vez... a quien siempre quiso fue a él. 

	Sin saberlo una de sus manos se fueron hasta una de las mejillas del joven “mi corazón late muy fuerte, ¿por qué?, a mí quien me gusta es Tomás, ¿por qué estoy así por Mateo” pensó. A su memoria llegaba el primer día que lo conoció:

	— Disculpa, se te cayó —escuchó detrás de ella, volteó a ver al joven que le había hablado, era él, tenía trece años, recién había llegado al instituto y estaba muy desorientada y eso la asustaba. Mateo le pasó una libreta y le mostró una sonrisa. 

	— ¿Sabes dónde queda el salón de matemáticas? —preguntó. 

	—Querrás decir el bloque de matemáticas —corrigió Mateo. 

	— ¡Ah...! ¡Sí! —Claudia se ruborizó en gran manera. Mateo soltó una pequeña carcajada, sus labios rosados le parecieron muy lindos a la joven. 

	— Tranquila, eso le pasa a cualquiera, eres nueva después de todo —tranquilizó el muchacho, la pobre se veía muy nerviosa— sígueme, te mostraré donde queda. 

	Aquel recuerdo había llegado a la memoria de Claudia y sus ojos no se despegaban de aquella mirada masculina:

	— ¿Qué te sucede? —preguntó Mateo, soltó una pequeña carcajada y llevó su mano a su mejilla que estaba atrapada por el agarre de Claudia. 

	En aquel momento la joven se acercó y empezó a besar sus labios, un beso tierno que poco a poco advertía en convertirse en otra cosa. 

	— ¿Qué estás haciendo? —preguntó débilmente Mateo, aunque una gran fuerza le incitaba en seguir. 

	La joven siguió besándolo y él no se quedó atrás, sus manos necias se escabulleron por dentro de la camisa rosada de la joven y podía sentir el cuerpo delgado erizarse por su tacto. Los labios empezaron a jugar a quien besaba más el cuerpo del otro, hasta que:

	— ¡Espera! —gritó Claudia cuando la mano de Mateo se dirigía a su parte íntima. De un golpe se apartó del joven, su respiración estaba agitada, empezaba a reaccionar en lo que estaban cayendo. 

	El rostro pálido de Mateo lo confirmaba todo, él tampoco creía lo que había ocurrido, ¿pensaban tener sexo?, ¿desde cuándo él la veía así?

	— Lo siento —Mateo salió del cuarto. 

	Aquella soledad, aquel silencio, la mente de Claudia estaba en blanco. Asimismo como Mateo, bajó a la cocina y empezó a tomar agua, mucha agua:

	— ¿Qué tienes? —preguntó Alejandra sentaba en una mesita redonda de cristal que estaba en la cocina. 

	El joven siguió tomando agua, Tomás y Alejandra se miraron las caras:

	— Se está comportando raro —masculló Tomás. 

	¿Cómo les explicaba Mateo a aquellos chicos que estuvo a punto de tener sexo con la chica que supuestamente le cae mal? Aunque para ser francos él quería hacerlo, por un momento se dejó llevar porque le pareció muy placentero el poder besar aquel cuello y labios, siempre le pareció que el rostro de Claudia era muy lindo y tierno. Tal vez eso era lo que le atormentaba en aquellos momentos. 

	 

	 

	Recuentos de un amor perdido

	 

	— ¿Cómo es eso que tienes que irte? —preguntó Josef acercándose a Keidys, ella estaba sentada en la arena de la playa, la muchacha llevó su mirada hasta el joven quien se veía muy triste. 

	— ¿Cómo te enteraste? —preguntó. 

	— Tu hermano llamó hace poco, contesté y él creyó que eras tú, dijo que tu tía llamó porque quiere hablar contigo, acordar la fecha de tu viaje —explicó Josef. Se sentó al lado de ella. 

	La tarde caía lentamente y las olas del mar se adentraban en los oídos, aunque la tristeza danzaba a su alrededor y se burlaba en sus caras, tenían que separarse. A Keidys le sorprendió como el año se había ido tan rápido, tanto que no se había dado cuenta. 

	— Yo solo viviría un año aquí, terminaría mi último año escolar con mis padres y después volvería, toda mi vida está allá. Mi carrera como modelo, pronto comenzaré a grabar mi primera telenovela y eso me abrirá grandes puertas. 

	— Por eso suspendiste tu carrera como modelo aquí ¿verdad?

	— Así es. 

	— ¿Por qué no me querías decir nada? 

	— Estaba buscando el momento. Es que Josef, yo nunca pensé que las cosas terminarían de esta manera, nunca pensé en ser tu novia, que tú y yo...

	— Que nos íbamos a enamorar de esta manera ¿cierto? 

	— Así es, mis planes salieron mal. Por eso no sabía cómo contarte, yo... no me quiero ir, pero es mi obligación, toda mi vida está allá. No puedo dejar todo tirado por esto, estaría tirando muchas oportunidades —hubo un momento de silencio, la mirada de Josef se perdía entre aquel atardecer triste y una lágrima corrió por su mejilla, algo que le impresionó a Keidys— pero también quiero seguir contigo, a tu lado, por eso no sé qué hacer —abrazó la espalda del joven y besó aquella lágrima que seguía corriendo por la mejilla de Josef. 

	— No quiero perderte Keidys, toda mi vida había esperado el poder corregir mi error que me apartó de ti, siempre había soñado con estar a tu lado, de esta manera y ahora... Ahora que todo puede estar tal como siempre quise tú... tienes que irte —un gran nudo en su garganta empezó a formarse. 

	— Es que todo esto fue improvisado, no sé cómo podría abrirle paso a mi verdadera vida. 

	— Por favor, no te separes de mí Keidys —susurró Josef— no quiero perderte. 

	— No me vas a perder, recuerda que yo también siento lo mismo por ti —susurró en el oído de Josef. 

	Keidys se sentó al lado de Josef y le dio un beso.

	— ¿Cómo es que llegamos a todo esto? —preguntó Keidys, Josef acariciaba el cabello de la joven, observaba su rostro sonriente, ella tenía su cabeza reposando en las pierdas del joven y se perdía en la mirada de Josef. 

	— No tengo ni idea, al principio querías matarme, me hiciste sufrir mucho. Yo estaba enamorado de ti y lo menos que quería era que me trataras de esa manera. 

	— Lo siento, es que me tenías muy enojada, además, no pensaba en aquellos días. Tenía muchos problemas y todo lo descargaba en ti. Aunque, sin embargo... tú siempre me ayudaste y estuviste a mi lado, siempre. Eso me enamoró mucho.

	— No quiero que te separes de mí Keidys. En serio, no quiero que te vayas. 

	— Oye, solo será por un tiempo, haré todo lo posible para estar comunicada contigo, para tratar de organizar mi vida a tu lado. Te lo prometo. 

	Aquellas palabras refrescaron el alma de Josef, hicieron que se sintiera confiado en que el duro hombre del tiempo no destruiría su hermoso cuento romántico:

	— Te amo —le susurró al oído de Keidys.

	—Yo también —le robó un beso y Josef desplegó una sonrisa. 

	—Vamos a disfrutar estos días al máximo, solo nos hemos enfocado en estar estudiando y no tenemos tiempo para nosotros. De ahora en adelante todos los fines de semana vamos a estar solo nosotros dos —dijo Josef mientras acariciaba el cabello de su amada. 

	—Me parece estupendo. 

	***

	Tocaron a la puerta de Claudia, la joven sintió que su cuerpo se erizó por completo:

	— Adelante —soltó con una voz delgada. 

	— Claudia —llamó Alejandra. 

	La chica sintió que su alma volvió a su cuerpo:

	— Ah... Eres tú Alejandra —desplegó una sonrisa. 

	— Sí, ¿por qué? 

	— No, nada. 

	— Eh... Ya veo, creías que era Mateo, vaya, vaya —Alejandra soltó una sonrisa de oreja a oreja, sabía que había algo más allá, olía a gato encerrado. 

	— ¿Qué sucede? —inquirió Claudia al ver que Alejandra ya sospechaba de algo. 

	— Nada, este... creo que me están llamando —dijo Alejandra y salió del cuarto. 

	Bajó las escaleras y al ver a Mateo sentado en el mueble de la sala supo que sus sospechas eran ciertas, el joven se veía muy pensativo y como había actuado antes cuando estaba tomando agua supo que era por Claudia:

	— Mateo —llamó al sentarse a su lado, el joven volteó a verla— ¿no ibas a comprar las cervezas para la tarde? Recuerdo que dijiste que irías con Claudia, ella me dijo que está esperando que le digas que partirás. 

	— Creo que iré solo. 

	— ¿Qué? ¿Sucedió algo? Porque yo la vi muy normal, ¿cómo la vas a dejar plantada? Ella está esperando a que la llames, qué mal chico eres. 

	— Bueno ya, ¿qué te traes entre manos? 

	— ¿Yo? Nada... ¿Por qué la pregunta? 

	— Nada, iré a decirle que vayamos a comprar las cervezas —Mateo se levantó del mueble. 

	Mateo subió perezosamente las escaleras mientras su mente se revolcaba por la gran vergüenza al volver a ver Claudia después de lo que había pasado:

	— Claudia... —soltó Mateo al abrir la puerta. 

	La joven penetró la mirada de Mateo y él se ruborizó en gran manera, ella estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas entre sí:

	— ¿Qué quieres? —inquirió la joven mientras echaba algo de cabello detrás de su oreja. Bajó la mirada y su cuerpo se erizó. 

	— Vamos por las cervezas —respondió Mateo. 

	No hay nada más incómodo que tener las palabras atoradas en la garganta estando al lado de aquella persona que se te hace muy especial, tener miedo de que si no las dices él se apartará de ti y nunca podrá oírlas. Pero así es la ley del amor.

	 

	 

	Lo que oculta el mar

	 

	— Lo que sucedió en el cuarto... Perdón por eso, sé que me sobrepasé y te prometo que no volverá a suceder —dijo Mateo mientras caminaba junto a Claudia por un camino que llevaba a un pueblo pequeño cerca de la cabaña.

	Los grillos sonaban alrededor de ellos y una pequeña y suave brisa soplaba:

	— Bien. Es mejor que no volvamos a mencionar el tema, se me hace algo incómodo, —dijo Claudia— así es mejor —masculló mientras su mirada lentamente se inclinaba hasta llegar a sus pies. 

	Al bajar una pequeña colina Claudia se resbaló y cayó dando vueltas quedando boca abajo con la boca llena de tierra:

	"Dios... ¿por qué me odias tanto?" pensó mientras sentía que su vida acababa por la gran vergüenza que tenía en aquel momento. 

	— ¡¿Estás bien?! —preguntó Mateo corriendo hasta ella, se agachó y empezó a ayudarla— oh... Dios, ¿te golpeaste muy fuerte? 

	El rostro del joven se veía que estaba muy preocupado, Claudia sentía que su boca estaba llena de tierra:

	— Estamos cerca de la tienda, voy a comprar algo de agua para que te limpies, ¿puedes caminar? —la joven estaba sentada en el suelo y sus rodillas estaban sangrando— ¿te duele mucho?, ven, sube a mi espalda —observó que cerca había un árbol. 

	Claudia tenía tanta vergüenza que sentía un gran nudo en la garganta, con algo de miedo y dolor subió a la espalda de Mateo:

	— ¿Estás llorando? —preguntó Mateo— lo entiendo, te golpeaste muy fuerte, —llegó hasta el árbol y delicadamente la hizo recostar sobre el tronco—  ya vuelvo, voy a comprar las cervezas y algunas cosas para curarte.

	Observó el rostro de la joven, tenía una herida en su frente, llevó una de sus manos hasta el rostro de la joven y le limpió un poco la arena:

	— Sí que eres torpe ¿cómo te caíste de esa manera? —mostró una sonrisa tierna— ya vuelvo. No demoro mucho. Tranquila, todo va a estar bien.  

	"Si no tuviera mi boca llena de tierra ya te hubiera gritado" pensó Claudia. Aunque le pareció que Mateo se había comportado muy lindo con ella, un comportamiento que siempre había envidiado cuando lo tenía con otra chica. 

	— ¿Comiste tierra? —preguntó Mateo mientras la ayudaba a limpiarse las heridas después de unos minutos— ¿sabe rico?

	— ¡Cállate idiota! —gritó Claudia. 

	— Así que no habías dicho nada porque tenías la boca llena de arena, ya sabía yo que estabas muy silenciosa —soltó Mateo con una gran sonrisa. 

	Aquella tarde cuando Claudia iba en la espalda de Mateo, el poder sentir el calor de aquel cuerpo, la conversación vergonzosa y a la vez alegre, los grillos haciendo una orquesta y el ruido del mar con la brisa salada... todo le pareció tan hermoso. Quería que se quedara aquel momento congelado, quería seguir así con él, estar así de cerca:

	— ¿Te embriagas fácil? —preguntó Mateo. 

	— Algo así...

	— Tomás suele volverse algo atrevido cuando bebe. 

	— Pero él no puede embriagarse, su tratamiento se lo impide —explicó Claudia. 

	— ¿Crees que va a ser el único que no va a tomar? 

	— ¿Desobedecerá? —inquirió Claudia. 

	— No lo sé, pero no te le acerques, puede que te quite la virginidad. 

	— Por mí está bien, si esa persona me gusta estaré feliz de que sea mi primera vez con él. 

	— Mira nada más las burradas que estás diciendo, Tomás no te quiere y si tiene sexo contigo solo será por placer.

	— Al igual que tú —masculló Claudia. 

	— ¿Dijiste algo?

	— Que eres un idiota —respondió Claudia. Los dos soltaron carcajadas. 

	Todos se reunieron en la sala, frente a ellos tenían el mar y sonaba la música que hacía el momento fuera aún más hermoso, era perfecto:

	— Tomás para ti tenemos una deliciosa limonada —dijo Keidys y le pasó un vaso. 

	— ¡Gracias por ese gran regalo que me darán, por eso los amo! —tomó el vaso y lo bebió de un solo golpe. Todos soltaron carcajadas. 

	— Yo también quiero limonada —pidió Alejandra. 

	Era mejor estar apartado de lo que le hacía mal, por eso Tomás se alejó del grupo y decidió contemplar las estrellas y escuchar las olas del mar, se acostó en la arena y dejó salir una sonrisa, aquel silencio desde hace mucho que no podía apreciarlo:

	— ¿Qué haces aquí solo? —preguntó Alejandra acostándose a su lado. 

	— ¿Por qué no estás con todos? —inquirió Tomás. 

	— Quiero estar contigo —respondió Alejandra y se volvió a medio lado y apoyó su cabeza en el pecho de Tomás, desplegó una sonrisa cuando sintió que el joven puso una mano en su cabeza. 

	— Debes disfrutar de tus vacaciones, es mejor que vuelvas a la fiesta —pidió Tomás. 

	— Estoy más a gusto a tu lado, ¿qué mejor que esto?

	— Alejandra, es mejor que no te ilusiones, yo te quiero demasiado, pero para mí siempre serás aquella niña pequeña que debo proteger como un hermano mayor. Yo... ahora no quiero nada con nadie, entiende que apenas estoy aprendiendo a controlar mi vida, le he hecho mucho daño a las personas que quiero y entre ellas estás tú. 

	— Pero Tomás, yo voy a esperar todo el tiempo que sea necesario para poder estar contigo, sé que lo único que tienes es miedo de hacerme daño. No me estás haciendo nada... Al contrario, me haces muy feliz, el poder estar a tu lado... con eso tengo suficiente —Alejandra se sentó y observó detenidamente a Tomás—, te amo. 

	Tomás se levantó y observó detenidamente a aquella chica inocente que no dejaba de sonreír, sintió un fuerte golpe en su pecho, aquella palabra era muy fuerte, ¿cómo podía decirle que  era imposible? Él no sabía controlar su propia vida, ¿cómo podía manejar una relación?

	— Me siento cansado, voy a dormir. Tú deberías ir a la fiesta y disfrutar con todos —Tomás se apartó dejándola sola. 

	Aquella sonrisa poco a poco fue desapareciendo del rostro de Alejandra, hasta que llegó la soledad que tanto le aterraba. Es difícil cuando hay un gran amor en el pecho que no te deja respirar y que pelea por salir a flote, cuando aquel amor puede más que el propio orgullo y sale para mostrarse a aquella persona y no es correspondido, una gran herida se forma en el pecho haciendo que los días se vuelvan cada vez más difíciles de sobrellevar sabiendo que debes estar al lado de esa persona y no ser correspondido. 

	Las lágrimas empezaron a caer por el rostro de Alejandra, hacía frío en la playa, el cielo poco a poco se volvía más negro y las estrellas dejaron de brillar, las olas del mar le gritaban lo vergonzoso que fue aquella declaración de amor. Se sentía tan enamorada de Tomás que no sabía si debía enojarse con él por haberla dejado allí e ignorado aquellas palabras que le había ofrecido. 

	¿Podría ella olvidar a su primer amor?, no quería hacerlo. Pero la vida le gritaba a todo pulmón que Tomás no era para ella.

	***

	Keidys corrió al cuarto y Josef la siguió, el joven cerró la puerta con seguro y volvió a mirar a la muchacha que estaba acostada en la cama, los dos soltaron unas risitas malvadas:

	— ¿Culpamos a las cervezas? —preguntó Keidys con tono malicioso. 

	— Para mañana tengo programada una amnesia —soltó Josef mientras se empezaba a quitar la camisa y se acercaba a la cama. 

	— Yo puedo decir que me violaste y no me di cuenta —dijo Keidys y soltó una carcajada. 

	Josef se acercó a Keidys y empezó a besarla:

	— Esta es mi primera vez Josef —susurró Keidys. 

	— También es la mía —dijo Josef mientras la miraba fijamente con una gran sonrisa. 

	 

	 

	No vas a poderme olvidar

	 

	"Recuerdo que la primera vez que observé a Josef, él sostenía una gran sonrisa y sus ojos se achicaron haciendo que su rostro se viera muy tierno. Siempre quise estar con él, estar así, juntos y que el tiempo se detuviera haciendo que este momento fuera infinito. Estar en una cabaña frente al mar, poder escuchar las olas y estar junto a él..." pensaba Keidys mientras observaba el rostro de Josef, el joven le mostró una sonrisa y la hizo acercar más a su cuerpo hasta que la cabeza de la joven se recostó a su pecho. 

	— Para ser nuestra primera vez no estuvo tan mal... —soltó Josef y los dos soltaron carcajadas. 

	— Tenemos que practicar más, ¿vemos vídeos porno? 

	— Keidys sales con unas cosas. 

	— Ellos hacen varias poses que si intentamos hacerlas sé que vamos a disfrutar más. Así que ponte a ver esos vídeos y espero que para la próxima sea mejor —dijo Keidys. Los dos jóvenes soltaron carcajadas. 

	— Te digo lo mismo —le dio un beso—, si quieres podemos volverlo a intentar.

	—¿Pasar la noche aprendiendo? —inquirió Keidys con un tono algo pícaro. 

	—Solo si tú quieres. 

	***

	Tomás escuchó aquellas risas cuando pasó por el pasillo que lo llevaría a su cuarto, recordó que ese mismo día había estado soltando risas junto a Alejandra en uno de esos cuartos. Habían recordado anécdotas de cuando estaban niños, aquellas locuras que hicieron sin pensar en consecuencias. Tal vez sí la amaba, tal vez sí quería formalizar algo con ella, pero a veces algunos amores son sentenciados a no surgir, a no ser un "juntos por siempre", solo se reducen a un "infinito" que se vuelve platónico. 

	Entró al cuarto y se acostó en la cama. No quería jugar con los sentimientos de Alejandra, sentía que sus pensamientos estaban revueltos ¿la amaba porque ella lo correspondía? ¿O solo lo hacía por mera lástima hacia la joven?, cerró por un momento sus ojos y a su mente llegó el recuerdo de cuando estaba hospitalizado. 

	Se veía arrodillado frente a sus padres mientras estaba ahogado en un gran llanto:

	—Mamá, papá, perdónenme, soy un pésimo hijo. Perdón, los he hecho sufrir mucho —se disculpó. 

	—Ay hijo —soltó su mamá mientras cubría su boca con sus manos. 

	—Te perdonamos hijo, pero levántate que te vas a lastimar las heridas —pidió su padre. 

	—Prometo que voy a ser un buen hijo desde ahora —dijo Tomás mientras observaba fijamente a sus padres. 

	***

	— ¿No y que querías limonada? —preguntó Mateo mientras veía a su prima tomarse las cervezas como si fuera agua. 

	— Bueno... por lo menos compraste suficiente para todos —dijo Claudia.

	Los jóvenes solo sabían observar a la chica tomar una cerveza tras otra. 

	— ¿Y ustedes cuándo se van a volver novios? Todos aquí tienen pareja y yo sola... es... que yo voy a volverme mala. A... los hombres... les gusta cuando uno se vuelve mala... ¡y sí! Yo... Alejandra... hoy digo que... —decía la joven tirada en el mueble. 

	— Voy a llevarla a su cuarto —dijo Mateo levantándose del mueble y tomando a su prima en brazos. 

	— No...  yo... no quiero... dormir... —renegó Alejandra. 

	— Yo creo que también voy a dormir —dijo Claudia mientras intentaba levantarse del mueble, pero las heridas en sus piernas empezaron a arder. 

	— Espera a que yo lleve a mi prima a su cuarto, no puedes caminar —dijo Mateo. 

	— ¡Oh... amor mío! —gritó Alejandra y besó a Mateo en la boca— ese beso es para que te conviertas en mi príncipe, mi amor...

	— Siempre pasa lo mismo, ya cállate Alejandra —miró a Claudia— ya vengo.   

	Mateo recostó a Alejandra en su cama y la chica quedó profundamente dormida. El joven le entristecía que su prima, aquella chiquilla que amaba tanto estuviera tan dolida, pero solo podía resumirse a estar cruzado de brazos. 

	Bajó las escaleras y vio que Claudia lo recibió con una sonrisa:

	— Se quedó dormida —informó Mateo mientras caminaba hasta el mueble, se sentó y en su rostro se podía ver que estaba preocupado. 

	— ¿Sucede algo? 

	— Es que me preocupa el que mi prima esté enamorada de alguien que no la corresponde. Es horrible ese sentimiento triste de saber que esa persona no siente lo mismo por ti —Mateo tomó de una pequeña mesita que estaba frente a él una cerveza y la acabó de golpe. 

	Una pequeña música de amor sonaba a su alrededor, Claudia llevó su mirada hasta el mar y un sentimiento cálido invadió su pecho:

	— Yo sé lo que se siente no ser correspondido —dijo. 

	— Es horrible estar al lado de esa persona, verla sonreír y saber que no es por uno, saber que en su mente está la imagen de otra persona,  hay días donde se amanece feliz por un bello sueño que se tuvo con ella y las ganas de contarle son muchas, pero si uno lo hace esa persona descubriría sus sentimientos que se tiene por ella —Mateo se veía muy triste, su mirada se perdía en sus recuerdos y Claudia entendió algo. 

	— ¿Sigues enamorado de Keidys? —inquirió mientras llevaba su mirada hasta él. 

	— Pero ella tiene a Josef y lo ama en gran manera. 

	— Si tú primero fuiste novio de ella ¿por qué la dejaste? 

	— Me di cuenta que ella lo amaba a él, siempre ha sido así. Un día le pregunté a Alejandra el por qué decidió dejar a Josef así de fácil y ella me dio dos razones, la primera era porque ella amaba a Tomás y la segunda fue porque había visto que Josef estaba enamorado de Keidys; así que era mejor acabar esa relación. En mi caso yo siempre estuve enamorado de ella, pero al ver que no era correspondido y que Keidys no era feliz a mi lado supe que era mejor dejarla ir. Su felicidad es mi felicidad.

	— Así que sacrificaste tu felicidad por la de ella —soltó Claudia con resignación. 

	— Es mejor así, ese par se aman a locura. 

	— ¿Y tú?

	— Espero encontrar a una persona que no sea tan tonto como yo y pelee por estar junto a mí —Mateo desplegó una sonrisa, se miraron fijamente y Claudia pudo observar que en realidad ese chico sufría mucho, era tan buena persona que prefería sufrir pero ver a su amada siendo feliz. Ella sabía que si tenía algo con alguien así podría encontrar una gran felicidad, una que tanto había buscado, pero... ¿él sería capaz de amarla?

	 

	 

	Miradas

	 

	Los días en la cabaña se estaban acabando, y Alejandra se sentía muy mal como para poder salir de su cuarto:

	— Dios... Mi cabeza... —sollozó. 

	— Toma, debes estar sedienta —escuchó la voz de Tomás. 

	Se acomodó en la cama y lo observó detenidamente, estaba con un jugo de naranja:

	— Lo preparé para ti, quiero disculparme por haberte tratado mal anoche, fui muy grosero. Perdón —dijo Tomás, se sentó en la cama y mostró una sonrisa.

	Aquellas palabras estremecieron el pecho de la joven, había esperado tanto la noche anterior para poder escucharlas, estaba muy mal, la pasó pésimo por aquel acto que hizo. Aquella declaración que tanto había repasado una y otra vez fue despreciada por el mismo joven que ahora pedía perdón, ¿es justo el que una persona se vaya una y otra vez y cuando quiere volver solo debe hacerlo?, ¿qué sucede con la persona que lo espera? Aquella que se sienta a contar los minutos, las horas, los días, aquella persona que llora en las noches por su ausencia ¿qué sucede con ella? ¿Debe dejarlo quedarse en su corazón? 

	— Tranquilo, sé que no lo hiciste para hacerme daño —respondió Alejandra. 

	Tomás sonrió y le dio un beso en la frente:

	— Eres la mejor amiga que he tenido —soltó y después salió del cuarto. 

	Al estar Alejandra sola soltó el llanto "mejor amiga" aquel título que duele tanto cuando se trata de amor no correspondido.

	Todos estaban sentados afuera de la cabaña, había música y un ambiente un poco aburrido.

	— ¡Oigan! —gritó Keidys, se quitó la camisa y corrió a la playa y se metió en el agua— vamos a bañarnos un rato, el día está genial, solo un rato. 

	Mateo corrió y saltó salpicando a Keidys, Claudia que tomaba cualquier excusa para poder armar el desorden corrió con bolas de barro y empezó a tirarlas:

	— Vamos Alejandra —dijo Josef animado— el agua sirve para la jaqueca. 

	Tomás la tomó de las manos y Josef de los pies:

	— ¡No! —gritó la joven cuando vio que la iban a tirar en el agua. 

	Todos la estaban pasando muy divertido, el sol estaba radiante y el momento se volvió perfecto:

	— Ven Claudia —dijo Mateo e hizo que la joven se acostara en la arena, ella que seguía cualquier juego quedó quieta—, ¿no te duelen tus raspones? 

	—Ya no, tranquilo —respondió la joven sonriente. 

	—Menos mal —soltó Mateo. 

	— ¿Por qué me echas tierra? —preguntó la joven. 

	— Voy a enterrarte —respondió Mateo echando tierra encima de la joven. 

	— Eso se escuchó tan pervertido —dijo Claudia. Los dos soltaron carcajadas. 

	Los demás llegaron a ayudar a la misión que tenía Mateo:

	— Listo —dijo Mateo cuando solo se veía el rostro de Claudia. 

	Keidys tomó una foto y después todos se sentaron alrededor de Claudia para una foto grupal:

	— Me dibujaron un pene, ¿acaso me ven cara de hombre? —dijo Claudia. Todos soltaron la carcajada— si me pudiera mover los mataría a todos. 

	Ya era momento de volver a la ciudad, la habían pasado muy bien, iban en dos autos, se podían ver las montañas de un lado y el hermoso paisaje de la playa del otro lado:

	— Debemos volver en otra ocasión —le dijo Josef a Keidys. 

	— Claro —respondió la joven muy sonriente. 

	— La graduación está cerca, eso quiere decir que tu partida será pronto —soltó Josef, llevó su mirada a la ventana, sintió que Keidys recostó su cabeza en su hombro. 

	— Me iré, pero no haré ausencia, todos los días voy a llamarte y hablaremos mucho, vendré a visitarte o tú irás a visitarme. El que yo me vaya no quiere decir que dejaremos de ser novios —explicó la joven. 

	Mateo era el que iba manejando el auto, a su lado estaba Claudia, los dos escucharon aquellas palabras que Keidys le había dicho a Josef. Los dos jóvenes se miraron y mostraron unas sonrisas que en realidad no eran muy alegres.

	Hay dos tipos de sonrisas, las que son de amabilidad y alegría. Hay otro tipo de sonrisa que es para hacer sentir a una persona que se siente triste feliz, pero solo empeora la situación, es más como una sonrisa de lástima y esa era la que aquella pareja se mostraban. 

	Alejandra y  Tomás iban en el otro carro, el joven podía ver que la chica estaba bastante triste:

	— ¿Qué te sucede? —inquirió Tomás. 

	— Tengo algo de sueño —respondió la joven. 

	— Duerme un poco, nos falta mucho para llegar a la ciudad —recomendó el muchacho. 

	Alejandra llevó su mirada a la ventana, como quería que aquella situación se acabara pronto, tenía un anhelo de poder conocer a alguien que le diera amor, algo lindo, tierno, que no fuera como el presente. 

	***

	Gabriel estaba en el parque tomando fotos a su perro que corría detrás de las palomas, una niña pequeña empezó a correr detrás del perro y sus padres no dejaban de reír. Le gustaba poder capturar momentos como aquellos, aparte de que la luz era perfecta y la fuente que estaba detrás de ellos hacía que aquella imagen fuera inigualable. Era un momento en el cual se sentía bien, a gusto con su vida. 

	Después de una hora estaba sentado en una banca revisando su álbum de fotos que siempre llevaba consigo, estaba la foto de una joven mirando el mar, su perfil era perfecto para las fotos. Quería volver a verla, de cierta manera se sintió atraído por ella, aunque la primera impresión que le dio de él fue un desastre. 

	Sacó la foto del álbum y la observó con una gran sonrisa, en aquel momento pudo ver dos autos que conocía muy bien, eran los jóvenes que vivían cerca de su casa. Recientemente se había mudado cerca de allí, a sus padres les gustaba aquel lugar, era tranquilo y silencioso. Aunque Gabriel no se sentía muy a gusto en la ciudad; quería vivir con su hermano mayor fuera del país y ya muchas veces se lo había insinuado a sus padres, no les gustaba mucho la idea pero si se portaba bien y terminaba graduado con honores lo más seguro es que lo dejaran ir. 

	Tomó su cámara, su álbum y a su perro, debía volver a casa. Cuando pasó cerca de la casa de Alejandra pudo verla hablar con Tomás:

	—No puedo creerlo, es ella—soltó, estuvo un momento observándola, su mirada estaba triste pero ella sonreía— ¿cómo no es capaz de darse cuenta que le sucede algo?, qué descuidado es con su novia. 

	Empezó a caminar en dirección a su casa. Sintió un jalón que hizo que soltara la correa de su perro:

	— ¡Toby! —gritó, volteó para ver a donde había corrido su perro.

	Vio que se había parado en dos patas sobre Alejandra que ya no estaba con Tomás:

	— ¡Toby! —gritó mientras corría en dirección a ellos. 

	Tomó la correa del perro y cuando quiso reaccionar pudo ver su mirada penetrada por la de la muchacha:

	— ¿Es tu perro? —preguntó Alejandra. 

	— Sí, lo siento, me descuidé y se me escapó —respondió el muchacho. 

	— Es un lindo perrito, me gustan los lobos siberianos —Alejandra desplegó una sonrisa. 

	El corazón de Gabriel latió con fuerza, se sentía extraño, era la primera vez que le sucedía algo así. Alejandra le encantaron los ojos gateados de Gabriel, era bastante guapo, también se le hacía muy familiar, como si antes lo hubiera visto en algún lugar. 

	—Disculpa… ¿nos conocemos? —le preguntó a Gabriel. 

	—Te vi en la playa hace un tiempo. No sabía que vivíamos cerca, qué coincidencia —respondió Gabriel. 

	—No recuerdo eso. 

	—Bueno… No hablamos mucho, te fuiste enseguida —explicó Gabriel. 

	—Ah… Qué mal. Pero podemos ser amigos ¿eres nuevo aquí? 

	—Vivo cerca de la esquina, mi familia se mudó hace unos meses allí, pero no somos de Colombia. 

	—Sí, se nota, tu rostro… Se ve que eres extranjero —dijo Alejandra, empezó a sentirse algo torpe. 

	—Oye… —Gabriel le pareció conocer a esa joven de algún lugar— ¿tu nombre es Alejandra? 

	—Sí, ¿pero cómo lo sabes? 

	—Soy amigo de Keidys, ella me ha mostrado fotos tuyas —explicó Gabriel. 

	Gabriel sintió que se le vino el mundo encima, esa muchacha tenía muchos problemas sentimentales y si llegaba a gustar de ella sería un problema gravísimo. Tenía que cortar comunicación con Alejandra, se sentía ya atraído por su sonrisa y el perfil que tenía. Podía ver que la joven tenía buena personalidad y hasta rasgos de ser tierna. No quería quemarse con un amor no correspondido. 

	 

	 

	La decisión de Josef

	 

	— ¡Gabriel! —llamó Keidys acercándose a él. 

	— ¡Keidys! —soltó el joven alegre de verla. 

	— ¡Hola! —lo abrazó— ¿qué haces aquí?

	— Vivo por aquí, ¿y tú?

	— Estaba de vacaciones con mis amigos, acabo de llegar —explicó la joven. 

	— Con razón la piel bronceada. 

	— Sí... —llevó su mirada a Alejandra que estaba confundida con lo que estaba pasando— ¿se conocen?

	— Ah... No, su perro se lanzó a mí hace un momento —explicó Alejandra rápidamente. 

	— ¡¿Este es Toby?! —inquirió Keidys sorprendida. 

	— Crecen muy rápido —dijo Gabriel sonriente. 

	— Mi pequeño Toby —Keidys se agachó y empezó a acariciar al perro— oh... cómo estás de hermoso, fue bueno que tuvieras un lindo dueño como Gabriel ¿eh? Veo que me olvidaste rápido mi pequeño cachorro. 

	— Voy a organizar las cosas —dijo Alejandra y se alejó de los jóvenes. Sentía que sobraba en ese momento. 

	— Así que estabas hablando con Alejandra —soltó Keidys, miró a Gabriel con un rostro malicioso—, algo me dice que ustedes tendrán una larga historia —Gabriel tornó un rostro serio que le avisaba a la joven que su amigo se enfadaría, debía dejar el tema— ¿y tu hermano cómo está? 

	— Bien, él me dijo que vas a volver a la agencia el próximo mes ¿eso es cierto?

	— Sí, tengo que seguir con mi carrera —se levantó y lo observó con una sonrisa— quiero que la próxima vez quien me tome las fotos seas tú, tu hermano es buen fotógrafo, pero me dijiste que vivirías con él y serías fotógrafo en la agencia ¿cuándo será eso? 

	— Voy a graduarme pronto, mi hermano me dijo que me apoya en todo, solo me falta convencer a mis padres, lo más seguro es que me mude con mi hermano  —respondió Gabriel. 

	— Entonces nos vamos el mismo día, viajemos juntos ¿qué te parece? —dijo Keidys animada con una gran sonrisa desplegada. 

	— Esa es buena idea. Si le digo a mi madre que viajaré contigo lo más seguro es que daría un sí rotundo, ella te admira mucho. 

	— Si quieres hablo con ella y le explico que tendrás un gran futuro si vives con tu hermano, tendrías una gran carrera como fotógrafo —dijo Keidys. 

	— Sería una buena idea. Muchas gracias —Gabriel desplegó una sonrisa de emoción. 

	***

	Josef estaba llegando a su casa cuando vio a dos guardaespaldas junto a la puerta, se llenó de miedo, un gran presentimiento de algo malo lo invadió. Entró a la casa y vio que su madre estaba hablando con su abuelo:

	— Josef, tiempo sin verte —dijo el señor Sandoval desplegando una sonrisa.

	— Abuelo... —masculló Josef, se acercó a paso lento, había un gran silencio en la sala de estar. 

	— Veo que la estabas pasando bien, con solo ver tu rostro se puede saber. Así que estabas de vacaciones en una playa —soltó el señor, su voz era gruesa y su rostro bastante serio. 

	Josef se sentó al lado de su madre quien dirigió una mirada dulce y una sonrisa tranquila, el joven se veía bastante tenso, el ambiente no era muy amistoso:

	— Sé que dentro de poco tomarás grado, el tiempo pasa muy rápido ¿no?, ya tienes la edad suficiente para que yo te enseñe a tomar el mando de las empresas, estoy viejo y necesito ayuda —explicó el señor Sandoval. 

	— Lo siento abuelo pero yo quiero estudiar medicina, no puedo encargarme de las empresas de la familia —respondió Josef. 

	— Así que sigues de terco como siempre. Solo tengo dos nietos, tú y tu hermana, ella está muy pequeña y debería esperar mucho tiempo para que pueda hacerse responsable, además, tú eres el mayor, debes de tomar el mando, eres el heredero de mi fortuna ¿cómo crees tú que voy a dejarte estudiar una carrera que no me beneficiará en nada? 

	Hubo un silencio aterrador, Josef sentía que se le formaba un nudo en la garganta:

	— Lo siento abuelo, como me gustaría que entendiera que mi sueño es ser doctor —soltó Josef. 

	— Y como me gustaría que tú entendieras que el tiempo es corto y necesito a alguien que se encargue de mi fortuna. Así que no me dejas otra alternativa, no podré seguir ayudándolos económicamente si no cambias tu terca idea de no ayudar a la familia —se levantó del sillón y miró a la madre de Josef— lo siento mucho Tatiana, pero tu hijo no me deja otra opción que poner mano dura a la situación. 

	— Lo entiendo señor Sandoval —dijo la señora. 

	El señor se fue con su porte imponente y Josef quedó paralizado, ¿cómo era posible que su abuelo cortara toda la ayuda? ¿Y el tratamiento de su madre?

	— Hijo... —dijo Tatiana, puso su mano encima de la mano de su hijo— tranquilo, tu padre sabía que algo así pasaría y dejó una cuenta con dinero suficiente para mantenernos —le mostró una sonrisa a su hijo. 

	— Pero mamá —soltó Josef muy preocupado. 

	— Ese es tu sueño, si quieres ser doctor lo vas a hacer, no te preocupes, tú inscríbete en la universidad en la carrera de medicina que yo haré el resto —dijo la señora. 

	— Estoy participando por una beca que sortea todos los años la universidad nacional, así haré que los gastos sean menores en la casa. 

	— Eres un gran hijo, —lo abrazó— no renuncies a tus sueños.

	En la mañana siguiente la señora estaba junto con el secretario viendo sus cuentas de ahorro:

	— Lo siento señora Vegaz pero me temo que la cuenta no tiene el dinero suficiente como para poder pagar todos los gastos que tiene su hogar, la colegiatura de sus hijos es muy costosa y su tratamiento médico también es costoso. De esta manera lo que hay en la cuenta de ahorro solo alcanzaría para algunos meses y si metemos la carrera de medicina de su hijo creo que no alcanzaría para una semana. Por favor, convenza a Josef de tener en buenos términos a su abuelo, de lo contrario usted correría un gran riesgo, su salud podría colapsar en cualquier momento. 

	Josef estaba escuchando todo detrás de la puerta, sabía que algo como eso podía pasar en cualquier momento:

	— Fue por aquel incendio que la cuenta fue utilizada, de lo contrario tuviéramos dinero suficiente —dijo la señora. 

	— Su esposo en aquel momento no estaba en muy buenos términos el señor Sandoval y su esposo había hecho lo mismo que hizo ahora su hijo, por ese motivo su esposo se vio obligado a utilizar los ahorros que tenía guardados cuando el señor Sandoval cortó todos los beneficios que le daba —explicó el secretario. 

	— ¿Cómo hago ahora? —inquirió la señora bastante preocupada. 

	— Señora Vegaz, no es bueno para usted que tome este tipo de estrés, su salud podría estar en peligro —dijo el secretario. 

	Josef recostó su cabeza sobre la puerta, las ganas de llorar lo atraparon. Era el hombre de la casa, el que debía de encargarse de los problemas y tomar el mando de sus apellidos, pero él no quería nada de eso, desde pequeño admiró a los doctores y quería convertirse en uno de ellos, cuando era un niño vio en el periódico la noticia de la muerte de su padre y a los adultos hablar sobre el secreto oscuro que atrapaba a su familia, aquellas empresas que eran manejadas por personas con mucho poder que creían que podían resolver los problemas quitándole la vida a las personas. Quería que sus hijos crecieran con una vida tranquila, no como la que él llevaba, le parecía muy cansado. 

	 

	 

	Destino

	 

	Josef estaba en el salón de clases viendo como el profesor hablaba y hablaba. No podía concentrarse, tenía muchos problemas, sentía que su cabeza iba a estallar; acomodó sus lentes y empezó a sentir un fuerte dolor de cabeza:

	— Amor... ¿te sientes bien? —inquirió Keidys tomando una mano de su novio. Él llevó su mirada a la joven e hizo un sí con su cabeza. 

	Ella sabía que pasaba algo, lo conocía muy bien, tenía algo que no lo dejaba tranquilo:

	— Sabes que puedes contar conmigo, me preocupa verte así, por eso quiero que te desahogues, no es bueno enfrentar los problemas solo si puedes recibir ayuda de alguien —dijo Keidys. Estaban en el parque trasero del colegio, se escuchaban algunos grillos y el ambiente era un poco caluroso. 

	— Te voy a contar, pero no hoy, quiero pensar el tema un poco más. 

	— Bueno, pero sabes que estoy aquí para apoyarte en todo lo que necesites —Keidys le dio un beso. 

	***

	Mateo estaba metiendo unos libros en su casillero, Claudia no dejaba de hablar y eso lo estaba volviendo loco:

	— ...Pero sabes que yo no soy de esas, entonces el muy estúpido me rodeó de la cintura y yo quedé como que oye ¿qué te crees? pero yo no le dije nada y él seguía hablando, me bajaba las estrellas y el sol, ¡Dios mío qué intenso! En serio que me tenía aburrida —vio que Mateo empezó a caminar sin decirle nada—. Oye... ¿por qué me estás ignorando?

	— Quien está intensa eres tú, me tienes aburrido con tu historia de lo que te pasó ayer —dijo Mateo.

	— No tenías que ser tan franco ¿tan aburrida soy?

	— Sí.  

	— Oye me estás tratando muy feo ¿qué te hice?

	— Nada.

	— Pensaba que nos estábamos llevando muy bien... Sabes que en la cabaña pues la pasamos genial y... —Claudia desplegó una sonrisa mientras entrelazaba los dedos de sus manos, Mateo caminaba muy rápido y ella que era de piernas cortas se le hacía imposible seguir el ritmo. 

	— Mejor vez a molestar a Tomás, yo estoy muy ocupado —soltó Mateo y siguió su camino. 

	Claudia quedó estática, confundida por el comportamiento extraño que el joven tenía con ella. Dio media vuelta y empezó a caminar lentamente buscando a alguien con quien hablar. Se sentó en una banca, su cabello rojizo se mecía con el viento, a lo lejos vio a Keidys junto a Josef muy juntitos disfrutando del momento:

	— Seguro y hasta ya lo hicieron —soltó una risita traviesa. 

	— Yo creo que sí —dijo Alejandra a su lado. 

	— ¿Desde cuándo estás a mi lado? —inquirió Claudia.

	— Me acabo de sentar cuando dijiste eso de mi mejor amiga.

	— Ah... lo siento. 

	— Tranquila, no es como si no lo hubieran hecho, son novios después de todo y ya llevan bastante tiempo —explicó Alejandra. 

	— Y yo aquí soltera, que pérdida de tiempo —soltó con mucha aburrición Claudia. 

	— Igual amiga, quiero conocer a alguien que me trate súper lindo y me llene el rostro de muchos besitos —dijo Alejandra sonrojándose. 

	— ¡Y que lleve flores con una caja de chocolates a mi casa! —agregó Claudia animada. 

	— ¡Sí! 

	— ¡Con una dedicatoria! —gritaron las dos. 

	— ¿Están locas o qué? —inquirió Mateo, tenía una bebida en su mano derecha, se veía muy aburrido. 

	En aquel momento sonó el celular de Alejandra:

	— Tengo que irme, los dejo solos —dijo con algo de picardía. 

	— ¿Que se trae mi prima? —inquirió Mateo bajando un poco los parpados. 

	— No tengo ni idea —Claudia se levantó de la banca.

	— ¿A dónde vas? —inquirió Mateo. 

	— A un lugar lejos de ti —soltó la chica y empezó a caminar. 

	— ¿Por qué estás grosera conmigo?

	— ¿Por qué será? —preguntó la joven al ver que el muchacho caminaba al lado suyo. 

	— Eso quisiera saber, si fue por hace un momento... Estaba bastante aburrido, de hecho, todavía lo estoy y bueno, perdón, no te voy a tratar así otra vez. Había sacado mala nota en un examen y ash... eso me tiene muy amargado —explicó Mateo. 

	— Y por eso te tienes que desquitar tu enojo conmigo —soltó Claudia. 

	— Lo siento, ya no te enojes conmigo —Mateo le dio un abrazo. En aquel momento Claudia se sorprendió, él en realidad se preocupaba por no destruir la amistad que los dos tenían, poco a poco iban cambiando su manera de tratarse y acercándose más, haciendo que aquella amistad se volviera muy fuerte. 

	***

	— Qué tonta soy, tuve que haberlo sabido desde un principio, Tomás siempre me hace lo mismo, me deja esperando por horas y nunca llega a nuestras citas —Alejandra se levantó de la banca y empezó a caminar a la salida del colegio, qué cansado era para ella el tener que amar a alguien y no ser correspondida. 

	Gabriel estaba saliendo del colegio en el que estudiaba con algunos compañeros, la tarde caía lentamente y estaba pensando en salir a comer con ellos como siempre lo hacían. Estaban en el restaurante hablando y disfrutando el rato, vio por la ventana del restaurante que Alejandra pasó por allí, tenía muchas ganas de ir y hablar con ella, pero no tenía ninguna excusa para hacerlo. 

	Tomando la excusa más barata salió del restaurante y la siguió de lejos, en una esquina Alejandra se detuvo a esperar que el semáforo cambiara de color, Gabriel se detuvo a su lado, la joven lo observó detenidamente, le pareció que con su uniforme se veía muy guapo:

	— Disculpa ¿nos conocemos? —preguntó Alejandra. Gabriel volteó a verla, ella quedó traumada con el color de sus ojos, eran gateados y daba la impresión que con la poca luz de la noche brillaban. 

	— Soy amigo de Keidys, mi perro saltó sobre ti —respondió el muchacho. 

	— ¡Ah... es cierto! —soltó una sonrisa nerviosa, Gabriel estaba algo serio y eso le empezó a gustar del muchacho, ¿cómo era posible que se hubiera olvidado de él tan rápido?, le apenó por haberle dicho que iban a ser amigos y ahora le preguntaba si lo conocía.

	— ¿Por qué sales sola del colegio? —inquirió el joven. 

	— Estudio cerca —respondió la muchacha. 

	— Sé dónde estudias. 

	— ¡¿Ah sí?! —Alejandra se impresionó de aquella respuesta. 

	— El uniforme —explicó el joven. 

	— Tienes razón —Alejandra se sintió torpe en aquel momento, así que se empezó a armar un momento incómodo. Gabriel se dio cuenta y sabía que estaba haciendo las cosas mal, no le gustaba el que cada vez que estaba al lado de Alejandra saliera todo mal. No era un hombre torpe, pero cada vez que estaba con ella no sabía cómo reaccionar.  

	— En realidad es porque Keidys estudia allí y yo sé que ustedes son amigas —explicó el muchacho. Empezaron a cruzar la calle. 

	Se podían ver las estrellas en el cielo oscuro, se veían hermosas, había algunas personas caminando por los andenes y algunos carros se detenían a esperar a que los semáforos le dieran el aviso que podían seguir su rumbo. Los chicos caminaban sin prisa mientras hablaban de temas generales que se utilizan cuando dos personas se están conociendo. 

	— Por cierto, no me has dicho tu nombre —dijo Alejandra sonriente cuando ya se empezaba a sentir en confianza. 

	— Es cierto, me llamo Gabriel —dijo el joven desplegando una gran sonrisa. 

	— Gabriel... —probó Alejandra en sus labios. 

	"El amor puede llegar en el momento en que menos lo esperas".

	 

	 

	Amor de mis sueños

	 

	—Lindo nombre —soltó Alejandra. 

	— El tuyo también —dijo Gabriel. 

	— ¿Sabes mi nombre? —inquirió la joven confundida. 

	— Es Alejandra ¿no?

	— Así es, pero ¿cómo lo sabes?

	¿Cómo podía decirle el muchacho que desde hace tiempo conocía su vida porque Keidys le contaba todo?, no podía meter en problemas a su amiga. 

	— Keidys dijo tu nombre aquella vez que nos conocimos —explicó el joven. 

	— Ah... Sí, eres amigo de ella —soltó Alejandra con una gran sonrisa. 

	Estaban llegando a la casa de Alejandra, ella quedó pensante por un instante, lo más seguro era que Tomás estaba en su casa esperando a que ella llegara:

	— Gabriel... —dijo ella algo insegura. 

	— ¿Dime? —inquirió el joven con un tono suave. 

	— ¿Me acompañas al parque? 

	— Claro —respondió el muchacho bastante animado, todo estaba saliendo mejor de lo que esperaba. 

	Caminaron hasta el parque, en ese momento Josef estaba llegando a su casa, vio cuando la pareja se sentaba en una banca. Le pareció extraño que ella estuviera con aquel muchacho que por cierto, nunca lo había visto; como todo amigo sobreprotector decidió llegar allí:

	— Buenas noches —dijo con su voz seria que lo caracterizaba. 

	— Buenas noches —respondió Gabriel. Vio cuando los jóvenes se miraron, el rostro de Josef se veía bastante confundido. 

	— ¿No vas a llegar a tu casa? —inquirió Josef y sonó casi como a reclamo. 

	— Claro, pero más tarde —respondió Alejandra. 

	— Voy a decirle a tu tía que estás en el parque para que no se preocupe por ti —dijo Josef, llevó su mirada a Gabriel haciendo que sus ojos recorrieran todo su cuerpo como si le hiciera una evaluación. 

	Se fue y Gabriel miró a Alejandra:

	— Es el novio de Keidys, mis amigos me cuidan bastante —explicó Alejandra. 

	— Se nota —Gabriel soltó una pequeña risa— eso es bueno, te quiere mucho. 

	— Sí, tengo buenos amigos y él hace muy linda pareja con Keidys, se aman mucho —explicó Alejandra. 

	— ¿Y tu novio?

	— ¿Novio? Yo no tengo novio —respondió Alejandra. 

	¿Nunca les ha pasado que quieren intervenir en la vida de otra persona porque no soportan ver que está haciendo las cosas muy mal?, Gabriel se encontraba en medio de esa situación, sabía que Alejandra estaba totalmente e irreversiblemente enamorada de alguien que no la amaba en lo absoluto y que sufría mucho por eso, quería ayudarla, aunque sabía que si lo hacía podían pasar dos cosas, una, que ella le hiciera caso y se apartara de Tomás, eso sería muy bueno, cumpliría con su misión, pero la otra, por otro lado, le dejaba un mal sabor de boca, como estaba tan enamorada seguiría al lado de Tomás ignorando su consejo que sabe muy bien, tiene toda la razón, pero como está tan siega por el amor que le tiene a Tomás, haría caso omiso y seguiría con él, dejando así a Gabriel como un idiota que solo supo intervenir en una situación imposible de cambiar y eso el solo pensarlo le daba mucha impotencia. Pero quería ayudarla, se notaba en su rostro el gran sufrimiento que tenía:

	— Pero siempre estás con un chico —dijo Gabriel. Alejandra quedó algo pensativa ¿cómo sabía él eso?, el joven se dio cuenta que estaba haciendo las cosas mal— es que te vi varias veces en el parque con un chico, yo suelo venir a seguido a tomar fotos aquí y te he visto con el mismo joven. Parecen novios y yo creí que lo eran, cualquiera llega a esa conclusión, vivimos cerca y ya les conozco las caras —explicó. 

	— No somos novios, somos muy amigos pero no somos nada —explicó Alejandra, se sentía algo mal al ver que todos llegaban a esa conclusión con solo verlos, pero Tomás no lo veía así. 

	— ¿Dije algo malo? —inquirió Gabriel algo preocupado al ver su rostro triste— estás enamorada de él ¿verdad?

	— ¿Se nota mucho? 

	— Bueno... Se me hizo fácil llegar a esa conclusión —explicó Gabriel. 

	En aquel momento llegó Mateo:

	— ¿Por qué estás llorando? —preguntó bastante serio. Miró a Gabriel con un rostro bastante amenazante. 

	— ¿Quién te dijo que estoy llorando? —inquirió la joven molesta al ver como miraba a Gabriel. 

	— Solo mira tus ojos, ¿por qué estás así?

	— No tengo nada —Alejandra soltó la carcajada al ver que todos los que la conocían se acercaban y asustaban a Gabriel con su mirada— Mateo deja de intimidar a mi amigo. 

	— Todos los que llegan aquí me quieren matar con su mirada —bromeó Gabriel y después soltó una sonrisa. 

	— Lo siento, —le dijo Mateo a Gabriel— es mi prima y cuando llegué y me pareció verla llorar creí que era por tu culpa. 

	— Yo no le he hecho nada malo —explicó Gabriel.

	— Él no me está haciendo nada —dijo Alejandra. La pareja de primos soltó la carcajada, Gabriel se dio cuenta que a aquella chica la protegían mucho, eso era algo estresante. 

	— Oye te está buscando Tomás, me dijo que te quedó esperando —dijo Mateo. Con el rostro que puso Alejandra supo que Tomás era el responsable de hacerla sentir triste— si llega a la casa le diré que estás ocupada ¿qué te parece?

	— Es buena idea —respondió Alejandra. 

	—  Cuídala —le dijo Mateo a Gabriel antes de irse. 

	— Claro —respondió Gabriel. 

	— ¿Tomás es el nombre del chico que te gusta? —preguntó el muchacho cuando ya estaban solos. 

	— Sí, es él. Pero ya estoy cansada de la misma situación, él cree que puede llegar a mí cada vez que quiere e irse cuando se le dé la gana. No somos nada pero él siempre me hace sufrir por las cosas que me hace, sabe que yo siento algo por él y aun así juega con mis sentimientos diciéndome mejor amiga y fingiendo que no sabe nada —dijo Alejandra, sus ojos se inundaron de lágrimas, Gabriel solo la escuchaba atentamente, sabía que se estaba desahogando— tengo que fingir que todo está bien, pero no es así, me duele estar en esta situación porque cada vez que lo hace me siento una estúpida. Siempre me preocupo por él, hasta lo más insignificante que le sucede, sé que debo alejarme de él, pero toda mi vida gira en torno a él, todos mis amigos son sus amigos y por eso siempre tengo que verlo, estar a su lado. 

	En aquel momento Tomás se vio a lo lejos, parecía que no entendía lo que estaba pasando, le confundió el ver a Alejandra al lado de un chico que él no conocía. 

	— Ya te vio —dijo Gabriel. Miró a Alejandra que se veía bastante molesta— los voy a dejar solos. Te recomiendo que aclares las cosas con él y que le des punto final a tus problemas. 

	 Alejandra quedó pensativa, aquel chico era un desconocido para ella, pero el haber hablado con él hizo que abriera los ojos, tenía razón, debía darle un punto final a toda esa problemática que era Tomás en su vida. 

	— Por favor, no me dejes sola —pidió Alejandra, lo tomó del brazo. Gabriel la observó detenidamente, llevó una mano hasta el agarre de la chica, estaba helada. 

	— Por favor cálmate, no es como si ustedes fueran algo ¿no?

	— Lo sé, pero me siento bastante alterada por lo que va a pasar ahora —explicó Alejandra. 

	— Si no le hablas con fuerza él te va a seguir haciendo daño Alejandra. No dejes que sigan jugando con tus sentimientos, eres demasiado bella como para que te hagan llorar —dijo Gabriel con mucha calma, Alejandra lo observó con detención. 

	¿Quién era ese chico que le transmitía tanta confianza y cariño?, no lo entendía en ese momento, pero le iba a hacer caso a sus consejos, él era como un ángel que se le había aparecido para ayudarla dándole fuerzas para enfrentar sus miedos. 

	— Alejandra, te estuve buscando ¿por qué apagaste tu celular? —dijo Tomás al llegar hasta ellos, pudo ver las manos de los chicos que estaban entrelazadas— ¿son novios?

	 

	 

	Me llora el cielo

	 

	— Hablamos después —dijo Gabriel. Alejandra le mostró una sonrisa y después el muchacho se marchó. 

	Tomás no entendía lo que estaba pasando, le sorprendía el que Alejandra se comportara de esa manera. 

	— ¿Por qué no llegaste? —preguntó Tomás. 

	— Claro que llegué- —dijo Alejandra, pero Tomás la interrumpió. 

	— ¿Quién es él? ¿Por qué estaba contigo?

	— ¿Estás celoso? —inquirió la joven confundida— Tomás nosotros no somos nada para que me reclames sobre lo que hago o dejo de hacer. Te quedé esperando por dos horas y no llegaste, pero contigo las cosas siempre son así. 

	— Yo te estaba llamando pero apagaste el  celular —reprochó Tomás. 

	— ¡De todos modos llegaste tarde! ¡No sé por qué sigo haciendo todo lo que me dices que haga si nosotros no somos nada! —Alejandra soltó el llanto— pero contigo las cosas siempre son así, me utilizas cada vez que me necesitas y después me tiras como si fuera tu juguete, estoy cansada de que mi vida gire a tu alrededor —Tomás no comprendía lo que sucedía en aquel momento. 

	— ¿Por qué me dices todo eso?

	— ¡PORQUE ESTOY CANSADA DE ESPERAR A QUE TE DIGNES A AMARME! —gritó con fuerza Alejandra. Hubo un gran silencio alrededor de los jóvenes— así que no me hables más, no me busques más, aléjate de mí, eres tóxico para mi vida —la muchacha empezó a caminar lejos del joven, dio media vuelta y observó por un momento a Tomás, sus miradas se penetraron y los ojos de Alejandra seguían llorando— algún día te arrepentirás de no haber valorado mi presencia a tu lado —volvió a caminar en dirección a su casa, mientras lo hacía su corazón se iba haciendo añicos, pero se repetía una y otra vez— es lo correcto, es lo correcto, lo hiciste bien, no te arrepientas, no des un paso atrás. 

	Muchos pensarían que Alejandra se humilló por haber hecho tal espectáculo, pero la chica necesitaba desahogarse y pensaba en alejarse del chico en gran manera, seguir su vida sin tener que estar amarrada a un amor que siempre estaba siendo humillado y recogiendo migajas cuando podía estar sola disfrutando de su juventud, su libertad, construyendo sus sueños mientras esperaba que un amor que la valorara tal y como era llegara a su vida. 

	Observó por la ventana de su cuarto la luna llena, el cielo se veía lleno de muchas estrellas brillantes, sabía que en aquel momento se podía sentir muy triste, pero si esperaba a que el tiempo sanara su corazón pronto llegaría la paz a su vida. 

	***

	Keidys estaba llamando al celular de Josef, pero no le contestaba, ¿qué estaba sucediendo?, no había llegado a clase y eso era extraño; era el chico más aplicado que conocía. 

	Josef estaba esperando en la sala de espera del hospital, su madre se había puesto muy mal en la casa y la encontró desmayada cuando le iba a avisar que se iría al colegio:

	— Tu madre tuvo un grave estrés, su salud es muy delicada y no puede tomar emociones fuertes Josef —explicaba el doctor. 

	Josef caminaba por los pasillos del hospital, sentía que ya no tenía fuerzas para afrontar los problemas que había en su familia, se sentía culpable, si tan solo no hubiera dicho que no a las palabras de su abuelo su madre no estaría en esos momentos en el hospital. Ella se estaba mejorando, los tratamientos estaban funcionando a la perfección y se le podía ver el cambio. Pero ahora por su culpa todo estaba mal otra vez.

	Se recostó a una pared, lentamente dejó caer su cuerpo al piso frío, sentía como la soledad y la culpa se paseaba por el pasillo blanco. Su mente trataba de encontrar una salida para aquel problema, pero todas las soluciones quedaban atrapadas en un callejón sin salida. Sentía su bolsillo vibrar, sacó su celular y vio que era Keidys quien estaba llamando, dejó a un lado el teléfono. Llevó su mirada a una ventana que estaba frente a él, el cielo era azul y una mariposa se posó en el vidrio. 

	Se levantó del suelo y tomó su celular, marcó el número de su abuelo mientras caminaba por el pasillo, al salir encontró un auto negro con el chofer esperando a que el muchacho llegara a él, le abrió la puerta del carro y Josef entró. 

	¿Es justo que una persona renuncie a todo lo que lo hace feliz por el bienestar de sus seres queridos?, Josef lo pensaba una y otra vez, pero si era por la vida de su madre era capaz de renunciar hasta a lo más mínimo que su abuelo le pidiera. Algo que lo molestaba en el rincón de su mente es que su abuelo no consentiría la relación que él tenía, ella era una figura pública y eso formaría escándalos y pondría en peligro la economía de las empresas. Era una sociedad complicada la que rodeaba a su familia y todo lo veían tan superficial. Pero era la vida de su madre la que estaba en juego, si ella moría seguramente lo apartarían de su hermana, su abuelo la arrebataría de su lado y lo culparía de todas las desgracias que pasó la niña. No quería eso, era mejor tener en buenos términos a su abuelo.   

	Josef entró a la oficina de su abuelo, el señor estaba mirando por una pared de cristal la vista que hacían los edificios:

	— Buenos días abuelo —saludó Josef. 

	— Josef... te estaba esperando —dijo el señor sentándose en su sillón, recostó los codos en el escritorio negro de cristal. 

	— Quiero aceptar mi puesto en la empresa, voy a sustituirte —aceptó Josef. El señor lo miró con un rostro bastante alegre. 

	— ¿Por fin dejaste esa idea de ser doctor? —preguntó. 

	— Sí, pero a cambio quiero que actives las cuentas que tenemos en el banco, mi madre necesita sus tratamientos médicos —pidió Josef. 

	— Claro que lo voy a hacer, no voy a dejar que muera, no soy tan mala persona —explicó el señor, después soltó una pequeña carcajada. 

	Renunciar a toda su felicidad por el bienestar de los que más amaba. 

	 

	 

	El silencio que hay en mí

	 

	Tomás estaba en el salón de clases y a lo lejos veía a Alejandra, quería acercarse y pedirle disculpas por lo que había sucedido, pero ella se había comportado muy extraña la noche anterior y esa mañana lo ignoró por completo cuando llegó a clases. 

	— ¿Nada que te responde Josef? —preguntó Alejandra a Keidys sentada a su lado en el salón de clases. 

	— No... él siempre responde mis llamadas, no estamos enojados o algo por el estilo —explicó Keidys. 

	— Y Josef no es de los que faltan a clases por que sí, además, no le gusta preocupar a las personas y mucho menos si eres tú —dijo Alejandra. 

	— ¿Qué habrá pasado? —inquirió Keidys preocupada. 

	— ¿Será que su madre se complicó? —preguntó Alejandra. 

	— Ay ojalá que no —Keidys se empezó a preocupar mucho. Quería salir corriendo en ese momento a la casa de Josef, venían muchas películas a su mente de lo que había pasado. Tenía un presentimiento muy feo que le decía que había un gran problema que se avecinaba para ella. 

	— Cuando salgamos de clases vamos a la casa de Josef —dijo Alejandra. 

	— Ay sí amiga, estoy muy preocupada... —Keidys trató de calmarse.

	Keidys y Alejandra a la salida de clases llegaron a la casa, pero Josef no estaba:

	— La señora se desmayó y la llevaron al hospital —explicó una empleada. 

	Llegaron al hospital con mucha preocupación, Josef debía estar muy mal en aquellos momentos, la mente de Keidys estaba vuelta un torbellino, su novio tenía muchos problemas encima y le asustaba la situación en la que debía encontrarse el muchacho. 

	A lo lejos vieron a Josef con un señor. Alejandra al ver a aquel hombre frenó a Keidys:

	— Ay, ese es el abuelo de Josef, ese señor no es que sea muy buena persona —dijo Alejandra. 

	— ¿Qué? —preguntó Keidys.

	— Sí... Ten cuidado con ese señor ahora que lleguemos a él, es mejor que no le hagas preguntas, te recomiendo que lo saludes y ya, es un amargado de primera —explicó Alejandra. 

	Llegaron a donde estaba Josef con su abuelo:

	— Buenas tardes —saludaron las chicas al señor Sandoval. 

	— Hola... —saludó Keidys a Josef. 

	En aquel momento la joven se dio cuenta que el chico estaba bastante extraño:

	— Me enteré sobre lo que le sucedió a tu madre ¿cómo estás? —dijo Keidys a su novio. 

	— Hijo ¿no me vas a presentar a tu amiga? —preguntó su abuelo.

	— Abuelo ella es Keidys, mi novia —dijo Josef. 

	— Tu novia... —el señor reparó de arriba a abajo a la muchacha— ¿no eres la que sale en televisión? 

	— Sí señor —respondió Keidys. 

	— Eres modelo —soltó el abuelo de Josef. 

	— Así es... —Keidys se dio cuenta que aquel hombre no le había parecido bueno el que ella estuviera al lado de su nieto. 

	Llevó su mirada a Josef quien no se veía a gusto con la situación:

	— ¿Podemos hablar un momento? —preguntó Keidys a Josef. 

	Estaban sentados en una banca en la sala de espera:

	— ¿Qué sucede Josef? Estás muy extraño, sé que tu madre está mal y eso a mí también me preocupa, te entiendo. Pero te siento muy cambiado, como si algo entre los dos estuviera mal, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿es tu abuelo? ¿Te preocupa que no acepte nuestra relación? 

	— Keidys... —dijo Josef, llevó su mirada a la joven, la pobre se notaba que estaba muy asustada y eso le rompía el corazón— ¿me puedes dar un tiempo para pensar mejor las cosas? 

	— ¿Pensar qué? ¿Qué sucede Josef? No estoy entendiendo nada, ayer estábamos muy bien ¿qué hice mal?

	— Ya te diste cuenta que tengo muchos problemas y necesito resolverlos, me siento muy mal por tenerte que alejar por unos días, pero es que la situación me lo pide. Por algunos días no voy a ir al colegio, mandaré un informe para que los profesores sepan de mi situación —explicó Josef. 

	— Josef... —susurró Keidys mientras sentía que en su garganta se hacía un nudo— por favor... si me dices lo que está pasando yo te puedo ayudar, pero por favor no me apartes de ti, sabes que yo te amo y... —a su mente llegó lo que habían hablado en la playa— ¿es porque yo me voy a ir del país? ¿Es por eso?

	— Claro que no... Keidys por favor, ayúdame a que las cosas sean más fáciles, solo serán unos días, yo voy a resolver todo y podremos estar como siempre. Tú no me has hecho nada, no te preocupes —explicó Josef. La abrazó, ella quería llorar, el joven podía sentir toda la tristeza que empezaba a cargar su novia.

	"¿Cómo soy capaz de hacerte esto?" pensó el muchacho. 

	Keidys lo sabía, Josef estaba pensando dejar su relación allí, lo que más le dolía era que su novio no confiaba en ella lo suficiente como para ser sincero y contarle todos los problemas que estaba teniendo, ella lo podía ayudar, eran una pareja y si querían que lo suyo perdurara tenían que tenerse confianza. 

	Keidys iba en el auto observando por la ventana el paisaje urbano:

	— ¿Se dejaron? —preguntó Alejandra. 

	— No... pero no hay mucha diferencia con lo que está pasando ahora —explicó Keidys con la voz bastante apagada. 

	— ¿Pero por qué Josef hizo algo así? —inquirió Alejandra bastante confundida.

	— Tiene problemas y necesita tiempo para resolverlos. No va a volver al colegio por algunos días, mandará al colegio una notificación sobre su situación —Keidys soltó el llanto. 

	— Ay amiga... —Alejandra puso una mano en su hombro.

	— Esto es tan injusto. Yo no quiero separarme de él, ¿por qué no deja que yo lo ayude? Yo no quiero separarme de él... —abrazó a Alejandra. 

	Josef llegó a donde estaba su abuelo:

	— No me gusta la relación que tienes con esa modelo, sabes que sería muy problemático que una chica como ella esté en nuestra familia, los escándalos estarían siempre a nuestro alrededor —dijo el abuelo de Josef. 

	— Ella ya no estará más a mi lado abuelo —soltó Josef con un tono seco. 

	 

	 

	Puentes rotos

	 

	Keidys llegó a su casa, se encontró con una gran sorpresa al entrar:

	— Tía —soltó Keidys. 

	La señora volteó y le mostró una sonrisa:

	— Hola Keidys, meses sin vernos —saludó la señora. 

	***

	Josef llegó a su cuarto, la noche ya había caído y sintió que ese fue el primer día más largo de su vida, se acostó en su cama y dejó salir un suspiro, se volteó de medio lado y vio en la mesita de noche una foto suya con Keidys, ella estaba encima de su espalda. "Es mi regalo de primer mes" le había dicho ella el día que le dio aquella foto. 

	En aquel momento sonó su celular, era Keidys:

	— Por favor no sigas... —susurró mientras veía que la joven no dejaba de marcar. 

	***

	— ¿Qué haces aquí? —inquirió Alejandra al ver a Tomás en el marco de la puerta de su casa. 

	— Acabo de comprar la película que vimos en el cine ¿la volvemos a ver? 

	— NO —Alejandra le tiró la puerta en la cara. 

	— ¿Qué haces aquí? —preguntó Mateo detrás de Tomás. 

	— Quería convidar a Alejandra a ver una película, pero sigue enojada conmigo. Tu prima es muy bipolar, ayer en la mañana estaba de lo más de bien; pero parece que ahora se va a demorar más tiempo en volver a la normalidad —explicó Tomás. 

	— Te voy a pedir un favor como buenos amigos que somos —dijo Mateo con un rosto bastante serio—, no quiero que te vuelvas a acercar a mi prima. Ella ha sufrido mucho por tu culpa y no quiero verla llorar otra vez, ¿podrías hacerme ese gran favor? 

	— ¿Qué? —Tomás quedó pasmado al escuchar aquellas palabras. 

	Caminaba bastante pensativo mientras llegaba a su casa, no estaba lejos pero no quería llegar a su casa, llevó su mirada a la ventana de Alejandra, estaba la luz encendida, seguramente peinaba su cabello antes de irse a dormir. Decidió visitar a su amigo Josef, tenían tiempo que no hablaban en su cuarto:

	— No la entiendo —soltó Tomás— ¿por qué se comporta así?

	— Estaba demorando en reaccionar, creo que es lo mejor Tomás —dijo Josef sentado en la cama. 

	— ¿Pero qué cosas dices? —Tomás puso sus manos en su cintura mientras daba vueltas por todo el cuarto. 

	— Tomás tú te burlaste mucho de sus sentimientos, nunca la has correspondido porque la ves como una simple amiga. 

	— Eso no es cierto. 

	— ¿Entonces la amas?

	Tomás quedó pensativo y tragó en seco:

	— No lo sé, siento que sí como otras veces solo la veo como amiga... —llevó una mano a su cabeza y revolvió su cabello— sabes que estoy en recuperación y la psicóloga me dijo que no podía tener una relación, me hizo sembrar un árbol en el patio, me dijo que hasta que no diera frutos yo no puedo tener una novia. Eso me llevará años. 

	— ¿Sabes lo que eso significa? —Josef se levantó de la cama y se acercó a su amigo— debes organizar primero tu vida, ¿no te das cuenta que no piensas lo que las otras personas sienten por tus acciones? Alejandra lloró mucho por las cosas que le decías. 

	— Pero yo no quiero perderla, nos divertimos mucho cuando estamos juntos, ella es genial. 

	— ¿Ves? Solo la miras como una buena amiga con la que pasas buenos ratos. Por favor, no le insistas tanto en que esté contigo ahora que piensa olvidarte. Sé buen amigo con ella y no la pierdas, porque eso harás si sigues insistiendo, sigue siendo su amigo y deja que se olvide de ti, después podrán verse esa película —Josef le mostró una sonrisa, Tomás se veía muy mal, parecía que comprendía lo que estaba pasando. 

	— ¿Tanto me ama? 

	— Desde que eran niños. 

	— Yo creía que solo era un capricho de ella, me gustaba que estuviera a mi lado, pensaba que se le pasaría con el tiempo —Tomás dejó salir un suspiro—. Vi que estaba con un chico, se le notaba lo interesado que estaba en ella, la trataba demasiado lindo. 

	— Ayúdalo a que la conquiste, de esa  manera le demostrarás a Alejandra que solo la ves como amiga —aconsejó Josef.

	— ¿Qué? —Tomás se espantó con aquel consejo, su paladar se volvió amargo con esa idea, sintió que su piel se erizó con solo pensarlo. 

	***

	Era de mañana, Mateo estaba llegando con Alejandra al colegio, vieron que el carro que siempre traía a Keidys se estaba acercando:

	— Keidys... —musitó Alejandra preocupada. 

	— ¿Sucede algo con ella? —preguntó Mateo muy preocupado. 

	— Tiene problemas con Josef —explicó Alejandra. 

	— ¿Con Josef? —Mateo se extrañó muchísimo, debía ser algo muy grave como para que tuvieran problemas, él nunca presenció una discusión entre ellos, era una relación muy sana. 

	Keidys bajó del auto, se veía su rostro muy pálido, estaba bastante triste. Mateo sintió que su corazón se estrujó al verla así. 

	— Keidys... —caminó hacia ella con pasos largos, la abrazó— me enteré sobre lo que pasó ¿cómo estás? 

	— Estoy bien Mateo, no te preocupes —respondió Keidys con una voz tranquila, le mostró una sonrisa que se vio muy cansada. 

	Mateo la conocía bien, sabía que la estaba pasando mal:

	— Josef no va a venir a clases, su abuelo pasó un comunicado ayer por la tarde —dijo Alejandra— creo que se va a ir de viaje, algo así dijo la nana, la encontré anoche en el supermercado y dijo que Josef le pidió empacar parte de su ropa. Él no se va a graduar con nosotros, al menos no irá a la graduación —Alejandra se sintió muy mal por decir aquellas últimas palabras. 

	El mentón de Keidys empezó a temblar, sus ojos se volvieron rojos:

	— Amiga, perdón, no tuve que haberte dicho eso apenas llegando al colegio —dijo Alejandra bastante triste. 

	— ¡¿Qué le sucede a Josef?! ¿Por qué de la nada se comporta así? —inquirió Mateo bastante enojado. 

	— Tiene problemas en su casa, la situación se lo está pidiendo —dijo Keidys. 

	— ¿Qué? —preguntó Mateo— ¡eso no importa! Él no puede tratarte así Keidys, mira como tienes tu rostro, te está lastimando mucho su comportamiento ¿no?, ¿cómo es posible que él te haga esto? Se nota que toda la noche estuviste llorando; Josef es un desgraciado...  —Mateo se apartó de las chicas. 

	— Mateo espera —llamó Keidys. Los problemas se estaban volviendo cada vez peores y Keidys lo sabía. 

	¿Cómo le decía a sus amigos que ella no se iba a graduar con ellos?, ¿cómo les decía que esa semana iba a irse? Había llegado aquel día para despedirse de todos. 

	 

	 

	¿Por qué?

	 

	  Mateo iba caminando por el pasillo bastante enfadado, tenía tanta impotencia que no sabía controlarse, quería matar a Josef. ¿Cómo era posible que hiciera llorar a Keidys? Alguien tenía que decirle sus verdades en su cara. Recordó que se iba a ir de viaje ¿acaso era hoy? Si estaba empacando era porque sería hoy. 

	— Hola Mateo —saludó Claudia al joven, vio que él estaba muy extrañado— ¿qué sucede? 

	Mateo dio media vuelta y caminaba muy rápido:

	— ¡Mateo ¿qué sucede?! —la chica lo empezó a seguir. 

	El joven salió a la entrada del colegio, Keidys y Alejandra ya no estaban allí. Mateo cruzó la carretera, después empezó a correr:

	— ¡Mateo! —gritó Claudia. 

	— ¿Mateo? —preguntó Keidys acercándose a Claudia. 

	— Se veía muy enojado, ¿qué sucede con él? —dijo Claudia muy preocupada. 

	¿Qué hace una persona por amor? ¿Puede llegar a perder sus cabales por esa chica que tanto ama? 

	— ¡Mateo! —gritó Tomás al verlo corriendo— ¿está loco ese tipo? —Tomás quedó quieto y siguió con su mirada al muchacho. Se notaba que estaba furioso— ¡¿Mateo que vas a hacer?! —lo siguió. 

	Recordó lo que había dicho Josef anoche "me voy a ir de la ciudad por unas semanas con mi abuelo, me va a enseñar a dirigir las acciones de la empresa, no puedo seguir mi relación con Keidys, mi abuelo no me lo permite y si yo le llevo la contraria no nos ayudará económicamente y si eso pasa mi madre no tendrá dinero para pagar sus tratamientos y podría morir. Por favor, no le digas nada a nadie, es mejor que Keidys se aparte de mi lado, por su bien, ella quiere quedarse en el país y dejar su carrera, no se lo puedo permitir, debe seguir sus sueños. De todos modos esta relación nunca tuvo que haberse dado". 

	— ¡Mateo espera! ¡No hagas una locura! —gritó Tomás. 

	Siguió a Mateo, lo bueno era que el hacer ejercicio le dio buen físico y pudo alcanzarlo:

	— ¡¿Qué te pasa?! —le dio un puñetazo en la cara— ¡Cálmate! —los dos chicos cayeron a la carretera y rodaron dando varias vueltas:

	— ¡Déjame Tomás! ¡No lo cubras solo por ser tu mejor amigo! —gritó Mateo. 

	— ¡Estás muy alterado! ¡Cálmate! ¡Esa es su vida, no te entrometas en sus asuntos! —Tomás lo sujetó del cuello de su uniforme. 

	— ¡Yo dejé que fueran novios porque creí que él la merecía, no pensé que fuera a hacerle tanto daño! ¡No le permitiré que la haga llorar! —gritó con fuerza Mateo. 

	— ¿Sigues enamorado de Keidys? —inquirió Tomás bastante pasmado por aquella confesión. Entendió en aquel momento el enojo del chico, era compresible, había visto a la mujer que tanto amaba muy triste y eso lo enojó. 

	Keidys, Alejandra y Claudia quedaron paralizadas al escuchar aquellas palabras. Los chicos todavía no las habían visto:

	— Pero no importa lo que sientas por Keidys, debes dejar que ellos resuelvan sus problemas, no te entrometas en su relación, si Josef está haciendo todo esto es porque tiene sus razones. Él nunca le haría daño a Keidys, debe tener una gran razón para apartarse de ella ¿no lo entiendes?, debes saberlo muy bien, se conocen desde que son niños ¿no? Él nunca lastimaría a una mujer solo porque sí, él no es como yo... Nunca le haría daño a Keidys. 

	En aquel momento un auto negro se detuvo frente a ellos, Josef se bajó y quedó viendo aquella escena:

	— ¡¿Qué está pasando aquí?! —se acercó a Tomás y Mateo— ¿por qué estás golpeando a Mateo? —hizo que se apartaran. Vio el rostro de Mateo, botaba un poco de sangre por su nariz— ¿por qué se peleaban? ¡¿Son tontos o qué?! Van a perder el día de clase, ya es muy tarde. 

	— Josef... —Mateo se levantó del suelo y le dio un puñetazo— eso es por hacer llorar a Keidys. Habla con ella. Como la vuelvas a hacer llorar te voy a matar ¿entendiste? 

	Mateo volteó y vio que Keidys había visto todo, ella no podía creer lo que acababa de ver:

	— Perdóname Keidys —soltó Mateo y después se marchó a su casa.

	— ¡Mateo espera! —gritó Alejandra y corrió detrás de él. 

	Tomás volteó a ver como se marchaba Alejandra, quiso ir detrás de ella, pero recordó las palabras de Josef. 

	— Es mejor que hables con ella Josef, Mateo estuvo a punto de darte la paliza del año. Pude hacerlo entrar en razón, pero por un momento pensé que merecías esa paliza; no hagas que vuelva a llorar, las mujeres no deberían llorar ¿no me dijiste eso una vez? —Tomás se levantó del piso, Josef también se levantó y llevó su mirada a donde estaba Keidys pasmada por todo lo que estaba viendo. 

	Tomás se marchó al colegio, iba tarde. Claudia lo siguió, por primera vez sintió que había estado demás en un lugar, había seguido a Mateo preocupada por lo que iba a hacer, pero nunca se imaginó escuchar aquellas palabras salidas de la boca de Mateo. Estaba totalmente loco por Keidys, él sería capaz de hacer cualquier cosa por ella, había perdido sus cabales porque supo que ella estaba sufriendo por culpa de su novio; y ella creyendo que tenía alguna oportunidad con él. Qué ingenua.

	— ¿Cómo te dignas a venir tarde al colegio si vives a dos cuadras de aquí? —preguntó el director dándole con un periódico en la cabeza de Tomás. Observó la herida que tenía en su mejilla derecha— ¡¿te metiste en problemas?! 

	— Señor, él estaba tratando de calmar a un amigo que iba a cometer una locura, hizo una buena obra por el bien de sus amigos —explicó Claudia al director. 

	— ¿Quién? —preguntó el director Moreño haciendo que su hijo alzara la cabeza.  

	— No te puedo decir papá, serían problemas para ellos, tienen suficientes con sus problemas como para que yo les arme más —explicó Tomás. 

	— ¿Y por qué no puedo saber? —el señor se cruzó de brazos. 

	— Porque le irás a contar a sus padres, siempre haces lo mismo —replicó Tomás. 

	— Bueno, ve a la enfermería, esa mejilla la tienes horrible —el señor volvió a darle un golpe con el periódico en la cabeza del muchacho. 

	— ¡Papá deja de pegarme! —se quejó Tomás. 

	— ¡Cállate! Soy tu padre. 

	***

	Josef y Keidys se miraron fijamente:

	— ¡Josef vuelve al auto! —gritó su abuelo. 

	Keidys se acercó a Josef, observó su mejilla maltratada por el golpe que había dado Mateo, llevó una de sus manos hasta ella:

	— Josef... —esbozó la joven. 

	 

	 

	Tú y yo

	 

	— ¡Josef que vuelvas a auto! —gritó el señor. 

	— Espera abuelo, tengo que solucionar un problema —tomó la mano de Keidys y la llevó un poco lejos de su abuelo. 

	— ¡Josef! —gritó el señor bajando del auto. 

	La pareja se miró con gran tristeza ¿cómo hacían para seguir juntos? Parecía que todo empezaba a interponerse entre ellos dos. Keidys lo abrazó con gran fuerza, Josef la acurrucó, no quería volver a ver su rostro así de triste, ella siempre le había mostrado una sonrisa ¿por qué ahora todo lo hacía ver como el villano?

	— Lo siento, por favor, perdóname —susurró Josef en el oído de Keidys. 

	— No... tú no has hecho nada malo, sé que tienes muchos problemas, lo sé —dijo Keidys. 

	— Yo quería terminar contigo, alejarte. Soy una mala persona Keidys. 

	— Eso no es cierto, no eres una mala persona. Si me quisieras apartar no estarías ahora conmigo. 

	— Mi abuelo no deja que esté contigo, dice que es porque eres modelo y una figura pública puede dar muchos escándalos a la empresa —explicó Josef. Keidys se apartó del joven, lo miró fijamente. 

	— ¿Es por eso? Josef si quieres yo hablo con tu abuelo y soluciono ese problema —dijo Keidys mostrando una sonrisa. 

	— No es así de fácil Keidys... Además, yo voy a estar viajando ahora que me gradúe y nuestra relación sería muy difícil de sobrellevarla de esa manera —explicó Josef. 

	— ¡Ese no es un inconveniente, sabes que por mi carrera yo también estaré viajando, voy a comenzar a grabar una novela y me iré de viaje en estos días! Pero aun así quiero seguir siendo tu novia, haré todo lo posible para poder verte ¿por qué no puedes ser positivo igual que yo? 

	— ¿Cómo que te vas? —preguntó Josef bastante preocupado— ¿y la graduación?

	— Tú vas a viajar, no tiene importancia ahora. Yo iba a ir era por ti...

	— ¡¿Estás loca?! ¿Y tus amigos no cuentan? Estarán muy tristes si no vas... —dijo Josef enojado. 

	— ¡Yo te digo lo mismo a ti! ¿Cómo es posible que no te gradúes con los chicos que han sido tus amigos de toda la vida? 

	Los dos jóvenes se miraron y soltaron carcajadas, ellos eran así, no eran capaz de discutir, no les daba la fuerza como para hacer enfadar al otro. 

	***

	— Así que sigues enamorado de Keidys... —Alejandra y Mateo estaban sentados en el piso del cuarto del joven, la chica se recostó al larguero de la cama de Mateo, lo observó fijamente— ella es novia de Josef, acabas de hacer un gran espectáculo por algo insignificante, quedaste como el tonto de la historia, ella ahora se contenta con Josef ¿y tú en qué plano quedas? 

	— ¡Ay cállate Alejandra! —gritó el joven y se levantó del piso— ¿crees que ya no lo sé? —se veía que tenía ganas de llorar. La muchacha se levantó y lo abrazó. 

	— Lo siento... —susurró en su oído. Le sorprendió cuando escuchó a su primo llorar ¿tanto quería a esa chica? 

	Después que Mateo se calmó los dos se vieron tomando agua sentados en el comedor, el joven se veía bastante triste:

	— ¿Quieres estar solo? —preguntó Alejandra. 

	— Por favor —pidió Mateo. 

	Alejandra lo sabía, su orgullo de hombre debía estar por el piso, si ella seguía estando ahí como si le diera lastima lo único que iba a hacer era empeorarlo. Salió de la casa sin saber a dónde ir, era miércoles y se suponía que debía estar en clase, lo único que pensó fue en dar un paseo por el parque. 

	Se sentó a pensar en todo lo que estaba pasando, le daba tanta tristeza el que su primo estuviera así, al parecer a los dos cupidos los odiaba. Su amor no era correspondido y... aquella persona ni lástima les tenía:

	— Dios... ¿en qué estoy pensando? —se dio una palmada en su cabeza— no puedo deprimirme ahora... 

	— ¿Deprimirte? —escuchó a su lado. 

	— Gabriel... —soltó Alejandra desplegando una sonrisa. 

	— Hola —saludó el muchacho, se sentó a su lado— hace una linda mañana ¿verdad? 

	— Sí... Es muy hermosa, soleada y fresca —Alejandra subió su mirada a la cima de los árboles que se mecían con el viento— como se nota que Diciembre está cerca... Esto me trae tantos recuerdos...

	***

	Claudia estaba saliendo del salón de clases, se sentía horrible... Tenía rabia consigo misma:

	— Ay pero que tonta soy... —cerró la puerta de su casillero y caminó hacia la cafetería, tomó con rapidez un refresco— Mateo, Mateo... —dijo con voz de tonta— soy una estúpida. 

	— ¿Te volviste loca? —preguntó Tomás a su lado. 

	— ¿Qué quieres Tomás? No estoy de humor ahora. 

	— Si tienes problemas con Mateo no te la desquites conmigo... —replicó Tomás. 

	— Ay cállate, tú eres igual a todos —reprochó la joven, sintió que le mordieron una mejilla— ¡oye deja de hacer eso! —se apartó, sentía que su mejilla palpitaba— ya debiste dejarla roja. —Tomás soltó una carcajada. 

	— Tu piel es muy sensible, por eso te molesto —dijo el muchacho. La observó con detención— ¿qué sucede entre tú y Mateo? 

	— Nada, ya te diste cuenta ¿por qué preguntas eso? 

	—  Eso no es cierto, él está enamorado de Keidys pero eso no quiere decir que entre ustedes no ha sucedido nada —Tomás vio como la mirada de la chica se tornó triste. 

	—  Yo fui una tonta, pensé que él ya la estaba olvidando y que tenía una oportunidad con él, pero eso no es así, él no sabe hacer una cosa más que verla solo a ella. Keidys tiene un cuerpo perfecto, es hermosa y tiene fama ¿qué más que eso? 

	— Pero tú lo tienes a él. Son muy amigos ¿no? Si sigues a su lado como lo haces ahora... muy pronto él se enamorará de ti, los hombres somos así, no nos damos cuenta de la chica buena que tenemos al lado hasta que es demasiado tarde, él ahora no te nota, pero muy pronto lo hará. 

	— ¿Me estás diciendo que me quede a su lado como una buena idiota? ¿Estás loco?

	— No estoy diciendo eso, estoy diciendo que en cualquier momento él se va a dar cuenta que tiene a una buena persona a su lado. Solo debes estar más con él, ahora es una buena oportunidad, está herido por lo que pasó, ya se dio cuenta que no puede tener nada con Keidys, así que la empezará a olvidar y si quieres algo con él es tu oportunidad —explicó Tomás. 

	Tomás volvió a morderle la mejilla:

	— ¡Oye deja de morderme! —gritó la chica apartándose. 

	— Lo siento, es que me gustan tus mejillas. Esas pecas son hermosas. 

	 

	 

	Corazón, corazón

	 

	— ¡Es cierto, lo peor que puede suceder es que te caigas en un charco de lodo de cabeza frente a la persona que te gusta! —dijo Alejandra emocionada. Gabriel no podía parar de reír, aquella chica tenía muchas historias cómicas en su vida— ¿oye qué es eso? —Alejandra tomó el álbum de fotos que llevaba Gabriel consigo. 

	— Amm... Espera... —se incomodó Gabriel al ver que la chica ya había empezado a ver las fotos que él tenía allí. 

	— Oye… son lindas fotos —dijo Alejandra sorprendida—, son buenas fotos— recordó el día que llevaba a su perro— ¡ah... es cierto! Tú llevabas una cámara el día que nos conocimos. 

	— Sí... Me gusta tomar fotos —Gabriel vio que la chica pasó a la página donde estaba la foto de ella en el mirador. 

	— Ay, —soltó Alejandra pasmada, miró a Gabriel— soy yo —volvió a mirar el álbum— ¡sí soy yo! ¿Qué hago aquí? ¿Sabías que era yo?

	— Te vi ese día en el mirador —dijo Gabriel, llevó su dedo índice a la nariz de Alejandra e hizo deslizar su dedo por todo su tabique— tienes buen perfil. 

	Alejandra se ruborizó por completo, ese chico era muy lindo en todo el sentido de la palabra:

	— Ay, Gabriel —ella desvió la mirada y le pasó el álbum. 

	— ¿Qué sucede? —inquirió el joven con una gran sonrisa, le parecía que se veía muy tierna cuando estaba asustada. 

	— Nada, nada —Alejandra soltó una carcajada y se levantó de la banca—, este... —llevó su mirada hasta el chico— creo que mi hermano me está llamando. 

	— ¿Tienes un hermano?

	— No, no, para nada —ella volvió su mirada al frente. 

	— ¿Qué? —Gabriel quedó confundido en aquel momento, ladeó un poco su cabeza— oye Alejandra, ten cuidado —advirtió. 

	— Ya... Me voy —en aquel momento Alejandra perdió el equilibrio al no ver que había un pequeño escalón cerca de ella y cayó al suelo dándose un gran golpe.

	— ¡Alejandra! —Gabriel corrió a ella— ¡¿estás bien?! —la ayudó a levantarse. Alejandra estaba llorando, miró al joven y su rostro se tornó rojo— ¿por qué lloras? ¿Te golpeaste muy fuerte? 

	— ¡Qué vergüenza...! —Alejandra escondió su rostro en el pecho de Gabriel. Pudo escuchar una pequeña risita de parte del muchacho— ¡no te rías! 

	— Lo siento...

	Alejandra llegó a su casa y entró al baño para darse una ducha, pero había algo que no la dejaba quieta, aquel chico era muy buena con ella. Le inspiraba mucha confianza y no le importaba si ella era torpe y algo lenta; Alejandra se miró en el espejo mientras se quitaba la camisa:

	— Te vi ese día en el mirador —dijo Gabriel, llevó su dedo índice a la nariz de Alejandra e hizo deslizar su dedo por todo su tabique— tienes buen perfil. Recordó.

	En aquel momento Alejandra sintió que en su mente llegó un recuerdo, era él en el mirador, aquella tarde ella estaba llorando porque se sentía muy triste por su amor no correspondido y él se acercó a ella.

	"Recuerdo que mi lágrima cayó en la mano de Gabriel, —pensó Alejandra— aquella mirada me impresionó, pero a ese chico no le vi nada que me atrajera como para quedarme a hablar con él. Cielos, eso fue hace tiempo ya... Si esa vez hubiéramos hablado como lo hicimos hoy... —se miró en el espejo— ay ¿pero qué cosas estoy pensando? —Puso sus manos en su rostro— cálmate Alejandra, a ti no te gusta ese chico, claro, solo es un amigo, un buen amigo. 

	***

	— ¡Gabriel! —gritó Alejandra cuando lo vio salir de su casa— corrió hacia el chico —mira este es. 

	— ¿El libro del que me hablaste? —preguntó Gabriel. 

	— Sí... es el libro que leí cuando pequeña, me lo regalaron, así que por favor, cuídalo bien... —dijo Alejandra emocionada. Era de tarde, ya el cielo se veía rojizo por la entrada de la noche, habían quedado en verse esa tarde. Alejandra llevó su mirada a la casa del chico, le dio la impresión de que alguien había observado por una ventana. 

	— Alejandra... ¿quién te regaló este libro? —preguntó Gabriel hojeando el bulto que tenía en sus manos. 

	— No me acuerdo bien, era muy niña en ese tiempo,  tenía siete años. En fin, es un regalo muy especial... Gracias a eso me convertí en escritora —explicó la chica. 

	— Bien, lo voy a leer —dijo Gabriel sonriente. 

	Gabriel lo supo, sabía que algún día encontraría a aquella niña que conoció en la infancia, pero nunca creyó que sería Alejandra. 

	Cuando Gabriel tenía ocho años le encantaba estar sumergido en la gran biblioteca que había en la casa de su abuela, le gustaba leer libros de ficción donde hubiera guerras y mundos antiguos. Por eso un día su abuela que llegó de un viaje le trajo un libro que terminó convirtiéndose en la historia favorita del niño. Lo llevaba a todas partes para leerlo y un día lo llevó a un parque donde se encontró por primera vez a Alejandra quien no dejaba de jugar en un charco de lodo donde su vestido blanco estaba completamente sucio. Aquel niño le impresionó verla jugar tranquilamente allí y por un momento le causó mucha gracia:

	— ¿Tus padres no te regañarán si te ven así? —le preguntó. 

	— Tonterías, mis padres no me dicen nada —dijo la niña volteando a ver al niño. Le sorprendieron aquellos ojos gateados. 

	— ¡Te pareces a mi michu! —ella corrió a él y lo observó fijamente. 

	— ¿Qué es eso? —preguntó Gabriel. 

	— Mi gato —dijo la pequeña. Vio el libro que tenía Gabriel en sus manos— ¡un libro! —la niña empezó a hojearlo. 

	— ¡Espera! —gritó Gabriel. 

	— No tiene dibujitos, no me gusta, de todos modos no sé leer bien —le devolvió el libro. 

	— Te lo presto, pero prométeme que me lo vas a devolver —dijo Gabriel con una gran sonrisa. 

	—  Pero si no sé leer... 

	— Debes aprender, a mí me enseñó mi abuela, tiene una biblioteca enorme donde leo todos los días —dijo Gabriel emocionado. 

	— ¿Con dibujos? 

	— No... Pero las historias son sorprendentes, hay personas que hacen ¡bam! Y guerras por castillos. 

	— ¡Wao...! 

	— Este libro no lo he terminado de leer pero habla sobre una princesa que está esperando a que llegue su príncipe, pero él no recuerda que ella lo está esperando porque una bruja lo tiene hechizado para que se case con su hija —explicó el niño. 

	— ¿Y qué sucede con la princesa?

	— No lo sé, por eso debo terminarlo, pero lo haré cuando tú lo leas ¿qué te parece? 

	— Pero yo no sé leer, ¿me enseñas? 

	— Claro — los dos niños se sentaron en la banca y Gabriel le enseñaba mientras le leía el libro. 

	Actualidad:

	Gabriel sonrió al ver que Alejandra le contaba sobre lo fabulosa que era la historia, ¿quién creía que aquel libro regresó a su dueño después de tanto tiempo?

	— Por favor no me cuentes el final, no lo he terminado de leer —dijo Gabriel sonriente. 

	— ¿Terminar? —inquirió Alejandra.

	 

	 

	Señora problemas

	 

	— Gabriel ¿cómo uno le dice  a un hombre que quieres tener sexo con él? —preguntó Gera en el marco de la puerta del cuarto del muchacho. Él estaba sentado frente al computador de mesa. 

	— ¿Ah? —soltó el chico pasmado. 

	— ¡Oh...! —la chica se asomó por la ventana— ¡salió a trotar! —soltó una risita maliciosa. 

	— ¡Gera...! —gritó el chico y la alejó de la ventana— ¿cómo que quieres tener sexo con un hombre?

	— ¿Qué? Eso es normal ¿no?, tú varias veces lo hiciste con esa chica que vivía frente a nuestra casa, así que no me digas nada —se cruzó de brazos. 

	— ¿Cómo sabes eso?

	— Porque una vez me quedé escondida en tu closet. 

	— ¡Ay, tú eres un caso! —se enojó Gabriel. 

	— Ahora ya flechaste a una nueva vecina ¿no?, esa chica que vive cerca de aquí, sí que está hermosa, el chico con el que siempre está, ¿son novios?, ¡por favor que no estén saliendo! —empezó a dar pequeños saltos. 

	— ¿Tomás? —preguntó Gabriel. 

	— ¿Se llama Tomás? —inquirió la joven. 

	— Ni se te ocurra acercarte a él —Gabriel se sentó en el computador para seguir editando unas fotos. 

	— Esa chica con la que ahora pasas bastante tiempo, ¿es ella? —dijo la chica sentándose en las piernas de Gabriel. 

	— Es ella. Es hermosa, ¿verdad?

	— Sí, se nota que te gusta mucho —miró fijamente a su hermano—, solo espero que no te ilusiones mucho con ella, ¿no se supone que te vas a ir a  vivir con mi hermano? 

	— Esto no es seguro, ella ama a otro hombre, así que solo somos amigos —explicó Gabriel. 

	***

	Era de mañana, Tomás salió de su casa apresurado porque se le hacía tarde para ir al colegio:

	— ¡Ay, mamá lo llevo cuando llegue del colegio! —gritó Tomás saliendo de la casa. 

	— ¡Tienes toda una semana diciendo eso! —gritó la señora desde la cocina. 

	Tomás iba a correr cuando sintió que se tropezó con alguien y se golpeó fuertemente la cabeza, él y esa persona soltaron un grito:

	— ¡Mira por donde caminas estúpido! —gritó Gera y le dio un puño en el pecho de Tomás. 

	— ¡Ay, mira quien lo dice! —gritó Tomás. Reaccionó al ver que era una chica. 

	— Anda, eres tú —soltó Gera y desplegó una gran sonrisa. 

	— ¿Yo?  —preguntó Tomás. Hizo un gesto de confusión, él no la conocía para nada, primera vez en su vida que la veía. 

	— Eres el chico que sale a trotar todas las noches ¿no? —dijo Gera mientras envolvía un poco de cabello en su dedo índice. 

	— Hablamos después —Tomás le dio dos palmaditas en el hombro y empezó a caminar rápidamente. 

	— ¿Qué?  —inquirió Gera abriendo su boca en gran manera, bajó su mano de su cabello y miró a todos lados— me dejó hablando sola... 

	Caminó hasta alcanzarlo:

	— Oye, ¿cómo se te ocurre dejarme hablando sola? ¿Te has vuelto loco? —preguntaba a su lado. Tomás la ignoraba por completo— ¿me vas a ignorar? 

	— ¡Ay, sí que eres intensa! ¿No te das cuenta que voy apresurado? —dijo el chico bastante molesto. Vio que a lo lejos iba Mateo junto con Alejandra— ¡chicos! —llamó y empezó a correr. 

	— ¡Solo quiero hablar contigo! —gritó la chica corriendo a su lado. 

	— ¡¿A ti que te pasa?! ¿No tienes que ir al colegio o qué? 

	— No me interesa si puedo hablar contigo.

	— Tú no estás en tus cabales —masculló Tomás y empezó a ignorarla. 

	— Gera ¿qué estás haciendo? —Gabriel la tomó de un brazo e hizo que dejara de perseguir a Tomás. 

	— Estaba hablando con él —dijo la chica sonriente. 

	— Pero si lo estabas acosando —replicó Gabriel bastante extrañado. 

	— Claro que no, solo quería pedirle su número de celular. 

	— Ya cállate, vamos, el colegio está bastante lejos y se nos hará tarde —Gabriel la tomó del brazo y la arrastró—, siempre haces cosas impulsivas y te ves como una loca total; aprende a controlarte, ya estás bien grande... 

	***

	— Hoy una loca se me apareció mientras venía al colegio —dijo Tomás a Claudia mientras merendaban. 

	— ¿Una loca?

	—Bueno, era una chica, hasta era súper linda, pero muy intensa y loca... Tenía los ojos gateados, su cabello era castaño oscuro y parecía que no era de aquí, tenía muchos rasgos de ser extranjera, hasta su acento —explicó Tomás. 

	— Será que le gustas. Y a ti te atrajo. 

	— Se le notaba demasiado que le gustaba y eso me asustó, parecía estar obsesionada; —Tomás quedó pensativo por un instante— se me hizo muy conocida, pero me hace acordar a un chico que vive cerca de la casa, ¿serán hermanos? Porque es el vivo retrato de él. 

	— Seguramente. 

	— Aunque ese chico es muy calmado y hasta se lleva bien con todos los que lo conocen, son tan diferentes. 

	— ¿Ese chico es tu amigo? 

	— No... pero es un pretendiente de Alejandra así que lo tengo bien vigilado. El tipo hasta me cae bien, es que en serio, es... bien ¿verdad Mateo? 

	— Ah... sí, anoche llegó a la casa y hablé un poco con él. Gabriel es bastante amistoso —dijo Mateo sentándose al lado de los chicos, llevó su mirada a Claudia. 

	— Me voy —soltó Claudia levantándose de la banca. 

	— ¿Y a ti que mosco te picó? —inquirió Mateo observando con un gesto de fastidio a la muchacha. 

	— Voy a dejar que hablen solos —dijo Tomás saliendo rápidamente de aquel lugar. 

	Mateo y Claudia se miraron fijamente:

	— ¿Por qué me andas esquivando? —preguntó Mateo levantándose de la banca. 

	— Yo- Yo no te estoy esquivando ¿de dónde sacas eso? 

	— ¿Qué tienes? 

	— ¡Que nada! —gritó Claudia y empezó a caminar lejos del muchacho, sintió que la jalaron de una mano. 

	— ¡Deja de comportarte tan extraña! —regañó Mateo—, lo menos que quiero ahora es que me ignores. 

	— Déjame, estoy ocupada ahora —hizo que la soltara de su agarre, bajó la mirada. 

	— Claro que no estás ocupada, estabas conversando con Tomás desde hace rato, ¿qué te sucede conmigo? 

	— ¡Ay, que nada, mejor vete a molestar a Keidys! —gritó Claudia. 

	En aquel momento se hizo un gran silencio a su alrededor, el corazón de Claudia empezó a latir con fuerza. 

	¿Cómo se le puede reclamar a alguien que no es nada nuestro?, una persona que solo piensa en otra, alguien que no somos nosotros. 

	— ¿Estás celosa? —inquirió Mateo. 

	Aquel sentimiento no puede salir, solo podemos limitarnos a tragar las palabras y ver como nuestro amor sufre por otra persona. Qué curioso es el destino, mientras nosotros lloramos por alguien esa persona llora por otra. 

	

	 

	 

	Me equivoqué

	 

	— ¿De qué estás hablando? — preguntó Claudia tratando de resolver lo que había dicho. 

	— O sea que todo esto es por Keidys, ¿es en serio Claudia? 

	— No sé de qué estás hablando. Ya déjame ir... —Claudia se fue, esta vez Mateo no le dijo nada, al joven le pareció que aquellos celos eran absurdos, tan infantil. 

	¿Acaso eran algo para que ella se pusiera en aquella posición?, pero lo que él no comprendía era que Claudia se había enamorado, no entendía que ella estaba sufriendo igual que él, Claudia por él y Mateo sufría por Keidys. 

	Claudia llegó al baño y trataba de hacer que sus lágrimas no salieran, pero el nudo que tenía en su garganta era tan fuerte, le maltrataba tanto su garganta que no lo soportaba. 

	— Pero que tonta soy, estoy llorando por algo tan insignificante —dijo Claudia mientras limpiaba sus lágrimas— soy estúpida, lloro por un chico al cual ni le importo —se recostó a una pared del rincón del baño, poco a poco se fue agachando hasta quedar sentada en el piso—. Lloro por un chico que no le importa si sus palabras me van a herir. 

	—  O sea que todo esto es por Keidys ¿es en serio Claudia? —recordó. 

	El rostro de Mateo en aquel momento se había visto como si observara a alguien sumamente idiota, o al menos ella lo vio así. Eso fue lo que a Claudia más le lastimó.

	"Esto es absurdo, Mateo se había llenado de cólera porque Keidys había llorado, si él se enterara que yo estoy llorando seguramente soltaría la carcajada y me llamaría tonta" pensó Claudia. 

	Soltó más el llanto, sentía que no podía parar, si alguien la veía en aquel momento pensaría que estaba loca, se echaba fresco en el rostro, se levantó del piso y empezó a dar vueltas por el baño. Por fin se pudo calmar y salió del baño:

	— Keidys —llamó Mateo a Keidys, ella dio media vuelta y lo observó. 

	— Mateo... —se acercó al muchacho. 

	— Por fin podemos hablar, oye lo que viste… Por favor, perdóname —dijo Mateo. 

	— Mateo...

	— Lo siento, no te había sido claro con mis sentimientos. Pero es que yo podía ver que estabas enamorada de él y no quería ser un estorbo para que ustedes dos estuvieran juntos —explicó Mateo. 

	— Así que cuando terminamos lo hiciste por eso. 

	— Sí, Keidys, tú siempre has estado enamorada de Josef y estando a su lado es que tú puedes estar feliz. Yo siempre te he dicho que me gusta verte sonreír, nuestra relación no te iba a hacer feliz. 

	— Mateo... —Keidys lo abrazó. Se sentía tan mal por aquel chico. 

	— Keidys, yo siempre te voy a querer y voy a hacer todo lo posible para que sigas sonriendo, siempre —susurró Mateo al oído de Keidys. 

	— Mateo yo quiero que tú también seas feliz, yo te quiero tanto... Eres una persona maravillosa y no quiero volver a verte triste, no quiero que sufras por mi culpa... 

	Claudia no sabía lo que hacía viendo a aquella pareja, pero cuando se iba a ir Keidys y Mateo se percataron que tenían a una tercera persona en el pasillo:

	— Ay, lo siento, ya me voy —dijo y salió del pasillo. 

	Keidys volvió a mirar a Mateo:

	— ¿Y Josef cómo está? —preguntó Mateo. 

	— Él está bien, solo estará por fuera una semana y pues yo... Me iba a ir con mi tía esta semana —contó la chica mostrando una sonrisa. 

	— ¿Te vas a ir?

	—  No... Ya no, lo iba a hacer pero mi tía se quedará para mi graduación y después me iré como estaba planeado desde un principio —dijo la chica. 

	— Entiendo, tienes que volver —soltó Mateo algo triste. 

	— Oye pero voy a estar viniendo, recuerda que Josef vive aquí. Él tiene que dirigir las empresas de su familia, es un cargo que demanda mucha responsabilidad y tiempo, será difícil tener una relación si los dos no tendremos tiempo, pero espero que todo salga bien —en aquel momento Keidys recordó los sentimientos de Mateo—, dime Mateo ¿cómo vas con Claudia? —quería que el chico no se sintiera mal.  

	— ¿Con Claudia? —inquirió el muchacho extrañado. 

	— ¿Ustedes no estaban teniendo algo? 

	— ¿Qué? 

	— Oh... Veo que no era así. Pero es que siempre están juntos y hacen tan linda pareja, los dos son divertidos, se tienen mucha confianza, parecen mejores amigos y esa chica es una ternura. Cada vez que hablo con ella puedo reírme mucho y Claudia se nota que te ama mucho —en aquel momento Keidys se detuvo por completo y su corazón empezó a latir con gran fuerza. 

	— ¿Que ella me ama mucho? Pero... ¿Keidys qué cosas dices? —Mateo soltó una carcajada—, ella no me gusta para nada. ¿Puedes creer que me hizo un show de celos sin ser mi novia? Eso fue sumamente ridículo, si ella gusta de mí no tiene que creer que ya es mi novia por estar a mi lado, aunque no creo que en realidad sienta algo por mí, está loca por Tomás, es tan bipolar e infantil. ¿Cómo puedes decir que hago buena pareja con alguien como ella? No sé cómo quitármela de encima, es tan fastidiosa... 

	— Claudia... Oye... —soltó Keidys muy preocupada, su rostro se veía asustado. 

	Mateo llevó su mirada a donde Keidys no dejaba de mirar, Claudia estaba ahí, sus lágrimas no dejaban de correr, a su lado estaba Tomás quien no se aguantaba la rabia que había en él:

	— Si no te gusta solo puedes hacerte el indiferente, maldito, ¿que si es bipolar? Eso a ti no te importa, no te gusta, así que para ti no existe, deja de hablar de ella así, poco hombre —se acercó a Mateo— ¿quién te crees para hablar de una mujer así? ¿Eh? —le dio un empujón— defiendes a una y maltratas con tus palabras a otra.

	— Tomás por favor, déjalo —pidió Claudia y lo detuvo. 

	Mateo quedó en blanco en aquel momento, no había pensado lo que había dicho, solo veía las lágrimas que corrían por las mejillas de Claudia:

	— Lo siento Claudia, yo no quise... —dijo Keidys acercándose a ella— yo no debí mencionarte. 

	— No importa Keidys, es el concepto que él tiene de mí —Claudia se limpió sus lágrimas. 

	— ¡Eres un desgraciado! —gritó Tomás, se iba a abalanzar para golpear a Mateo, pero Keidys y Claudia lo detuvieron— ¿no te gusta ver a Keidys llorar? ¡¿Y Claudia qué?! Ella no importa ¿verdad?, ella solo es un estorbo en tu vida... 

	 

	 

	Palabras al viento

	 

	Mateo estaba en blanco ¿qué había hecho?, veía que Tomás estaba muy enfadado, se notaba la impotencia en su rostro, Claudia no dejaba llorar, nunca la había visto así. En aquel momento a su mente vino el recuerdo de cuando estaban corriendo por la playa y ella recogía caracoles:

	— Mira Mateo, este tiene  tu color favorito —dijo ella mostrándoselo. 

	— ¿Cómo sabes que es el rojo? —le preguntó. 

	— Siempre lo usas. 

	Mateo volvió a la realidad y vio que Claudia se estaba yendo con Tomás:

	— ¿Cómo dejas que te trate así? ¿Siempre lo hace? —le iba preguntando Tomás—, deja de llorar. No me gusta verte así, me hubieras dejado que le rompiera la cara a ese poco hombre. 

	— ¡Claudia, espera! —gritó Mateo detrás de ella. 

	— ¡¿Qué quieres idiota?! —preguntó Tomás volteando a verlo. 

	— Claudia, por favor, perdóname, no sabía lo que estaba diciendo. En serio, soy un idiota, no sé por qué dije todo eso; por favor, perdóname, perdóname, por favor. Nada de lo que dije fue cierto —decía Mateo detrás de ella— me equivoqué ¿sí? —a Mateo se le salió una lágrima. 

	— ¿Ahora sí? Idiota —preguntó Tomás. 

	— Tomás, basta —pidió Keidys, lo tomó de una mano— dejemos que hablen solos.

	— ¿Para que  vuelva a decir todas esas idioteces? ¡Ni en broma! —tomó a Claudia y se la llevó. 

	Mateo se puso las manos en la cabeza, soltó un grito de impotencia. ¿Por qué se sentía así?, tenía muchas ganas de llorar, se sentía tan culpable por haber tratado a aquella joven de esa manera, dijo cosas sin sentido porque estaba acostumbrado a decirlas para creer que eran ciertas, aunque nunca la había visto de esa manera:

	— Mateo, cálmate, por favor —pidió Keidys. 

	— ¿Por qué hice eso? —inquirió Mateo volteando. Keidys se sorprendió al ver sus ojos rojos, su mentón estaba temblando. 

	— No lo pensaste, las personas se equivocan Mateo. Trata de hablar con ella, pídele perdón hasta que Claudia se dé cuenta que solo fue un error de tu parte, se veía muy mal. Ve tras ella y háblale. 

	Mateo empezó a caminar rápido, por unos momentos empezó a correr, Keidys que se sentía muy culpable de lo que estaba pasando lo siguió. Los encontraron en una banca bastante apartada de los salones de clases, ese lugar era bueno, allí nadie los vería y podrían hablar todo lo que necesitaban:

	— Claudia, por favor, necesito hablar contigo —pidió Mateo. 

	Tomás se levantó y se apartó con Keidys, ya se le veía más calmado, aunque casi asesina a Mateo con la mirada. 

	Mateo no reconocía a Claudia, se veía bastante triste y tímida:

	— Claudia, en serio, no sé qué hacer para que me perdones, hablé muy feo de ti. No sé por qué lo hice, pero quiero decirte que te considero como una gran amiga, alguien con quien en realidad la paso muy bien y he pasado grandes momentos de mi vida —se agachó frente a ella, trataba de buscar su mirada pero Claudia le hacía aquella misión imposible—, perdón... Tuve que haberte lastimado en gran manera. Seguramente me considerabas un gran amigo y yo dije todo eso... —recordó lo que había dicho Keidys, se asustó en aquel momento, ¿acaso era posible que ella estuviera enamorada de él?, la abrazó, sentía que aquella chica estaba destrozada, escuchaba los sollozos de Claudia, en ese momento se dio cuenta que era cierto, ella estaba así porque no solo había lastimado una amistad, sus palabras lastimaron un amor que guardaba en secreto. 

	— Vete, por favor —pidió Claudia, se separó de Mateo. 

	El joven quedó sentado al lado de Claudia, estaban juntos, pero se sentía una distancia enorme:

	— No sé si llegarás a perdonarme, no sabía que sentías eso por mí. Yo soy un idiota, no merezco estar a tu lado, no me había dado cuenta que estabas enamorada de mí, por eso te trataba de esa manera —llevó su mirada a la joven y por fin pudo ver su rostro, sus ojos estaban maltratados por el llanto, sin querer a Mateo se le salieron las lágrimas. 

	El muchacho se levantó y se marchó. A veces un simple acto puede destruir una gran amistad, una de esas que parecía imposible de derribar, solo se necesita de un sentimiento más que amistad para que dos personas que antes eran inseparables se ignoren por completo, hagan que nunca se conocieron. Así como solo se necesita de una sola palabra para que todo un castillo quede en cenizas. 

	Keidys se acercó a Mateo, Tomás se sorprendió de ver que ese joven se veía bastante triste, tanto que parecía él la víctima:

	— Oye, Mateo —dijo Tomás acercándose, pero esta vez estaba muy calmado. 

	— Si quieres puedes golpearme, sé que lo merezco —soltó Mateo. 

	— No te voy a golpear —Tomás le daba lástima el golpear a un chico que ya parecía que le habían dado una paliza. 

	Alejandra vio llegar a Mateo al salón, Keidys y Tomás estaban a su lado:

	— ¿Qué pasó? —preguntó. 

	Vio que todos se sentaron en sus puestos y no hablaron con nadie:

	— ¿Quién se murió? —preguntó mientras llevaba su mirada a todos sus amigos. 

	***

	Claudia llegó a su cuarto y se tiró en su cama, no podía dejar de llorar, sus fuerzas se habían ido por completo:

	 "No me había dado cuenta que estabas enamorada de mí, por eso te trataba de esa manera"  recordó lo que había dicho Mateo. 

	Esas palabras le dolieron tanto, tenía vergüenza, se sentía tan absurda, era un remolino de sentimientos. Le parecía que el amor era tan cansado y más cuando se trataba de uno no correspondido. 

	***

	Mateo estaba sentado en un mueble, su mente no dejaba de pasar la misma película una y otra vez ¿por qué se sentía tan mal?, su pecho dolía demasiado, sabía que no podía dejar las cosas así. 

	Empezó a andar su celular y encontró un vídeo donde estaban ellos dos jugando en la sala de su casa, dejó salir una sonrisa, aquel día la había pasado muy bien, después que se acabó el vídeo siguió revisando en su galería, estaban las fotos de la playa, una foto donde él la llevaba a ella en la espala. De la nada sintió sus lágrimas rodando por sus mejillas. ¿Por qué se sentía tan mal?, ¿por qué se sentía tan triste? 

	De la nada llamó al número de Claudia, fue un impulso que no pudo aguantar. No lo respondía, varias veces estuvo llamando y ella no cogía el teléfono. Pero después se pudo escuchar un:

	— ¿Sí?

	Era ella. Pero Mateo no comprendía el por qué la estaba llamando,  aquellos impulsos nunca antes los había tenido por otra persona, ¿por qué por ella sí? 

	 

	 

	¿Yo?

	 

	— ¿Qué quieres Mateo? —preguntó Claudia. 

	— No sé por qué te estoy llamando —dijo Mateo. 

	— Entonces voy a colgar. 

	— No por favor, no lo hagas. Claudia, ¿sabes? Yo no quiero que dejemos de ser amigos, es que en realidad la paso muy genial contigo, eres una chica muy alegre y eso me encanta —aunque Mateo no la podía ver sabía que ella estaba sonriendo, le daba la impresión que Claudia por más triste que estaba en aquel momento tuvo que haber soltado una sonrisa— ¿recuerdas el día que en la cabaña trataste de cocinar y toda la comida quedó salada? —los dos soltaron las risas—, quiero que sigan pasando momentos así. Yo en realidad no te odio para nada, no eres un estorbo en mi vida y amo tu bipolaridad, porque es muy gracioso que estés enojada y de la nada sueltes la risa, me gusta cuando ríes de esa manera, se escucha por todo el lugar y hace que otras personas rían también. La primera vez que te vi ¿lo recuerdas?, llegaste a mi mesa y comiste unos de mis panes sin que yo te lo diera, pensé que eras una chica muy rara, todavía lo sigo pensando porque a veces me dejas desconcertado con tus actos, pero eso hace que los recuerdos sean mejores. En realidad no sé por qué te digo todo esto, pero es que me da mucho miedo que sigas llorando, sé que lo estás haciendo y que es por mi culpa. Por favor, no sigas llorando ¿sí?

	— No estoy llorando. 

	— Tu voz está muy débil, está quebrada, te conozco muy bien, sé que lo estás haciendo. 

	— Tú estás llorando, tu voz es la que está así. 

	— Es que me da rabia que no me hagas caso. 

	Hubo un momento de silencio por parte de los dos, después dejaron salir una pequeña risa. 

	— Olvidemos lo que pasó —dijo Claudia—, Mateo es mejor que no nos volvamos a hablar más. 

	— ¿Pero qué estás diciendo? Claro que no voy a permitir que pase algo así. 

	— Mateo no va a ser igual, tú amas a Keidys y yo... 

	— Lo sé, lo sé. Pero eso no interesa, se supone que somos amigos y yo no me quiero separar de ti, no voy a dejar que te apartes de mí lado, solo falta un mes para graduarnos, quiero pasar ese día a tu lado. 

	— Mateo estás siendo muy egoísta...

	— No me interesa serlo y no me importa si Tomás intenta golpearme otra vez si porque se enoja, así como tampoco me interesa si tu hermano me amenaza o algo, porque yo quiero seguir a tu lado. ¿Es que tú dejas que una amistad se acabe así de la nada? 

	— A ti siempre te había molestado estar a mi lado, ¿por qué de la nada el cambio? —inquirió Claudia. 

	— Me di cuenta que eres una persona especial en mi vida. Me gusta estar a tu lado. 

	Claudia se sintió tan identificada con Alejandra en aquel momento. Ella amaba a Tomás y él solo quería estar a su lado porque le gustaba ser amigo de ella, eso era tan cruel. 

	— Olvídalo, yo no quiero seguir siendo tu amiga, no me va a pasar lo mismo que a Alejandra. 

	— ¿Qué? —inquirió Mateo confundido con aquellas palabras. 

	Pero Claudia había colgado el teléfono ya como para darle sus razones para decir aquello. 

	— ¿Parecerse a Alejandra? —inquirió Mateo. Se fue a la cama preguntándose aquello una y otra vez. 

	***

	— Sí... Ya se lo llevo —Tomás salió algo fastidiado de su casa, llegó a la de Gabriel y tocó el timbre— este... Mi mamá le manda esto a la muchacha Gera... —mostró una caja de regalo. 

	— Espere un momento —la empleada se alejó y a Tomás no es que le haya importado mucho el saber a dónde se había marchado— por favor, venga conmigo —pidió la empleada al llegar. 

	Él bastante dudoso empezó a caminar por la casa siguiendo a la empleada, se extrañó al ver que estaban subiendo las escaleras para ir a los cuartos:

	— Disculpe, yo solo vine a traer esto, necesito irme —le dijo a la empleada, pero ella abrió una puerta y lo hizo pasar. 

	Tomás se sorprendió cuando vio a aquella chica de la mañana allí, estaba acostada en la cama con un pijama muy corta:

	— ¿Puedes darme mi regalo? —preguntó la chica con una voz algo seductora. 

	— Te lo voy a dejar aquí —lo llevó a la piecera de la cama, ella fue rápida y lo tomó de la mano, él llevó su mirada a la joven, sí que era hermosa, pero ella le daba algo de miedo. 

	De la nada la chica se mordió el labio inferior y después soltó una risa traviesa:

	— Oye... Am... Yo estoy algo ocupado, así que ya te di tu regalo, me voy... —en aquel momento se dio cuenta que esa chica quería violarlo, era raro, él no quería nada con ella. 

	— ¿Por qué te vas a ir? Si yo quiero divertirme un poco contigo —le susurró en el oído, cuando él quiso darse cuenta ella ya lo tenía con los brazos rodeándole su cuello y sumergió su lengua en su oído. 

	Tomás no supo cómo hizo esa chica para lanzarlo sobre su cama, se sentó encima de él y se quitó la camisa:

	— Todas las noches sales a trotar, ¿eso era lo que ibas a hacer ahorita?, pero si puedes ejercitarte conmigo... —tomó las manos de Tomás y las llevó a su busto. 

	El corazón de Tomás empezó a latir con fuerza, por más que se resistiera era hombre, una chica con aquellas curvas lo podía hacer caer muy fácilmente:

	— Espera, yo ni sé tu nombre ¿cómo puedes acostarte con alguien que ni conoces?

	— Te llamas Tomás, estás en último año, tus mejores amigos viven cerca de tu casa, estudias cerca de aquí y tu padre es director del colegio donde estudias, acabas de cumplir dieciocho años —dijo rápidamente la chica mientras besaba el cuello de Tomás. 

	Él se asustó al ver que prácticamente sabía todo de él, seguramente estaba obsesionada con él, eso hacía que le tuviera más miedo:

	— No... Basta, apártate —empezó a decir el chico. 

	— Pero ¿por qué? Si yo solo quiero estar contigo, dame ese gusto —dijo mientras lo observaba con una mirada maliciosa, la mano de la joven empezó a bajar hasta que llegó a la parte íntima de Tomás— oh... vaya, pero si eres chico grande... Qué delicia... 

	 

	 

	Me preocupo por ti

	 

	"Esta tipa me da miedo..." pensó Tomás y la empujó. 

	— Tú estás loca, mejor busca ayuda —dijo mientras bajaba de la cama, abrió y se fue. 

	No supo de dónde sacó aquella fuerza para poder dejar semejante tentación, anteriormente él hubiera sido quien acosaría a aquella muñequita. Bajó las escaleras rápidamente, estaba terminando de arreglar su camisa cuando vio a Gabriel entrar a la casa. 

	Tomás quedó paralizado por un instante, vio como aquellos ojos lo recorrieron de arriba abajo, su semblante se vio muy serio:

	— Tienes labial en la mejilla —soltó, caminó y pasó por su lado, Tomás no lo entendió, pero cuando lo sintió caminar cerca de él sintió que todo su cuerpo se erizó. 

	— No le hice nada a tu hermana —dijo Tomás. 

	— Lo que hagas o dejes de hacer con mi hermana no me incumbe —soltó con mucha seriedad Gabriel. 

	***

	—¿Estás loca? —preguntó Gabriel entrando al cuarto de Gera. 

	Se lanzó sobre su hermana:

	— ¿Qué te pasa Gabriel? 

	— ¿Cómo pudiste intentar acostarte con uno de nuestros vecinos? ¡¿Y con Tomás?! —le habló fuertemente.

	— ¿Qué tiene? La verdad es que está buenísimo y le traigo unas ganas... 

	— Tú no me interesas para nada, si quieres agarrar una enfermedad allá tú, pero no con él. Ese chico estuvo a punto de morir y está en rehabilitación, déjalo en paz. 

	—¿Qué?

	— Fue drogadicto y no puede recibir emociones como esa, apártate de él. Si te quieres dañar tu vida adelante, puedes hacerlo, pero no lo arrastres a él. Seguramente le costó muchísimo salir de la droga, sus padres han sufrido demasiado, si él se envuelve con una chica como tú caerá muy rápido. 

	— Dios... ¿Es que acaso soy tan mala influencia? 

	— No... Para nada... —dijo Gabriel con mucho sarcasmo, se bajó de la cama y salió del cuarto. 

	En realidad Gera tenía su vida muy desordenada, ni ella sabía cómo pasaba los años en el colegio. Sus padres siempre discutían con ella porque mantenía en fiestas y con chicos, en algunas ocasiones ni llegaba a dormir a la casa. Bueno, eso pasaba cuando Gabriel, su hermano gemelo, no estaba en la casa, ahora que se habían mudado y Gabriel vivía con ella, (él antes vivía con su abuela) la chica ya no tenía la misma libertad, Gabriel era muy estricto con ella y parecía un padre regañón a su lado. 

	— ¡Voy a salir! —gritó Gera forcejeando con la puerta que daba a la calle. Gabriel estaba cruzado de brazos mientras se recostaba a un mueble.

	— Ya te dije, no vas a salir. 

	— ¡Abre la maldita puerta! —gritó muy enojada Gera. 

	— Grita todo lo que quieras, no vas a salir.

	— No quiero estar encerrada, necesito salir. 

	— ¿Para qué? ¿Qué piensas ir a buscar? —preguntó Gabriel acercándose a su hermana—, ¿por qué te alteras tanto por salir? —la recostó a la puerta— ¿Te estás drogando?

	Hubo un gran silencio en la sala:

	— ¡Maldita sea, que respondas! —gritó Gabriel, su voz era áspera, pero sus ojos estaban rojos, se notaba que quería llorar. 

	— Déjame salir. 

	Gabriel extendió su mano donde estaba la llave que abría la puerta:

	— Ve, drógate todo lo que quieras, pero a esta casa no vueles ¿oíste? Ah... Y como no vas a tener dinero para poder comprar más te recomiendo que te prostituyas, dicen que no pagan mucho pero como eres joven tal vez si te dan lo que quieres, es buen negocio. 

	Gera no tomó la llave, solo miraba los ojos de su hermano, sus iris eran del mismo color, muchas veces le dijeron que ella era él en versión mujer y viceversa. Pero le parecía que eran tan diferentes, él era tan bien y ella tan mal... 

	La joven soltó el llanto y abrazó a Gabriel:

	— Perdóname... Es que no soporto... —decía en sollozos. 

	Aquella noche durmieron los dos acurrucados, pero ella a veces se despertaba por las ganas de salir a buscar algo, así que Gabriel se despertaba y le cantaba para que se calmara. 

	— ¡Oh...! Gabriel, buenos días —saludó Alejandra a lo lejos al verlo salir. Observó a la chica que estaba con él. Le impresionó el poder conocerla, eran muy parecidos, caminó hasta ellos y no disimuló el que reparaba a la chica. 

	— Pareces una muñeca... —dijo Alejandra muy sonriente— ¿son hermanos?

	— Ella es mi hermana gemela, Gera —presentó Gabriel. 

	— Mucho gusto, Alejandra —estrecharon sus manos. 

	— ¿Por qué antes no la había visto? —preguntó Alejandra. 

	— Viajo mucho, bueno, los dos viajamos mucho y muy poco estamos en casa —explicó Gera. 

	— Vaya, eso es muy genial... ¿sus padres también viajan bastante? Su casa casi siempre está sola. 

	— Sí, ellos muy poco están en casa por el ritmo de vida que tienen —explicó Gera. 

	— Se nos hace tarde para ir al colegio, hablamos después —dijo Gabriel. 

	Alejandra vio cuando el chófer les abrió la puerta a los chicos.

	"Como se nota que están forrados de plata, me recuerda a la casa de Keidys, allá todo es así, ya veo por qué se conocen" pensó la chica. 

	Vio cuando el carro se fue, quedó reparando la casa:

	"Pero Gabriel es una linda persona, ¿cómo será la personalidad de su hermana?, es muy bonita" Alejandra llevó su dedo índice a su nariz:

	— Bueno, yo tengo buen perfil para las fotos —se dijo muy alegre. 

	En aquel momento Mateo la llamó:

	— ¡Ya voy...! — gritó. 

	Mientras iban caminando rumbo al colegio Alejandra iba pensando en Gabriel:

	— Mateo, si nosotros tenemos carro ¿por qué caminamos para ir al colegio? 

	— ¿Será porque el colegio está a dos cuadras de aquí? 

	— Pero siempre está algo lejos y en las tardes me siento muy cansada para caminar tanto...

	— Oye, en la casa solo tenemos dos carros y mis padres los utilizan, tampoco tenemos chófer para que nos vaya a recoger, además, el colegio está bastante cerca, sería desperdicio de gasolina y plata, no tenemos dinero para esas bobadas. Josef que tiene bastante dinero siempre se ha ido caminando, Tomás también. 

	— Tomás no tiene tanto dinero, su padre solo es el director del colegio. 

	— ¿Yo cuando he dicho que Tomás tiene dinero? Solo es una familia de estrato medio —observó a su prima algo extrañado—, ¿y tú por qué preguntas esas cosas ahora? ¿Te dejaste seducir por los lujos en los que vive Keidys? 

	— Claro que no, Keidys me dice que llega en carro al colegio porque vive muy lejos, aunque me imagino que si llegara caminando sus fans no la dejarían llegar nunca, llegaría realmente tarde —dijo Alejandra, en ese momento se imaginó a Keidys firmando autógrafos y tomándose fotos— cielos, en realidad es bastante famosa.

	—¿Qué te pasa hoy Alejandra?, estás muy rara.

	— Acabo de ver a Gabriel montándose en su auto lujoso con su hermana, esa chica realmente parece una muñeca, como se nota que se cuida muy bien la piel —Alejandra no dejaba de hablar de ese tipo de cosas. 

	— ¿Y?, la familia de ese chico no es de este país, por eso se ven así, además —Mateo recordó a Gabriel en aquel momento—, él parece que no es feliz, bueno, toda su familia, parece que a ellos les pasa algo muy grave, una vez vi que estaba discutiendo con su hermana cuando bajaban del auto, acababan de llegar del colegio y él le hablaba con mucho carácter. Parece que ella es bastante rebelde. 

	 

	 

	Amor, amargo amor

	 

	Keidys estaba mirando por la ventana del auto, allí estaba Mateo, atento al momento en que ella bajara. En aquel instante Keidys se sintió muy mal por todo. Por no haberse dado cuenta que aquel chico la había seguido amando y ahora estaba con un gran remordimiento.  Ella esperaba a Josef, faltaban unos cuántos días para que regresara. Pero Mateo esperaba por ella y parecía que no le importaba el tiempo que pasara,  él la seguiría esperando.   

	Bajó del auto y saludó a Mateo. En aquel momento llegó Claudia y un gran momento incómodo se formó, pero la joven hizo que aquel estado incómodo desapareciera con una gran sonrisa que mostró a Mateo y Keidys. 

	— Hoy tengo un examen a primera hora y no he repasado nada —dijo Claudia con el mismo tono animado que utilizaba en sus palabras. 

	— Eso es como tan normal en ti —soltó Keidys con una gran sonrisa. Empezaron a caminar por el pasillo dejando a Mateo con Tomás que venía detrás de ellas. 

	— Lo que pasó con Mateo ya quedará en el pasado —dijo Claudia a Keidys cuando estaban solas. 

	— ¿Desde cuándo te gusta Mateo? —inquirió Keidys.  

	— Mateo me empezó a gustar desde hace tiempo ya... Él siempre estaba con ustedes y las trataba muy lindo, me gustaba verlos de lejos. Me imaginaba teniendo a un amigo así como él, después pude tratar con Mateo y aunque discutíamos mucho me parecía divertido.  Después llegaron los buenos tratos y él me veía como la buena amiga que siempre quise ser, pero yo ya no lo veía así y ayer me di cuenta de eso —llevó su mirada a Keidys y le mostró una sonrisa—, pero estoy bien. A veces el amor no es correspondido porque no nos conviene.  

	— ¿Estarás bien? 

	— Claro que sí. Tengo un hermano que me cuida mucho y me hace sonreír bastante. 

	— Yo también tengo un hermano. Son muy útiles para estos momentos —dijo Keidys.  

	Toda esa tarde Keidys estuvo muy pensativa con ese tema tan complicado que era el amor. Veía a Mateo tratando de hacer reír a Claudia mientras la perseguía por el pasillo. Ella lo amaba, él la consideraba una amiga que no podía dejar ir, mientras que su corazón sufría por un amor imposible.  Era extraño, a las personas nos gusta sufrir por algo que no podemos tener, mientras que a nuestro lado permanece el verdadero amor que nos hará feliz,  pero que poco a poco muere por el duro golpe que nos da el hombre del tiempo.  

	— No Tomás, debemos hacerlo después —decía Alejandra junto a Tomás, estaban sentados en una mesa mientras discutían sobre un trabajo.  

	Keidys observaba todo aquello, esa joven que tanto había esperado y sufrido por un amor que nunca se dio, esa misma que nunca pudo odiar a aquel chico ahora había encontrado el verdadero amor, o al menos eso creía Keidys.  La había visto junto a Gabriel y le encantaba la linda pareja que hacían los dos, quería lo mejor para su amiga y con él se veía muy feliz. 

	— Porque tengo la tarde ocupada, así que lo haré mañana, además, tengo toda la semana —se levantó de la banca y se marchó. 

	— Pero... —Tomás quedó con la boca entreabierta. Llevó su mirada a Keidys y después fue a sentarse junto a ella. 

	— Creo que Alejandra ha cambiado mucho contigo —dijo la joven con una pequeña sonrisa.  

	— Demasiado —confesó Tomás mientras se cruzaba de brazos— pero por un lado me tranquiliza. Creo que se verá con ese chico que vive cerca de nuestra casa, como se nota que él está muy interesado en ella, —dejó salir un suspiro— hasta me da celos. Ella ahora pone todo su tiempo sobre él, con eso de que están haciendo algo juntos. Ella escribe y tiene un libro, él toma fotos y sabe hacer portadas, hacen buena pareja. 

	 

	 

	Tanto tiempo

	 

	Keidys estaba junto con Tomás a la salida del colegio, la joven quería ir a visitar a su suegra, estaba mal de salud así que todos los días iba a visitarla. Caminaban sin ningún afán por el andén mientras hablaban de temas generales, esos que no son incómodos sino algo rutinarios y un poco aburridos,  pero para el momento era perfecto.  Le gustaba la presencia de Tomás a su lado, el que Josef no estuviera junto a ella la hacía sentir un poco sola, el estar al lado del mejor amigo de su novio la aliviaba un poco. 

	— Hola Keidys... —saludó la señora Tatiana cuando divisó la presencia de la joven en el marco de la puerta del cuarto desde su reposo en la cama. Se veía que aquella madre estaba cansada del sufrimiento de su enfermedad, una silueta un tanto triste de ver, pero ella enmarcaba una sonrisa sosegada. 

	Tomás veía a las dos mujeres mientras conversaban, él prefería estar sentado en un sillón desde un rincón del cuarto, veía como la tarde caía tranquilamente desde el balcón. Se notaba que Keidys hacía su mayor esfuerzo por mantener la calma ante la situación, su relación estaba en un punto donde fácilmente podría desmoronarse y quedar solo en recuerdos; pero algo que aprendió desde que había ingresado al instituto era la paciencia hacia las situaciones difíciles y ella no quería dejar caer su relación, sabía que Josef necesitaba de su ayuda y lo menos que quería era que Keidys se apartara de su lado. 

	— Solo faltan tres días para que Josef regrese. Todos los días hablamos antes de irnos a dormir y él me ha contado lo duro que es estar lejos de todos y tener que comportarse como si ya fuera un hombre muy adulto. Me dice que le encantaría terminar los últimos días de clase y poder estar al lado de su madre y su hermana. Realmente me preocupa la situación de Josef —decía Keidys sentada al lado de Tomás. Estaban sentados en el patio de la casa de Josef, allí había unas sillas poltronas rodeando una mesita de cristal. La noche ya había caído y estaba algo frío el ambiente. 

	— Sabes Keidys... —esbozó Tomás con tono triste mientras inclinaba su mirada hacia la taza de chocolate que apretujaban sus manos—, cuando Josef tenía doce años su padre fue asesinado, él estaba en su cuarto cuando escuchó el teléfono sonar, su madre lo había contestado en el primer piso, pero Josef quería escuchar la conversación y bajó silenciosamente, se escondió detrás de una pared donde pudo escuchar el llanto de su madre cuando le dieron la noticia. Te podrás imaginar su conmoción al escuchar los llantos de su madre repitiendo una y otra vez que eso no era cierto, él era solo un niño que amaba y admiraba a su padre, una vez me dijo que quería ser como su padre. Realmente lo admiraba y una noche lo perdió. 

	Josef, doce años de edad:

	— ¡No...! ¡Eso no es cierto...! —decía la madre de Josef mientras estaba arrodillada en el piso, soltaba el llanto de una manera impresionante. 

	Una empleada corrió hasta ella ignorando la presencia de Josef detrás de una pared:

	— ¿Qué sucede señora? —preguntó la empleada llena de miedo al ver el estado de la mujer. 

	Josef se agachó lentamente y abrazó sus piernas mientras cerraba sus ojos fuertemente. Después la casa se llenó de personas y cuando el niño quiso despertar de aquel trance se vio frente a un cajón oscuro donde estaba depositado el cuerpo sin vida de su padre, a su alrededor estaban personas vestidas de negro y una de ellas era su madre quien no paraba de llorar:

	— Josef —dijo Tomás frente a él. Josef no lloraba, en su rostro se notaba la gran confusión que había en su mente, no creía que su padre estaba muerto, solo veía la silueta de su madre llorando mientras caía al suelo y repetía una y otra vez que no era cierto. 

	Llevó su mirada a la puerta de la sala, allí estaba Alejandra junto con Mateo, en la mejilla de la niña corrió una lágrima. En aquel momento lo entendió, comprendió que era cierto, su padre ya no estaba con él. 

	— Josef, lo siento mucho —dijo Tomás mientras abrazaba a su amigo. Pero aquel niño no era capaz de soltar alguna lágrima, mas su pecho estaba lleno de un gran dolor que lo empezaba a ahogar. 

	Veía como el cajón de su padre era enterrado, tenía una gran impotencia que hacía sumergir su cuerpo en una gran agonía. Sus manos empezaron a temblar y apartó la mirada de aquella escena horrible. De la nada se vio corriendo lejos del entierro:

	— ¡Josef...! —gritó Tomás mientras lo perseguía. 

	— ¡Déjame! —gritó Josef mientras corría más fuerte para que su amigo no lo alcanzara. 

	Llegó a un puente donde quedó mirando el gran vacío que estaba debajo de sus pies, en aquel momento llegó en un destello en su mente la imagen de su padre sonriendo alegremente. Empezó a subirse en la baranda y cuando quiso ver ya estaba por fuera del puente, solo se sostenía de sus pequeñas manos y una parte de sus pies, llevó su mirada a la nada, en realidad no quería seguir viviendo con aquella realidad:

	— ¡Josef...! —gritó Tomás con horror al ver a su amigo a punto de saltar del puente, su piel se erizó por completo al ver la gran distancia que los separaba y creer que no sería capaz de salvarlo. Corrió hasta él— por favor, por favor, no lo hagas ¿sí? Por favor Josef, no cometas una locura —decía rápidamente mientras sus palabras salían temblorosas. 

	— ¡Cállate! ¡Lárgate! —gritó Josef mientras cerraba sus ojos fuertemente. 

	— No dejes a tu madre sola, va a ser peor si te pierde a ti también, tienes una hermana pequeña que se sentirá muy triste. ¡Tu padre no quería esto para ti!

	— ¡¿Tú que vas a saber lo que quería mi padre para mí?! —respondió rápidamente Josef con tono seco. Tomás dio un pequeño salto, le asustó aquel tono, no reconocía a Josef, él siempre había sido calmado. 

	— Sé que él nunca hubiera querido que su hijo se suicidara, estás muy joven para morir Josef —decía con tono desesperado. 

	— ¡Cállate! ¡Ya cállate! —gritaba Josef. 

	— ¡No quiero que mueras! ¡Eres mi mejor amigo! —Tomás soltó el llanto y cayó de rodillas, sentía que no podría salvar a su amigo— te lo ruego... No seas tan idiota y no te mates. Ay, ya no sé qué decir, sabes que no soy bueno para esto. 

	Josef entendió en ese momento que aquel niño no se perdonaría nunca el que no hubiera sido capaz de salvar a su mejor amigo de la muerte. Sabía que lo más seguro era que Tomás le seguiría los pasos al no soportar el remordimiento de su muerte, en aquel momento su corazón se estrujó por completo al escuchar el llanto de su mejor amigo. Bajó de la baranda del puente y se acercó a Tomás:

	— Ya... deja de llorar —dijo Josef mientras se agachaba junto a él. Sintió un gran puñetazo en el rostro. 

	— ¡Maldito idiota! ¡Casi me da un infarto! —gritó Tomás sobre él mientras lo estremecía. 

	En aquel momento las lágrimas de Josef empezaron a emanar de sus ojos, veía el rostro de Tomás completamente rojo por sus sentimientos revueltos, todo por su culpa, por aquel impulso equivocado que había tenido.  

	 

	 

	Siempre contigo

	 

	El padre de Tomás le pegó en la cabeza al niño con un periódico enrollado:

	— Mira que golpear a Josef, ¡¿eres idiota o te haces?! —lo regañó—, sabes por lo que está pasando ¿y encima lo vas a golpear? 

	— Lo siento —se disculpó Tomás. Nunca le había dicho el por qué lo había golpeado y por eso tuvo varios castigos por parte de su padre. 

	Josef había visto de lejos como el señor regañaba a su hijo, por un lado le daba gracia la forma en como el señor regañaba a su hijo, pero por otro, se sentía sumamente triste por las cosas que Tomás tenía que pasar por su culpa. 

	Empezaron a transcurrir los días y Tomás siempre llagaba a su casa para estar con él, así también lo hacían Mateo y Alejandra. Pero en esos días la madre de Josef enfermó gravemente y pasaba la mayor parte de las semanas en la clínica. 

	La casa de Josef acostumbraba a estar llena de luz y un calor a hogar, en aquellos días estaba gris y bastante  fría, también se sentía muy solitaria, eso no ayudaba en lo absoluto a Josef. El niño se encerraba en su cuarto y por más que sus amigos llegaran para animarlo él estaba triste y callado, muchas veces los hizo salir de su cuarto de una forma muy grosera:

	— ¡Josef eres un idiota! —gritó Alejandra mientras salía del cuarto. 

	Tomás se tiró en la cama de Josef y le mostró una sonrisa torcida:

	— Me sacas y te muelo a golpes —dijo el chico mientras tomaba una revista que estaba en la mesa de noche de la derecha. 

	— Quiero estar solo —pidió Josef con tono seco. 

	— Sabes que eso es imposible, tratarás de suicidarte y eso simplemente es una idiotez —explicó Tomás. 

	— ¿De dónde sacas eso?

	— Ya lo intentaste una vez —soltó Tomás y cruzó su mirada con la de Josef. 

	Actualidad:

	Keidys estaba impactada con lo que había contado Tomás.

	— Después de eso Josef no volvió a intentar suicidarse más, pero yo no aguantaba el miedo cuando sabía que él estaba solo, una vez vi que tenía una herida en su tobillo derecho y me alteré mucho porque creí que había intentado hacerlo. Estábamos con los demás cuando empecé a gritarle para que me dijera, recuerdo que eso fue en el colegio, un profesor me separó de él y nos llevaron a donde mi padre, no soporté más y le conté a mi papá toda la situación. Josef recibió terapia psicológica, pero lo hizo solo si no le contaban a su madre, ella aún no sabe nada. Pero realmente me preocupa mucho lo que le está sucediendo ahora, Josef trata de demostrar que es fuerte, más yo sé que no es así, se siente solo, su padre era todo para él y su muerte dejó un gran vacío en Josef. Le da mucho miedo el que las personas se alejen de él y sé que si te pierde él va a decaer mucho, Josef siempre ha estado enamorado de ti. No sabes lo enojado que me sentía cuando veía que lo molestabas —Tomás dejó salir una pequeña sonrisa—, quería matarte. Yo veía que Josef se sentaba solo después que tú lo molestabas y a veces empezaba a llorar —Tomás puso sus manos en su cintura y dejó salir un suspiro—. Quería matarte, en serio, te odié mucho en ese tiempo. 

	— Lo siento Tomás, no sabía el daño que le estaba haciendo a Josef —dijo Keidys con gran tristeza, sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

	— Tranquila, lo bueno es que después todo se arregló y ahora ustedes están juntos. Josef ha cambiado mucho desde que estás a su lado, lo veo bastante alegre, mira que ahora se divierte, sale a fiestas y se comporta más como un chico de su edad, y yo que pensaba que era un viejo ermitaño —Tomás dejó salir una pequeña risa—. Solo quiero que sigas con Josef, quería contarte todo esto porque sé que él nunca lo hará, él ahora siente que debe mostrar  la figura de un hombre fuerte, a veces se comportará como un odioso, pero todo es por la situación que está pasando —hubo un momento de silencio—. Pero por más cosas que pasen por favor, no te separes de él Keidys. 

	— Claro que no... —dijo Keidys con mucha seguridad— Yo realmente amo a Josef, te prometo que no voy a separarme de él. 

	— Si es así entonces no te mataré. Ya me había comprado el arma. 

	Los dos chicos soltaron la carcajada. Keidys entendió en ese momento el por qué Tomás era el mejor amigo de Josef, ella nunca habría imaginado la historia que había detrás de esa amistad. Muchas veces los había visto discutir y le parecía absurdo que esos dos polos opuestos fueran tan amigos. Pero en aquel momento mientras veía como Tomás hablaba con el mismo entusiasmo que siempre acompañaban sus palabras recordó aquella noche cuando lo encontró ensangrentado a punto de morir, Josef estaba pasmado y empezó a gritar como loco mientras los policías trataban de calmarlo "¡No...! ¡Tomás!" gritaba Josef mientras veía como los paramédicos atendían al chico que agonizaba tirado en la acera fría. 

	Es de imaginarse, era el mismo niño que una vez impidió que él se suicidara, el que estuvo a su lado cuando aquella figura paternal había desaparecido de su lado, el que siempre había estado junto a él en los momentos más oscuros de su vida:

	— Yo no soportaré si Tomás se muere, no lo soportaré —dijo Josef mientras estaba en la sala de espera, se veía muy desesperado y no podía dejar de llorar. Keidys estaba a su lado y su mirada bajó hasta las manos de Josef que estaban entrelazadas entre sí. Estaban sentados en una banca de la gran sala blanca y fría.  

	— Tomás es muy fuerte Josef, él va a seguir a nuestro lado por mucho tiempo —dijo Keidys y abrazó a Josef— tranquilo, él siempre estará contigo —le susurró al oído. 

	Aquel recuerdo se penetró fuertemente en la mente de Keidys, mientras, solo observaba como Tomás le contaba anécdotas que había pasado junto a Josef. Simplemente era una hermosa amistad.  

	 

	 

	Vamos a llamarlo amor

	 

	Tomás y Keidys salían  de la casa de Josef ya entrada la noche, algo que vieron al instante les llamó mucho la atención, Alejandra y Gabriel llegaban caminando juntos, se notaba que la conversación que tenían era muy interesante, Alejandra no dejaba de hablar y Gabriel sostenía una gran sonrisa:

	— Como se nota que bota la baba por Alejandra —soltó Tomás más como un quejido. 

	— ¿Estás celoso? —inquirió Keidys. 

	— Claro que no... Ay, por favor, a mí no me gusta Alejandra, la veo más como una amiga de la infancia —explicó Tomás mientras observaba como Gabriel se despedía de Alejandra—. Así nunca va a conseguir que ella se fije en él. Solo mira como ella lo ve como amigo, está muerto ese chico, a Alejandra no la van a poder enamorar si es un chico lindo así, tiene que ser más macho... —Keidys soltó la risa con las palabras de Tomás, parecía un profesor criticando la mala ortografía de un estudiante. 

	— Bueno, pero si es así entonces ayúdale a Gabriel, díselo... —dijo Keidys, lo tomó del brazo y lo arrastró hasta donde estaban los chicos. 

	— Keidys... Hola —saludó Gabriel con una gran sonrisa. 

	— Hola Gabriel... —saludó Keidys, su mirada se volvió un poco maliciosa—, ¿ustedes son novios? 

	Hubo un gran silencio en el ambiente:

	— ¿Qué? —inquirió Alejandra casi en blanco. 

	Tomás sintió que todo el plan se había caído por aquella pregunta "ay, pero esta Keidys si es imprudente y tonta" pensó Tomás. 

	— No... Solo somos amigos —explicó Gabriel de lo más normal. 

	— Sí... Gabriel me está ayudando con un libro que estoy escribiendo —explicó Alejandra con un gran entusiasmo en sus palabras. 

	— Ah... ¿Ese de la chica que todo le sale mal? —preguntó Tomás. 

	— Eh... Sí —respondió Alejandra un poco incómoda de la pregunta que había dicho Tomás. 

	— Oye, ese libro se parece mucho a tu vida —se burló Tomás y soltó una pequeña risita—, no puedo creer que le hayas puesto la parte donde te caíste en el barro frente a mí. El título le queda muy bien, la revolución de la fea —se notaba que Alejandra empezaba a sentirse mal por aquella burla. 

	— Su libro es realmente bueno —dijo Gabriel mientras miraba a Tomás con una mirada bastante seria—, es normal que un escritor ponga cosas que le han pasado en sus libros, por si no lo sabías. 

	Los ojos de Alejandra estaban brillantes al ver como Gabriel la defendía, le pareció que fue tan lindo. Tomás soltó una carcajada:

	— Lo sé, lo sé. No soy tan idiota como para que no supiera eso, aunque leer me aburre —lo último lo masculló—, ¿a ti te gusta leer? 

	— Claro, es muy bueno leer, así se derrota a la ignorancia —respondió Gabriel. 

	— Los hombres que leen son realmente atractivos —soltó Keidys mientras se le ruborizaban las mejillas. 

	— Solo lo dices porque Josef lee —soltó Tomás mientras le daba un pequeño empujón a Keidys, los dos soltaron una gran carcajada, parecían dos bobos en acción mientras que Alejandra y Gabriel solo sabían observarlos. 

	— Yo creo que me voy —dijo Gabriel interrumpiendo la escena que hacía Keidys y Tomás. 

	— ¿Gera está en tu casa? —inquirió Tomás mientras sostenía una sonrisa. 

	— ¿Eres amigo de mi hermana? —preguntó Gabriel con un tono bastante serio. 

	"Ay, este tipo si es serio..." pensó Tomás. 

	— Claro... —respondió Tomás mientras se acercaba a él— Bueno, somos más que amigos —su sonrisa se retorció. Pero vio que Gabriel no le agradó lo que estaba escuchando. 

	— ¿Desde cuándo? —preguntó Keidys con un rostro sorprendido. Tomás le mandó una mirada de "¡cállate, estás dañando todo!"

	— Me voy contigo, necesito hablar con ella —dijo Tomás a Gabriel. Los dos se fueron y parecía que el aura que los rodeaba no era tan bueno. 

	Keidys tragó en seco al ver que sus planes no estaban saliendo como ellos querían "allí yacen los restos de Tomás" pensó Keidys mientras veía como su amigo se marchaba con Gabriel. 

	Cuando ya estuvieron lejos Tomás le dio un pequeño golpe en la cabeza de Gabriel:

	— ¡Idiota, no te dejas ayudar! —lo regañó. Gabriel se alejó de él bastante confundido. 

	— ¿Por qué me golpeaste? 

	— ¡Te lo mereces! Solo trataba de ayudarte con Alejandra, ¿no te diste cuenta? 

	— ¿Qué? 

	— Ay, por favor, sabes muy bien que tu hermana y yo no tenemos nada —Tomás se cruzó de brazos. 

	Una empleada abrió el portón para que los chicos entraran:

	— Sé que quieres algo más con Alejandra y Keidys también se dio cuenta, por eso queremos darte una mano —Tomás entró a la casa como si fuera la suya y se sentó en un sillón. A Gabriel no le estaba agradando mucho ese chico. 

	— No te metas en mis asuntos, por favor, eso no te incumbe —dijo Gabriel frente a él. Tomás se cruzó de piernas y desplegó una sonrisa retorcida. 

	— Si no te has dado cuenta, pero me imagino que sí, porque veo que eres muy astuto. Yo soy muy cercano a Alejandra, tanto así que muchas veces las personas creyeron que éramos novios, conozco TODO de Alejandra, además, yo puedo hacer que tu relación con ella se dé, así como puedo hacer que tus planes sean misión imposible si lo quiero —los dos cruzaron una mirada nada amistosa. 

	— ¿Acaso ella es tuya? —Gabriel se cruzó de brazos y barrió a Tomás de arriba abajo. 

	"Madre mía, este tipo me da miedo" pensó Tomás, pero su mirada parecía como si controlara la situación:

	— Ya te dije, no te metas en mis asuntos porque no te incumbe y te lo voy a decir una sola vez, no me gusta repetir las cosas, no interfieras entre Alejandra y yo, no te gustará conocer esa parte de mí —dijo Gabriel, pero sonó mucho a amenaza. 

	— ¿Me estás amenazando? —inquirió Tomás, su rostro se tornó un poco sorprendido. 

	— Estás en tu libre elección de tomarlo como quieras —Gabriel puso sus manos en su cintura. Se veía bastante imponente frente a Tomás. Parecía que aquel chico que siempre con mirada dulce frente a Alejandra no era un don nadie, o al menos eso le demostró a Tomás.  

	 

	 

	Señor y señora cupido

	 

	Tomás soltó una carcajada, no servía para ese tipo de momentos, él no era para nada serio:

	— Gabriel —llevó sus manos a su barriga, de tanto reírse le estaba doliendo—, disculpa, es que no pude contener la risa —se calmó—. Ya te dije, yo solo quiero ayudarte, sé que estás enamorado de ella y Alejandra ha sufrido mucho, merece ser feliz. Es solo que tú estás siendo muy amable con ella y lamento decirte que te está viendo solo como amigo, te mandó a la friendzone —Tomás trató que la risa no se le saliera—. Es por eso que te quiero ayudar a que la conquistes, ya te dije, yo la conozco muy bien, desde que éramos unos niños siempre hemos estado juntos y tú solo eres un aparecido en su vida, un pretendiente, y déjame decirte que ella tiene muchos, pero muchos pretendientes —lo observó de arriba abajo—. Pero me acabas de demostrar que estás decidido a todo por ella y eso es lo que los demás pretendientes no tienen. 

	Gabriel no lo entendía, había visto como aquella noche ella lloraba por él y los dos discutían como si se amaran:

	— ¿Tú estás enamorado de ella? —preguntó Gabriel sentándose a su lado, sabía que Tomás no funcionaba con el carácter fuerte. 

	— ¿De dónde sacas eso?, para nada —agitó una mano hacia los lados—, ya te dije, solo somos amigos muy allegados, aunque... —Tomás no sabía si decir eso— ella no me ve así. 

	— Lo sé. 

	— Anda, —Tomás tragó en seco— ya veo la razón por la que no me quieres ver cerca —soltó la carcajada, Gabriel ya odiaba esa risa.

	— ¿Podrías dejar de reírte tanto? 

	— Pero relájate... —Tomás le dio una palmada en el hombro. 

	— Pero este tipo... —se enojó Gabriel. 

	— Por ser tan serio es que ella no se abre contigo, mira, ya te has dado cuenta que Alejandra es muy relajada, ella por más que le guste eso de la literatura y sea estudiosa, ella demuestra que es supuestamente seria, pero que va... Esa tipa más floja no puede ser, le encanta maquillarse, le gusta ir a fiestas y más alcohólica no puede ser. En las vacaciones de verano se metió tremenda borrachera que después estaba apurada —Tomás soltó la carcajada—. A ella le gusta que sean bien directos los hombres, esos que son malos, pero que a la vez son amorosos, ya sabes, es una mujer, le gusta lo opuesto a lo que es ella —observó a Gabriel con su porte serio—. Así... Sí, demuéstrale tu verdadera personalidad, esa misma que le muestras a tu hermana, imagina que es ella. Como tratarías a cualquier mujer, has como si no sintieras nada por ella, no le demuestres que estás interesado en ella. 

	— Oye... Acabas de decir que a ella le gustan los hombres directos. 

	— ¿Yo dije eso? —Tomás quedó en blanco por un momento— no... Has lo contrario, las mujeres no le hacen caso a los hombres que les pretenden, ya sabes, ellas se hacen muy rogadas —miró con desagrado a Gabriel— ya tú deberías saberlo, ni que fueras virgen. 

	— Eres pésimo dando consejos —soltó Gabriel con un tono aburrido. 

	***

	Keidys observaba a Alejandra como si esperara que le contara algo:

	— ¿En serio no me lo vas a decir? —inquirió Keidys ya impaciente. 

	— ¿De qué estás hablando? 

	— Ay... No te hagas la tonta, hablo sobre tú y Gabriel... 

	— Ya lo dije antes, solo somos amigos, no pasa nada entre él y yo —replicó Alejandra un tanto fastidiosa. 

	— Uy Alejandra... Tú si eres boba, ¡boba! Gabriel tiene un montón de chicas detrás de él y tú no le haces caso. Él es un gran partido y tú ignoras eso por completo —Keidys le dio un pequeño golpe sobre la cabeza de la chica. 

	— Ay, Keidys... —se quejó la chica—, yo solo veo a Gabriel como un amigo, no llevamos casi nada de conocernos, además, yo no quiero tener novio. Él es muy lindo conmigo, pero me he dado cuenta que es así con todas, por eso no puedo hacerme ilusiones. 

	— ¿De qué hablas? —Keidys soltó la carcajada— como se nota que no lo conoces, niña, Gabriel tiene una personalidad bastante seria y es sumamente callado, aparte de que siempre está ocupado en sus asuntos. Bueno, cuando uno lo llega a conocer bien y él le toma aprecio a esa persona ya cambia, se vuelve abierto y bastante risueño, de lo contrario es... Da hasta miedo —Keidys se había salido del asunto, se dio cuenta que no dijo lo que quería—. Hablo de que él está interesado en ti, vi como prestaba atención a lo que decías y te defendió cuando Tomás se burló de ti. Realmente quiere algo contigo —explicó Keidys. 

	Alejandra se ruborizó y tragó en seco. Le había dado un miedo el solo pensar en esa posibilidad, se imaginó por un momento ella siendo novia de Gabriel. 

	— Olvídalo, entre Gabriel y yo nunca va a pasar algo —miró hacia la casa de Gabriel. Vio que llegó un auto y de allí se bajó la hermana del muchacho. 

	— Ah... Es Gera... —dijo Keidys emocionada— vamos a hablar con ella, es tu futura cuñada... 

	— ¡Cállate! —gritó Alejandra y después corrió hasta su casa, cerró la puerta con mucha fuerza. 

	— ¿Se enojó? —Keidys quedó inmóvil mientras veía que su plan había fracasado. 

	Alejandra se tiró en su cama y empezó a patalear, se sentía realmente fastidiada con aquel pensamiento sobre un romance con Gabriel. Hasta el momento solo lo veía como un gran amigo que tenía gustos muy parecidos a los de ella y eso le encantaba. Aquella posibilidad que había en que él estuviera interesado en ella hacía que su cerebro se licuara por completo. 

	Media hora después decidió mirar por el balcón de su cuarto, vio que Gabriel terminaba de hablar con Tomás en la calle, le sorprendió cuando Gabriel dejó salir una sonrisa, parecía que la estaba pasando bien junto con Tomás:

	— ¡Ese maldito de Tomás! —se enojó la chica y entró al cuarto, se tiró en la cama y empezó a patalear— me quitó a Gabriel. ¡Te odio! Era la única persona con la que podía hablar que no era amigo de Tomás, pero esos dos idiotas ahora son amigos...  

	Mateo abrió la puerta del cuarto de Alejandra:

	— Oye loca ¿podrías callarte? —dijo mientras entraba a su cuarto. 

	— ¡Sal de mi cuarto! —le tiró una almohada que cayó en la cara de Mateo. 

	— ¡Me las vas a pagar! —se alteró Mateo y empezó a correr hacia Alejandra. 

	— ¡Espera primo! —gritó Alejandra. 

	Comenzó una gran guerra de almohadas que terminó con los dos tirados en la cama:

	— Ay... Ese maldito de Tomás se hizo amigo de Gabriel... —soltó la muchacha con un tono triste. 

	— ¿Estás celosa por eso? —preguntó Mateo. 

	 

	 

	Los celos de una mujer

	 

	Alejandra salía en la mañana junto con Mateo, en ese momento Tomás salió de su casa:

	— ¡Tomás! —saludó Mateo sonriente y cruzó la calle. 

	— ¡Mateo! —dijo Tomás sonriente. 

	— Oye préstame la tarea de la primera hora, no la hice —dijo Mateo tomando el bolso de Tomás, lo empezó a abrir. 

	— Ya decía yo que eso era realmente raro que me saludaras de esa manera —soltó Tomás mientras le daba un pequeño golpe en la cabeza a Mateo, este soltó una sonrisa algo picarona. 

	En ese momento Gabriel salió junto con su hermana de la casa:

	— ¡Gabriel! —saludó Tomás yendo hasta él. 

	Alejandra observó desde lejos toda la situación:

	— No pues, ¿ahora cómo les digo? —se cruzó de brazos. 

	— Oye Gabriel déjame en el colegio, ¿sí? —dijo Tomás. En ese momento el chofer abrió la puerta. 

	— Bueno pues, entra —aceptó Gabriel con un tono amable. Al fin se habían vuelto amigos y eso aliviaba a Tomás. 

	— Llama a Alejandra —dijo Gera emocionada. 

	Gabriel y Tomás se miraron las caras:

	— ¡Alejandra! —gritó Gera, le hizo señas con una mano a la joven para que se acercara. 

	— No creo que sea buena idea —dijo Tomás a Gera. 

	— ¿Por qué? —preguntó Gabriel. 

	— Bueno pues... —Tomás miró a Alejandra. 

	Ella estaba con Mateo quien guardaba la libreta de Tomás en su bolso, vio que Tomás estaba con Gabriel:

	— Qué genial, hoy no camino —soltó Mateo alegre. Miró a Alejandra— vamos, aprovechemos. 

	— ¡Claro que no! —la chica dio media vuelta y se fue. 

	Mateo observó extrañado a su prima:

	— ¿Y esta que comió? —se preguntó. No le dio mucha importancia y llegó hasta donde estaban todos. 

	Alejandra trató de caminar rápido para que el carro no la alcanzara, pero fue imposible, cuando quiso darse cuenta el carro de Gabriel se detuvo cerca de ella:

	— Alejandra ¿no quieres que te lleve? —preguntó Gabriel cuando bajó el vidrio de la ventana del carro. 

	— Ni en broma —soltó Alejandra sin dejar de mirar el camino. 

	— Bien —Gabriel subió el vidrio del carro y después Alejandra vio como el auto se perdió en la larga calle. 

	En ese momento sintió sus sentimientos revueltos, estaba feliz porque ninguno de su círculo social era amigo de Gabriel, era solo para ella, él siempre cuando veía a su grupo solo se enfocaba en ella y eso realmente le gustaba. Le daba la ilusión de que era especial para Gabriel, pero llegó Tomás y dañó todo, en solo una noche ya había hablado con él e hizo que todos se fueran en el auto de Gabriel. 

	"Seguramente ahora lo hará uno más del grupo y ya no habrá nada entre él y yo —pensó Alejandra— ay, pero esta mente mía, claro que entre él y yo no hay nada especial, solo éramos amigos, ahora que consiguió amigos ya no querrá estar conmigo". 

	Llegó al colegio y vio donde todos estaban hablando con Keidys de lo más normal. Alejandra recordó que había tratado mal a su amiga la noche anterior, eso la hizo sentirse esa mañana muy sola. Entró al colegio ignorando a todos:

	— ¿Qué le sucede a Alejandra? —preguntó Keidys. 

	— Creo que está en sus días —explicó Claudia. 

	— No... Le llega la otra semana —dijo Mateo. 

	— Está celosa —soltó Tomás. Miró a Keidys con una sonrisa— está funcionando.

	— ¿Tú crees? —inquirió ella preocupada. 

	— Claro que sí, confía en mí —soltó el chico con mucha seguridad. 

	Alejandra se sentó en su puesto y empezó a andar su celular, en esos momentos correría hasta Josef y se desahogaría con él, pero ahora que no estaba tenía que tragarse todo:

	— Cuando uno lo necesita... —se quejó— ese es otro idiota. 

	Sonó el timbre que anunciaba el comienzo de las clases y todos entraron a los salones, las clases llegaban una tras otra, era muy cansado para Alejandra, como se estaba acabando el año escolar había muchos exámenes. 

	Por fin llegó la hora de salida y Alejandra quería escaparse de todos sus amigos pero...

	— ¡Amiga, vamos a cenar! —dijo Keidys mientras la abrazaba por la espalda, dejó salir una sonrisa. 

	— Lo siento, voy a acompañar a mi tía a hacer el mercado —se negó la joven. 

	— Mentira, ya lo hicimos —dijo Mateo frente a ella. 

	— ¿Por qué mientes Alejandra? —preguntó Keidys. 

	— ¿Acaso te quieres escapar porque tienes miedo? —interrogó Claudia con un rostro un poco misterioso mientras ponía sus manos en su cintura. El rostro de Alejandra se ruborizó por completo.

	— ¿De qué hablas Claudia? —inquirió Alejandra mientras desplegaba una sonrisa forzada. 

	— Gabriel nos va a acompañar a cenar, irá con su hermana —explicó Tomás. 

	Alejandra tragó en seco y vio que todo su grupo la miraba fijamente:

	— ¿Y eso qué? 

	— Pues... No sé... —Mateo tomó el bolso de su prima para que no se escapara. 

	— ¡Keidys, no me toques los senos! —gritó Alejandra, Keidys soltó una carcajada. 

	— Los tienes algo grande —dijo Keidys. 

	— Yo soy una tabla —soltó Claudia con un tono aburrido. 

	— Gabriel ya llegó —informó Tomás guardando su celular en el bolsillo de su pantalón. 

	— Bien, a cenar —Keidys le dio un pequeño empujón a Alejandra.

	***

	Estaban todos en un restaurante  cerca de allí, Alejandra se dio cuenta que su grupo había planeado todo, o de lo contrario no la hubieran sentado al lado de Gabriel, ella no entendía el por qué se sentía tan incómoda:

	"Es cierto, él nunca me ha visto comiendo, qué pena, ahora tengo que comer a lado de Gabriel" pensó Alejandra. Vio que todos hablaban y reían, observó cómo Gera no dejaba de molestar a Tomás, pero le dio la impresión de que no le importaba en absoluto, se preocupaba más del aura extraña que tenía alrededor de Gabriel. 

	— Y dime Claudia ¿cómo te fueron en los exámenes de esta semana? —dijo Alejandra volteando a su izquierda donde estaba la joven. 

	— Oye Mateo ¿mañana vamos al cine? —preguntó Claudia al joven ignorando por completo a la muchacha. 

	Alejandra tragó en seco y miró su plato de comida, no había probado bocado alguno. 

	— ¿Qué tienes? —preguntó Gabriel, Alejandra al escuchar que él le estaba dirigiendo la palabra sintió que su corazón empezó a latir con fuerza. 

	— Nada, ¿qué me va a pasar? —contestó Alejandra con un tono de lo más normal, pero su garganta se secó por completo. Tomó su vaso de jugo y empezó a beberlo rápidamente. Gabriel no dejaba de observarla, se estaba comportaba extraño. 

	Le pasó su vaso de jugo y Alejandra lo bebió de un solo golpe:

	— ¿Desde cuándo eres tan amigo de Tomás? —preguntó Alejandra mientras empezaba a comer, vio que todos hablaban y los ignoraban por completo, Gabriel le iba a contestar cuando ella lo interrumpió— ahora son tan amigos, quien lo diría. Ya hasta lo llevas en tu auto, no pues, el carro del pueblo, mira que hasta cena planearon, ah... Y ahora que una pijamada en tu casa, el que sea viernes por la noche no quiere decir nada, solo porque ahora son amigos, no pues, falta que le hagas las tareas. 

	Cuando Alejandra quiso reaccionar todos la estaban observando, el último bocado pasó lento por su garganta, llevó su mirada a Gabriel quien parecía que no entendía nada.  

	 

	 

	Es eso

	 

	Todos hicieron que no escucharon, Alejandra se dio cuenta que habían planeado algo, estaban actuando extraño:

	— ¿Te molesta que sea amigo de Tomás? —preguntó Gabriel. 

	— ¿Molestarme? —inquirió Alejandra, dejó salir una risa muy fingida. 

	"Esa lengua mía me mete en unos problemas" pensó Alejandra.

	— El que sea amigo de Tomás no tiene nada de malo Alejandra, no voy a olvidarme de ti. Por eso no cambies conmigo, eres muy especial para mí, no dejaré que nos alejemos —dijo Gabriel. 

	— ¿Especial para ti? —preguntó mientras sentía que su corazón latía con mucha fuerza. 

	Gabriel tomó una servilleta y limpió un sucio que Alejandra tenía en el rostro, le mostró una sonrisa:

	— Claro, si no lo fueras no estaría tan al pendiente tuyo —respondió. 

	Todos escucharon eso, empezaron a mirarse las caras, trataban de hacer que no escuchaban nada, pero era sorprendente lo directo que era Gabriel. 

	Las miradas de Keidys y Tomás se cruzaban una y otra vez, estaban que saltaban de la emoción al ver que todo iba de acuerdo a lo planeado. 

	***

	Gera llegó a la sala ya con el pijama puesto, un tanto corto y provocativo, todos la quedaron viendo:

	— Gera... —regañó Gabriel saliendo de la cocina con un plato hondo de cristal lleno de palomitas de maíz. 

	— Es la que siempre uso —dijo sin darle importancia al regaño de su hermano. 

	Todos estaban sentados en la sala, Tomás estaba frente a todos con un micrófono, la música empezó a sonar y él empezó a cantar, pero era realmente malo. Se escuchó el aullido del perro de Gabriel. 

	— ¡Ay, cállate! —Mateo le quitó el micrófono— hasta el perro está aullando de lo malo que eres. 

	Gera soltó la carcajada:

	— Ni que fueras tan buena —dijo Tomás mirando a Gera. 

	— ¿Qué dijiste? —preguntó ella levantándose del mueble. De un empujón tiró a Tomás a un mueble, le dio una patada a Mateo quien cayó en el suelo, más bárbara no podía ser esa chica. Pero pareció que no le dio importancia, miró a su público y pasó una mano por su cabello, algo que se vio realmente bien. 

	— A tú hermana le falta un tornillo —le dijo Claudia a Gabriel. 

	— Lo sé —aceptó el muchacho. 

	— Rata inmunda, animal rastrero, escoria de la vida, adefesio mal hecho... —cantó Gera. Todos soltaron la carcajada. 

	— Dame eso —Mateo le quitó el micrófono—, si te fueron infiel no lo divulgues —soltó mientras cambiaba la música. Gera le dio una patada en el trasero.

	— Nadie me fue infiel —se sentó. 

	— No... Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia —Mateo miró la pantalla del televisor, de repente empezó a sonar la canción favorita de Alejandra—. Ven canta. 

	Ella se levantó y tomó el micrófono:

	—  Veo mi ventana y el cielo está gris, pasan las horas y no estás aquí, me llora el cielo, como deseo que estés junto a mí, como quisiera en tus brazos vivir, me llora el cielo, que con tu calor me das color, secando mis tristezas alejas el dolor de un corazón que te ama con certeza...  —empezó a cantar. 

	La noche pasó de la forma más divertida, aquellos chicos formaron un gran desorden con una gran guerra de almohadas y de comida, vieron películas de miedo donde Keidys, Alejandra y Claudia no dejaban de gritar. Muchas veces Gera les lanzó cojines para que dejaran de gritar:

	— ¡Solo es una película! —les decía. 

	Al final inventaron beber alcohol para cerrar la noche de la mejor forma, pero no fue buena idea, Keidys se fue en vómito:

	— ¿Te sientes bien? —preguntó Gabriel. 

	— Lo siento —corrió al baño para terminar de vomitar. 

	— Dije que era mala idea —regañó Tomás. 

	— Solo lo dices porque no puedes tomar —se burló Gera. 

	— Tú tampoco —soltó Tomás. 

	— ¿Quién te dijo que no? —preguntó. 

	— Yo —dijo Gabriel a su lado. 

	Escucharon una gran risotada, era Claudia y Alejandra quienes no dejaban de brincar sobre una cama, la música estaba alta en el cuarto y ellas estaban completamente borrachas, Gera corrió a donde estaban y empezó a brincar en la cama. 

	— No fue bueno darles alcohol —soltó Tomás al lado de Gabriel. 

	— Sí... Ahora quien se las soporta —dijo Gabriel saliendo del cuarto, quería ver como seguía Keidys. 

	La joven se sentó en el patio de la casa, la noche era muy calmada y algo fría, de la nada sintió que la arroparon con una manta, era Mateo:

	— ¿Te sientes mejor? —preguntó sentándose a su lado. 

	— Sí... Comí mucho y el alcohol... No, no es buena combinación cuando el estómago está repleto —dijo la joven con un rostro de desagrado. 

	— La noche está muy brillante ¿no te parece? —Mateo desplegó una sonrisa mientras observaba las estrellas. 

	— Sí... están muy hermosas —Keidys subió la mirada y al contemplar las estrellas junto aquel silencio dejó salir un suspiro— hoy no he hablado con Josef... ¿Cómo estará? 

	Mateo dejó caer la mirada al escuchar aquellas palabras:

	— ¿Recuerdas la noche en la que fuimos a una fiesta? —miró a Keidys— me dijiste que era la primera fiesta a la que pudiste ir, pero mira ahora, has ido a muchas, te has divertido junto a nosotros ¿verdad? 

	— Sí... En aquel tiempo me sentía verdaderamente sola, me acuerdo que esa noche era muy parecida a esta, el cielo estaba despejado y las estrellas se podían ver de esta forma. Realmente me divertí mucho esa vez contigo —Keidys desplegó una sonrisa al dejar que su memoria se inundara de aquel recuerdo feliz que guardaba en las profundidades de su cerebro. 

	Hubo un momento de silencio, las miradas de los dos chicos se cruzaron, Mateo se acercó a Keidys al punto que su respiración se podía sentir en el rostro del otro. Gabriel estaba cerca y pudo ver a los chicos, parecía que ellos no lo sintieron llegar, se confundió mucho ¿acaso Keidys no tenía otro novio? 

	Los labios de Mateo se entrelazaron con los de Keidys, al tener tacto con ellos sintió que un desborde de sentimientos consumió su cuerpo, lo transportó a una época donde él podía abrazarla libremente y poder tocar sus labios las veces que él quisiera. Pero esta vez no fue así, fue un beso corto, la mirada de Keidys se llenó de mucho miedo  y una gran tristeza. ¿Qué había hecho?  

	 

	 

	Lo que siento por ti

	 

	— Perdón, en serio, perdón Keidys —empezó a decir Mateo. 

	Ella no era capaz de decir algo, ¿qué había pasado? ¿Era porque no podía pensar con tranquilidad? 

	— Keidys... —dijo Gabriel llegando al patio— ¿cómo te sientes? —se sentó a su lado. 

	— Sí... Ya se me pasó el malestar —contestó la joven. 

	— Bien —soltó Gabriel desplegando una sonrisa, miró a Mateo. 

	— Disculpen —Mateo se levantó de la silla y salió del patio. 

	Se fue de la casa, la calle estaba completamente sola, mientras caminaba dejaba salir las lágrimas. Estaba cansado de sentir aquel sentimiento que lo ahogaba; el solo recordar aquel beso que acababa de dar se le revolvía todo, se suponía que Josef era un gran amigo suyo que ahora estaba pasando por grandes problemas en su vida y lo menos que merecía era una traición de un amigo tan cercano como él. 

	— ¡Mateo! —escuchó detrás de él. Limpió sus lágrimas y volteó, era Claudia quien llevaba en una mano un paquete de cervezas, desplegó una gran sonrisa. 

	Se sentaron en una banca del parque, ella ya estaba bastante ebria y no dejaba de contar chistes muy malos:

	— ¿Qué son dos raros? —le preguntó. 

	— ¿Qué son? 

	— Dos bobos en acción —soltó la carcajada, le dio un golpe en la espalda del muchacho que hizo que escupiera la cerveza que tenía en la boca— ¡dos bobos en acción! —la joven no dejaba de reírse, eso hizo que Mateo soltara una risa. 

	— Eres muy mala contando chistes —dijo Mateo llevando su mirada a Claudia. 

	— Mateo... ¿por qué la vida es así? 

	— ¿Así cómo? 

	— Que la persona de la cual estás enamorado solo mira a otra, es muy triste el querer estar con ella y no poder. No me gusta para nada. 

	— Claudia estás ebria ahora —Mateo puso una mano en la boca de Claudia. Ella se la quitó. 

	— Mateo yo te amo, pero tú no dejas de mirar a Keidys, ella tiene novio, sabes que no tienes posibilidades con ella ¿por qué no la olvidas? 

	— Basta Claudia, no sigas por favor. 

	— Somos como Tomás y Alejandra, ella estaba enamorada de él, pero Tomás nunca la amó, ahora está con esa tal Gera, o al menos parece que son algo. La diferencia que hay entre ellos y nosotros es que tú miras a Keidys y yo no tengo a nadie que me preste atención. Alejandra tiene a Gabriel y hacen una linda pareja, pero... ¿y yo? ¿Qué hay de mí? —Claudia dejó salir el llanto— me trataste muy mal una vez, me dijiste que soy una intensa y seguramente ahora me estás odiando porque te digo todo esto. Pero me siento muy mal porque no me miras, siempre quise estar a tu lado, te veía desde lejos como te divertías con tu grupo y me gustaba mucho, ¡como anhelaba estar a tu lado!, que me trataras lindo como lo hacías con Alejandra y Keidys. Pensaba que todo eso se había perdido cuando conocí a Tomás, al principio me trató muy mal, pero después una tarde me pidió disculpas y empezamos a ser amigos, me gustó mucho, no te tenía a ti pero sí a alguien parecido, aunque cuando empecé a tratar contigo me divertía con las cosas que nos pasaban, como cuando me caí en la cabaña de la playa. Esa tarde la pasé tan bien... —Claudia desplegó una sonrisa— creí que entre los dos podía pasar algo. Fui ingenua, eso nunca sucederá. 

	— Claudia creo que es mejor que regreses con todos, yo me iré a dormir a mi casa —se levantó de la banca. 

	— ¿Recuerdas que te conté que mi familia no es de aquí? 

	Mateo se detuvo al escuchar aquello:

	— Quiero estar con ellos y por eso hice el examen de admisión en la universidad en la que todos mis familiares han estudiado. No quería decirle a nadie porque aunque lo hice yo... quería quedarme con todos ustedes, la pasó muy bien y quería apostar a la universidad nacional de aquí donde van a ir todos ustedes. Pero es mejor que me vaya con mi familia, mi hermano se irá con mi padre cuando termine el año escolar, solo estábamos aquí por su trabajo, ahora que lo han liquidado no tenemos nada que hacer en esta ciudad. 

	Mateo se volteó y vio el rostro de Claudia húmedo por las lágrimas:

	—Vamos, te llevo con todos —la tomó en sus brazos, ella no dejaba de llorar. El gran error de Mateo fue el creer que solo era porque el alcohol la había consumido, pero dicen que cuando una persona está en ese estado nunca miente y demuestra lo que hay dentro de su ser. 

	— Mateo... yo pasé el examen, me voy dos días después de nuestro grado —susurró Claudia. 

	— ¿Qué? —preguntó. Pero ella quedó dormida— eso te pasa por beber tanto, mira cómo te pones. 

	La acostó en la cama donde estaba Alejandra durmiendo abrazada con Gera. Después se marchó a su casa, al entrar en su cuarto vio en una mesa de noche una foto que se tomó con Keidys. Se había enamorado de ella desde que era un niño, pero sabía que debía dejarla, aunque su corazón estaba muy cómodo con ese sentimiento, por más egoísta que sonara él se sentía bien enamorado de Keidys. 

	Pero al tirarse en la cama sacó su celular y vio en el fondo de pantalla una foto que se había tomado con Claudia, buscó en la galería un vídeo que grabó esa noche donde ella cantaba, no lo hacía mal, era buena cantando, dejó salir una sonrisa cuando él pasó el celular y corrió para acompañarla en el canto. En aquel momento recordó las palabras de ellas. "Creí que entre los dos podía pasar algo". Tiró el celular a un lado, se acostó a medio lado y observó detenidamente la foto de Keidys, dejó salir un suspiro:

	— Hubiera sido más egoísta esa vez, me arrepiento mucho —susurró. Después cerró los ojos y el sueño profundo lo atrapó. 

	Se vio corriendo por la playa, Claudia huía de él con una gran sonrisa, después que la atrapó los dos cayeron en la arena y él empezó a morderle una mejilla. 

	— ¡Oye me muerdes duro! —ella le tiró arena en el rostro. 

	— ¡Mis ojos! —gritó Mateo. La joven desesperada buscó algo de agua y lo empezó a limpiar. 

	— Lo siento —se disculpaba Claudia mientras la risa la torturaba. 

	— Vaya forma de pedir disculpas la tuya —regañó Mateo. 

	—Fue por tu culpa, me mordiste muy fuerte la mejilla —explicó Claudia. 

	Claudia se despertó, una lágrima corrió por sus mejillas, recordó todo lo que había pasado la noche anterior, se sintió tan estúpida al creer que Mateo la iba a escuchar. Eso era todo, su corazón se cansó en aquel momento. Era el fin, se lo había dicho antes y ahora lo cumpliría, él no iba a cambiar de la noche a la mañana, Mateo amaba a Keidys y ella simplemente era una aparecida en esa historia.  

	 

	 

	Amor mío

	 

	Keidys estaba esperando en el aeropuerto a que llegara Josef, algunas personas la quedaban viendo, claro que sabían quién era. Alejandra le preocupaba que las personas se la quedaran viendo:

	— ¡Mira Alejandra, es él! —gritó Keidys al ver que Josef se acercaba a ella. 

	Keidys corrió hasta él y se le lanzó encima, Josef la abrazó fuertemente y después se besaron. 

	— Te extrañé un montón —dijo Keidys mientras lo volvía a abrazar. 

	Alejandra y Tomás se miraron las caras y después vieron cuando unas personas les tomaron unas fotos, obviamente que eso se convertiría en un gran escándalo. Pero al parecer a Keidys no le importaba en lo absoluto. 

	De la nada Keidys se vio en una sala junto con Josef, allí estaba el abuelo del joven con su mirada severa:

	— ¿Y ahora qué harás? Acabas de hacer un gran espectáculo en un lugar público. Ustedes los jóvenes no saben lo que es el pudor —regañó el señor con un tono seco. 

	— Disculpe señor, pero en realidad no me importa lo que piensen los demás sobre mi relación con Josef, es mi novio y quiero tener un futuro a su lado. Estuvimos una semana separados, nuestra relación estaba en su peor momento y tuve mucho miedo al no poder verlo, usted fue joven, debería entendernos —explicó Keidys, las manos de los chicos se apretujaron fuertemente al notar el silencio del anciano. 

	— ¿Cómo que no se vieron por una semana? Si yo era quien le prestaba el celular a Josef para que te llamara todas las noches —el señor desplegó una sonrisa—, ustedes los jóvenes, ay Dios, si eres dramática niña ¿cuál mala relación? Yo vi como se besaron en público como si hubieran durado años sin verse. 

	En aquel momento el alma de Keidys volvió a su lugar, eso quería decir que aquel hombre estaba de acuerdo con su relación, por fin.  

	***

	— ¿Por qué no me habías dicho que tu abuelo estaba de acuerdo con nuestra relación? —preguntó Keidys a Josef cuando caminaban por un pasillo que daba al patio de la casa del abuelo de Josef. 

	— Bueno... Él me dijo que no te contara, toda esa semana estuvo preguntándome por ti, cuando te vio la mañana en la que nos despedimos le llamaste la atención, me dijo que aunque fue muy escandaloso el ver a los chicos peleando y toda esa discusión tú le llamaste la atención, por eso empezó a investigarte para saber más de ti. Dijo que fue muy fácil, solo fue poner tu nombre y  salió un montón de noticias sobre tu carrera profesional y la buena fama que tienes, le alivió el solo encontrar el escándalo del vídeo de Tomás y todos los mensajes de superación que dejaban las personas. Dijo que eras una buena chica, pero quería ponerte a prueba y pues la acabas de pasar —Josef la abrazó dulcemente.

	— Josef, sentí que esta semana sin ti fue muy dura, en realidad te extrañé mucho, por más corto que fue el tiempo yo... te extrañé mucho. —Acercó su rostro hasta poder sentir la respiración de Josef en su piel, en aquel momento recordó lo sucedido con Mateo— Josef, también tengo algo que decirte. Por favor perdóname, pasó algo que aunque no fue previsto sé que no tengo nada a mi favor para justificarlo, Mateo y yo nos besamos, traicioné la confianza que me habías dado. Perdón. 

	Josef desplegó una sonrisa, algo que confundió mucho a Keidys, el muchacho llevó una mano al cabello de Keidys y empezó a acariciarlo lentamente:

	— Lo sé, Mateo me llamó muy temprano en la mañana, me contó que se habían besado y que todo fue su culpa, me dijo que tú estabas ebria y él también, que solo fue un impulso —explicó Josef. 

	— Pero fue un beso —replicó Keidys. 

	— Un beso que tú no querías, Keidys, yo confío en ti y sé que nunca me has querido ser infiel. Has demostrado cuanto me quieres y yo te estoy muy agradecido, además, Mateo, él siempre te ha amado desde que era un niño, en serio, tenía afiches  tuyos y todo, él me contó que estaba realmente mal por lo que había pasado, su voz se escuchaba quebrada. Mentiría si no aceptara que me enojé en el momento y me dieron celos, pero entiendo lo que pasó, así que no te preocupes, mientras no me lo recuerdes todo estará bien —le dio un beso en la frente. Keidys rodeó la cintura de Josef con sus brazos, ese chico que tanto la comprendía al punto en que la hacía tener cargo de conciencia siempre estaría a su lado. 

	***

	— Mira, esa es una foto que les tomé a ustedes cuando Josef llegó por primera vez al colegio —dijo la madre de Josef mientras ellos veían el álbum de fotos. 

	— Keidys, realmente eras fea —se burló Josef. Ella le dio un golpe en la espalda—, pero es la verdad —se echó a reír. 

	— Pero así te enamoraste de mí —soltó Keidys mientras respingaba las cejas. 

	La señora Tatiana soltó una carcajada al ver como los chicos discutían:

	— Dejen de discutir, parecen perros y gatos —los regañó. 

	***

	Esa noche la madre de Josef que últimamente se sentía muy bien de salud decidió visitar al abuelo de Josef que se encontraba con su esposa en la mansión, su suegra quería verla, siempre estaba de viaje y ahora que había llegado quería ver a su nieta Sofía. Ya había visto a Josef, ellos se encontraban con ella fuera del país, así que esa noche Josef estaría solo con Keidys. 

	— No hay nada mejor que esto, qué delicia... —dijo Keidys con la boca llena. 

	— Hay de varios sabores, pero el helado de vainilla es mi favorito —dijo Josef mientras le llenaba a Keidys la boca de helado, ella retiró la mano de Josef, empezaba a ahogarse. El bullicio de la televisión estaba de más, ellos preferían jugar con el helado. Josef soltó la carcajada cuando vio el rostro rojo de la joven.

	Keidys trataba de tragar, pero la tos empezó a hacerse fuerte:

	— Si vas a vomitar hazlo en el baño —pidió el joven entre carcajadas. Keidys le dio un manotón en el pecho, terminó de tragar el helado y empezó a respirar hondo. 

	— ¡Casi me ahogas, idiota! —empezó a darle pequeños golpes. Josef no paraba de reír— siempre caigo en tus maldades... 

	— Lo siento, lo siento —empezó a darle besos por toda la cara. Vio que tenía la boca llena de helado, sonrió y empezó a quitarlo con sus labios— sabe mejor el helado así, en tu piel. 

	— Eso se escuchó tan pervertido. 

	— Oye estamos solos. Lo que harían otras parejas es tener sexo y nosotros estamos es jugando con un helado —dijo Josef. 

	— La vez que lo hicimos fuimos muy torpes y me dolió bastante —Keidys soltó una pequeña risa. 

	— Los dos éramos vírgenes. —Josef quedó por un momento en silencio— ay sí... No estuvo para nada bueno. 

	La pareja soltó la carcajada, se miraban y volvían a reírse:

	— Mira lo que tengo —Keidys sacó un preservativo. 

	— Anda, pero te viniste preparada —Josef lo tomó y lo observó con una risa malévola imaginándose lo que iba a pasar. 

	— Sabía que me quedaría aquí, de hecho, creo que tu mamá lo sabía y por eso se fue a pasar la noche con tus abuelos —explicó Keidys. Miró a Josef quien se había ruborizado por completo, aunque ella también. 

	— Espero que no le hayas dicho nada —dijo Josef imaginándose el rostro de su madre saliendo de su casa con su Sofía. 

	— No... Pero ella no es boba, seguramente se lo imaginaba —explicó Keidys mientras abría su bolso. 

	— ¿Qué haces? —inquirió Josef mientras trataba de ver lo que sacaba Keidys. 

	— Voy a darme un baño, ya vengo —entró al baño. 

	Josef quedó mirando a todos lados ¿qué estaba planeando Keidys? 

	 

	 

	Cuando llega el amor

	 

	Keidys se demoraba mucho en salir del baño, Josef se cansó de esperar y se fue a la cama, aunque había dormido en todo el viaje y no tenía nada de sueño, se quedó jugando en su celular. Pasó media hora y por fin escuchó que se abrió la puerta del baño, alzó la mirada y vio que Keidys traía puesta una lencería roja de encaje, se acomodó en la cama y tragó en seco:

	— Amor... —musitó. 

	— ¿Te gusta? —le preguntó mientras peinaba su cabello con una de sus manos, algo que se vio muy bien. 

	— Te ves muy hermosa —su mirada recorrió hasta lo más mínimo del cuerpo de Keidys, entendió en ese momento el por qué era modelo, su corazón empezó a latir con fuerza al ver que la joven se acercaba a la cama.

	La mirada de Keidys era pervertida, dejó salir una risita que ruborizó por completo a Josef:

	— Tenemos toda la noche —susurró Keidys en el oído de Josef. El joven desplegó una sonrisa y empezó a besarla. 

	Josef hizo que Keidys se acostara en la cama y empezó a acariciar el cuerpo de la joven, mientras los dos se fundían en los besos. Keidys le quitó la camisa a Josef:

	— Uy, pero qué cuerpo... —dijo mientras se mordía el labio inferior. Paso una mano por el abdomen marcado del chico. Josef dejó salir una pequeña risita y empezó a besar el cuello de Keidys. 

	Aquella noche Keidys pudo entender lo que se sentía amar profundamente a un hombre y entregarse a él. Estaban sobrios y entendían lo que estaban haciendo, pusieron mucha responsabilidad para que no se arrepintieran después. 

	— Ay, espera... —pidió Keidys. 

	— ¿Te estoy lastimando? 

	— Me está doliendo mucho... —Keidys cerró los ojos mientras Josef le daba besos en todo su rostro. Después ella soltó una sonrisa— sigamos— Josef dejó salir una pequeña risa. 

	— Eres un caso, amor. 

	***

	— Keidys se quedó a dormir en la casa de Josef... —dijo Alejandra mientras miraba por el balcón— tipa pervertida... —soltó una carcajada—, ya veo para qué me pidió que la acompañara a comprar una lencería. 

	— Ya cállate —dijo Mateo mientras salía del cuarto, al hacerlo cerró la puerta bruscamente. 

	— Anda —Alejandra tapó su boca con sus dos manos. 

	Mateo bajó rápidamente las escaleras y sus padres lo vieron salir de la casa con un rostro bastante serio, terminó de acomodar su abrigo y abrió la puerta de uno de los carros. En momentos así le gustaba ir a la casa de su hermana mayor, allí estaba en mucha calma, al menos antes podía estarlo. Pero ahora cada vez se sentía muy aturdido, le dio un golpe al volante y soltó un grito. 

	A su memoria llegaba la imagen de Keidys corriendo a los brazos de Josef y el gran beso que se habían dado en el aeropuerto. Conducía rápidamente por la gran carretera, sentía que estaba solo, que la vida era injusta con él, cada vez subía más la velocidad y por un momento escuchó como un camión cargado con unos árboles enormes le pitó y él lo esquivó. Su corazón empezó a latir fuerte después de eso, decidió bajar la velocidad y sentar cabeza, siempre era lo mismo, se dejaba llevar por la rabia y perdía los estribos. 

	***

	Gabriel se había quedado dormido editando una foto, su hermana abrió un poco la puerta del cuarto del chico y vio como había quedado reposando sobre el escritorio. Gera mordió su labio inferior y después con sus manos temblorosas cerró la puerta y corrió por el pasillo, bajó las escaleras y después observó la gran sala, en una mesa de cristal pequeña vio las llaves de la puerta que daba a la calle, las tomó y abrió la puerta rápidamente. 

	Salió de la casa y sintió la brisa fría que erizó su piel, arrugó un poco su rostro mientras abría la puerta de un auto. Su mirada estaba asustada por lo que estaba haciendo. 

	En aquel momento Tomás estaba llegando a su casa con una pizza en sus manos, miró detenidamente aquella situación que estaba viviendo Gera, se veía muy desesperada, como si de un gran problema se tratara. Le dio la impresión de saber que era, algo en su pecho le decía que tenía que ayudarla. Por más fastidiosa que le pareciera la muchacha decidió seguirla, tocó la puerta de su casa y le dio a su padre la pizza, vio que su hermanito estaba cargado por su madre:

	— ¿A dónde vas? —preguntó el señor Moreño.  

	— No es nada malo, no te preocupes —dijo mientras veía como el carro que manejaba Gera se iba a gran velocidad. 

	Corrió por la calle mientras su mirada buscaba un taxi:

	— Ay, idiota, hubieras tomado el carro de tu padre —se dijo a sí mismo. 

	 Por fin pudo detener a un taxi, empezó a seguir a Gera, el taxista varias veces se quejaba por lo rápido que debía ir:

	— ¡Le pago lo que sea, pero no puede perder ese auto! —gritó Tomás desesperado mientras miraba por la ventana la ruta que estaba tomando el auto de Gera— Dios mío, ¿por qué? —musitó al ver el barrio de mala muerte al que habían entrado. 

	Sacó su celular y llamó a Gabriel:

	— ¿Sí? —preguntó Gabriel con una voz perezosa. 

	— Gabriel, estoy siguiendo a Gera, ella acaba de entrar a un barrio de mala muerte ¿es que acaso ella consume droga? 

	Gabriel se levantó del escritorio, su corazón empezó a latir con fuerza:

	— Tomás, te lo ruego, por favor, no dejes que compre nada, por favor, tráela a la casa —pidió Gabriel. 

	— Claro, claro —dijo Tomás. 

	— No importa que la tengas que tomar del cabello, obligarla a que no lo haga, pero por favor, no dejes que pruebe nada —suplicó Gabriel. 

	El auto de Gera por fin se detuvo en una esquina solitaria, Tomás le pagó al taxista:

	— Quédese con el cambio —dijo saliendo del taxi. Corrió hacia el auto de Gera. 

	En aquel momento un hombre un tanto desesperado se acercó al carro, tocó dos veces el vidrio del carro de la joven. Tomás se acercó bastante serio al hombre:

	— Písate de aquí —ordenó Tomás con una voz severa. No titubeó ni un segundo, su mirada era dura como una roca, tanto así que daba miedo, el hombre lo barrió con una mirada de arriba abajo— ¿tengo que repetirlo? —Tomás ladeó la mirada un poco mientras metía su mano derecha a su bolsillo derecho y el hombre se dio cuenta que la cosa era en serio y decidió marcharse. 

	Después que se encontró completamente solo volteó a ver hacia el vidrio de la ventana, Gera estaba congelada mientras dejaba que las lágrimas corrieran por sus mejillas, sus miradas se cruzaron. 

	— Eres drogadicta —soltó Tomás. 

	 

	 

	¿Por qué lloras?

	 

	Mateo llegó a la casa de su hermana, pero ella no estaba allí. Quedó sentado en el andén pensando en el largo camino que había tenido para nada. Recordó en aquel momento que Claudia vivía a unas cuantas calles de allí. Entró en el auto y decidió ir a donde ella, era bueno tener una amiga como ella. Estuvo llamando al celular de la muchacha, pero lo tenía apagado. 

	Claudia estaba viendo una película con su hermano, era de comedia y no dejaba de reír. En aquel momento sonó el timbre:

	— Ay… ¿Quién molesta a esta hora? —preguntó ella mientras caminaba con pasos arrastrados hacia la puerta, abrió y vio a Mateo con una sonrisa desplegada en su rostro.

	—Mateo... —musitó ella con un rostro triste. 

	— ¿Quién es? —inquirió su hermano detrás de ella— ¡Mateo! —el joven hizo que Claudia abriera más la puerta—, ¿y eso que estás por aquí? —miró a su hermana— Claudia... Deja de ser descortés y déjalo entrar. 

	Claudia parpadeó y se apartó de la puerta. Todos se sentaron en la sala, la luz estaba apagada y había palomitas de maíz regadas por toda la sala:

	— Estábamos comiendo y viendo películas, ignora el desorden —dijo el hermano de Claudia con una sonrisa despreocupada. 

	— Tranquilo, estamos en confianza —dijo Mateo con un tono despreocupado. 

	Los dos chicos se acomodaron en el sofá y el hermano de Claudia puso en reproducción la película:

	— Tengo una llenura terrible hermano —dijo el hermano de Claudia, le dio dos palmadas a su barriga y dejó salir un eructo, los dos muchachos soltaron carcajadas. 

	— ¿Desde cuándo están viendo películas? —preguntó Mateo. 

	— Hoy es tarde de hermanos —explicó el muchacho. 

	Claudia se fue a la cocina, trató de soportar las lágrimas que peleaban por salir. No quería que Mateo estuviera en su casa, no quería verlo nunca más, pero parecía que a él no le importaba en absoluto lo que ella pensara o sintiera. Tomó un vaso de agua, después escuchó el grito de su hermano que la llamaba:

	— Oye compra una gaseosa y unas picadas ¿sí? —sugirió su hermano y le dio un billete. 

	Mateo notó que Claudia no le había dirigido la palabra, eso le pareció muy raro, ellos no habían discutido, por lo mismo creyó que sería buena idea ir a su casa, siempre que llegaba esos hermanos le subían el ánimo. No le dio mucha importancia y siguió viendo la película con el muchacho. 

	Después de un grato momento donde comió y soltó grandes carcajadas con el hermano de Claudia vio que era muy tarde, el hermano de la joven se estaba quedando dormido en el sofá y Mateo le sugirió que se fuera a dormir, el muchacho ya lo estaba pensando en hacer; tanto era su sueño que se golpeó con una pared:

	— Esa pared que se pone en toda la mitad —refunfuñó el joven mientras se sobaba la frente. 

	Mateo dejó salir una carcajada, vio que Claudia estaba recogiendo el desorden que había en la sala, decidió ayudarla y trajo una escoba para barrer la sala, el silencio los invadió mientras estaban concentrados en limpiar el espacio. 

	El reloj marcó las doce de la noche, Mateo había terminado de lavar la loza sucia, abrió la nevera y tomó un poco de agua, sintió que había alguien detrás de él. Volteó y vio a Claudia:

	— Ya me voy, sé que tienes que estar muerta del sueño y yo aquí atormentándote la vida —soltó una carcajada. De la nada sintió que había un momento incómodo entre los dos. 

	Mateo salió a la calle, en sus manos tenía la llave del auto con la cual jugaban los dedos de sus manos. Estuvo a punto de abrir la puerta del auto cuando decidió preguntarle sobre la duda que tanto lo estaba perturbando:

	— Claudia ¿estás enojada conmigo? —volteó a verla. 

	— ¿Por qué preguntas eso? —inquirió la joven, su voz sonó muy maltratada. Mateo observó que las pupilas de la muchacha estaban maltratadas por el llanto. 

	— ¿Has estado llorando? —se acercó a ella. 

	— Ya es muy tarde Mateo, debes ir a tu casa, tus padres tienen que estar preocupados por ti —sugirió Claudia. Sus ojos se inundaron de lágrimas. Mateo vio que la muchacha peleaba con las lágrimas para que no salieran. 

	— ¿Qué sucede Claudia? ¿Por qué estás así? 

	La joven sentía que si hablaba iba a soltar el llanto:

	— Por favor responde —pidió Mateo.

	— No sucede nada —respondió la joven y en aquel momento el llanto se escapó de sus ojos. Era muy fuerte y por más que ella peleara con él parecía imposible, no podía detenerse. 

	Mateo le impresionó el verla en aquel estado, se acercó y la abrazó:

	— Déjame —se apartó de él y se abrazó a sí misma. 

	— ¿Qué sucede? —inquirió Mateo. Pero algo le decía que él era el responsable de aquel incesante llanto. 

	— Solo... te pido que no vuelvas a buscarme —la voz de Claudia salió muy quebrada. Hacía frío y estaba empezando a temblar.

	—  ¿Qué?, ¿por qué? —preguntaba Mateo muy confundido, no sabía lo que estaba pasando, pero se empezaba a sentir muy mal por ver a Claudia así de mal. 

	— Ya, vete —Claudia se volteó para entrar a su casa, hacía mucho frío y su llanto no quería cesar. 

	— No... Espera, Claudia, dime lo que está pasando —la tomó de un brazo y la hizo mirarlo a los ojos.

	— Ya... ¡Déjame! —Claudia se desprendió del agarre de Mateo. Se miraron fijamente, la joven dio un paso hacia atrás— es mejor que no nos volvamos a ver más, no vuelvas a mi casa, no me llames más. Necesito pasar mis últimos días tranquila. 

	— ¿Tus últimos días? ¿De qué estás hablando? ¿Te vas a alguna parte? —preguntaba desesperado Mateo. 

	— Ya es muy tarde, vete —Claudia se limpió las lágrimas. 

	— No... No me voy a ir hasta que me expliques por qué estás así. ¿Qué te hice que no me quieres ver más? —la tomó de los brazos y la estremeció. 

	— Por favor, déjame, no quiero hablar ahora —volvió a soltar el llanto. Mateo se dio cuenta que Claudia estaba muy mal en ese momento, su mentón empezó a temblar de impotencia al no entender nada y una lágrima corrió por una de sus mejillas, estaba confundido con la situación, pero tenía algo muy claro, ella no quería volver a verlo. 

	 

	 

	Detrás de mis ojos

	 

	Gera estaba sentada al lado de Tomás, el silencio reinaba entre los dos mientras miraban el mar debajo del cielo nubloso, hacía mucho frío, aunque eso parecía no importarles: 

	— Yo en un tiempo fui drogadicto, solo por unos meses, llegué a irme de la casa y casi muero en ese tiempo —llevó su mirada a Gera—, viví en ese barrio por unas cuantas semanas. Me trajo malos recuerdos el meterme en ese lugar a buscarte, lo que hice no se volverá a repetir. 

	— Lo siento. Aunque no estabas en la obligación de hacerlo. 

	— ¿Estás loca? No iba a dejarte en ese lugar de mala muerte. 

	Los dos chicos se miraron fijamente. El mentón de Gera empezó a temblar, el llanto salió descontrolado y Tomás la abrazó: 

	— Lo siento, lo siento mucho —decía Gera. 

	—¿Por qué te disculpas? —preguntó Tomás. 

	—Es que ya no sé qué hacer con mi vida, todo está boca abajo. Soy una pésima persona Tomás —el llanto de Gera era muy descontrolado. 

	—Tranquila, llora todo lo que quieras —recomendó el joven mientras hacía pequeños masajes circulares en el pecho de la muchacha. 

	De regreso a casa todo estuvo en silencio, a Tomás le sorprendió el encontrar a una persona como ella, alguien con tanto parecido a su oscuro pasado y eso le daba miedo, mucho miedo, no quería volver a caer a ese pozo profundo. 

	— ¿Estás loca? —preguntó Gabriel cuando tuvo a su hermana frente a él—. Esto es cada vez imposible Gera, solo me descuido un rato y tú te escapas. ¿Cómo vamos a hacer cuando mis padres regresen? 

	— Lo siento mucho —dijo Gera con la voz quebrada. 

	— Gabriel, creo que no es buen momento para reprocharle las cosas a Gera —explicó Tomás. Abrazó a la joven y después la condujo a su cuarto. 

	***

	Mateo estaba en su cuarto pensando en la mirada de Claudia al momento de gritarle que se fuera de su vida:

	— ¡Me tienes cansada, solo lárgate de mi vida y no vuelvas más! —esas fueron las últimas palabras que Mateo escuchó antes de que ella se encerrara en su casa. 

	Mateo se acurrucó en la almohada y dejó salir un suspiro. Se sentía muy mal, nunca creyó que ella sufriera tanto por su culpa, por más que sabía sobre los sentimientos de Claudia hacia él nunca creyó que fueran tan fuertes como para crear un problema de esa magnitud. Aquella escena donde Claudia no dejaba de llorar no se salía de su mente y se repetía una y otra vez. 

	Cuando se despertó temprano en la mañana empezó a marcar el número celular de Claudia. Al principio estaba el suspenso mientras el teléfono sonaba, pero después solo se iba a buzón. 

	— ¡Mateo, a desayunar! —escuchó la voz de su madre desde el comedor. Dejó salir un suspiro. 

	Era sábado y siempre acostumbraba a visitar a su hermana, cuando su amistad con Claudia comenzó hizo que su rutina cambiara un poco en las tardes porque aprovechaba para pasar por su casa. Tenía la intención de hacerlo esa tarde, quería hablar con ella y pedirle perdón. 

	— ¡Hija! —dijo su padre corriendo a abrazar a la mujer. 

	Todo el plan se había dañado, su hermana ese sábado fue a visitarlos. Mateo quedó reducido en un sillón del patio mientras su mamá servía un té. Todos hablaban animados y el momento era perfecto, Mateo sintió un jalón en su brazo derecho, era su sobrino que quería jugar con él. 

	— Voy a salir un momento —informó Alejandra entrando al patio. 

	— Bien, no te demores —dijo la señora sin preocuparse. 

	—¿A dónde vas? —preguntó Mateo. 

	— A la casa de Gabriel. 

	— Bien —Mateo tenía la esperanza de que a la chica se le ocurriera visitar a Claudia, pero ellas no eran de reunirse los sábados. 

	Alejandra salió de la casa un tanto arreglada mientras revisaba el celular, estaba nerviosa y no se le ocurría algo para comenzar una conversación con Gabriel: 

	— Oh... vaya, Keidys es el escándalo de la mañana —masculló. Miró a la casa de Josef, lo más seguro era que la prensa no sabía que se encontraba allí ya que no estaba rodeada de periodistas. 

	***

	Keidys estaba desayunando junto a Josef,  había un silencio tranquilo en el comedor, de la nada se le dio por revisar su celular, lo había apagado para no tener que preocuparse de su vida mientras estaba junto a Josef. Había muchas llamadas perdidas de varias personas, buscó las noticias que habían salido ese día, era el escándalo de la mañana. 

	— Josef ¿puedes encender el televisor un momento?  —pidió la muchacha con mucha amabilidad. 

	El joven tomó el control y encendió el televisor, empezó a pasar los canales,  los noticieros no dejaban de hablar sobre la relación de los jóvenes. 

	— Esto va a ser una molestia —masculló Keidys. 

	Los jóvenes se miraron fijamente y después soltaron una carcajada:

	— Creo que es hora de enfrentar a la sociedad y decir que ya no estoy soltera. No me gustan estos escándalos y haré todo lo posible para apagar lo que encendí. —Keidys se levantó de la mesa mientras llamaba por celular. 

	Josef solo se limitó a observar a su novia con impresión,  le sorprendía como dominaba la situación,  en el televisor se podía ver un vídeo donde ella corría hacia él y le daba un beso, después una presentadora explicaba quién era él y su acompañante hacía un comentario sobre la supuesta relación. 

	— Josef... Dentro de unos minutos llegará una periodista y nos va a hacer una entrevista, así que tenemos que arreglarnos —explicó Keidys mientras llevaba sus manos a su cintura.

	— ¿Estás segura de lo que estás haciendo?  —preguntó Josef mientras hacía reposar una de sus mejillas sobre la palma de su mano que se sostenía sobre la superficie de la mesa.

	— Claro que sí, eres mi novio y todos ya lo saben. No le veo nada de malo que todos sepan sobre nuestra relación,  mientras no intervengan en ella y podamos seguir teniendo una vida tranquila, alejada de los escándalos... todo estará bien. Sé dominarlo, lo he hecho siempre; además... —Keidys se acercó a Josef y se sentó en sus piernas— no me avergüenzo de ser tu novia, al contrario,  estoy muy orgullosa.

	***

	Alejandra llegó a la casa de Gabriel, al pasar a la sala de estar se sentó en un mueble. Una empleada le ofreció una limonada y ella la bebió por completo. La empleada en vista de que esta se tomó toda la bebida con rostro de querer más le desplegó una sonrisa:

	— ¿Le sirvo otro vaso señorita?

	— Oh... —Alejandra llevó a su mirada al vaso que estaba apretado por sus frágiles dedos—, creo que la cuestión no es de sed.

	— Disculpe... ¿le sucede algo?

	Alejandra subió su mirada a la amable señora que estaba frente a ella:

	— Me siento nerviosa —masculló Alejandra mientras inclinaba su mirada. 

	— Si es por la llegada de los señores de la casa puede estar tranquila; ellos son buenas personas, son amables y muy humildes —explicó la empleada.

	— ¿Los padres de Gabriel están aquí? —inquirió Alejandra subiendo su mirada y observando fijamente a la señora. 

	— Llegaron hace unos minutos —respondió la empleada. 

	 

	 

	Luz de mis ojos

	 

	Alejandra tragó en seco y en ese momento escuchó unos pasos que se acercaban a la sala: 

	— Buenos días —dijo una voz de mujer. Alejandra llevó su mirada hasta el fondo de la sala. Una mujer de unos cuarenta años de edad apareció en la vista de la joven, era alta, rubia, ojos gateados y con un porte engalanado. 

	—Buenos días —saludó Alejandra, su corazón empezó a latir con gran fuerza. La empleada se retiró, algo que no le gustó a la muchacha, no quería estar sola con esa mujer. 

	— ¿Vives cerca de aquí? —preguntó la señora sentándose frente a Alejandra. 

	— A unas tres casas de aquí —respondió la muchacha, su boca estaba seca y no veía el momento para salir huyendo de allí. 

	— Oh... vaya, así que eres nuestra vecina. Es un alivio para mí el saber que mis hijos tienen amigos cerca de su casa, suelen ser muy cerrados con las personas, ya sabes, la costumbre de mudarse tan a seguido. 

	Alejandra no sabía qué decir. Aunque era buena para escribir el hablar con alguien desconocido no era su fuerte. 

	— Gabriel es una buena persona —hizo varios sí con su cabeza. 

	— Pensaba que eras amiga de Gera, pero así que eres amiga de Gabriel. Vaya, eso es aún más interesante, ¿cuántos meses llevan? —la señora desplegó una sonrisa emocionada. 

	— ¿Meses? —Alejandra ladeó un poco su cabeza en señal de confusión. 

	— Ay, por favor, yo también decía que era amiga de mi novio frente a sus padres, me aterraba la idea de una interrogación de esa magnitud —explicó la señora mientras sostenía una sonrisa traviesa. 

	— No... Gabriel y yo solo somos amigos —explicó Alejandra. 

	— Mamá, por favor —se escuchó una voz al fondo de la sala. En ella apareció Gabriel con una mirada tranquila. 

	Los dos jóvenes cruzaron miradas y a Alejandra le dio la ligera impresión de que a aquel muchacho no le gustaban en lo absoluto las palabras que habían salido de su boca. Su mirada cayó a las manos de Gabriel quien sostenía el libro que ella le había prestado. 

	— Vaya. Es una pena... Así que me he equivocado —la señora se levantó del mueble. 

	— Mejor ve a desayunar, seguramente no has comido nada aún —pidió Gabriel amablemente. 

	Al quedarse solos un gran silencio los abrazó, aunque Gabriel desplegó una sonrisa bastante pasiva y un poco somnolienta. 

	— Por fin pude saber el final de este libro. Era de esperarse que al final la princesa queda con el rey que la libera de su maldición. Es un gran cliché, pero lo bueno de ellos es que te muestran un final que uno nunca va a tener. Por eso las personas los leen —Gabriel se sentó frente a Alejandra. 

	— Sé que es una historia que no profundiza mucho. Pero cuando lo leí por primera vez yo... —Alejandra desplegó una sonrisa nostálgica mientras sus ojos se achicaban—. Fue el primer libro que leí y es muy especial para mí. Gracias a él pude terminar el libro de un amor que nunca se pudo dar, y gracias a ese libro conocí el gran don que tengo para escribir —hubo un pequeño silencio en la sala—. Cuando era solo una niña en el parque cerca de aquí un niño me lo dio, se suponía que yo tendría que devolverlo al terminarlo, pero me lo llevé conmigo y nunca más lo volví a ver, no puedo recordar su rostro, solo sé que él ese día me enseñó a leer para que pudiera saber cómo terminaba la historia. 

	— ¿Y no sabes su nombre? 

	— No... aunque hay unas iniciales en el libro, me imagino que tienen que ver con su nombre. No sé cómo podría volverlo a ver, por años he tratado de recordar su rostro, aunque se me hace imposible. 

	— ¿Tanto te gustaría volver a verlo? 

	— Claro que sí... aquel niño es muy especial para mí. Sería maravilloso encontrarlo y darle las gracias por haberme prestado el libro, además, me gustaría devolverlo, me siento como si fuera una ladrona. 

	— Ay, Alejandra, el lector empedernido en algún momento de su vida ha robado un libro o le han robado uno. 

	Los dos soltaron una pequeña carcajada. Lo que él había dicho era muy cierto, ¿no lo crees?

	— Acompáñame, quiero mostrarte algo —pidió Gabriel. 

	Los dos se adentraron en un pasillo, en el final de este había una puerta de cedro que Gabriel abrió, era una biblioteca que en el fondo tenía una pared de cristal que llenaba el lugar de luz natural. Los ojos de la joven recorrieron hasta el más mínimo detalle de allí. Le encantó el jardín que se podía ver por la gran pared. 

	— Cielos... es muy hermoso —soltó Alejandra empezando a animarse por estar allí. Sus pasos la llevaban de aquí para allá, su mirada recorría los títulos que se encontraban en las estanterías—. ¡Las crónicas de Narnia! -tomó el libro con emoción. Parecía una niña al ver su nuevo juguete. Abrió el libro y vio en un extremo del papel las iniciales "G.D" su rostro se empezó a volver un tanto serio. 

	— ¿Te has leído esos libros? —inquirió Gabriel sentándose en un sillón. 

	— Sí, todos los libros —respondió ella tomando otro libro y abriéndolo al principio. Así hizo con otro y dos más. 

	En aquel momento su corazón empezó a latir con fuerza, un silencio los atrapó, pero este fue interrumpido por el pasar de las hojas del libro que leía Gabriel. La mirada de Alejandra se clavó en él, se veía tranquilo en aquel sillón, parecía como si nada le incomodara, con aquella paciencia que lo caracterizaba y en ese momento Alejandra lo supo. 

	— Gabriel tú... —se sentó a su lado. 

	— ¿Sí? —alzó su mirada hasta la joven. 

	— Tú eres él, ¿verdad? 

	— ¿Soy quién? 

	— Aquel niño. El que me dio ese libro. 

	— ¿Ya recordaste? 

	— No... pero todos los libros están firmados con aquellas iniciales y... me da la impresión de que eres él. 

	Gabriel desplegó una sonrisa y sus bellos ojos gateados empezaron a brillar de una manera que le fascinó a la muchacha. 

	— La primera vez que te vi estabas jugando en un charco de lodo, estabas sucia y el cabello lo tenías hecho un desastre. Me pareció gracioso como jugabas allí, fuiste la primera amiga que tuve en esta ciudad y quería volver a verte otra vez, por eso llegaba todos los días allí para ver si te veía jugar mientras tu vestido se ensuciaba, pero nunca llegaste. 

	— En ese tiempo yo no vivía aquí. Mis padres tienen una finca lejos de la ciudad y yo vivía con ellos. Aunque cuando yo llegué con el libro en mis manos y al ver que lo leía una y otra vez... mis padres se dieron cuenta que me gustaba el estudio y por eso hicieron todo lo posible para darme una buena educación. Allí no hay escuelas cerca y por eso me enviaron con mi tía, y todo fue gracias a ese libro. 

	— Y por eso es que ahora estamos aquí, nuevamente juntos —Gabriel llevó una de sus manos hasta el rostro de la joven y empezó a acariciar una de sus mejillas.

	 

	 

	No volverá a suceder

	 

	Keidys estaba frente a varias cámaras de televisión,  Josef estaba a su lado explicando una pregunta que le había hecho la periodista. Aunque había grandes sonrisas ella sentía que faltaba algo. Por un lado sabía que estaba bien todo lo que hacía,  de esa manera podría dispersar los rumores y así apagar el escándalo.  Pero al ver a Josef hablando y de cierta manera mintiendo para que todo quedara perfecto... se dio cuenta que su noviazgo parecía falso, muy superficial. 

	Al ya terminarse la entrevista y quedarse los dos solos la joven se veía algo confundida: 

	— ¿Qué sucede? —inquirió Josef sentándose a su lado en la sala. 

	— ¿Cuántos meses llevamos de novios? —preguntó ella sin dejar de mirar una mesa pequeña de cristal que estaba a su lado. 

	— Ocho meses. 

	— Josef... —llevó su mirada hasta el rostro del muchacho—. ¿Por qué mentiste mientras te hacían la entrevista?  

	— Bueno. La forma en que nos conocimos no fue del todo buena, tampoco podía decir que al principio mi abuelo no te quería,  o que primero fui novio de tu mejor amiga. Eso solo haría más escandaloso el momento.  

	— Josef tú nunca hablas de ti. Nunca me has contado el por qué renunciaste a estudiar medicina.  Nunca me has hablado sobre tus problemas, yo siempre soy la que abro las conversaciones entre los dos. Muy poco dejas que yo te visite, siempre eres tú el que va a mi casa y cuando lo haces esquivas temas de tu vida íntima.  

	— ¿A qué viene todo esto Keidys?  —Josef se escuchaba molesto. 

	— Es que me di cuenta que es por eso que no discutimos, ¿de qué vamos a discutir si no nos envolvemos en los problemas del otro? —Keidys se levantó del mueble y empezó a dar vueltas por la sala—, me enteré de la muerte de tu padre por un tercero, nunca me has contado nada. 

	—¿Tomás te contó sobre la muerte de mi padre? 

	— Sí, ¿hay algún problema en eso? —Keidys puso sus manos en su cintura y encaró  a su novio. 

	— Es algo de lo que no me gusta hablar. Keidys, yo te cuento lo necesario,  no hace falta que hable sobre este tipo de cosas... 

	— Claro que sí, estamos en una relación, se supone que tenemos una confianza para contarnos las cosas ¿por qué no puedes hacerlo? 

	— Por favor, Keidys,  yo te cuento mis cosas,  solo que no tengo mucho que contar —los dos se miraron fijamente mientras un gran silencio los atrapaba—. Bueno, no me gusta hacerlo —se levantó del mueble exasperado.

	— ¿Ves? Ahí está el problema, esquivas todo. 

	— Así soy. Lo siento,  pero yo no voy a cambiar mi forma de ser, no siento que tenga que contar todo para que nuestra relación funcione, hemos estado bien por ocho meses y todo marchaba bien. Hasta ahora. Pero es por tu culpa, te enojas por algo tan insignificante.  

	Los ojos de Keidys se inundaron de lágrimas: 

	— Así que te parece algo insignificante —soltó en un hilo de voz. 

	— Claro. Sólo mira hasta donde hemos llegado con esto. Se supone que ahora soy yo el malo porque vas a llorar —puso sus manos en su cintura—. Amor, no necesitamos llegar a este nivel, por favor, yo te tengo confianza.  

	— ¡Demuéstrame entonces que me tienes confianza! —gritó la joven.  

	— ¡Tú eres quien no la tiene!  —volvió a reinar el silencio,  pero uno lleno de tensión. El rostro de Keidys se veía confundido—. No me querías contar que te ibas a regresar con tu tía y mucho menos que ella había vuelto a buscarte.  Además... mira que reclamarme por no contarte mi pasado... eso demuestra que no me tienes confianza, en lo absoluto.  

	— Eso no es cierto Josef. Yo te tengo confianza. Estoy enamorada de ti y quiero un futuro a tu lado,  sólo que me había dado cuenta que nuestra relación era tan superficial,  que estás pasando por momentos difíciles y nunca hablas con alguien,  lo enfrentas todo tú solo, —Keidys dejó salir un suspiro— Josef, yo soy tu novia, estoy aquí para apoyarte en todo. Solo quiero que entiendas eso. 

	A Josef se le hizo un nudo en la garganta, sus sentimientos se revolvieron en ese instante, no quería estar allí;  no mostrar su parte más sensible a su novia. 

	— Olvídalo ya ¿quieres? No voy a volver a tener esta conversación dos veces —se marchó de la sala. 

	Keidys quedó reducida al sonido que hacía la puerta que daba a la calle al cerrarse. ¿Qué había hecho mal?, ella sólo quería ayudar a Josef, pero nunca creyó que empeoraría las cosas entre ellos dos. No iba a dejar que todo quedara así,  necesitaba tener una relación real, una llena de confianza y sinceridad con él, una de verdad, no aquella tan superficial que tenían. 

	Josef se fue a la casa de Tomás, siempre que tenía un problema se refugiaba en el cuarto de su amigo, así como Tomás también lo hacía en situaciones como esa:

	—¿No me vas a contar lo que te sucedió? —preguntó Tomás sentado en un extremo de la cama. 

	—Discutí con Keidys —respondió el muchacho. 

	—¿Y eso?, es muy raro en ustedes. 

	—Bueno, siempre hay una primera vez y en algo tú tienes culpa. 

	—¿Yo? —Tomás se acomodó en su puesto— ¿Qué hice ahora? 

	—Le dijiste a Keidys sobre mi padre. Tomás, ese es un tema que yo nunca toco. 

	—Ay, por favor Josef, Keidys es tu novia, no puedes ocultarle nada. Esa chica te ama y quiere un futuro a tu lado. No debes dejar que tu orgullo pueda más que tu relación. Así que ve a disculparte con Keidys. 

	Josef se bajó de la cama:

	—¡Vamos Josef! Si sales de este cuarto y no te disculpas con ella es porque no la amas como dices. 

	Josef volvió su rostro a su amigo:

	—Yo no voy a dejar que nadie se entrometa en ese problema que tengo. No lo hago por mí, lo hago por ella, no voy a dejar que le hagan daño. Vamos Tomás, sabes que es muy peligroso lo que me está pasando, no la incluyas más en este asunto ¿por qué le contaste? 

	—Porque sé que ella puede ayudarte, lo necesitas. 

	—¿Cómo me va a ayudar? 

	Se formó un gran silencio entre ellos dos:

	—¿Ves? Keidys solo estorbaría si se entera de todo, sufriría más y yo no quiero eso para ella. Pensaba que lo nuestro se podría arreglar si la dejaba lejos, pero ahora que está con ese tema… Sé que Keidys no lo va a dejar así, ahora que sabe una parte de la historia va a estar insistente y eso me preocupa mucho. 

	—¿Estás diciendo que te alejarás de ella? 

	—No… Claro que no, le voy a decir que no se entrometa más o de lo contrario si va a pasar. 

	—Si le dices eso ella es quien cortará contigo. 

	—¡¿Ves lo que haces Tomás?! —Josef se exasperó, llevó sus manos a su cabello y lo desordenó—, ¿qué voy a hacer ahora?

	—Solo confía en Keidys. Es tu novia, deja de ser tan bruto y terco, ella te ama, te apoyará en todo Josef. 

	—Sabes que no es así, no va a dejarme ir a una empresa donde puedo morir en cualquier momento… Sabes que es así, solo estará preocupada todo el día, haciéndose una película donde verá mi muerte una y otra vez.  

	Era cierto, Tomás entendió que el tema era más complicado de lo que él pensaba. El encontrar el responsable de la muerte del padre de Josef no era muy fácil, todos los días que Josef se sentaba en la oficina era un día más donde podían matarlo, el estar en aquel lugar representaba una amenaza grande para el asesino; y por ende, tenía que morir, el mismo destino que tuvo su papá. 

	—Pero Keidys te ama, no merece que le ocultes todo esto. ¿Por qué me cuentas a mí y a ella no? 

	—Porque tú eres mi amigo, siempre has estado a mi lado. 

	—¿Y Keidys no? 

	Tomás se levantó de la cama y empezó a dar vueltas por el cuarto:

	—No le conté todo a Keidys porque creí que tú lo harías al ver que ella sabía el comienzo de la historia. 

	—Pero el contarle que entré a trabajar allí para encontrar al asesino de mi padre será como hacerle beber veneno. Ella se asustará mucho Tomás —replicó Josef frente a su amigo. 

	—¿Qué? —escucharon una voz femenina detrás de ellos. Josef volteó su rostro y vio la peor de las escenas—. ¿Cómo es eso Josef? 

	—Keidys… —esbozó Josef con un poco de temblor en su voz. 

	 

	 

	Siempre a tu lado

	 

	—Josef eso es muy peligroso, ¿y si te matan? —Keidys se acercó a él—, por eso no me querías contar, ¿verdad? 

	—Yo mejor los dejo solos —Tomás salió del cuarto cerrando la puerta. 

	—Keidys, por favor… —pidió Josef. 

	—¡No quiero perderte Josef! —la joven soltó el llanto. 

	El muchacho la abrazó, pudo sentir el temblor en el frágil cuerpo de Keidys, eso le destrozó el alma. Por eso no quería contarle, no quería verla así; prefería que fuera ignorante a toda esa realidad triste y llena de tensión que lo rodeaba a él. Era una vida llena de peligros, desde que murió su padre siempre sospechó que el asesino estaba en las empresas que su padre manejaba, cuando había aceptado la propuesta de su abuelo aquella incertidumbre lo atrapó tanto que infiltró a unos detectives en la empresa y al parecer el asesino empezó a sospechar sobre los movimientos astutos que Josef hacía. Antes de volver al país recibió la primera amenaza de muerte. 

	—Keidys, estoy bien. No me va a pasar nada —dijo Josef tratando de calmarla. 

	—¡Eso no es cierto!, sé que tu papá murió por manejar esas empresas y ahora tú lo estás haciendo, encima de eso estás buscando a quien lo asesinó. Eso es muy, pero muy peligroso Josef —Keidys se alejó de él. Estaba bastante alterada. 

	—Por eso no quería contarte. Lo hacía para protegerte, para que estuvieras tranquila —Josef empezó a dar vueltas por el cuarto mientras llevaba sus manos en su cintura. 

	—¿No podrías dejarlo?, deja de trabajar allí, sigue con lo de estudiar medicina, ese es tu sueño después de todo Josef —insistió Keidys. 

	—No puedo. 

	—¿Por qué no puedes? ¡Solo por la idea de descubrir a ese hombre!, por favor Josef ¡la venganza no es buena! 

	—¡Basta, Keidys! —gritó Josef con fuerza, su mandíbula empezó temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	—Solo falta que me golpees —soltó Keidys con bastante impotencia. 

	—Yo no sería capaz de tocarte Keidys. Me sorprende que digas eso —Josef empezó a caminar en dirección a la puerta. 

	—Yo no voy a estar al lado de una persona que en cualquier momento puede morir. El solo pensar que mi celular va a sonar con la noticia de tu muerte hace... —su voz se quebró— Hasta que no dejes esa loca idea de vengarte no vuelvas a buscarme. 

	—¿Eso quieres? —Josef volvió su rostro hasta dónde estaba su novia—. ¿En serio vas a llevar esto a ese nivel? 

	—Josef necesito que dejes esa loca idea. 

	—¡Es que no puedo Keidys, necesito que lo entiendas! 

	—No… Es una idea suicida ¡Josef entiéndelo! Deja de trabajar en esa empresa, deja ese capricho. 

	—¡No hables sin saber, por favor!

	Keidys se acercó y lo empezó a estremecer, la tensión en el cuarto creció en gran manera.  

	—¡Es una idea estúpida, un maldito capricho tuyo Josef! ¿Por qué dejar la medicina por esto? ¡¿Por qué?! —gritaba la joven. 

	—Lo dices porque tienes a tu familia unida, no has perdido a tu padre, no estás a punto de perder a tu mamá o a tu hermano —soltó Josef en un sollozo. La mirada del joven se llenó de lágrimas retenidas—. Si dejo la empresa voy a perder a mi madre, ella necesita los tratamientos que mi abuelo le paga y si ella muere me van a quitar a mi hermana. Ellas son lo único que me queda, ese maldito hombre me quitó a mi padre y está muy contento robando dinero en la empresa, cuando mi abuelo muera se quedará con todo lo que mi abuelo y mi padre lucharon toda su vida, si no estoy allí, si no lo saco de la empresa se va a quedar con todo, me va a dejar sin nada. Me quitó  a mi padre y en cualquier momento mi abuelo puede descubrirlo, la vida de mi abuelo también corre peligro, como la mía, la de mi abuela, la de mi madre, ¡la de todo lo que me queda!, no voy a permitirle que los mate, no quiero perder a más personas, no quiero volver a pasar por lo mismo otra vez… —el llanto de Josef salió, no lo soportó más, el nudo en la garganta era muy doloroso. 

	Keidys se sintió muy mal por haberlo tratado tan mal. Abrazó a Josef, sabía que él no quería que ella lo viera llorando, ese chico era tan orgulloso que se arrepentiría toda su vida por el haber llorado frente a su novia.  Aunque le sorprendió sentir la fuerza con la cual Josef la abrazó, él estaba asustado; tenía miedo de perderla, así como de perder a toda su familia. En aquel momento entendió que por obligación Josef debía estar en aquella empresa y luchar hasta que sacara a aquel hombre de allí, si no lo hacía perdería absolutamente todo.

	—Perdóname Josef, perdóname, no sabía que estabas pasando por todo esto —le susurró en el oído—. Yo voy a estar contigo, te apoyaré en todo, no me voy a separar de ti. 

	—Gracias, no me agrada la idea de estar alejados. Me enojó tanto cuando dijiste eso. Pero es que eres tan terca —Josef dejó salir una pequeña risa, así como lo hizo ella también. 

	Tal vez Keidys solo sería un estorbo en aquella situación, pero su presencia en los momentos más oscuros haría que él encontrara tranquilidad, como esa misma que tuvo al abrazarla. Por un momento en ese cuarto sintió que su vida se hacía pedazos, se estaba desmoronando poco a poco, pero ella con ese gesto y aquellas palabras lo hizo volver en sí. 

	***

	Alejandra estaba pasmada al saber que aquel chico era el mismo niño que le había enseñado a leer. La mano de Gabriel era suave, hizo que todo el cuerpo de la chica se erizara, sus miradas se penetraban y hacía que una ligera atracción creciera entre los dos. 

	—Alejandra, siempre me has gustado, yo no te veo como una simple amiga, nunca ha sido así —dijo Gabriel con un tono suave que lo representaba. 

	Ella quedó sin palabras, aunque tenía sus sospechas, pero el poder escucharlo salir de su boca hacía que todo cambiara. Tragó en seco y se acomodó en el sillón. Vio como Gabriel acercaba su rostro hacia ella, eso la puso muy nerviosa. No quería que pasara ese beso, le aterraba mucho, pero aun así se dio. Primero comenzó lento, tranquilo, bastante torpe por ella, no movía sus labios para nada, de hecho, tenía sus ojos abiertos de la impresión. Gabriel atrapó las dos mejillas de la muchacha con sus manos y convirtió el beso en uno bastante apasionado, eso hizo que un escalofrío subiera y bajara por el cuerpo de Alejandra. Por primera vez en su corta vida pudo saborear un beso así de placentero. 

	 

	 

	El amor llega para quedarse

	 

	Al acabarse el momento se miraron fijamente, ella tenía mucha vergüenza y odiaba estar en situaciones así, porque su mente se nublaba y actuaba muy torpe. 

	—Yo… —miró a todos lados—, dije que no me iba a demorar, ya es muy tarde. Además, tengo muchas cosas que hacer. Hablamos otro día —se levantó y se fue. 

	Su rostro estaba completamente rojo, se había despedido de la peor forma con Gabriel, como si ella estuviera muy molesta con él. Gera la vio irse y quedó muy intrigada por ello, se veía como si le hubiera pasado algo muy malo. 

	Entró en la biblioteca y vio a su hermano muy pensativo:

	—¿Qué le hiciste a Alejandra?, se veía mal —se sentó frente a él. El rostro de Gabriel  estaba triste. 

	—Lo dañé todo —soltó él, se levantó del sillón y salió de la biblioteca. 

	Gabriel entró a su cuarto y se tiró en la cama. Había trabajado mucho en esa amistad, mas no esperaba que todo se dañaría por una confesión y un beso, creía que le había dado muchas señales que le dijeran sobre sus sentimientos. 

	Alejandra se encerró en su cuarto, se arrinconó en la cama y por su mente pasaba una y otra vez aquel beso, le gustó bastante, tuvo la sensación de que se derretía como chocolate en la boca. Llevó sus dedos a sus labios, todavía podía sentir el movimiento de los labios de Gabriel con los suyos, aquel calor cegador que nunca antes había podido sentir, fue extraño.  Trató de dormir algo, pero eso era misión imposible. 

	—¡Buenas…! —gritó Gera entrando al cuarto de Alejandra. Ella no se iba a quedar con la duda de lo que había pasado. Se tiró en la cama con una gran sonrisa. 

	—Gera… ¿qué haces aquí? —el corazón de Alejandra empezó a latir con fuerza. 

	—¿Por qué? ¿No puedo visitarte? 

	—No… Claro que sí, no pienses mal. 

	—Bueno, es que como te vi salir mal de mi casa creí que Gabriel te había tratado mal, por eso vine a ver si estabas bien. 

	—Gabriel no me hizo nada, sabes que él no es de esos chicos que tratan mal a las mujeres. 

	—Bueno, no… Trata lindo. Bueno, no sé, es mi hermano y siempre me ha cuidado mucho, nunca me ha tratado mal —Gera hizo un puchero—, aunque a él también lo vi bastante triste en la biblioteca. ¿Qué le hiciste? 

	—¿Eh? —Alejandra tragó en seco. 

	—Alejandra… así que tú fuiste la que dañó todo. 

	—Bueno… No le hice nada a tu hermano, bueno, yo no sé. Nos dimos un beso y después yo me fui. No sé si eso estuvo mal. 

	—Depende de cómo saliste de la biblioteca, aunque si fue un beso… Ay yo no sé, no soy buena con ese tipo de cosas —Gera soltó una carcajada. 

	—Yo menos, no sé si hice algo mal… 

	—Ve y habla con él. 

	—¿Hablar con él? 

	—Sí… 

	Para Alejandra era como pedirle que no respirara, imposible. Llegó la tarde y ella no salía de su cuarto, sabía que los demás empezarían a sospechar que le pasaba algo y no quería que fuera así. 

	—Hola Claudia. Oye, hay una película que quiero ver ¿me acompañas? —hablaba por teléfono mientras miraba por el balcón. 

	—Eso es muy raro en ti. 

	—Es que no tengo a nadie que me acompañe.

	—Así que soy tu última opción. 

	—¡Ay, claro que no! —Alejandra soltó una carcajada. Del otro lado de la línea parecía que no le agradaba aquella risa—. Vamos, acompáñame, yo pago todo. 

	—Acepto. 

	Lo que las personas deben hacer para convencer a otra. Al ya terminarse la película las chicas se quedaron caminando por el centro comercial, la estaban pasando muy bien, Claudia era buena para poner ánimo a los momentos. Soltaban carcajadas sin cesar y se burlaban hasta de lo más mínimo. 

	—No, y lo peor es que me caí cuando huía de ahí, había un charco enorme donde caí de rostro, Mateo y Tomás estaban viendo todo, yo quedé tan avergonzada, quería que la tierra me tragara. Siempre me pasan cosas así, y lo peor, frente a la persona que me gusta —contaba Alejandra mientras caminaban por la playa que quedaba frente al centro comercial. 

	—Tiene que ser horrible—Claudia trataba de no soltar la carcajada. 

	—Una vez con Gabriel hice el peor espectáculo, ya sabes, cuando estábamos en el restaurante. Mis celos salieron a flote y yo comencé a regañarlo como si fuera su novia. También una vez en el parque no sé por qué escapaba de él y de la nada resbalé y me golpeé horrible. Él fue a ayudarme y yo solté un grito diciendo que me avergonzaba, eso hizo que todo se empeorara, al señor se le dio por reírse y eso ¡ash! Hizo que fuera peor —Alejandra soltó una carcajada. 

	—¿En serio? ¿Con Gabriel?, él me parece que es tan serio, ¿cómo es que eres tan amiga de Gabriel? 

	—Ay no, no es tan serio como crees, a mí me parece que es como una nube, calmado, está ahí, quieto. A veces me desespera eso, su voz suena tan neutral —las dos soltaron una carcajada—. Yo soy tan explosiva y él es como el yoga. 

	—Como el yoga —Claudia soltó una gran carcajada, tanto que empezó a toser. 

	—¿Estás bien? —preguntó Alejandra con una mirada un tanto preocupada. 

	—Sí, sí, es solo que ay… —puso una mano en su pecho, en ese momento se le cayó la bebida que llevaba en su mano. 

	—Anda, pero es que tú estás como aguada —se burló Alejandra. 

	En ese momento una pareja las miró extraño. Como si de un bicho raro se tratara. 

	—Creo que debemos sentarnos y calmarnos, ya nos están mirando como que raro —dijo Alejandra un poco ruborizada. 

	—¡Los locos somos los que conquistaremos el mundo y no me importa si me miran raro! —le gritó Claudia a la pareja que se alejaba. Ellos voltearon a verla y Alejandra se alejó de ella. 

	—Tú estás loca, yo no te conozco —Alejandra empezó a caminar rápido. 

	—¡Oye…! ¡Amor mío! —gritó Claudia tirándose en la espalda de Alejandra.  Las dos soltaron la risotada. 

	Mateo, Tomás, Gera y Gabriel  estaban cerca de donde estaban las chicas y  clavaron sus miradas en las jóvenes, bueno, en realidad varias personas las estaban observando, aunque los que pasaban por su lado soltaban pequeñas risitas. Se notaba que no la estaban pasando mal. 

	—Ustedes… —masculló Alejandra, su sonrisa se borró por completo— ¿qué hacen aquí? 

	—Salimos un rato —explicó Gera—, ¿sabían que las personas las quedan viendo como si fueran unas locas? 

	—No es como si no lo fuéramos —explicó Claudia. 

	—Le acabó de gritar a una pareja —dijo Alejandra señalando a Claudia. 

	—Yo con ustedes nunca saldría —soltó Gera haciendo un rostro de desagrado. 

	—Eres peor que ellas —dijo Tomás en tono seco. 

	—¿Ustedes que hacen aquí? —preguntó Mateo. 

	—Estábamos viendo una película —respondió Alejandra. 

	—Oigan, ya que estamos todos ¿por qué no vamos y comemos algo? —recomendó Gera emocionada. Miró a todos, vio que habían miradas cruzadas en el grupo, de hecho, una tensión crecía en el ambiente. 

	—Nosotras ya nos gastamos lo que traíamos. De hecho, Alejandra fue la que me pagó todo —explicó Claudia. 

	—Así que tú fuiste la que me robaste dinero de mi cartera —Mateo fulminó a Alejandra con una mirada— ¿y desde cuándo invitas a tus amigas a salir? 

	—Oye no es algo tan raro, quería salir con Claudia —explicó Alejandra. 

	—Ay por favor Alejandra, no creo eso. Algo hiciste, eres tan tacaña que si no te pagan el taxi no vas. ¿De qué estás huyendo? —Mateo vio que el rostro de su prima estaba ruborizado, sus ojos rodaron hasta Gabriel. 

	—¿Fue por lo de la mañana? —inquirió Gera. 

	 

	 

	Detrás de una sonrisa

	 

	Alejandra quería morirse, Gera y Mateo no podían ser más imprudentes. Claudia se dio cuenta que su amiga estaba en un aprieto de esos que le había contado:

	—Oigan, me estoy muriendo del hambre, que los hombres inviten la cena —dijo rompiendo el momento incómodo. 

	—Pero estaban en el cine ¿no?, ¿acaso no compraron combo? —preguntó Tomás inocente de la situación. 

	—Bueno pero eso fue hace rato… —replicó Claudia. Todos llevaron la mirada al vaso que sostenía Alejandra— esa es ella, yo tengo hambre. 

	—Bueno, amiga, lo siento, pero no traigo nada. Mis padres me tienen castigado por no llegar a la casa —dijo Tomás. 

	—No miente, fue por mi culpa —confirmó Gera haciendo un sí con su cabeza. 

	—Alejandra me robó lo que tenía, así que ella ya te alimentó por mí —dijo Mateo. Claudia le hizo un gesto de desagrado, algo que entristeció al joven. 

	Todos miraron a Gabriel, se dio cuenta que era la última esperanza que tenían, le avergonzaba tanto el decir que había dejado la cartera en su casa:

	—Se te quedó la cartera ¿verdad? —dijo Gera. Gabriel soltó una risa, pero se vio muy forzada. —En este momento es que me pregunto el por qué salimos de nuestras casas si no traemos ni para el taxi. 

	—Yo creo que nosotras nos vamos. Teníamos planeado quedarnos a dormir en la casa de Claudia —soltó Alejandra, aunque Claudia parecía no saber eso. 

	—¿Con el permiso de quién? —inquirió Mateo respingando una ceja. 

	—Vamos a mi casa, mis padres están en una vigilia así que estaré solo, mi hermanito ya debe estar dormido —recomendó Tomás—. Y lo mejor es que allí están Josef y Keidys. 

	Así es como Claudia y Alejandra se fueron con el grupo, las dos estaban en situaciones difíciles, pero al verse en la casa de Tomás todos reunidos tratando de cocinar algo quisieron quedarse. Era bueno el momento que estaban viviendo, uno de esos de los cuales se impregnan en la mente haciendo que nunca se olvide. 

	Tomás se resbaló al llevar un plato al comedor y se empapó todo de salsa, quedó tirado en el piso:

	—Levántate, nadie te ha visto —dijo Josef pasando por su lado con dos platos en sus manos. 

	—Me duele la espalda —soltó Tomás. 

	—¿Te caíste? —inquirió Gera frente a él. 

	—No… Verás… quería recordar mi infancia y por eso me tiré al suelo y llené mi ropa de salsa —explicó Tomás con mucho sarcasmo. 

	—Ay Tomás, ya no eres un niño y el jugar con la comida está muy mal, además que se ve ridículo. 

	—Cállate Gera, mejor ayúdame a levantarme. 

	Gera le extendió una mano y Tomás se levantó, en ese momento sintió un fuerte dolor en su espalda:

	—Me duele horrible… —soltó en un chillido. 

	Gera lo ayudó a ir a su dormitorio donde se quedó con él. 

	—Aquella chica con la que estabas hablando ayer ¿era tu novia? —preguntó ella pasándole una camisa limpia. 

	—No, yo no tengo novia y tampoco quiero tener —respondió Tomás sentado en el borde de la cama, empezó  vestirse. 

	—Por favor, a veces pienso que todo lo guapo lo tienes de gay —Gera se cruzó de brazos y se recostó a la pared. Tomás la observó detenidamente por unos instantes. 

	—Verás Gera, algunas veces es mejor estar solo, no hacer todo lo que uno acostumbra a hacer y así poder estabilizar su vida. Cuando yo toqué fondo en el mundo de la drogadicción yo… estuve a punto de morir, y lo iba a hacer de la peor manera, tirado en un montón de basuras, mis supuestos amigos eran los que me habían apuñalado y pateado hasta que perdí la conciencia, me tiraron ahí como si yo no valiera nada, mientras que mis padres estaban aquí preocupados por si ya había comido, si dormía bien, si me estaba perdiendo en el mundo. Mientras yo estaba tirado allá y veía como toda mi sangre se derramaba en el piso me di cuenta de lo estúpido que había sido, me habían robado mi dinero mis supuestos amigos y encima de eso me intentaron matar; fue la primera vez que quise vivir, en realidad no quería morir de esa manera. Aún no sé cómo hice para caminar hasta la avenida principal, allí un hombre empezó a pedir ayuda, lo demás solo viene en pequeños fragmentos, recuerdo que vi por un momento a Josef gritando como loco y a su lado estaba Keidys que también se veía muy desesperada. Por un momento agradecí que no hubiera sido mis padres, mi madre no lo soportaría, ella es tan frágil que hubiera muerto de un infarto en ese momento. Cuando pude salvarme milagrosamente y recuperé la movilidad en todo mi cuerpo lo primero que hice fue arrodillarme y pedirle perdón a mis padres —Tomás hizo silencio por un momento, los recuerdos de esos oscuros días lo habían invadido—. No quiero que vuelva a suceder, fue horrible, no quiero que mis padres sufran de esa manera, tampoco mis amigos. 

	Gera quedó sin palabras, ya estaba enterada que Tomás había sido drogadicto por un tiempo, aunque nunca creyó que toda la historia sobre su pasado fuera tan escalofriante. 

	—Por eso no quieres tener novia ni nada por el estilo —dijo Gera. Ese tipo de momentos no iban con ella, no sabía ni qué hacer o cómo comportarse en ese instante. 

	—Estoy en terapia, lo más recomendable para estos casos es ir a un centro de rehabilitación y superar la adicción allí. Pero yo no lo quise así porque después para volver a mi realidad sería otro largo proceso, si tengo fuerza de voluntad sé que lo podré superar estando junto con mi familia y mis amigos. Y en respuesta a lo que dices, sí, yo no puedo tener una relación en estos momentos. Antes era del tipo de persona que no tenía novias y si las tenía eran de menos de un mes, solo iba por el sexo y ya, mi vida era un desorden total, me burlaba de las personas y no me importaba lo que saliera de mi boca. Ahora que recibo ayuda profesional la psicóloga me hizo sembrar un árbol en el patio y me dijo que hasta que no floreciera yo no podía tener una relación. Todos los días lo riego, le hecho abono para ver si no se muere, aunque soy pésimo jardinero —Tomás soltó una carcajada. 

	—A este paso vivirás toda tu vida masturbándote —Gera se sentó a su lado. 

	—Gera, te digo todo esto es porque no quiero que te pase a ti también. Tienes un hermano que te ama y tus padres son muy buenos contigo, no puedes hacerle esto a ellos y a ti misma. 

	—Lo sé Tomás, no soy tan tonta como para no darme cuenta. Pero es muy difícil, tengo un mes sin drogarme y es el peor de los calvarios, siento que me estoy ahogando, es… —Gera respiró hondo, el solo hablar del tema le producía ansiedad. 

	—¿Te gusta hacer ejercicio? 

	—Solo nadar, el ejercicio apesta —respondió tirándose de espalda en la cama. 

	—Bueno, cada vez que te den ataques de ansiedad puedes nadar. A mí me encanta hacerlo, por lo menos tenemos algo en común. 

	—No te prometo nada, no sé si pueda lograrlo, cada vez me siento aún  más ahogada y siento que me voy a morir —Gera apretó con fuerza sus ojos mientras todo a su alrededor daba vueltas, o al menos lo sentía así. En ese momento sintió un abrazo acogedor de parte de Tomás. 

	—¿Qué hace Gabriel en momentos como este? —preguntó en un susurro en su oído. 

	—Me canta y me da masajes circulares en mi espalda, pero eso solo funciona con él. 

	—Creo que conmigo solo funcionará el que hagas ejercicio, a mí me funciona a la perfección, ¿por qué no lo intentas? 

	Gera llevó su mirada hasta el joven, arrugó su entrecejo y soltó un suspiro:

	—Vamos, inténtalo, no seas tan terca —pidió Tomás con una leve sonrisa. 

	 

	 

	Simplemente amigos

	 

	La joven empezaba a desesperarse, mas no quería formar un alboroto y que todos allí se enteraran de su adicción, tenía que calmarse y si el ejercicio como decía Tomás funcionaba en ella sería una gran ayuda. Bajó de la cama y puso sus manos en su cintura. 

	—¿Qué hago? —inquirió. 

	—Veinte sentadillas. 

	Le parecía absurdo, su mente solo recorría el trayecto que debía hacer para poder comprar solo un poco, todo su cuerpo se lo pedía, la mente se le nublaba. En ese momento sintió el dolor en sus piernas al bajar para hacer las sentadillas:

	—Qué mierda, me duele mucho —soltó mientras su rostro se tornaba rojo. Eso la hizo despertar, una gran explosión en su cuerpo se desencadenó, quería hacer más ejercicio y que su mente volviera en sí, que no se dejara atrapar por pensamientos oscuros. Sentía que la voz de Tomás se escuchaba lejos y audible mientras le decía qué ejercicio hacer. Todo su cuerpo sudaba y eso hacía que una puerta se abriera, el dolor entraba y la hacía reaccionar, era como encontrar una nueva adicción, pero una muy buena que le ayudaría mucho. 

	Al final terminó fundida en la cama de Tomás, era la segunda vez que dormían juntos, pero era la primera vez que no se despertaba por las ansias de ir en busca de un poco de droga. 

	—¿Dónde está Gera y Tomás? —preguntó Keidys cuando terminó de poner la mesa. 

	—Seguramente se perdieron en un cuarto —dijo Claudia con un tono picarón. 

	—Ese Tomás no se corrige —soltó Mateo en una risita. 

	—Voy a buscarlos —dijo Josef levantándose de la mesa. 

	—No… Déjalos, sé que no van a hacer nada malo —pidió Gabriel, él sí sabía lo que hacían realmente. 

	—¿Vas a dejar que tu hermana esté con un tipo como él? —inquirió Claudia. 

	—Tomás no es una mala persona, así como tampoco es una mala influencia. Es tu amigo, deberías saberlo —respondió Gabriel. 

	Claudia estaba sentada en un mueble de la sala mientras llamaba a su casa para informar que se quedaría a dormir allí. Cruzó las piernas encima del mueble y tomó un cojín que lo dejó en sus piernas:

	—Regresaré a la casa temprano en la mañana —dijo la chica mientras envolvía un mechón de su cabello en su dedo índice. 

	Mateo la vio de lejos, en toda la noche no habían hablado, él a veces la observaba y podía ver que ella se molestaba. Claudia iba muy en serio con eso de estar lejos de él. Decidió enfrentar el problema, por eso se sentó al lado de ella, los minutos donde la joven seguía hablando por teléfono se hicieron eternos, al final cuando terminó la llamada un silencio hizo que una gran tensión emanara. En ese momento se escuchó la gran risotada de Keidys que hizo salir una sonrisa por parte de Claudia, tenía la intención de ir con ella y contar chistes malos. 

	—Claudia, por favor no me ignores —pidió Mateo. 

	En ese momento la alegría que tenía Claudia se esfumó por completo:

	—Deja de molestarme, solo haces que quiera irme a mi casa —dijo Claudia y se levantó del sofá. No sabía a donde ir, sin pensar sus pies la llevaron fuera de la casa, una brisa fría le puso los bellos de punta, en ese momento se arrepintió de haber salido de la cálida casa. 

	—¡Claudia espera! —dijo Mateo detrás de ella. Pensaba que era cierto sobre lo de irse, aunque recordó que la joven había dejado su bolso en la casa. 

	—¿Qué quieres? 

	—Que me digas por qué estás tan enojada conmigo, aunque no sé lo que hice, por favor, perdóname… —pidió Mateo. 

	—No tengo nada que perdonarte, así que deja de molestarme —respondió Claudia, en ese momento sintió un abrigo cálido que arropó sus brazos, era la chaqueta de Mateo. 

	—¿Podremos seguir siendo amigos entonces? 

	Esa pregunta revolvió el estómago de Claudia, ese chico no entendía nada:

	—Ni en broma seré tu amiga. Déjalo ya… —Claudia clavó su mirada en un niño que trataba de manejar una bicicleta, pero se le hizo imposible y cayó dándose un fuerte golpe, soltó un llanto muy incómodo. Mateo corrió y lo ayudó a levantarse. 

	—¿Dónde te duele? —le preguntó al niño. 

	—Aquí —le mostró su codo. 

	—Ah… pobrecito, ¿dónde está tu mamá? —dijo Mateo agachado frente al niño. En ese momento llegó una muchacha quien le agradeció a Mateo por haber ayudado al pequeño. 

	La mujer se fue con el niño y Mateo llevó su mirada a Claudia que había observado todo. Le pareció que Mateo se veía tan lindo ayudando al niño, a ella le gustaba él por esas cosas, era el tipo de persona que estaba buscando, aunque al momento de ver los sentimientos de Mateo se daba cuenta que ella no estaba por ningún lado. 

	—Bueno ¿en qué estábamos? —preguntó Mateo con una sonrisa. Era cierto, él no entendía nada, las palabras de Claudia serían mudas frente al joven. 

	Claudia entró y buscó su bolso, le dijo a los chicos que volvería a su casa. Mateo no entendía su comportamiento, solo vio cuando ella le entregó la chaqueta con una sonrisa muy falsa, la joven salió de la casa mientras hablaba por teléfono. Josef y Keidys salieron a ver como la chica se iba sola a la avenida principal:

	—¿Por qué dejas que se vaya sola? Es muy tarde —preguntó Josef. Vio que el rostro de Mateo estaba bastante triste. 

	—Yo la voy a acompañar —dijo Gabriel saliendo de la casa, alcanzó a Claudia quien había terminado de hablar por teléfono. 

	Hablaron por un corto tiempo y después todos vieron que Gabriel y Claudia se devolvieron, pero iban hacia la casa del muchacho:

	—La va a llevar en auto —dijo Keidys. 

	—Vaya, ese chico sí que es un caballero —soltó Josef y llevó su mirada a Mateo—, ¿qué le estás haciendo a Claudia?, se le ve muy triste —Josef hizo un gesto de desagrado. 

	—Veo que eres un patán de primera —soltó Keidys y entró a la casa. Mateo no sabía qué decir, solo veía como todos lo regañaban y en ese momento pasó el auto de Gabriel, pudo ver a Claudia, era cierto, estaba muy triste. 

	Gabriel notó que Claudia tenía ganas de llorar, ella se reducía a solo mirar por la ventana del auto y tragaba en seco. 

	—¿Por qué estás tan triste? —preguntó Gabriel—, claro, si puedo saber. 

	—No es nada, solo estoy cansada —respondió la muchacha. 

	—En estos momentos yo dejaría la conversación hasta aquí, pero sé que necesitas desahogarte, solo mira tu rostro, estás a punto de llorar. ¿No lo has hablado con alguien? —Claudia no respondió, sentía que el nudo en su garganta la ahogaba—. Mira… no sé lo que te sucede con Mateo, pero veo que es algo muy serio. No sé por qué me parece que es algo igual como lo que me sucede con Alejandra, ella al parecer solo me ve como un amigo y eso es bastante cansado. 

	Claudia llevó su mirada hasta el muchacho, su semblante era serio, pero su voz muy tranquila. 

	—Sí, Alejandra solo te ve como un amigo —dijo Claudia. 

	—Bueno, eso es muy malo. Creo que en este momento es donde decido la segunda opción —Gabriel desplegó una sonrisa. 

	—¿Segunda opción? 

	—Antes era la única, tenía planeado irme a vivir junto con mi hermano, me iría con Keidys, ella me conoce desde hace mucho tiempo y es muy amiga de mi hermano, él es fotógrafo y Keidys es su modelo favorita. Ellos dos me ayudarían con mi carrera de fotografía y a su lado me espera un gran futuro. Pero conocí a Alejandra y bueno, me gustó mucho, traté de hacer todo lo posible por conquistarla, aunque no lo logré, ella ama a otra persona. No voy a malgastar mi tiempo, a veces es mejor no intentar algo que será imposible, si las cosas no se dan es mejor buscar un lugar donde puedas depositar tus sentimientos y los traten mejor ¿no crees? 

	—¿Pero y qué sucederá con Alejandra? 

	—Ella está bien ¿no ves? Tiene amigos, familia y un amor platónico que la quiere como una gran amiga. Alejandra es feliz viviendo así, yo solo soy un aparecido en su vida.  A veces la costumbre puede más que la fuerza de voluntad, las personas son felices si se acostumbran a vivir mal. 

	 

	 

	Solamente tú

	 

	—Eso es un poco contradictorio, pero es cierto —soltó Claudia. 

	—Como las personas se acostumbraron a vivir al lado de una persona que no las ama, pero aun así las trata bien, ellas se sienten satisfechas, están acostumbradas a ese trato y es muy difícil cambiar ese pensamiento —terminó de explicar Gabriel. 

	En realidad sus vidas eran muy parecidas, Claudia se sentía tan identificada con Gabriel:

	—Yo conocí a Mateo cuando llegué al colegio, siempre me pareció que era una linda persona y quería ser su amiga, pero se me hacía imposible, aunque cuando se dio la oportunidad hice todo por agradarle. Mateo nunca dejó de amar a Keidys, por más que la ve siendo feliz con su novio él… no deja de quererla. Es cierto lo que dices, es mejor buscar la felicidad en otra parte, un lugar donde te traten mejor —las lágrimas de Claudia salieron a flote, llevó su mirada al cielo frío, sentía que la vida era injusta con ella. 

	—¿Y qué piensas hacer ahora? 

	—Me voy a ir con mi familia, nosotros no somos de aquí… estábamos por el trabajo de mi padre y ahora que lo han liquidado volveremos. Nunca tuve que haber estado aquí, yo también soy un sobrante en esta historia —limpió sus lágrimas. 

	Alejandra estaba terminando de comerse una gelatina mientras escuchaba música, ella sola tenía el ambiente para la noche:

	—Oye Alejandra, Gabriel acabó de irse con Claudia ¿por qué no lo acompañaste? —Keidys se sentó a su lado. 

	—¿Qué? —se quitó los audífonos. 

	—Hoy andas muy extraña con Gabriel, ¿por qué eres tan mala con él? —regañó Keidys. 

	—Yo estoy normal ¿por qué dices eso? 

	—Porque lo vi, él trataba de hablarte y tú lo ignorabas. Gabriel ha sido muy lindo contigo y no me gusta la manera en que lo estás tratando últimamente. 

	—Keidys, él y yo estamos bien. No pasa nada, solo que hoy estábamos disfrutando del rato con ustedes, tranquila —explicó Alejandra terminando de comer la gelatina. 

	—¿Y ya se te declaró? —inquirió Keidys recogiendo los platos sucios. 

	—¿De qué hablas? —Alejandra sintió que la gelatina pasó lenta por su garganta. 

	El problema aquí estaba en que Keidys era su mejor amiga y la conocía muy bien, sabía que ella estaba esquivando el tema porque había pasado algo entre ellos dos que la asustó y por eso ignoraba a Gabriel. Pero no quiso decirle nada esa noche. 

	Mateo estaba con Josef, hablaban en la sala y Mateo trataba le explicarle lo que estaba sucediendo pero veía que nada se ponía a su favor:

	—Oye, yo estoy tratando de arreglar las cosas. En serio que estoy tratando de arreglarlo. Pero parece que ella no me quiere ver, para nada —terminó de contar Mateo. 

	—¿Y quién quiere ver a una persona que lo ha tratado tan mal? —preguntó Josef, trataba de calmarse. 

	—¿Pero qué es lo que estoy haciendo mal? ¡¿Qué?! 

	—¡Eso! Que estás confundido y actúas como un buen idiota. Mira que decirle que quieres seguir siendo su amigo, ¿no te das cuenta? Ella te ve como algo más, solo lo que haces es lastimarla más y hacer que se enfade contigo, con razón salió de aquí tan mal. Eres la persona más lenta que conozco —Josef estaba muy enojado y trataba de calmarse—. Tú no la mereces, has sido muy idiota con ella. 

	—Josef por favor… No es para tanto, yo estoy tratando de hacer lo mejor. 

	—Claro que no… Sigues con tu idea absurda de estar enamorado de otra persona cuando tienes a una buena mujer frente a ti y como un buen estúpido la prefieres como una amiga, ay sí, vamos a ser amigos. Idiota —Josef se cruzó de brazos y apartó la mirada de Mateo, este estaba confundido por el comportamiento de su amigo. 

	—Josef si es por lo que pasó ya te expliqué todo, lo siento —dijo, pero se sintió tan incómodo cuando sus palabras salieron. 

	—¿De qué hablas? —Josef volvió su rostro hasta él. 

	—Por lo de Keidys. 

	—Mira, este… ¿Sigues con la idea de que te gusta Keidys? —los dos hicieron silencio. Josef no era el indicado para hablar  sobre sus sentimientos. 

	—No voy a hablar de eso contigo hermano. Sería muy fastidioso —soltó Mateo. Josef también creía que era lo mejor. 

	—Ya deja de estar pendiente de nuestra relación y concéntrate en tus problemas ¿sí? —pidió Josef. 

	—Me importa una mierda lo que ustedes hagan ¿lo sabías? —al Mateo decir esas palabras sintió que en su mente algo pasó, algo cambió. 

	—¿Y entonces si es así por qué no reaccionas y te das cuenta que estás perdiendo a Claudia? —Josef sentía que su paciencia llegaba a su límite. 

	—No lo sé… —Mateo en ese momento empezó a sentirse extraño. Se levantó del mueble y fue al comedor, vio que Keidys y Alejandra estaban hablando.

	—¿Qué sucede? —preguntó Keidys. 

	—Nada —miró a su prima—, me voy a ir a dormir ya. 

	—Bien —respondió Alejandra. 

	Al salir de la casa sintió que había entendido todo. Cuando miró a Keidys no sintió nada, solo la vio como una amiga más, pero tenía una gran preocupación por cómo debía sentirse Claudia, era cierto, él le había hecho mucho daño y sería muy difícil que ella lo perdonara; aunque no sabía a ciencia cierta cómo quería tenerla. Pero tenía muy claro que quería estar a su lado. 

	Era de mañana, Claudia había terminado de desayunar y estaba en el patio regando unas flores que había sembrado, en ese momento escuchó el timbre, fue a abrir y vio un gran arreglo de flores rojo con blanco. 

	—¿Claudia Guzmán? —preguntó un muchacho. 

	—Sí, soy yo —respondió. 

	—Firme aquí por favor —le pasó una planilla. 

	Claudia puso las flores en una mesa, vio que tenía una tarjeta, pudo reconocer esa letra, era de Mateo, desplegó una sonrisa “sé que soy un idiota, pero por favor, perdóname” leyó. 

	Era un hermoso arreglo de flores. Pero reaccionó y borró su sonrisa, tomó el arreglo, salió de la casa y se lo llevó a la vecina:

	—¡Ay, qué lindas! —gritó la señora. 

	—Se las regalo —le dijo. 

	Aunque no fue capaz de botar la tarjeta, caminó en círculos por la sala y después sus padres bajaron:

	—Vamos, se hace tarde —informó su hermano. 

	Esa mañana Tomás salió a trotar al parque y Alejandra estaba cerca de allí escuchando música, lo vio de lejos y desplegó una sonrisa:

	—¿Me tienes el agua? —preguntó Tomás a Alejandra, le pasó el pote y siguió trotando. 

	Gabriel estaba paseando a su perro Toby y vio como Alejandra observaba a Tomás, dejó salir un suspiro e hizo que su perro no se acercara al parque. Vio que Keidys la estaba esperando un auto:

	—Debe ser Santiago —dijo mientras caminaba hacia el auto. Era cierto, allí estaba Santiago esperando a que su hermana saliera de la casa de Josef. 

	—¡Hola Gabriel! —saludó Santiago saliendo del carro. 

	—Hola —saludó el muchacho. 

	—Oye ¿es cierto que te vas a ir con Keidys? 

	—Sí, dentro de dos semanas —contestó Gabriel. 

	En ese momento salió Keidys de la casa junto con Josef:

	—Buenos días Gabriel —saludó Keidys, miró a su hermano y lo abrazó. 

	—Ya se te acabaron tus vacaciones —dijo Santiago. Llevó su mirada a Josef y lo saludó. 

	—¿Cómo es eso que te vas a ir con Keidys? —preguntó Josef a Gabriel. 

	—Sí, mi hermano vive allá, me voy a ir a vivir con él—explicó Gabriel. 

	—¿Y Alejandra? —preguntó Josef. 

	—Entre ella y yo no hay nada —respondió Gabriel. 

	—Yo pensaba que eran novios. 

	—No… 

	—Como anoche todos te molestaban con ella yo creía que pasaba algo —explicó Josef. 

	 

	 

	El camino del destino

	 

	Cuando el auto en el que iba Keidys pasó por el parque vio que ella estaba hablando con Tomás:

	—No es más idiota porque no puede —masculló Keidys llenándose de una gran impotencia, quería bajarse y gritarle las verdades en su cara, ya saben, lo que hace toda buena amiga. 

	Tomás estaba sentado al lado de Alejandra, estaba bebiendo el poco de agua que había en el pote:

	—¿Desde cuándo eres novio de Gera? —preguntó Alejandra. 

	—No somos novios, solo que ella y yo… Bueno, somos bastante cercanos, pero no somos nada y nunca ha pasado algo —explicó Tomás. 

	—Yo creía que tenían algo —dijo casi en susurro Alejandra. 

	—Oye, Gabriel es una buena persona ¿por qué no lo aceptas? —Tomás hizo descansar sus brazos en el espaldar de la banca, dejaba llevar su mirada por todo el parque. 

	—Gabriel es un buen amigo, pero no lo veo como algo más. 

	—Eso no es cierto, he visto como lo miras, te encanta estar a su lado, él es como ese chico que pintaste en tu libro ¿cómo era que se llamaba? ¿La fea revoluciona? 

	—La revolución de la fea —contestó Alejandra. 

	—Bueno, él es algo así como él, hasta toma fotos como ese chico, solo le cambias mi nombre por el de él y queda listo —dijo Tomás. 

	—Él no se parece en nada al chico de mi libro, no hace ejercicio —explicó la joven. ¿Cómo le decía a Tomás que el chico de su libro era él y ella era la protagonista? La historia tenía el final que ella siempre quiso para su vida junto a él. 

	—Alejandra, Gabriel es el chico que tú necesitas, así que dejar esa idea de estar a mi lado, sabes que eso nunca va a pasar. Una vez me lo gritaste, ¿qué pasó con esa fuerza de voluntad que tenías? 

	—¿Quién te dijo que yo quiero estar contigo? 

	—Eso me estás demostrando —se miraron fijamente. 

	—Yo no siento nada por ti, el que haya puesto tu nombre en mi libro en aquel tiempo no dice nada ahora, solo es un libro —explicó Alejandra. 

	—¿Ya no me amas? —preguntó Tomás. La joven hizo mala cara. 

	—Claro que no, ni sé qué te vi en ese tiempo. Estaba loca. 

	—Pero así te gusté. 

	—Estaba loca, de verdad. 

	Tomás soltó una carcajada:

	—Mira que decir eso ahora, nunca creí que saliera de tu boca. 

	—Ya cállate —soltó Alejandra rabiosa.

	—Gabriel supo hacer muy bien su trabajo. 

	Alejandra quedó pensativa, a su mente llegaron todos los días que Gabriel la hizo reír y pasó tardes a su lado. ¿Qué sentía ella por Gabriel? ¿En realidad solo lo veía como un amigo? 

	Llegó a su casa y se puso en el computador, allí estaba la portada del libro que Gabriel le había diseñado a su historia, buscó en la galería un vídeo qué él le había hecho:

	—Señorita Alejandra ¿podría hacernos un relato del libro que acabó de escribir? —se escuchó la voz de Gabriel mientras la filmaba. 

	Ella dejó salir una pequeña sonrisa y se acomodó en la banca del parque:

	— Trata de una niña que conoce al amor de su vida, pero el problema es que ella era solo una niña de trece años, él estaba a punto de graduarse, sería imposible que su amor floreciera. Además que ella no se sabía arreglar y tenía su vida hecha un desastre, pero al pasar el tiempo se convirtió en una hermosa chica dispuesta a conquistarlo —Alejandra no sabía que más decir. 

	—Su libro es muy interesante. 

	—Ya, puedes reírte, esa narración no salió nada bien. 

	Alejandra apagó el computador y vio el portarretratos que estaba en el escritorio del computador, era una foto donde estaba ella encima de la espalda de Gabriel, recordó ese día, había sido uno muy especial, Gabriel la había invitado a una feria que había en la playa. Tomó el portarretratos en sus manos y sacó la foto “gracias por los momentos a tu lado” decía detrás de la foto. Gabriel solía poner ese tipo de mensajes detrás de las fotos. 

	¿Qué sentía por Gabriel? Sabía que él la quería más que una amiga, se lo dijo, pero ¿y ella qué debía decirle? 

	Llegó el lunes, el día comenzó como cualquiera, Keidys salió de su casa con la noticia de que todos ya habían visto la entrevista que ella hizo junto a Josef. Era oficial, ya todos sabían sobre su relación, aunque sus fans lo recibieron de buena manera. 

	Al bajarse del auto todos pusieron sus ojos en ella, Josef se acercó y la tomó de una mano:

	—Buenos días —la saludó. 

	—Buenos días —le mostró una sonrisa. 

	Se adentraron en el colegio e ignoraron las miradas de todos, en el instituto ya  todos sospechaban de su relación, era más que evidente, pero el verlo en las noticias fue algo impactante. 

	—¿Cuándo salgas del colegio te irás a trabajar? —preguntó Keidys. 

	—Sí, mi abuelo mi irá a recoger —respondió Josef. 

	—¿Puedes llamarme en cuando regreses a tu casa? —inquirió Keidys. 

	—Bueno, yo te llamo —le dio un beso en la frente.

	El día en el colegio transcurrió muy tranquilo, aunque se podía notar algo extraño en Mateo, siempre buscaba a Claudia con la mirada:

	—¿Qué te pasa? —inquirió Tomás terminando de tomar su soda. 

	—Nada, ¿por qué? —Mateo se acomodó en la mesa de la cafetería. 

	—No dejas de mirar a Claudia, mira, ya la incomodaste —dijo Tomás mientras veía como se iba la muchacha de la cafetería. 

	—Es que ella no quiere saber nada de mí y bueno… —Mateo quedó algo pensativo. 

	—¿Te gusta Claudia? 

	—¿Qué si me gusta Claudia? —Mateo quedó aún más pensativo. 

	—Después de morirte tanto de amor por Keidys ahora te veo regando la baba por Claudia. Aunque prefiero eso a que estés viendo a una chica que tiene novio —soltó Tomás. Se levantó y Mateo lo siguió. 

	—¿Qué vas a hacer?

	—Voy a buscar a Claudia y le pediré que hable contigo como personas civilizadas, ahora tienes que confesarle lo que sientes por ella. Es la única forma para que se vuelvan novios de una vez por todas. 

	—¡Ni en broma! —Mateo quedó paralizado, su corazón empezó a latir con fuerza. 

	—No seas tan idiota y sígueme. Ya estoy harto de ver a mis amigos pelearse, quererse en secreto y no dar el paso definitivo, por eso pierden oportunidades. Alejandra también es lo mismo, va a perder a Gabriel si no deja de ser tan lenta y no darse cuenta que está enamorada de Gabriel. 

	—A ella no le gusta Gabriel —dijo Mateo siguiendo a su amigo.

	—Claro que le gusta, se le nota a metros, solo que sigue con la idea de que solo lo ve como amigo. Es lo mismo que te pasa a ti. Por eso te ayudaré a dar el primer paso. 

	Llegaron a salón donde Claudia recibía las clases:

	—Disculpen señoritas, busco a Claudia —dijo Tomás recostado en el marco de la puerta, un grupo de chicas se ruborizaron al verlo. 

	—¡Claudia! —empezaron a llamar. 

	En eso salió la joven y lo primero que vio fue a Mateo que estaba junto a Tomás:

	—¡Amiga mía! —soltó Tomás y la abrazó, aunque eso fue más como para obligarla a salir del salón. 

	—Tomás ¿qué haces aquí? —preguntó la muchacha mientras sentía que todo su cuerpo se erizaba y su corazón latía muy fuerte. 

	—Ah… Bueno, quería verte, te extrañaba tanto mi niña pecosa —le dio un beso en la frente. 

	Así hizo que se apartaran hasta el parque trasero del colegio donde estaba una fuente, Claudia sabía que su amigo planeaba algo, estaba con Mateo, se había ofrecido como puente. 

	—Yo voy a estar por aquí apreciando el hermoso día de invierno que nos rodea. Se ve tan romántico como para conseguir novia —se alejó dejando a Mateo junto con Claudia. Tomás reía dentro de sus entrañas, le encantaba ser cupido, eso era igual como montarse en una montaña rusa, simplemente emocionante. 

	

	 

	 

	Trampa de ratón

	 

	—Yo me voy primero —soltó la joven dispuesta a marcharse. 

	—Espera por favor —pidió el joven, se dio cuenta que una de sus manos se volvió atrevida que tomó la de Claudia, ella se volvió hacia Mateo. 

	—¿Qué quieres? 

	—Por favor Claudia, perdóname. He sido un idiota contigo. 

	—Mi vecina te agradece las flores, dice que el rojo es su color favorito. 

	—¿Le diste las flores a tu vecina? 

	—Bueno, a ella les gustan mucho —respondió Claudia, soltó el agarre de Mateo. 

	—¿Tanto me odias ahora? 

	—No te odio. Solo veo que no comprendes lo que te dije, no quiero seguir viéndote, hablar contigo me fastidia ¿no lo comprendes? 

	—Sé que estás mintiendo. Ya entiendo todo tu enojo, es porque me ves más que un amigo. Tiene que ser muy duro para ti el ver que tus sentimientos no son correspondidos. 

	—¿Solo me buscaste para decirme eso?, vaya que eres único.

	—No, espera, no lo malentiendas, a lo que quiero llegar es que sí eres correspondida, me di cuenta que yo tampoco te veo como una amiga. No sé cómo pasó, pero de la nada no he dejado de pensar en ti.  Es muy doloroso querer ver o hablar con alguien y no poder hacerlo, más cuando ella no desea verte en ningún momento. Sé que todo esto es absurdo para ti y entiendo si no me crees —la mirada de Mateo cayó, no era capaz de verla a los ojos—. Comprendo ahora el por qué no quieres verme y sé que no te merezco, he sido un patán contigo, aparte de que te trató horrible y lastimé tus sentimientos. Perdón, no te volveré a molestar más. 

	Mateo se alejó de Claudia y por un momento alzó la mirada y vio que la joven quería llorar, no quería hacerse ilusiones, sabía que ella no lo aceptaría:

	—Adiós Claudia —se fue. Pero algo le decía que esa historia no podía terminar de esa manera. 

	Tomás estaba de lejos viendo el panorama, por el rostro que llevaba Mateo sabía que terminó todo muy mal:

	—Esto será más largo de lo que pensé —esbozó. 

	***

	Keidys estaba frente a Claudia quien no dejaba de llorar:

	—Pero debes estar feliz, Mateo quiere estar a tu lado, solo se siente limitado porque tú le has dicho que no quieres verlo. Pero si empiezas a mirarlo lindo las cosas poco a poco se van a dar. Mateo es una linda persona, un tanto lento y eso lo hace insoportable, pero es un gran partido para ti, no lo dejes ir Claudia —aconsejaba Keidys. Veía que sus amigos eran muy complicados. 

	—Estoy muy confundida ahora, yo ya estaba segura de lo que estaba haciendo y sale él con estas cosas. Es muy malo conmigo. 

	—¿Es malo porque ahora se enamoró de ti? 

	—Sí… —Claudia se limpió las lágrimas. 

	Por otro lado Tomás y Josef veían el rostro de Mateo que estaba muy triste:

	—Debiste pedirle que fuera tu novia, pero es que eres tan dramático. ¿Por qué ustedes son tan complicados? —soltó Josef. 

	—Yo le dije que se declarara, no que hiciera más problemas… —dijo Tomás cruzándose de brazos. 

	***

	Josef estaba en la oficina junto con su abuelo, estaban revisando las cuentas y algo no cuadraba en ellas:

	—Te lo estoy diciendo abuelo, están alterando las cuentas, te están robando —soltó Josef mientras le pasaba unos papeles. 

	—Pero ¿quién puede ser el responsable? El secretario Henrique tiene muchos años de estar con nosotros y es un reconocido contador, un hombre eficaz, siempre ha sido muy eficiente ¿dudarías de él? 

	—Abuelo, abuelo, escúchame bien abuelo. En este momento tenemos que dudar de todo mundo. Estamos frente a grandes cantidades de dinero y el señor dinero tiene muchos amigos, todos lo quieren llevar en su mano, en su cartera, en su cuenta bancaria. ¿Qué tal si este señor eficiente secretario es el responsable de la muerte de mi papá? 

	—¿Qué, te volviste loco? —se levantó de su sillón y dio una palmada al mesón—, no vuelvas a repetir eso. 

	—Abuelo, con todo el respeto si me lo permite su educación ¿seguimos platicando? 

	—Sí, sí, mi querido nieto, es un asunto que hay que resolver —volvió a sentarse y se calmó— ¿de quién más dudas tú?, el dinero se está perdiendo, pero yo no tengo dudas de nadie, confío en mi personal, ha trabajado conmigo desde hace muchos años. A todos los he tratado decentemente, con seriedad y respeto. 

	—Como usted no desconfía de nadie e infiltrado a la policía ultra secreta en la empresa. 

	—¿Qué has hecho qué? —respingó sus cejas—, no me consultaste eso. 

	—Se lo estoy diciendo ahora. No me gusta hacer las cosas a escondidas de usted.  

	—Está bien, si me lo dices ya no es un secreto. ¿Qué notificación te han dado? 

	—Esta noche tendremos una reunión muy secreta, así que le tengo información mañana. 

	—Escucha muchacho, esto es muy peligroso. Acuérdate hijo, ya murió un hombre calmado, un hombre fuerte, vigoroso, es como recuerdo a tu señor padre —dejó salir un suspiro. 

	—Acuérdese abuelo, que nunca se le olvide, el amor al dinero es la raíz de todos los males. 

	—Sí hijo, lo sé, la ociosidad es la madre de todos los vicios —hizo un momento de silencio y después cayó en cuenta— ¿Qué le prometiste a los detectives? 

	—Si hacen bien todo su trabajo tendrán una muy buena paga —soltó Josef y desplegó una risa torcida. 

	—Como me hagas gastar mi tiempo y revuelvas toda el agua en un callejón sin salida te va a costar caro Josef. No lo digo  por mí, lo digo por tu vida. Ya estoy viejo para ver morir a otro miembro de mi familia. 

	—Tranquilo abuelo, tengo el conocimiento de los paraísos fiscales. 

	El abuelo de Josef se levantó del sillón y dejó salir un suspiro mientras se arreglaba el traje:

	—Entonces aprende a nadar con los tiburones. 

	—Lo he hecho desde que murió mi padre —Josef llevó la mirada hasta el rostro de su abuelo quien se veía escéptico desde hace un tiempo que su conversación estaba en el aire. 

	—Quiero pruebas contundentes de lo que haces —salió de la oficina.

	 

	 

	Secretos oscuros

	 

	Mientras salía su abuelo de la oficina Josef recibía un fax, al dirigir su mirada a la impresora sintió que alguien entraba en la oficina, el secretario Henrique venía con las cejas respingadas porque se acababa de llevar un regaño del señor Sandoval. 

	—Disculpe la interrupción señor Josef, hace un momento su abuelo entró a mi oficina y quiere como interrogarme, ¿y eso a consecuencia de qué? 

	—¿Qué pasó ahora?, Henrique ¿qué hiciste mal? —Josef tomó el fax y se dio cuenta que era la Interpol quien le ponía en alerta de que había muchas transacciones que se hacían en Panamá e Islas Caimán. Al ver esto Josef ocultó el documento dentro de una carpeta y se levantó de su sillón y volvió a decirle al secretario Henrique—. ¿Así que entonces mi abuelo te dijo algo?, ¿qué hiciste mal?  

	—¿Su hermosa novia lo tiene loco jovencito?, ¿no lo entendió?, el señor Sandoval me quiere interrogar. 

	—Señor Henrique ¿y yo qué puedo hacer por usted? 

	—Usted es muy dotado en inteligencia, desde que llegó a la empresa se le ha visto  su destreza para estas situaciones ¿por qué ahora no puede entender que su abuelo está dudando de mi confianza? ¿Acaso usted le ha dicho algo? 

	Josef y el secretario Henrique cruzaron unas miradas llenas de malicia. El joven entendió en ese momento que estaba frente al asesino de su padre y caminaba sobre el filo de la navaja estando frente a un lobo disfrazado de oveja. Aparentemente solo era un hombre de lentes, casi nerd, alguien inofensivo, pero que esperaba que su víctima le diera la espalda para enterrarle el puñal y lavarse las manos como gato que araña  y esconde las garras. 

	—¿Yo que tengo que decirle a mi abuelo con respecto a usted señor secretario? Porque lo que yo he visto hasta el momento es a un magister en contaduría, alguien que ha trabajado arduamente por ganarse la confianza de mi abuelo por años. Los problemas que usted tenga con mi abuelo no me conciernen señor Henrique —Josef le desplegó una agradable sonrisa—, no se preocupe, mire que tanta es la confianza de mi abuelo que lo llama señor secretario y eso que desde hace mucho dejó  de serlo. Cuando la secretaria es la señora María de la Torre y a ella solo la llama María. Al tesorero de la empresa solo le dice Martín Pérez, mientras que a nuestro magister le decimos el señor secretario. Lo más seguro es que mi abuelo le va a dar una recomendación nada más. 

	—Eso espero señor Josef, no querrá usted que su novia se preocupe a estas alturas de la vida cuando ustedes están a punto de graduarse —soltó una pequeña risa que sonó muy retorcida. 

	Josef empuñó con fuerza la carpeta que llevaba consigo:

	—No veo por qué mi novia tiene que preocuparse si yo no estoy haciendo nada malo ¿no lo cree? —Josef desplegó una sonrisa y después salió de la oficina. 

	El joven entró en la oficina de su abuelo y le dijo:

	—Abuelo no es necesario que esperemos el día de mañana. Aquí está un poco de lo que estamos haciendo —Josef sacó de la carpeta el fax que le había llegado y se lo pasó al señor. 

	—¿Qué es esto? ¿La interpol?  —arrugó su entrecejo— ¿qué tengo yo que ver con la interpol? 

	—Solo les estoy pidiendo un pequeño sendero de esos paraísos fiscales. 

	—Pero eso es para los mafiosos, para los que lavan dinero —explicó el señor Sandoval confundido.  

	—No abuelo, también para los que evaden impuestos —respondió Josef— ¿Por qué no le das una hojeada al documento?, y aquí tienes también lo de la policía fiscal y aduanera —pasó los demás papeles. 

	—¿Has estado husmeando todo eso Josef? —revisó los papeles—, eres igual de inteligente que tu padre —empezó a leer los documentos y se llenó de mucha impotencia— ¡¿pero qué es esto?! ¡policía fiscal y aduanera a punto de caer sobre mis empresas! ¡Quiero hablar con María y Martín en estos momentos! —azotó con fuerza el escritorio con las dos manos y se levantó del sillón con violencia— ¡MARÍA! —en ese momento entró la mujer llena de miedo. 

	—¿Señor? —preguntó. 

	—¡¿Dónde está Martín el tesorero?! ¡Convoca a todos a una reunión de emergencia! —vio que la mujer la carcomía el miedo— ¡Pero ya…! 

	El señor Sandoval salió de su oficina a toda prisa hacia el salón de juntas donde había citado a toda la directiva de la empresa, detrás de él iba Josef a pasos agigantados. Abierto el salón de juntas se sentó a la derecha de su abuelo con el alma agitada, pero su cerebro muy puntual en lo que ya se estaba descubriendo. Comenzaron a entrar los sindicalistas, el jefe de personal, el tesorero todo cabizbajo, la secretaria palideciendo y temblando y por último el secretario Henrique a quien el señor Sandoval lo miraba de pies a cabeza, pero lastimosamente no daba para pulverizarlo como quería. 

	—Señores del sindicato ¿se dan cuenta de cómo las empresas están haciendo agua por todas partes?, nos estamos hundiendo —dijo el señor Sandoval, todos estaban sorprendidos por la reunión de emergencia, pero ahora estaban asustados. 

	Entonces los del sindicato y el jefe de personal se pusieron de pie y dijeron:

	—Señor Sandoval ¿podría explicarnos un poco calmadamente qué es lo que está sucediendo? 

	—Miren lo que acabo de recibir de la policía fiscal y aduanera —azotó los papeles contra el escritorio— ¡estamos en la quiebra! ¡Esto es de la policía fiscal y aduanera! ¿Saben lo que esto significa?, dentro de poco todas nuestras empresas quedarán intervenidas, ustedes quedarán sin trabajo y yo estaré en grandes problemas. ¿Entienden la situación? —miró a su secretaria— ¡María! ¿Hace cuánto que no se pagan los impuestos? 

	—S-s-señor… yo-yo… —sus palabras se trataban y su cuerpo no dejaba de temblar. 

	—¿Usted qué? ¡Hable bien! 

	—A ver… Como María no puede hablar hablen ustedes señores del sindicato. 

	—Estamos muy sorprendidos señor, porque si hemos estado abriendo nuevas sedes con magníficos resultados, nosotros los trabajadores somos fieles testigo de que a estas empresas se les está dando un buen manejo y no entendemos como no hay plata para pagar los impuestos, para sanear todas las finanzas, tampoco podemos comprender por qué la Duana está reclamando y fiscalizando a una empresa que según nuestros cálculos está muy bien representada. 

	—¿Ah… así? Que a ustedes les parece que vamos sobre rieles. Pero a mí me parece que la nave se está hundiendo —llevó la mirada al señor fiscal—, es su turno señor fiscal. 

	—Señor… Yo… Bueno… Lo que sucede es… —llevó su mano a su nunca— Yo no tengo aquí… a la mano…

	—Así que tú en este asunto estás hasta el cuello Martín, creía que eras un gran tesorero —soltó el señor Sandoval. 

	—Señor no le puedo dar un informe ahora, tengo que… Bueno, no tengo a la mano —decía. 

	—Pensaba que eras un gran tesorero, pero veo que estaba muy equivocado —sentenció el señor Sandoval. Miró a Henrique— Quiero oír lo que me vas a decir, más bien, ¿qué nos vas a decir? 

	—Que yo hace un momento… yo estaba hablando con Josef… —dijo Henrique. 

	—¿Acaso yo te estoy preguntando por Josef? Si yo quiero hablar con mi nieto solo debo mirar a mi derecha. Yo quiero es oír lo que me va a decir mi eficiente secretario. Mira que chistoso me has salido hoy. 

	 

	 

	Mientras cae la tarde

	 

	Mientras esto sucedía en la empresa, por otra parte Alejandra estaba acostada en su cama mientras leía su libro favorito:

	—Ay Dios… —soltó una carcajada. Escuchó que por el pasillo alguien caminaba. Se levantó y fue a ver quién era— Ah… Mateo ¿qué haces? —observó que tenía varias bolsas negras regordetas consigo. 

	—Eh… Bueno —él era muy malo para mentir. 

	—¿Qué estás planeando? —se recostó en el marco de la puerta. 

	—Mateo ya tengo las pinturas que nos faltaban —dijo Tomás entrando al pasillo, estaba sosteniendo una gran sonrisa que se borró en el momento en que vio a Alejandra. 

	—¿Qué están haciendo? —inquirió Alejandra mucho más curiosa que antes. 

	—¡Listo!, ¡ya compré la tela! ¡Vamos a comenzar! —entró Keidys en el pasillo. 

	—¿Keidys? —inquirió Alejandra. 

	—Ya nos descubrió todo —soltó Mateo bajando la mirada. 

	—¿Qué están haciendo? —preguntó Alejandra reparando lo que ellos tenían en sus manos. 

	***

	Alejandra estaba con los chicos en la casa de Tomás y el señor Moreño (el padre del joven) no dejaba de discutir con Mateo:

	—Por favor señor Oscoreño —rogó el muchacho. 

	—¡Moreño! —regañó el hombre y le dio un golpe en la cabeza de Mateo con un periódico envuelto. 

	—Bueno sí, pero no me pegue… —se acarició la cabeza. 

	—Papá tú lo conoces desde que se hacía en los pantalones, déjalo ser feliz y dale el permiso —pidió Tomás. 

	—Pero eso no tiene nada que ver con el colegio —replicó el señor Moreño. 

	—Sí, eso lo ayuda a formarse como una persona que vence sus miedos —explicó Keidys. 

	—¿De dónde sacaste eso? —inquirió el señor mientras se cruzaba de brazos. 

	—Bueno señor, ¿le va a dar el permiso? —preguntó Alejandra cansada de rogar. 

	***

	Todo el día estaba bastante tranquilo para Claudia, terminó de comer en la cafetería del colegio con unas amigas y le parecía extraño que no viera al grupo de Mateo ese día, solo pudo ver a Josef que tenía un oso grande con él, pero de lejos vio como se lo pasaba a Keidys que no dejaba de saltar de la emoción. 

	—Eso es muy hermoso —esbozó. Se dirigió a un baño para retocarse el maquillaje. 

	Era hora de irse para su casa y pensaba que era el día más aburrido para ella, podía sentirse extraña con todo lo que pasaba con su vida:

	“Un año más que sigo soltera, y yo que quería graduarme con un novio” pensó. 

	—Claudia no te vayas sin tomarte las medidas para la toga —le informó una compañera. 

	—¡Oh… es cierto! —se devolvió al salón.

	Mientras le tomaban las medidas veía como unos compañeros suyos se besaban en un rincón “otro año que paso sola…” pensó bastante aburrida. Terminaron de cogerles las medidas, arregló un poco su cabello y tomó su bolso, se despidió de unas compañeras. Para no sentirse tan sola sacó el celular y revisó su buzón, no tenía ni un solo mensaje, vio el chat de Mateo, su cuerpo se erizó al empezar a leer las conversaciones que ellos antes tenían, desplegó una sonrisa al leer los mensajes tontos que antes el muchacho le mandaba. Bajó el celular al verse en el pasillo del colegio sin nadie que estuviera con ella; dejó salir un suspiro muy triste, volvió a tomar aire y siguió caminando. 

	—Claudia —saludó Alejandra acercándose a ella— ¿ya te vas? —preguntó sonriente. 

	—Sí, me dejaron bastantes tareas hoy —respondió Claudia. 

	— Ah… Bueno, a nosotros no, como hoy los profesores tenían reunión solo entraron las primeras horas —dijo Alejandra. 

	—Yo hablo que tengo muchas tareas que entregar mañana —explicó la chica. 

	—Oh… bueno, si es así, tienes razón, como estamos a unos cuántos días para salir. Quién creería que pronto nos graduaremos… —Alejandra caminaba feliz— pero Keidys se irá tres días después de la graduación… —borró su sonrisa. 

	—Es cierto, muchos se irán después de la graduación —dijo Claudia. 

	Llegaron a la salida del colegio, caminaron unos cuantos metros por el ancho pasillo que las llevaría al portón, de la nada Alejandra sacó el celular:

	—¿Sí? Ah… bueno, ya te la paso —Alejandra le dio el celular a Claudia. 

	—¿Qué? —la chica no entendía lo que sucedía en esos momentos— ¿sí? 

	—Claudia, es cierto que soy un idiota y que te he hecho mucho daño —era Mateo. 

	—Mateo… ¿qué dices? ¿Por qué me llamas para decirme eso? —preguntó fastidiada. 

	—Porque me di cuenta que estoy enamorado de ti y tengo mucho miedo de perderte. Anoche no pude dormir pensando en un plan para hacer que te quedes a mi lado, me di cuenta que no quiero que nuestra historia termine así. Quiero luchar por ti, pedirte perdón todas las veces que sean necesarias, decirte que te amo una y otra vez hasta que me creas y… arriesgarme esta tarde a preguntarte… Por favor, voltea. 

	Claudia volteó y vio que en el bloque del colegio que se veía desde allí se abrió una gran cortina blanca con letras rojas “¿quieres ser mi novia?” estaban escritas esas palabras. 

	Las personas que estaban por allí, que por cierto, eran muchas, empezaron a gritar de la emoción. Claudia se impresionó en gran manera, muchas bombas rojas empezaron a caer de todos lados, ese era su color favorito. Sus manos empezaron a temblar, era muy hermoso, llevó una mano a su boca:

	—¿Qué dices? —preguntó Mateo, estaba del otro extremo de la entrada del colegio esperando ansioso con un oso grande consigo, se sentía un poco absurdo con él. Todos lo miraban expectantes. 

	—¿Qué? —Claudia sentía que las palabras no salían de su boca. 

	—¿Quieres ser mi novia? —preguntó. 

	—Sí, sí, claro que sí —respondió. 

	Le pareció ver a Mateo entre la multitud y los globos rojos que volaban por todas partes, ella trataba de no llorar, pero se le hacía imposible. Y pasó, lo vio venir hacia ella con un oso grande, las mujeres por allí no dejaban de gritar de la emoción, eso hacía penoso el momento, aunque aquellos jóvenes estaban metidos en el recuerdo que estaban capturando en sus memorias para siempre. 

	Mateo la abrazó fuerte. Alejandra se apartó de ellos, aunque le emocionaba lo que veía se sentía un poco estúpida al estar dañando el momento de aquellos tortolos. 

	—Muchas gracias por decirme que sí, hubiera sido patético quedarme con este oso toda esta tarde —le pasó el muñeco. 

	—Ah… Qué lindo —dijo Claudia sonriendo mientras lloraba, Mateo dejó salir una carcajada, ella se veía muy chistosa llorando y riendo a la vez. 

	—No hagas esa cara delante de tanta gente por favor —la abrazó. 

	—No me avergüences más de lo que estoy —pidió la muchacha. 

	Josef y Tomás estaban viendo todo desde el tejado del colegio:

	—¡Ya bajen de ahí! —pidió el director molesto. 

	—¡Sí…! —gritó Tomás viendo que su padre estaba muy enfadado. 

	—Mira que montarse allá arriba cuando pudieron guindar eso en otro lado —soltó el señor enrollando un periódico.

	—Pero no se enfade tanto señor Oscoreño —pidió Keidys sonriente. 

	—¡Es Moreño! —le dio un golpe con el periódico enrollado encima de la cabeza de Keidys. 

	—Lo siento —se disculpó la joven.  

	Alejandra le pareció que todo fue tan hermoso, le hubiera gustado vivir algo así:

	—Si tuviera un novio… —soltó mientras caminaba a su casa sola. 

	Se sentó en un columpio, el sol ya se estaba ocultando y el cielo se veía salmón:

	—Cielos, el momento fue perfecto para Mateo y Claudia. Todo salió tan lindo —empezó a columpiarse. 

	En aquel momento vio que Gabriel caminaba por el parque:

	—Oh… Mierda —soltó, en ese momento perdió el equilibrio y cayó de espalda del columpio. Soltó un fuerte grito que obviamente escuchó Gabriel. 

	—¿Estás bien? —inquirió el joven. 

	 

	 

	Camino de espadas

	 

	Alejandra quedó observando los ojos de Gabriel, cada vez le gustaban más.

	—Sí —Alejandra empezó a levantarse, sintió que su espalda le dolía horrible. 

	—Te golpeaste fuerte ¿verdad? —Gabriel la ayudó a levantarse. 

	—No… Estoy bien —hizo que no le dolía nada, pero al caminar cojeaba por el dolor y Gabriel de lejos podía verlo. 

	—¿Segura que estás bien? —inquirió caminando a su lado—, puedo ayudarte. 

	—Tranquilo, estoy bien —agitó una de sus manos en signo que lo dejara así. 

	—¿Por qué me estás ignorando?, ¿tan malo fue el que te besara? —preguntó Gabriel, estaba cansado de esa situación. 

	—Déjalo así Gabriel, ahora no quiero hablar de eso —pidió. Sentía que el dolor en su espalda y esa incómoda conversación eran de lo peor. 

	—Es que no puedo soportar esta incertidumbre de saber si estoy siendo solo un estorbo o si debo esperarte. No sé qué hacer —vio que Alejandra se iba a ir, la retuvo tomándola de un brazo. 

	—Es mejor que dejemos esto así, déjame ir —pidió Alejandra. La mandíbula de Gabriel empezó a temblar. 

	—Bien —soltó el brazo de Alejandra, tenía un gran dolor ahogando su pecho. Pero aquella chica que tanto daño le estaba haciendo no lo comprendía.  

	Gabriel quedó reducido en una banca del parque observando a unos niños jugar en un charco de agua. Respiró profundo para no dejar salir las lágrimas, él en realidad quería tener algo con Alejandra y le dolía horrible su rechazo. 

	Llegó a su casa y vio a su hermana haciendo ejercicio en el patio, eso era muy extraño. Por un momento le pareció que todos estaban tan metidos en su vida y que él quedaba hecho en segundo plano. Entró a su cuarto y vio a su perro dormir sobre su cama:

	—Hasta tú me ignoras —soltó Gabriel mientras se sentaba en la silla de su computador de mesa. 

	Alejandra soltó un grito mientras su tía le hacía un masaje en la espalda:

	—Con amor tía… —suplicó. 

	Cuando se quedó en el cuarto sola recordó el rostro triste de Gabriel “estaba tan pendiente de mi dolor de espalda que le dije lo primero que llegó a mi mente” pensó mientras se acomodaba con dolor entre las cobijas.  Llevó su mirada hasta la foto de ellos dos y dejó salir una sonrisa cuando por su mente apareció el recuerdo de aquel beso. 

	—Creo que sí me gusta un poco —soltó y sus mejillas se ruborizaron. 

	***

	Keidys estaba con Josef sentados en una banca al fondo del colegio:

	—Lo que te voy a contar es un poco complicado Keidys. Te prometí que no te ocultaría nada de ahora en adelante, pero espero que por favor guardes la calma y me apoyes en todo ¿sí? —Josef recostó sus codos sobre sus rodillas mientras su mirada estaba clavada en sus zapatos colegiales. 

	—Claro que te voy a apoyar Josef. Siempre estaré a tu lado y… entiendo que por lo que estás pasando es muy complicado, no te preocupes, estaré bien —llevó una de sus manos a la espalda de Josef e hizo pequeños y lentos masajes circulares en su espalda. 

	—Lo que sucede es que hoy se destapó las jugadas sucias que se hacían en la empresa y varios trabajadores fueron arrestados. Las empresas de mi abuelo fueron intervenidas… Es un tema que no entenderías si te lo explicara. La cuestión es que hay alguien que me amenazó con matarte, no lo dijo directamente, pero entendí su mensaje claramente —Josef hizo una pausa, estaba muy preocupado, trató de no demostrarlo en clases, aunque no pudo prestar atención a nada, su mente estaba siendo consumida por el estrés de aquella situación. 

	—Entiendo. Tranquilo, no me va a pasar nada Josef —abrazó su espalda— no pasará nada. 

	—Tengo miedo de que ese hombre mate a alguien de mi familia, o que te haga algo —cerró sus ojos. 

	—Por eso debes hacer que lo encierren, es la única manera de estar a salvo —dijo Keidys. Josef se repuso y la observó fijamente. 

	—Eso es lo que voy a hacer. Lo bueno es que mi abuelo sabe todo ahora y aunque lo niega él también sospecha de que aquel hombre es el que mató a mi padre —explicó Josef. 

	—¿Y qué piensan hacer? 

	—Hacerlo declarar que sí fue él. 

	—¿Y cómo? 

	—Voy a enfrentarlo, lo atosigaré hasta el punto que su mente pierda toda claridad e intente matarme, pero al momento en que lo haga entrará la policía y lo arrestará. Tendré toda la conversación grabada donde declara que fue él quien lo asesinó. 

	Aquellas palabras estremecieron el cuerpo de Keidys. Lo que Josef iba a intentar hacer era muy peligroso, por más que le haya dicho que lo apoyaría en todo ella no quería que hiciera eso. Su mandíbula empezó a temblar, el miedo la empezaba a consumir:

	— Prometo que voy a seguir a tu lado Keidys. No me sucederá nada, voy a graduarme contigo, lo prometo —la abrazó. Keidys quería soltar el llanto, aunque si lo hacía haría que Josef se sintiera mal, debía ser fuerte. 

	Salieron del colegio y por un momento al joven le dio la ligera impresión de que eran vigilados. No quiso decirle nada a Keidys, la pobre ya estaba muy nerviosa como para alterarla más:

	—Quiero que esta noche te quedes en casa de mi madre. No le digas nada, solo dile que… —Josef miró a todos lados, en una esquina vio a un hombre de gorra que los observaba, después se alejó, al parecer se dio cuenta que Josef ya lo había descubierto.

	—¿Sucede algo amor? —preguntó Keidys. 

	—No. No sucede nada —Josef volvió su rostro a su novia. 

	—¿Y qué les voy a decir a mis padres para justificar el que no dormiré en casa? 

	—Diles que es una tarea que dejaron en grupo, no alcanzamos a hacerla y necesitamos que te quedes con nosotros para poder terminarla —explicó Josef. En aquel momento llegó un auto negro que se parqueó frente a ellos. 

	—¿Por qué no nos vamos caminando con los demás? —preguntó Keidys. 

	—Mira amor… es muy peligroso que ahora estemos caminando como si nada. Estamos bajo amenaza de muerte y puede que nos vigilen en todas partes —los jóvenes se miraban fijamente—. Si te dejo sola morirás en cualquier momento, como también puede pasarme a mí. 

	—Quien conduce este auto es policía ¿verdad? —dijo Keidys analizando la situación. 

	—Sí… También vas a ver varias personas extrañas caminando cerca de la casa, no te alteres, solo van a estar cuidándolos —informó Josef. 

	—Bien —Keidys calmó su respiración y entró al auto. 

	 

	 

	Unidos

	 

	Los jóvenes llegaron a la casa, se podía sentir la tensión en cada rincón y los ojos que vigilaban para asegurarse que los agentes tenían custodiada la calle, es decir, toda la manzana. Pero adentro de la casa no se podía mencionar ni una sola palabra ya que la madre de Josef estaba en delicado estado de salud y no debía recibir emociones fuertes. 

	Tomás estaba llegando del colegio y al ver personas extrañas merodeando por el sector decidió acercarse a la casa de Josef y vio cuando Keidys y su amigo bajaban de un extraño auto negro que nunca en su vida había visto. Detuvo al paso que lo llevaría a la casa de su amigo y se volvió a la suya para dejar sus utensilios escolares y avisar que estaría en la casa de Josef:

	—¡Mamá! —llamó tirando su bolso en el mueble. 

	—¿Qué te he dicho del bolso? —preguntó la señora entrando a la sala con su hijo pequeño en brazos que jugaba con un oso de peluche. 

	—Sí… Ya sé —tomó el bolso con bastante pereza y empezó a subir las escaleras—. Tengo hambre pero primero voy a ir a la casa de Josef. 

	—¿Y qué es eso tan interesante que primero tienes que ir a ver a Josef antes que pasar al comedor? —preguntó la señora. 

	—Eh… Vamos a hacer una tarea —contestó Tomás entrando a su cuarto. 

	Después de unos minutos Tomás salió a la calle y solo le costaron unos cuantos pasos para llegar a la puerta de Josef ya que vivía al lado de su casa. Al tocar la puerta y llamar la ama de llaves abrió un poco y este entró sigilosamente dándose cuenta que algo extraño estaba pasando. 

	—¡Josef…! —gritó caminando como si nada por la sala, asimismo subió al segundo piso. Todo era muy silencioso y lleno de tensión. 

	Caminó por el pasillo, escuchaba la voz de la pequeña Sofía cantando una canción encerrada en su cuarto, era lo que rompía aquel silencio lleno de tensión en el hogar:

	—¡Cállate Sofía! ¡Cantas horrible! —gritó y después soltó la carcajada. 

	—¡Me da igual si no te gusta! —se escuchó la voz de la pequeña. 

	Tomás abrió la puerta del cuarto de Josef y lo encontró terminando de abotonarse una camisa blanca, Keidys estaba sentada sobre la cama cruzada de piernas:

	— ¿Keidys? ¿Tú que haces aquí? —interrogó Tomás con mucha curiosidad.

	—¿No te he dicho que toques cuando vayas a entrar en el cuarto? —preguntó Josef algo molesto. 

	—No es como que vaya a ver algo interesante aquí —soltó Tomás mientras se iba a sentar en la cama. 

	—Estoy con Keidys —regañó Josef. 

	—Bueno, no soy adivino, menos mal no los encontré en otra cosa —soltó la carcajada. Dirigió su rostro a la joven y vio que su semblante no era el mejor— ¿qué te sucede? 

	—Voy a irme a trabajar —le contesta Josef. 

	—Acabo de ver algo extraño en la calle. Había muchas personas que caminaban de un lado a otro como si nada, pero se notaba a simple vista que está sucediendo algo y sé que es por tu situación ¿verdad? —contó Tomás, en ese momento se dio cuenta que algo de aquello tenía que ver con el semblante y la estadía de Keidys allí. 

	—Oye estoy bastante preocupado, las cosas van de mal en peor y estamos amenazados. Tú sabes cómo fue la muerte de mi padre ¿cierto? —contó Josef. 

	—Oh… sí, fue horrible —contestó Tomás. 

	—Pues bien, nada se ha solucionado, por el contrario, nuestras empresas están haciendo agua cuando todos creíamos que íbamos sobre rieles ¿estás entendiendo Tomás? 

	—No. 

	—Era muy raro que lo entendieras —dejó salir un suspiro—. Cuando estábamos pequeños fue la muerte de mi padre, pero yo siempre he tenido una sospecha y ahora por medio de la Interpol y los policías secretos ya tengo pruebas que el asesino de mi padre está en la empresa. Gracias a esto mi abuelo está investigando todo hasta encontrarlo ¿entiendes lo que estoy diciendo? 

	—Oye Josef eso es muy peligroso, solo de saberlo me da miedo —rascó su nuca. En esos momentos entendió el rostro triste y preocupado de Keidys—. ¿La Interpol no es la que busca a los narcotraficantes? 

	—Esta vez no se trata de narcotráfico, sino de fugas de capitales.  Pero voy a estar bien, tenemos vigilancia en todas partes —explicó Josef. 

	El rostro de Keidys se veía muy mal y ya no se podía disimular, estaban en el ojo del huracán. Josef se despidió de la joven con un fuerte abrazo y un beso. Salió de la casa custodiado por varios guardaespaldas y su abuelo. 

	Keidys miraba por la ventana del cuarto del muchacho, le daba tanto miedo, su pecho se estremecía cada vez que aquel auto se alejaba más y más. 

	—Tranquila, Josef estará bien. Ya te diste cuenta que es muy inteligente y no se va a dejar vencer tan fácil. Solo estará unas cuatro horas allí y después volverá y comerán una deliciosa cena. Ya verás, no te preocupes —decía Tomás al lado de Keidys con una leve sonrisa. 

	—Es que tengo un horrible presentimiento que me dice que pasará algo terrible esta noche. Josef casi siempre dura hasta altas horas de la noche en esas empresas y está obsesionado con todo esto. Entiendo que todo está mal, que estamos corriendo un grave peligro, pero es que Tomás —soltó el llanto. El muchacho la abrazó, la pobre estaba temblando. 

	—Josef estará bien, no te preocupes —consoló. 

	—Tengo mucho miedo de que le suceda algo, tengo mucho miedo… 

	***

	Mateo acompañó a Claudia a su casa, le había contado que su hermano estaba enfermo así que quería verlo. Además, como acababan de volverse novios no era capaz de desprenderse de ella. 

	Pero al llegar a la casa de la muchacha se dio la gran impresión de que allí estaban sus suegros, el señor y la señora Guzmán:

	—¿Y ese oso? —preguntó la mamá de Claudia tomando el oso entre sus brazos. 

	—Me lo regaló Mateo —respondió Claudia muy sonriente. 

	—¿Y eso? —preguntó su padre, era un hombre bastante serio. 

	—Mateo es mi novio —respondió Claudia. 

	—Ah… Tu novio —dijo el señor haciendo pequeños “sí” con su cabeza. 

	—Pero qué hermoso detalle —al parecer la señora estaba encantada con el peluche. 

	Después de unos minutos Mateo se vio en la sala frente a sus nuevos suegros,  el momento más tensionaste que haya tenido. 

	—Dime Mateo ¿desde cuándo son novios tú y mi hija? —preguntó el señor con una voz seria. 

	—Desde hace unas dos horas —respondió el joven, su garganta se secó por completo. 

	—Ya te recuerdo, tú eres el muchacho que siempre viene a buscar a Gustavo para ir a sus entrenamientos de fútbol ¿no? —soltó la señora Guzmán desplegando una gran sonrisa. 

	—Sí, de hecho, vine a ver como seguía de su resfriado —explicó Mateo. 

	—Ahora está durmiendo, ya sabes, como estamos en invierno está esa virosis y el muy terco se dejó caer las primeras lluvias, siempre le he dicho que esas son las más peligrosas, pero nunca me hace caso —decía la señora de lo más relajada, se notaba que le agradaba Mateo. 

	—¿Y cómo te va en el colegio muchacho? —preguntó el señor Guzmán. 

	—No soy el mejor de la clase, pero me va bien —respondió Mateo. 

	Claudia le pasó un vaso de agua a su novio, se notaba que estaba bastante incómodo con aquel interrogatorio por parte de sus nuevos suegros. Él tomó un trago grande de agua y al tragarlo se dio cuenta que eso no era agua. Era salobre, espeso y horrible. ¿Acaso Claudia lo odiaba tanto que le dio a beber veneno? 

	Sus ojos se aguaron al sentir tanta vergüenza de decirle a su novia frente a sus suegros que eso no era agua. Se vio en la obligación de tomarse aquello de un solo tope. 

	—Vaya, pero si estabas seco —dijo Claudia desplegando una sonrisa— ¿quieres más? 

	—No… Así estoy bien —respondió Mateo con su rostro rojo. Al parecer su estómago estaba rechazando aquella bebida. No era capaz de quitarse los restos de aquel espécimen de sus labios. 

	Claudia si lo notó un poco extraño, sus ojos estaban  enrojecidos como si quisiese llorar y parecía que algo no estaba bien con él. No quiso preguntar frente a sus padres, se notaba que con ese solo hecho de ser interrogado  el pobre ya estaba más que mal. 

	Al ya estar los dos solos en la sala Claudia se dio cuenta que Mateo no estaba del mejor humor:

	—¿Qué te sucede? —preguntó. 

	—Esa agua que me diste no sabía para nada a agua —respondió. 

	—¿Qué no era agua? 

	—Sabía a otra cosa, era salado, espeso. La peor cosa que he probado en mi vida —soltó. Se veía un poco traumatizado. 

	—Anda… Te di el suero de mi hermano —dijo Claudia. Después soltó la carcajada—. Lo siento. 

	—Así que era suero —musitó Mateo. 

	Claudia lo abrazó mientras se burlaba de la situación:

	—Lo siento… 

	—Y encima te burlas de mí. 

	—Es que me da mucha risa. Con razón tenías ese rostro demacrado —Claudia soltó una carcajada desde sus adentros. 

	 

	 

	El rostro de la muerte

	 

	Josef llegó a la empresa justo al momento en que los policías secretos tenían las pruebas contundentes en el disco duro que habían rescatado de una de las empresas. Al descender del blindado color negro por medida de seguridad de la policía allí estaban los hombres con las pruebas contundentes de la fuga de capitales que estaban en los paraísos fiscales de aquellas naciones que no reportan de dónde aparecen esos dineros. Simplemente los consignan, los trabajan, viven de ellos y sus dueños no tienen nada de qué preocuparse; solo que si la Interpol interviene la cosa cambia de color. En este caso había una investigación a fondo que hizo que Josef recibiera información secreta o ultra secreta. 

	Entonces casi temblando de miedo mira a los ojos de los agentes secretos tal como él los conocía y para qué los había contratado:

	—¿Para qué me llamaron? —preguntó. 

	—Alégrese, ya no tenga más miedo. Ya le tenemos la información clasificada tal y como usted la pidió, ahora sí puede usted proceder contra esos. Señor Josef no es uno, son esos elementos quienes le quebraron sus empresas, abusaron de la confianza de su abuelo y ahora sí deje a esos elementos tras las rejas —le explicó uno de los agentes secretos a Josef. 

	—Sigamos. Pongámonos cómodos, vamos al salón de juntas —dijo el abuelo. 

	Habían pasado las ocho de la noche y comenzaba a transcurrir las nueve cuando se estaba dando esta reunión secreta. El abuelo de Josef los invitaba a un salón para llevar a cabo aquella reunión donde había mucha información y se iba a mostrar los discos duros que revelarían las pruebas de las transacciones y las cantidades que pasaron a Panamá y a Isla Caimán y una que otra cuenta en Estados Unidos, Inglaterra y Francia. 

	Aquellos capitales ahora sí podrían retornar al país. Así pues que sentados todos alrededor de una misma mesa se abrían aquellos computadores y comenzaba aquel trabajo informativo. El abuelo solo observaba el buen trabajo que Josef había desempeñado hasta ese momento; Josef no sabía si llorar o ponerse a reír cuando los agentes secretos le dijeron:

	—Alégrese abuelo, ría, usted va a repatriar su capital. Todo su dinero que ha salido de sus empresas para los países donde están consignados a nombre de terceros, siendo usted el propietario volverá a usted —el trabajo de Josef estaba terminando con éxito.

	El señor Sandoval dejó salir un suspiro y sacó un pañuelo del bolsillo con el cual se limpió el sudor de su frente y comenzó a decir:

	—No lo puedo creer, María, mi secretaria de tantos años a punto de jubilarse con la oportunidad de trabajo, de vida y de confianza que yo le he dado. No puede ser…. María ¡¿por qué no me pediste un aumento?! —su voz se quebró por la impotencia— ¡yo te lo hubiera dado! —dejó caer sus manos con violencia sobre la mesa. 

	—Cálmese señor Sandoval, sino no va a gozar lo que ha trabajado. Escúcheme, yo sé lo que hago, estoy a punto de jubilarme de mi trabajo. A mí el estado también me asegura una buena pensión, pero yo  tengo mis ahorros de toda mi vida, aunque pienso gozar y por eso voy con calma señor Sandoval —dijo uno de los agentes. 

	—Hijo, tú tienes razón, yo he trabajado desde mi juventud. Pero nunca pensé que los que me rodeaban fueran pirañas, pensé que estaba rodeado de gente pulcra y honesta como aparentaban ser —dijo el señor Sandoval. 

	Eran dos agentes secretos los que acompañaban al señor Sandoval y a Josef. Mientras uno de los agentes trataba de calmar al abuelo el otro estaba imprimiendo de su computador las pruebas contundentes que se les iban a mostrar:

	—Aquí están las pruebas de quienes fueron los que hicieron las transacciones, estaba involucrado su tesorero Marín Pérez Gutiérrez, la secretaria María de la Torre Galvan y como cerebro oficial de la banda estaba el señor Henrique Torre de la Hoz —dijo el agente llevando el documento hasta las manos del señor Sandoval quien palideció al escuchar el nombre de su hombre de confianza—, usted ha estado en peligro todo este tiempo, porque usted señor Sandoval es el que come, bebe, pasea y trabaja siempre junto a este malhechor que está libre, que usted no lo ha puesto tras las rejas siendo él el cerebro de la banda ¿cuándo va a ordenar su captura? 

	Josef oyendo todo aquello se sintió atormentado como si quisiera gritar y llorar, por lo mismo decidió salir a tomar aire:

	—Disculpen, voy a tomar un poco de aire fresco —se levantó de su silla y salió del salón de reuniones. Aunque su abuelo y los agentes no le habían prestado mucha atención cuando lo hizo ya que no dejaban de conversar sobre lo sucedido. 

	Josef caminaba por los pasillos de la empresa que estaba totalmente sola, ya que la jornada laboral había terminado hace horas. Así pues que se le ocurrió ir a la oficina del señor Henrique ya que muchas veces lo había visto trabajar después de pasada la jornada laboral. “¿Estará borrando evidencias o adelantando trabajo para mañana?” pensó “de todas maneras activaré la grabadora de mi celular por si lo encuentro allí, ¿qué tal que se le salga una frase que lo condene? Que se sienta acorralado y destape todo lo que ha hecho”.

	Cuando Josef pensaba en esto vio que las luces de la oficina del señor Henrique llamado el “secretario” estaban encendidas “¡oh… qué veo! Está ahí” pensó Josef. Entró a la oficina y le dijo:

	—Señor secretario ¿trabajando hasta ahora o borrando evidencias? 

	—Maldito mocoso, ¿cómo te atreves a entrar a mi oficina a esta hora? —soltó mientras tenía su mirada puesta en el computador. 

	—Ah… Estás borrando evidencia. Tal cual como lo había sospechado, muchas veces vi que te quedabas hasta tarde, sabía que ocultabas algo —dijo Josef. 

	El señor Henrique soltó una burlona risa bastante ronca que se escuchó algo siniestra, se levantó lentamente del escritorio dejando escondida una mano que al caminar en círculos por la oficina se pudo ver que empuñaba una pistola. 

	—Escucha bien maldito, te has ganado una entrada al infierno por haberme perseguido —dejó salir un suspiro y después desplegó una sonrisa—. Creía que eras más listo, pero mira que venir a enfrentarme tú solo —soltó una risotada mientras abría sus brazos— ¡pero qué tonto eres!, el heredero de este imperio tecnológico viene con su disque inteligencia para sorprenderme, ah… —se recostó al escritorio mientras empuñaba su pistola y miraba fijamente a Josef.

	—Yo sabía que eras tú el que manipulaba las empresas, abusaste de la confianza que te dio mi abuelo —soltó Josef con bastante impotencia. 

	—¡Sí, ese costal viejo tanto que se las tiraba de listo y presumía sus millones a las otras empresas y mira a donde llegó a parar! —soltó una gran carcajada—. Todos ustedes son unos idiotas, pero claro, ¿Quién sospecharía del inofensivo señor secretario que manejaban a su antojo? 

	—Yo lo sabía, lo más seguro es que mi padre te descubrió ¿verdad?, por eso lo mataste.

	—Oh… Bellos recuerdos me has traído —desplegó una sonrisa retorcida y mientras acariciaba su pistola decía—, el hijo del pobre idiota que me persiguió quiere viajar para el infierno, tal cual como mandé a su padre hace rato. 

	—¡Maldito! ¡Tú lo mataste!

	—¡Sí yo lo maté! Y qué cosas da la vida, justo en esta sala una noche, así como lo haré contigo —se reincorporó, alzó su brazo y apuntando a Josef con su pistola soltó— saluda a tu padre en el infierno pobre mocoso, esta es la parte tuya —le disparó a Josef en la pierna derecha—. Así para que no vayas a salir corriendo, justo como hice con tu padre, ahora viene el del brazo —le disparó—, ahora te falta el del intercostado—, le disparó— y para que no vuelvas a molestarme te daré el de la cabeza. 

	 

	 

	Ángel de mi guarda

	 

	En aquel momento que Josef estaba tirado en el piso pudo ver como poco a poco su cuerpo sangraba, aquel monstruo se reía, hablaba de su muerte como si fuera algo chistoso. Nunca creyó que fuera tan horrible el estar en aquella situación, no era capaz de mencionar ni una sola palabra, solo sentía cuando las balas entraban a su cuerpo y su sangre empezaba a rodar por el piso. El miedo en él creció cuando vio que solo estaba ahí, sin nadie que lo ayudara, aquel hombre lo estaba matando justo como lo había hecho con su padre. 

	Al momento en que sonó el primer disparo los agentes botaron aquellos documentos y corrieron con sus armas de dotación en mano y entraron a la oficina apuntándole al señor Henrique gritando:

	—¡Suelte el arma!, ¡suelte el arma! 

	El señor Henrique gritó:

	—¡Déjenme terminar mi trabajo! —y le disparó a los agentes recibiendo él también un certero balazo en el brazo derecho donde tenía la pistola y otro en el abdomen. 

	Uno de los agentes tenía chaleco antibalas, el otro agente recibió el balazo en la cabeza del hombro. El señor Sandoval corrió hasta el lugar donde provenían los disparos, al entrar encontró la atroz imagen de semejante panorama y gritaba:

	—¡Una ambulancia, una ambulancia! —se arrodilló frente a su nieto y soltó el llanto— ¡No…! ¡Mi querido nieto!, ¡esto no puede ser, no está pasando! ¡Dios mío mi nieto! 

	Mientras el muchacho yacía en un charco de sangre y poco a poco sus luces se fueron apagando debido a la hemorragia. 

	Al ruido de los disparos los agentes que estaban apostados en las calles de la empresa entraron en acción y los celadores abrieron las puertas y comenzaron a entrar los agentes que al ver la situación bajo control de los agentes secretos pidieron rápidamente ambulancias. 

	Los paramédicos hicieron lo suyo y las ambulancias salieron a alta velocidad. No pasaron muchos minutos cuando la prensa llegó al lugar de los hechos y la fiscalía tomó el control de las evidencias. 

	La prensa empezó a publicar el drama que a esa hora de la noche estaba viviendo la ciudad, ya que estas empresas daban trabajo a muchísimos estratos sociales. 

	Keidys estaba en el comedor junto con su suegra y Tomás cuando escucharon el timbre del portón y pasados unos segundos se vio entrar a Gabriel casi corriendo acercándose a ellos:

	—¿Qué sucede? —inquirió Tomás confundido. 

	En aquel instante a Keidys le llegó una llamada:

	—Hola mamá, ¿qué sucede? —contesta, ya que se le hizo extraño que su madre la llamara cuando no hace unos minutos habían hablado. 

	—Hija, es Josef —responde su mamá. 

	Gabriel llevó su mirada por todos los allí presentes:

	—Es que algo está pasando, en la televisión están hablando de Josef —respondió Gabriel. 

	En aquel momento entraron en el comedor Alejandra y Mateo con unos rostros muy dramáticos, pero vieron que ya se estaba hablando de la situación. Se escuchó el grito lleno de horror de Keidys a quien se le cayó el celular de su mano. 

	—¿Qué sucede hija? —preguntó muy preocupada su suegra quien empezaba a asustarse con aquella noticia que estaban trayendo. 

	La señora ama de llaves entró al comedor con el teléfono en mano:

	—Es para usted señora —informó. 

	La mamá de Josef tomó el teléfono, su rostro palideció por completo y sus manos empezaron a temblar. Keidys no dejaba de soltar el llanto:

	—Esto no puede estar sucediendo —decía. 

	Tomás tragó en seco y llevó su mirada por todos los allí presentes:

	—¿Qué le sucede a Josef? —inquirió con nerviosismo. 

	La muerte corría por los pasillos del hospital, muchas cámaras estaban expectantes por lo que sucedía en aquel sitio. Los periodistas hablaban sobre lo sucedido como si vieran un gran postre, no tenían consideración alguna cuando vieron llegar la madre de Josef junto con Keidys. Al ver a la muchacha se abalanzaron contra ella con interminables preguntas, los guardaespaldas pelearon con la prensa para poder hacer espacio. La policía llegó al lugar e hizo que los reporteros hicieran espacio y los sacaron del hospital. 

	Keidys veía como todas las miradas se posicionaban en ella, pero solo por el escándalo que había en el momento, todos los canales de televisión tenían parte de un corto vídeo donde sacaban a Josef de la empresa en la camilla. Eso era lo que más le dolía, solo lo veían como el empresario que fue herido, solo por su apellido, pero nadie como un joven que ahora batallaba por vivir. 

	 Entraron al hospital y Keidys veía que la madre de Josef estaba bastante mal:

	—Por favor señora Tatiana siéntese, está muy mal —dijo Keidys y la hizo sentar en una banca de cristal que había en el pasillo. 

	La pobre mujer no dejaba de llorar de la preocupación. Vio que el señor Sandoval se acercaba a ellas:

	—Señor Sandoval —soltó la señora Tatiana levantándose de la banca. 

	Todos los que habían llegado con ellos se fijaron en la sangre que el señor traía en su ropa. Keidys sabía muy bien que aquella sangre le pertenecía a Josef:

	—Tatiana… —dijo el señor con un tono bastante cansado. 

	—¿Cómo está mi hijo? ¡Dígame por favor! —la señora Tatiana se abalanzó al hombre y apretó sus manos en la camisa del señor. 

	—Lo están atendiendo, no me han dicho nada —respondió. 

	—Mi hijo… —la madre de Josef soltó un gran llanto, estaba muy alterada. 

	Una enfermera se acercó al grupo y al ver a la señora en ese estado empezó a calmarla. 

	—Venga conmigo —dijo un doctor acercándose a la mujer. 

	—Mi hijo… —soltaba Tatiana descontroladamente. 

	Keidys se vio reducida sentada en la banca llorando en silencio mientras esperaba:

	—Amiga… —consoló Alejandra que también estaba llorando y no sabía qué hacer. Solo la abrazó y las dos lloraron juntas. 

	—Alejandra yo no lo quiero perder —soltó Keidys abrazando fuertemente a su amiga. 

	—Él no te va a dejar, Josef es muy fuerte —dijo Alejandra. 

	Tomás veía de lejos como Keidys estaba destrozada, no podía hacer nada, él también lo estaba. Nunca creyó estar en una situación de estas por culpa de Josef; se suponía que él era el rebelde y Josef quien siempre lo salvaba y sufría las consecuencias de su locura. 

	Se recostó a la pared y lentamente se fue agachando, tenía un gran nudo en la garganta que lo empezaba a ahogar “Josef… Amigo, por favor, no me dejes solo. Me dijiste que serías el padrino de mis hijos y yo te ayudaría a escoger tu anillo de compromisos. ¿Qué te sucede? Tú siempre cumples tus promesas, por favor, cumple esta” pensó Tomás. Se le salió una lágrima y después el llanto no pudo aguantarlo. Mateo se sentó a su lado y lo abrazó:

	—Ay Tomás —masculló Mateo. Qué situación más difícil. 

	***

	El doctor miró fijamente a Josef quien yacía en la camilla del quirófano:

	—Vamos chico, tú eres muy fuerte —soltó el doctor. 

	Josef se vio en el salón de clases frente a un examen en el cual estaba muy concentrado:

	—Bien… —desplegó una sonrisa. Le gustaba ser bueno en este tipo de cosas, para él sería un dolor de cabeza perder una materia. Alzó su mirada y se dio cuenta que estaba solo en aquel salón—, ¿dónde están todos? —se preguntó. 

	Salió del salón de clases y empezó a caminar por el pasillo, daba la sensación de esos días grises de invierno, al fondo del pasillo vio a Keidys quien cruzó por el pasillo sin voltear a verlo:

	—¡Amor! —gritó desplegando una gran sonrisa, corrió para poder  alcanzarla. Al estar cerca caminó abriendo sus brazos para que ella lo abrazara, pero en aquel momento el cuerpo de Keidys se volvió humo. 

	Miró a todos lados confundido con lo que estaba sucediendo, de la nada se vio en su casa, estaba completamente gris, vio que su mamá estaba acurrucada en un mueble llorando sin consuelo y a su lado estaba su abuelo junto con su abuela muy tristes:

	—¡Mamá! —gritó Josef, corrió y se arrodilló frente a ella, llevó su mirada a su abuelo y abuela quien tenían unos rostros sumamente tristes—. ¿Qué está pasando? —preguntó muy preocupado. 

	En aquel momento todo se convirtió en un pasillo de hospital, ahí estaba Tomás llorando y a su lado se encontraba Mateo:

	—Tomás, espera, ¿por qué lloras? —se levantó acercándose, se arrodilló frente a su mejor amigo. Llevó una de sus manos hasta el hombro del joven, en aquel momento su mano se llenó de sangre. 

	Se asustó al llevar su mano y ver que estaba goteando sangre, su mirada bajó hasta su barriga y notó que estaba empapado de sangre. En aquel momento lo recordó todo, entendió que todos se encontraban así por su situación. Frente a él estaban todos llorando y lo que más le dolió fue ver que Keidys temblaba del miedo mientras lloraba desconsoladamente:

	—¿Cómo está Tatiana? —preguntó su abuelo cuando vio acercarse el doctor. 

	—Tuvimos que ponerle un sedante —explicó el doctor. 

	Josef se preocupó mucho cuando escuchó aquellas palabras. A lo lejos su abuela se acercó a aquel grupo con los ojos aguados:

	—Amor… —abrazó a su esposo—, mi nieto, ¿cómo está mi Josef? —su voz se escuchaba quebrada. 

	Josef sintió las fuerzas salirse de su cuerpo y cayó al piso respirando con mucha dificultad “no… yo no puedo morir y dejar a todos así —pensó—, debo vivir, no puedo morir. Dios… dame otra oportunidad, por favor”. Todo a su alrededor se tornó blanco y las voces y llantos de todos se escuchaban a lo lejos hasta que todo quedó en gran silencio. 

	***

	Keidys vio que el doctor salió, todos lo observaron expectantes:

	—Doctor… —soltó Keidys. Sus ojos estaban maltratados de tanto llorar. 

	—Familia de Josef Sandoval —llamó el doctor recorriendo su mirada por el grupo. 

	—Yo soy la abuela, dígame doctor ¿cómo está mi nieto? —dijo la señora Sandoval con su voz muy quebrada y todo el maquillaje regado por las muchas lágrimas. 

	El doctor dejó salir un suspiro que hundió el pasillo en un gran silencio:

	—El joven Josef… 

	 

	 

	Quédate conmigo

	 

	Todos miraban con mucha intriga al doctor, su rostro se veía demacrado después de las horas extenuantes en el quirófano:

	—Josef está estable, se está recuperando satisfactoriamente. Ahora está dormido. Les recomiendo que se tranquilicen, descansen y mañana… 

	—quedó pensativo por un corto momento donde se dio cuenta que ya era de madrugada—, bueno, dentro de unas horas podrán verlo. 

	Todos dejaron salir un suspiro de alivio:

	—Muchas gracias doctor —soltó el señor Sandoval. 

	Keidys sintió que su alma volvió a su cuerpo:

	—Gracias Dios —musitó. Recostó su cabeza en el pecho de Alejandra. 

	***

	Tomás estaba en la sala de espera tomando un café mientras en el televisor que estaba colgado en una pared pasaban la noticia sobre lo ocurrido esa noche con Josef. Ya era de mañana, los primeros rayos de sol aparecían delicadamente y se colaban algunos por la puerta de vidrio corrediza:

	—Acabaron de decir que Josef despertó, su abuelo entró a verlo, después seguirá su abuela, me imagino que su madre —dijo Alejandra sentándose a su lado. 

	—Su mamá está en observación, la pobre ayer recibió noticias muy malas y eso le produjo una recaída en su salud —explicó Tomás. 

	—Pero cuando despierte querrá ver a su hijo. Keidys ahorita entrará a verlo. Qué alivio que Josef esté bien —soltó Alejandra con calma. Tenía grandes ojeras, se notaba que la había pasado mal. Aunque Tomás también se le veía un rostro demacrado. 

	—Él es fuerte, no se dejaría vencer tan fácilmente y más ahora que podrá ver tras las rejas al responsable de la muerte de su padre. Por fin podrá estar tranquilo —explicó Tomás mientras desplegaba una sonrisa. 

	—Me gusta la amistad que ustedes tienen. Desde siempre han estado juntos y se cuidan mutuamente, es difícil encontrar una amistad así —expresó Alejandra con entera sinceridad. 

	—Bueno… Tú tienes a Keidys, las dos son muy amigas. Cuando yo las vi ese día juntas creí que era la hipocresía más grande que había visto. Pensé que pronto serían archienemigas, pero al pasar de los días ustedes se ayudaban, se divertían y pronto se volvieron inseparables. Esa también es una linda amistad, aunque comenzó de un modo muy raro, pero se nota que se quieren mucho. 

	—Bueno… Considero a Keidys mi mejor amiga, ella me ha ayudado a vencer muchos miedos y parece mi segunda madre dándome consejos y cuidándome de mis propias torpezas, es una gran amiga. Pero pronto se irá lejos y pues… —el rostro de la joven se tornó muy triste—, es cierto eso de que las personas son momentáneas. 

	—Oye no digas eso —regañó Tomás— Keidys no se va a olvidar de ti. Ella a veces es descabellada, pero tampoco hasta allá. Keidys habla de ti como su mejor amiga y tú también lo haces, ¿Cómo van a dejar que algo así termine por la distancia? 

	—No estoy diciendo que vaya a acabar —reprochó Alejandra. 

	—Claro que sí, dijiste que las personas son momentáneas, eso significa que piensas que Keidys solo estará en tu vida por un tiempo. 

	—Bueno…

	—Ay Alejandra, por pensamientos como esos es que alejas a todos de tu lado. 

	Alejandra lo observó fijamente:

	—¿Estás enamorado de Gera? ¿Te gusta Gera? —inquirió. 

	—¿Qué?, claro que no ¿a qué viene eso ahora? —el rostro de Tomás se veía confundido. 

	—¿Son novios? 

	—Claro que no, solo somos amigos ¿por qué me preguntas eso? 

	—Parecen algo más.

	—Tú también pareces novia de Gabriel y yo no te interrogo de esa manera. 

	—Gabriel y yo no somos nada, solo lo veo como amigo. Bueno… me siento confundida, me da miedo estar perdiendo algo valioso pero… —el rostro de Alejandra se veía muy mal…

	—Alejandra ¿qué es lo que quieres en tu vida? —preguntó Tomás sintiendo un poco de lástima por la muchacha, debía estar en una situación difícil y más que por lo bien que la conocía más insegura no podía estar. 

	—No lo sé. No me entiendo ahora —se levantó de la banca. 

	—¿A dónde vas? 

	—Voy al baño un momento —dijo mientras se alejaba de donde estaba Tomás sentado. 

	Alejandra roció agua en su rostro y se miró en el espejo del baño, tenía grandes ojeras y un gran rostro de sueño. Aunque eso no era lo que importaba, ella lo que quería era aclarar su mente, pero parecía que sería imposible hacerlo. 

	***

	Keidys entró al cuarto y vio que Josef yacía en la cama neutra bastante pálido y con aparatos extraños pegados a su cuerpo. No le gustaba verlo así, no parecía el chico nerd el cual le gustaba comer chocolate después de un día largo de estudio:

	—Josef… —soltó en un hilo de voz. 

	El joven llevó su mirada hasta el marco de la puerta. Se veía cansado, su noche no fue la mejor:

	—Amor… —Keidys se acercó a él rápidamente y con bastante cuidado le dio un abrazo. 

	—Perdón, debiste estar muy asustada —dijo Josef, su voz estaba bastante maltratada. 

	—Tranquilo, estás bastante delicado. Debes descansar —Keidys llevó una de sus manos hasta el cabello de Josef y lo acarició lentamente. 

	—Gracias por estar conmigo Keidys. Muchas gracias. 

	—Estaré contigo siempre, siempre. 

	***

	Gabriel estaba caminando con Mateo por la entrada del hospital, acababan de llegar, fueron a sus casas a darse un baño:

	—Tomás… —saludó Gabriel cuando lo vio en la sala de espera. 

	—Vaya, ya no se les ve cara de perro con hambre —se burló Tomás. 

	—Pero a ti sí, mejor ve y descansa un poco —sugirió Mateo. 

	—No… Primero quiero ver a Josef, acaba de despertar —dijo Tomás, le dio el último sorbo a su café. 

	—Vaya, qué bien que despertó, ¿Keidys está con él? —preguntó Gabriel. 

	—Me imagino, creo que su abuelo fue el primero en entrar, o su abuela, no me acuerdo bien lo que me dijo Alejandra —explicó Tomás. 

	—¿Dónde está Alejandra? —inquirió Gabriel recorriendo su mirada por todo el lugar. 

	—Fue al baño —Tomás quedó algo pensativo—, ¿me haces un favor? 

	—¿Cuál? —preguntó Gabriel. 

	—Llévala a la casa, está muy cansada y eso siempre le produce migraña —explicó Tomás. 

	—Es cierto, Alejandra es de nervios frágiles y este tipo de situación la desgastan —dijo Mateo—, eres el único de nosotros que tiene carro. 

	—Bueno, si ella acepta —respondió Gabriel. 

	—¿Por qué no aceptaría? —preguntó Tomás, ya imaginaba lo que estaba pasando con ese par. 

	—Nuestra relación no es la mejor en este momento —explicó Gabriel. 

	—Bueno, si yo soy quien le dice que se vaya a la casa tiene que hacerme caso —dijo Mateo. 

	En aquel momento Alejandra se acercaba al grupo de chicos que clavaron su mirada en ella. La joven se dio cuenta que era el centro de la conversación:

	—Alejandra mi madre pidió que fueras a la casa para que te bañes y duermas un poco —dijo Mateo. 

	—Gabriel te va a llevar —soltó Tomás y Alejandra sintió que su cuerpo se erizó. 

	—No… Yo voy a quedarme, quiero ver a Josef primero —se negó. 

	—Claro que no, te vas a ir ahora —ordenó Mateo. 

	—No me  voy, me quedaré —insistió Alejandra enojada. 

	—Mi madre dijo que te fueras, debes hacer caso, Gabriel se ofreció a llevarte, debes aprovechar —dijo Mateo empezando a enfadarse. 

	—No me voy a ir —seguía insistiendo Alejandra.

	—El problema aquí soy yo ¿no es así Alejandra? —preguntó Gabriel. 

	—¿Qué? —inquirió Alejandra mirando fijamente al muchacho.

	—No te quieres ir porque quien te va a llevar soy yo —explicó Gabriel.   

	 

	 

	Lágrimas

	 

	Cuando Alejandra quiso ver ya estaba en el auto al lado de Gabriel. Lo que ella más temía había pasado, su amistad se destrozó y parecía que ya no tenía remedio. No había tema de conversación, tampoco era capaz de mirarlo. 

	—Alejandra ¿por qué te comportas así conmigo? —preguntó Gabriel. 

	—¿Qué? —Alejandra volteó a verlo. No sabía qué contestar—, bueno… sabes que está pasando esto con Josef. 

	—Eso no es excusa. 

	—Bueno Gabriel, no sé cómo explicarlo, es que pues… 

	—Bien, ya entendí. 

	Alejandra le pareció que ese “bien” decía mucho, tanto  que le asustó. Se bajó del auto y entró a su casa. 

	Después de bañarse y dormir un poco bajó a comer algo, su tía no dejaba de preguntar y hablar sobre lo ocurrido. Aunque le preocupaba lo que pasaba con Josef no dejaba de pensar en Gabriel. Sentía que inconscientemente se alejaba de él al tener en claro los sentimientos de su amigo, seguía con la idea de su amor hacia Tomás y eso la dejaba indecisa; pero al ver que todos sus amigos tenían muy en claro lo que querían le daba la impresión de que ella quedaba atrás, sin saber qué hacer con su futuro. 

	Al llegar al hospital vio los muchos periodistas que estaban atentos a una entrevista que daba el señor Sandoval. Se escurrió entre las personas y al llegar al pasillo donde estaba el cuarto de Josef vio que había policías en el lugar. Como Josef despertó estaban tomando su declaración. 

	Le sorprendía todo eso, nunca creyó que su amigo hiciera algo tan arriesgado como el enfrentar a unas personas tan peligrosas. Vio que Keidys se acercaba a ella y no de muy buena manera. 

	—Tú y yo tenemos que hablar —le dijo. Se alejaron de todos los allí presentes, se sentaron en una mesa de la cafetería donde solo había unas pocas personas. 

	— ¿Qué sucede? —preguntó Alejandra. 

	—Es sobre Gabriel, ¿qué te está sucediendo? —contestó Keidys, se veía molesta—, ¿por qué estás jugando con sus sentimientos? 

	—¿A qué viene todo esto Keidys? 

	—No había tenido tiempo para hablar contigo, pero en realidad no me gusta para nada lo que haces Alejandra, el pobre chico está ahí detrás de ti y tú lo único que haces es mirar a Tomás, alguien que te ha tratado tan mal y que encima de eso parece que le gusta otra chica. ¿Qué te sucede Alejandra?

	—A ver Keidys, entiendo que estés así porque Gabriel es un gran amigo tuyo. Pero yo no puedo hacer nada, no me gusta Gabriel, solo lo veo como un amigo y ya, el problema es que él no quiere que seamos amigos, si es así lo único que puedo hacer es dejar de ser su amiga. Además, no es tan fácil dejar de amar a alguien, si fuera por mí desde hace mucho me hubiera olvidado de Tomás, pero se me hace imposible, sé que él ha sido muy malo conmigo, que ha jugado con mis sentimientos, pero debes entenderme, no es fácil para mí —explicó Alejandra. 

	—¿Entonces por qué no le explicas eso a Gabriel?, solo te pido que seas clara con él y le digas que ustedes no pueden tener algo. Por favor, el pobre lo tienes mal con todas tus inseguridades, decídete por una buena vez ¿quieres? —Keidys se levantó de la silla—, debes dejar de ser tan infantil por una vez en tu vida Alejandra, ya no eres una niña. 

	Keidys salió de la cafetería dejando a Alejandra sola y con un gran nudo en la garganta:

	—Es que no es fácil —soltó, tenía muchas ganas de llorar. 

	Alejandra salió de la cafetería y encontró en una esquina a Keidys hablando con su suegra y un doctor. Al parecer le daba unas instrucciones a Keidys para el cuidado de la señora. De otro lado estaba Tomás hablando con el señor Sandoval y un policía que escribía algo en una libreta. 

	Vio en el fondo a Mateo hablando con Gera y Claudia, ellos voltearon a verla “ay no, más problemas” pensó Alejandra. Ellos se acercaron y Mateo se veía muy enfadado:

	—¿Dónde está Gabriel? —preguntó Mateo—, ¿ahora qué hiciste? 

	—¿De qué estás hablando? —inquirió Alejandra. 

	—Se suponía que Gabriel estaría contigo, pero no lo hemos visto más. Mi mamá está preguntando por él, mi hermano llegó y se suponía que se verían después de llevarte a tu casa —explicó Gera. 

	—Bueno… él me dejó en mi casa, no sé a dónde habrá ido, no hablamos mucho en el carro —explicó Alejandra. 

	—Gabriel no es de los que se va a algún lugar sin decirme —dijo Gera preocupada. 

	—Tal vez se le olvidó avisar —dijo Claudia—, además, ¿Alejandra qué tiene que ver con eso? No es como que tenga la culpa de las decisiones que tome Gabriel. 

	—Depende, con las cosas que dice ella. Además, lo trató más mal antes de que se fueran. ¿Tú por qué eres tan grosera con él? —dijo Mateo cruzándose de brazos. 

	—¿Qué le dijiste a mi hermano antes de bajarte del carro? —preguntó Gera. 

	—Nada —dijo Alejandra. 

	Todos se quedaron hablando sobre dónde estaría Gabriel, Alejandra salió del hospital casi que con las lágrimas afuera. Caminó sin rumbo exacto, escuchó un trueno, alzó su mirada hasta el cielo y las gotas de lluvia empezaron a caer sobre su rostro. 

	“Me había planchado el cabello” pensó. No le importó y siguió caminando, dejó salir el llanto, no sabía a dónde ir, lo malo de tener un grupo de amigo es que cuando todos se enojan por ti no tienes a dónde ir. Alejandra no tenía a nadie, estaba empapada y tenía rabia con el mundo entero ¿por qué siempre hacía las cosas mal? 

	Se quedó agachada cerca de un puente, solo a ella se le ocurría caminar debajo de la lluvia tratando de llegar a su casa a pie, estaba muy lejos, estaba en la nada total. Solo quería despejar la mente, tomar aire fresco, pero a cambio ganó un calambre en sus pies, dañar su cabello, estar bajo la lluvia y un gran regaño cuando llegara a su casa. 

	—Mátate —se dijo cuando pasó un carro y le echó agua encima. 

	Gabriel estaba en su auto buscando a Alejandra, vio cuando ella se estaba montando en la baranda del puente, detuvo su carro y ella llevó su mirada hasta él cuando Gabriel bajó el vidrio de la ventana. 

	—¿Qué estás intentando hacer? —preguntó Gabriel. 

	—Intento matarme —contestó Alejandra. 

	—Baja de ahí y entra —ordenó Gabriel, se veía algo enfadado. 

	—No lo voy a hacer, tú ni nadie me dice qué hacer. Tengo tan mala suerte que si salto de aquí lo más seguro es que pisaré mierda —Alejandra soltó el llanto. 

	—Es lo más seguro, ese puente no está tan alto como para que te puedas suicidar —dijo Gabriel. Parecía que no estaba en el mejor momento, Alejandra entró al carro y se sentó sin ser capaz de mirar a Gabriel. El joven subió el vidrio de la ventanilla. 

	—Todos te están buscando. Te pierdes por unos minutos y ya arman toda una película —dijo Alejandra. 

	—¿Tanto te molesta? —inquirió Gabriel, llevó su mirada hasta la muchacha, era la primera vez que lo veía tan molesto. 

	—¿Qué tienes? 

	—¿Qué tengo?, que ya estoy tan cansado de que contigo las cosas siempre sean así Alejandra, si tanto te molesta que yo esté siempre a tu lado simplemente tienes que decirme, odio enterarme de las cosas por terceros, sé más madura y sincera. Odio la hipocresía —respiró hondo para tratar de calmarse—. Pero tranquila, dentro de poco me voy a ir muy lejos y no te molestaré más, así que solo debes esperar, ah… Y si la cosa es que te fastidia verme con las personas que están a tu lado tranquila, voy a hacer un espacio bien grande para que no me veas mientras estoy en la ciudad —se notaba que Gabriel tenía ganas de llorar—, perdón por haber cometido el grave error de enamorarme de ti. Pero es que yo no lo elegí así, si de mí se tratara nunca lo hubiera elegido así. 

	 

	 

	Sin sentido

	 

	Gabriel llevó su mirada hacia el volante, Alejandra no podía ver su rostro, pero sabía que estaba llorando en silencio. Ella solo lo que hacía era mirar, estaba impactada por el comportamiento de Gabriel, ¿qué había escuchado o visto? Era lo que quería saber, mataría a quien le dijo aquello. Por su culpa estaba pasando un gran momento incómodo. 

	—¿Qué te dijeron para que estuvieras así? —preguntó Alejandra. 

	Gabriel no contestaba, había explotado y no podía contenerse, no soportaba lo que sentía en ese momento:

	—Gabriel… Perdón, nunca he creído que seas un estorbo en mi vida o que me fastidie tenerte cerca —dijo Alejandra. Se daba cuenta que era muy serio lo que estaba pasando. 

	—Eso no es lo que le dices a otras personas Alejandra —llevó su mirada hasta la chica. A Alejandra le impactó ver aquellos ojos gateados llenos de lágrimas, Gabriel estaba llorando descontroladamente—. Yo estaba ahí, escuché lo que le dijiste a Keidys, ¿por qué esas cosas nunca me las dices a mí?, te pregunté y no fuiste capaz de hacerlo, siempre es lo mismo contigo. Lo que quiero saber es por qué soy tan incómodo para ti, pensaba que si te daba tiempo, si miraba lo que hacía mal podría corregirlo. Todo este maldito tiempo he creído que hago las cosas mal porque siempre me echabas a un lado. 

	Alejandra se le empezó a formar un nudo en la garganta al ver a Gabriel en ese estado, sus palabras eran tan dolorosas, no porque la estuviera tratando mal, sino porque sabía que todo lo que decía era cierto. Nunca se imaginó que él se sintiera de esa manera. 

	—Gabriel yo… Lo siento, nunca creí que te fueras a sentir así. Yo, de verdad —trataba de decir. 

	—¿Qué? —inquirió Gabriel. Alejandra hizo silencio—, ¿por qué nunca eres capaz de decirme las cosas? ¡¿Por qué?! —le dio un golpe al volante, ese acto asustó mucho a la muchacha. Después se formó un gran silencio, solo se escuchaba la lluvia caer.  

	Alejandra no era capaz de soltar una palabra, de hacer sentir mejor a aquel joven que se desmoronaba frente a ella. 

	—Bien, no digas nada —Gabriel empezó a manejar. 

	El vidrio de la ventana se bañaba por la lluvia y Alejandra empezaba a sentirse muy mal por lo que estaba pasando, odiaba tanto esa parte de ella, ¿por qué fue capaz de enfrentar a Tomás y no a Gabriel?, claro, era porque Gabriel estaba a su lado esa noche, él fue quien le dio la fortaleza para hacerlo. 

	—Yo… —dijo en un hilo de voz. Bajó su mirada hasta sus manos— no soy capaz de amarte Gabriel, pero me doy cuenta de que siempre has estado conmigo en los momentos en lo que más he necesitado a alguien. Me parece tan injusto el que ame a un idiota que solo ha sabido jugar conmigo, yo siempre he sido alguien que se deja llevar por lo que dicen los demás. Soy tan débil de palabra y lastimo a las personas que me quieren, creo que me desquito con ellas por lo que otras personas me han hecho —soltó el llanto—, yo no merezco que alguien me ame, soy tan mala persona. Toda mi vida he recibido insultos, siempre me dicen que hago las cosas mal, que soy una persona mala; lo más seguro es que es así —llevó sus manos hasta su boca y cerró los ojos con fuerza—. Yo intenté enamorarme de ti, pero siempre sentí algo apático en mí que no me dejaba hacerlo, me daba mucho miedo estar a tu lado sabiendo sobre tus sentimientos, es que soy tan tonta que rechazo lo que me hace bien. Perdón, yo nunca quise hacerte daño, siempre me enfoqué en no lastimarte, pero hice todo al revés. 

	Gabriel detuvo el auto y llevó su mirada a Alejandra que no dejaba de llorar fuertemente. La abrazó, ella estaba temblando del frío y parecía un pequeño gato bajo la lluvia. 

	—No te sigas tratando así Alejandra, si tú no te amas siempre van a estar lastimándote —le dijo. Alejandra soltó un fuerte llanto y abrazó con fuerza el cuerpo de Gabriel. Estaba pasando por un colapso mental. 

	Cuando Alejandra se calmó se vio reposando su cabeza en el pecho de Gabriel y la lluvia ya había cesado. Frente a ellos estaba un grupo de niños jugando en un charco. Faltaba unos cuantos metros para llegar a su casa, Alejandra presentía que estaba culminando una etapa en su vida y la decisión que tomara en aquel momento marcaría su futuro. 

	***

	Josef estaba recostado en su cama a punto de ser atrapado por el sueño, en aquel momento entró su madre con una sonrisa desplegada en su rostro:

	—Veo que quieres descansar un poco —dijo la señora Tatiana. 

	—Tranquila mamá, ven, hablemos un poco —Josef le mostró una sonrisa. La mujer se sentó en una silla que estaba al lado de la cama de su hijo, tomó una de sus manos y empezó a acariciarla suavemente. 

	—Estuve muy asustada cuando me dijeron que te habían disparado —soltó la señora en un hilo de voz. 

	—Lo siento mamá, no quería que pasaras por un momento así. Aunque necesitaba hacer todo lo posible para sacar a esa gente de las empresas de mi abuelo, sé que si mi padre estuviera aquí haría lo mismo. 

	—Tu papá estaría orgulloso de ti. Él también investigaba lo mismo, una noche me dijo que sospechaba del señor Henrique y que una vez lo amenazó; le dije que no siguiera, pero sacaste lo terco de tu padre —soltó una pequeña carcajada—. Eres su vivo retrato hijo, me lo recuerdas tanto.

	—Mamá, el señor Henrique fue quien mató a mi papá, lo gravé todo en mi celular, él me lo dijo antes de dispararme. Ahora la policía tiene el audio y eso ayudará en el proceso, pagará muy caro el haber matado a mi padre —dijo Josef. 

	Por un momento la señora Tatiana hizo silencio, un rayo de sol iluminó el interior del cuarto y las pequeñas voces ahogadas del pasillo del hospital se escuchaban a lo lejos del abrazador silencio. De pronto la madre de Josef quien estaba concentrada acariciando la mano de su hizo mientras la miraba fijamente dejó salir las lágrimas que humedecieron la mano del muchacho:

	—Mamá… —a Josef se le formó un nudo en la garganta al ver que su madre estaba llorando. 

	—Así que él fue quien mató a tu padre —soltó la señora—, siempre fue él. 

	—Ya lo sabías ¿verdad mamá? —dijo Josef mirando fijamente a la mujer. 

	Su silencio fue más que obvio, aquella mujer dulce siempre fue muy inteligente; todo ese tiempo supo que el responsable de la muerte de su esposo estaba allí, el que muchas veces le dio los buenos días al visitarla, quien demostraba ser inofensivo. Siempre supo que fue él quien la alejó del amor de su vida.   

	Al señor Henrique lo condenaron a más de sesenta años en prisión, toda la justicia cayó sobre él, todas las pruebas fueron más que evidentes para condenarlo, había muchos testigos y una grabación donde él se delataba; por fin la muerte del padre de Josef pudo ser vengada. A la secretaria María la condenaron a cuarenta años en prisión, al tesorero Martín también a cuarenta años de cárcel. 

	Al pasar de los días y que toda la prensa supiera que el juez dictó sentencia ya no pudieron escarbar más en aquel suceso, pronto todo volvió a la normalidad. 

	***

	—Bien amor, ya veo que estás cómodo en tu casa —dijo Keidys desplegando una gran sonrisa al sentarse al lado de Josef en la cama. 

	—No tan cómodo, mis heridas aún no terminan de sanar, no podré disfrutar de la graduación como yo quería —dijo Josef con un tono bastante disgustado. 

	—Pero mira el lado bueno de las cosas, estás vivo, aquel hombre pudo haberte disparado en la cabeza y hubieras muerto. A cambio de eso solo tienes heridas en un costado, un brazo y una pierna. No es nada grave —Keidys se recostó al lado de Josef y empezó a acariciar su cabello. 

	—Tengo que estar en una silla de ruedas y el yeso de la pierna me da picazón, es horrible… —siguió quejándose Josef. Keidys soltó una gran carcajada—, no te burles, lo digo en serio, todo me duele…

	—Pareces un niño llorón —se burló Keidys. 

	—No soy ningún niño llorón. Pero mira esta novia que tengo, deja de burlarte ya —se rodó para que Keidys no siguiera tocándolo, su rostro se puso totalmente rojo de repente— me… due…le —llevó su brazo que no estaba vendado al costado que estaba herido. 

	—¿Te lastimaste? —preguntó Keidys un tanto preocupada. 

	***

	—¿Me estás diciendo que sea yo quien diga el discurso en la graduación? —preguntó Alejandra cuando estaba en el patio de la casa de Josef, terminó su limonada y miró al muchacho un tanto pensativa—, es cierto, estás en una silla de ruedas, aunque eso no impide que digas el discurso Josef. Todos te quieren escuchar a ti. 

	—Pero tú escribes mejor —dijo Josef. 

	—Pero todos te quieren escuchar a ti, hace poco eras el tema de conversación del colegio. Mira cuantas personas te han venido a visitar, eres sumamente popular en la escuela. Debes decir tú el discurso —insistió Alejandra. 

	—Vamos por favor, sé que te mueres por decirlo, lo más seguro es que ya estás pensando en las palabras que dirás. Te conozco muy bien, sé que mueres de ganas por hacerlo —replicó Josef un tanto aburrido de tanto insistir. 

	—Bueno está bien, lo haré. Aunque sé que todos estarán aburridos, quieren escucharte a ti —dijo Alejandra. 

	—Por eso debes hacer un discurso que sea muy original, que todos te amen —explicó Josef. 

	—Haré mi mayor esfuerzo —soltó Alejandra emocionándose ya con lo que escribiría. 

	—Dime Alejandra ¿cómo van las cosas con tu vida amorosa? —dijo Josef—, tenemos rato que no hablamos sobre ese tema. Antes siempre te desahogabas conmigo. 

	—Bueno… Tienes razón, creo que en ese punto ya he madurado más. En mi vida amorosa… —Alejandra dejó salir un respiro— ahora no creo estar enamorada de alguien. Bueno, estoy olvidando a Tomás; pero también me doy un respiro, ahora que me gradúe tengo una lista de todo lo que voy a hacer por unos largos cinco años para que en ese tiempo pueda enamorarme perdidamente de alguien. 

	—¿Enamorarte de alguien? ¿De quién? —inquirió Josef bastante confundido. 

	 

	 

	Tiempo

	 

	—De Gabriel. Si él me espera todo ese tiempo estaré decidida a enamorarme de él. Aunque no pongo ninguna esperanza, en ese tiempo puede conocer a una mujer mejor que yo. Una tarde lluviosa hablamos todo ese tiempo mientras esperábamos que la lluvia cesara, fue una conversación bastante difícil, hablamos sin tapujos sobre todos nuestros pensamientos; él se va a ir a vivir a otro país, conocerá a muchas mujeres y puede que encuentre la indicada, yo estaré aquí perdiendo todos mis miedos y aprendiendo a ser una mejor persona. Le hice mucho daño Josef, no merezco a alguien como él, pero aun así dijo que me esperará el tiempo que sea necesario para que yo olvide a Tomás, le dije que serían cinco años, en ese tiempo terminaría mi carrera de literatura y Gabriel me dijo “todos los que sean necesarios”. Eso me da miedo, ¿crees que sí lo haga? 

	—Es mucho tiempo, estarán lejos. Pero si de verdad te ama lo hará, aunque tú también deberías poner de tu parte, deberías llamarlo, visitarlo, y mirar cada detalle de él para poder empezar a amarlo; aunque creo que es un poco egoísta de tu parte decirle que lo esperes. 

	—Yo le dije que era muy egoísta el esperar tanto tiempo para que pudiera estar conmigo y le dije que si conocía a alguien especial por allá debería darse la oportunidad de conocer a esa chica y olvidarme. No voy a amarrarlo, tampoco me amarraré yo a ese tiempo, si conozco a otra persona también intentaré darme una oportunidad, aunque lo dudo mucho, he pasado muchos tragos amargos a mi corta edad. 

	—Pero Gabriel es una muy buena persona que se nota que te ama de verdad, es un amor puro y trasparente, deberías pensar mejor las cosas en ese tiempo que te vas a dar y no esperar a que pasen cinco años para que puedas formalizar una relación con él —recomendó Josef. 

	Alejandra quedó bastante pensativa, aunque se veía muy decidida en ese momento. 

	—Yo tengo miedo de lo que pase con mi relación con Keidys en todo este tiempo que estemos separados, yo la amo demasiado y quiero seguir a su lado, verla así sea una vez a la semana, pero eso será tan imposible. Pasarán varios meses para que pueda verla personalmente, tocarla, poder escuchar su voz cerca de mí… Esas son las cosas que no me podrá dar la tecnología por más perfecta que sea —Josef se veía bastante triste, dejó salir un suspiro. 

	—Tienes razón, por más que hablemos por video llamadas se va a sentir la ausencia. Voy a extrañar este año, pasaron muchas cosas locas, nunca creí que la modelo engreída sería mi mejor amiga y que tú terminarías siendo su novio —Alejandra soltó una gran carcajada. 

	—Esa loca supo conquistarme —dijo Josef y después soltó una carcajada—, y tú que tanto la criticabas terminaste amándola Alejandra. 

	—Supo conquistarme. 

	—Tiene que estar zumbándole el oído ahora. Pobrecita.     

	***

	Mateo estaba manejando su bicicleta por el parque tranquilamente, escuchó un grito detrás de él, volteó y miró:

	—Ah… Claudia, se me había olvidado que venía contigo —soltó una carcajada, dejó de pedalear y miró a la chica quien estaba completamente sudada—, ¿por qué estás así? 

	—¿Por qué? ¿Será porque tengo a un novio idiota que se le olvida que vino con su novia al parque? —puso sus manos en su cintura mientras calmaba su respiración. 

	—Ah… Lo siento, es que acostumbro a dar vueltas por las tardes en la bicicleta, por eso te dije que era mejor vernos otro día, los sábados por la tarde siempre hago esto solo, además, me dijiste que no te gusta hacer ejercicio, no puedo hacer nada al respecto —Mateo dijo lo último un poco preocupado por la reacción de su novia. Hizo un puchero mientras bajaba la cabeza. 

	—A veces me da ganas de matarte, pero después recuerdo que eres mi novio y me controlo. Es  que no parecemos una pareja de verdad, todo lo que dices me da rabia Mateo —se cruzó de brazos y soltó un suspiro. 

	—Yo no puedo hacer nada. Desde antes siempre hemos sido así —Mateo la miró fijamente y desplegó una sonrisa—, aunque así me amas ¿verdad? 

	—Te ama tu mamá —Claudia empezó a caminar rápidamente mientras limpiaba el sudor de su frente con su mano. 

	—¡Oye! —gritó Mateo alcanzándola en la bicicleta— ¿en serio estás enojada? 

	Claudia seguía caminando ignorándolo por completo:

	—Ay esta bolsa de pecas —refunfuñó Mateo, al alcanzarla la tomó del vestido rosado que traía puesto. 

	—¡Suéltame perro pulgoso! —gritó Claudia. 

	Mateo se bajó de la bicicleta y la abrazó por la espalda haciendo que la chica no pudiera caminar:

	—¡Mateo! —gritó Claudia. 

	—Corazón de melocotón —dijo Mateo. 

	Claudia quería soltar la carcajada, pero se obligaba a no hacerlo. 

	—¡Vamos a comer pollo frito! —dijo entusiasmado Mateo, empezó a darle besos en el cuello a su novia, esto hacía que la joven sintiera cosquillas y soltó la carcajada. 

	—Está bien, siempre me manipulas con esto —masculló Claudia. 

	—Porque es lo que más te gusta comer. 

	—Para próxima no funcionará. 

	—Ya lo veremos, porque siempre que hablo de pizza y pollo se te hace agua la boca —dijo Mateo—, aunque todavía no sé a dónde se te va todo lo que comes, sigues igual de delgada.  

	Llegaron a la casa de Mateo para que el joven pudiera darse un baño antes de salir, Claudia quien ya se conocía con todos allí caminó sin pena alguna por todo el recinto. 

	—¡Chicas! —gritó Claudia lazándose encima de la cama, allí estaban dormidas Alejandra, Keidys y Gera. 

	Las muchachas soltaron el grito al ver lo que venía encima de ellas, Claudia cayó encima de Gera quién soltó un grito de dolor:

	—¿Estás loca? —preguntó Gera. 

	—Sí. 

	—Menos mal que lo reconoces —soltó Gera con su rostro totalmente rojo. 

	—¿Qué haces Claudia? —preguntó Keidys acomodándose en la cama. 

	—Yo también me preguntó qué hacen todas ustedes reunidas aquí —dijo Claudia sentándose encima de la cama. 

	—Veíamos una película —respondió Alejandra. 

	—¿Tan interesante estaba que se quedaron dormidas? —inquirió Claudia. 

	—Bueno… —masculló Keidys un poco pensativa.

	—¿Estabas con Mateo? —preguntó Alejandra. 

	—Sí, estábamos en el parque. Ahora vamos a salir a comer pollo —respondió Claudia. 

	—Ay qué rico, vamos todas —sugirió Alejandra. 

	—Pero si eso es una cita de novios —dijo Keidys. 

	—Comen pollo o pizza todas las semanas, eso ya no es una cita —refutó Alejandra. 

	—Ah… Tenemos tiempo que no estamos todos reunidos como grupo —dijo Claudia—, invitemos a los chicos. 

	—Pero Josef no puede salir de su casa —dijo Keidys—, tiene que descansar. 

	—Siempre podemos llevar la comida a su casa —propuso Gera. 

	—¡Es una buena idea! —dijeron Claudia, Alejandra y Keidys con emoción. 

	—Lo sé, soy muy inteligente —se elogió así misma Gera. Después quedó un poco pensativa—, Gabriel no puede venir, está en una sesión de fotos con mi hermano. 

	—Anda, pero… —Keidys quedó un tanto triste. 

	—La idea es que estemos todos —dijo Keidys. Llevó su mirada a Alejandra— ¿por qué no lo llamas y lo invitas?, si eres tú lo más seguro es que vendrá. 

	—Está en su trabajo Keidys, no creo que quiera venir —dijo Claudia. 

	—Es una reunión de grupo, tiene que hacerlo. No creo que esa sesión dure mucho, de todos modos estaremos hasta la noche allí —alegó Keidys un tanto enojada. 

	—Será difícil que venga —soltó Gera un poco triste. 

	—Voy a llamarlo —Alejandra desplegó una sonrisa a las chicas y después bajó de la cama. 

	Caminó hasta una esquina del cuarto donde estaba su bolso colgado y de allí sacó su celular, rápidamente marcó el número de Gabriel. Todas tenían su mirada puesta en Alejandra quien un poco ansiosa esperaba a que el muchacho tomara la llamada. Después desplegó una gran sonrisa:

	—Hola Gabriel —saludó con un tono bastante tranquilo y dulce. 

	Keidys se asustó al escuchar a su amiga gritona con ese tono de voz, no era la Alejandra que ella conocía. La joven salió del cuarto y todas sus amigas se miraron los rostros, claro que pensaban lo mismo:

	—¿No se suponía que estaban teniendo problemas? —preguntó Claudia a las demás. 

	—Por lo que yo sabía las cosas estaban bastante mal entre ellos y Alejandra siempre le huía —explicó Keidys. 

	—Gabriel a mí no me ha dicho nada —dijo Gera cruzándose de brazos. 

	—Alejandra tampoco me ha contado nada, qué ofensa, se supone que somos mejores amigas —empezó a enfadarse Keidys.

	—Tal vez ya son novios —dijo Claudia. 

	—No lo creo, ya todos nos habríamos dado cuenta —refutó Gera con mucha seguridad.

	—De pronto Alejandra se está dando una oportunidad con él, tal vez no han oficializado nada aún —supuso Keidys inclinando un poco su cabeza a los lados. 

	En ese momento llegó Alejandra al cuarto y todas posicionaron sus rostros en ella:

	—¿Qué sucede? —preguntó Alejandra. 

	—¿Qué sucede entre tú y Gabriel? —preguntó Keidys. 
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	—Nada, solo que ya no estamos peleados —respondió Alejandra. 

	—No me habías contado nada —soltó Keidys un poco enfadada. 

	—Tenías muchos problemas por lo que estaba pasando Josef, no quería incomodarte con los míos —explicó Alejandra. 

	—Bueno en fin, ¿qué te dijo Gabriel? —preguntó Gera. 

	—Me dijo que sí, cuando acabe la sesión de fotos vendrá —respondió Alejandra bastante sonriente. 

	—Bueno, vamos a decirle a los demás —propuso Keidys emocionada. 

	A Mateo lo mandaron a comprar la comida mientras las chicas estaban en la casa de Josef quien estaba durmiendo en ese momento y Keidys lo despertó. Gera fue a buscar a Tomás a su casa quien terminaba de cambiarle el pañal a su hermanito:

	—Qué olor… —Gera se tapó la nariz y salió corriendo del cuarto. 

	Cuando todos llegaron empezaron a pelear por la película que verían en la sala de estar, el enfermero ayudó a Josef a bajar las escaleras. Todos lo estaban esperando con un sillón listo en la sala. 

	—Dejemos que Josef escoja la película —sugirió Tomás. 

	—Sí, Josef escoge la película que quieres ver —pidió Mateo. 

	—Pero a ustedes no les gusta las películas de terror —dijo Josef desplegando una sonrisa, se sentó en el sillón—, saben que escogeré de ese género. 

	—Entonces que la escoja Keidys —dijo Gera al ver que pondrían el género que más odiaba. 

	—Yo también veo de terror —Keidys soltó una sonrisa un tanto penosa. 

	—Así que son una pareja de psicópatas —se burló Gera.

	—Yo la escojo, me gusta la comedia —dijo Alejandra. 

	En aquel momento entró Gabriel y saludó al grupo. Ese día vieron películas y comieron bastante mientras contaban anécdotas que habían tenido cuando pequeños mientras estaban todos sentados en la sala:

	—Cuando vivía con mi tía me gustaba los fines de semana ir a una finca que tienen a las afuera de la ciudad y montarme en un caballo blanco y subir unas pequeñas montañas que hay cerca, desde allí se puede ver el mar que siempre está furioso y las olas son fuertes. De alguna manera siempre me recordó a una película que vi cuando tenía cuatro años en el cine con Santiago. Mi hermano le encantaba ir a cine, por eso mis padres nos llevaban cuando salían del trabajo. Me gustaba quedarme en aquella montaña viendo el mar porque me recordaba esa película y de cierta manera me hacía pensar en mi hermano mayor —contó Keidys con mucha nostalgia—, tienen que visitar ese lugar alguna vez conmigo. 

	—Tiene que ser una linda panorámica —dijo Gera—. Ese tipo de lugares me hace acordar a la casa donde antes vivíamos, era cerca de una playa que todo el tiempo estaba nublada, con olas grandes y nunca pude bañarme en ella, una vez traté y casi me mato —soltó una carcajada. 

	—Ella estaba loca —refunfuñó Gabriel y todos soltaron una carcajada—. En serio, cuando miré por el balcón la vi caminando hacia la playa, le grité a Eduar, mi hermano, que Gera intentaba suicidarse porque en realidad parecía que quería hacerlo. Después la loca nos dijo que quería nadar en el mar. Mis padres se enteraron de eso y les dio tanto miedo que vendieron la casa. Era un lugar muy delicioso, tranquilo y por culpa de ella tuvimos que vender la casa en la playa —parecía que Gabriel aún no lo superaba. 

	—Gera siempre haces ese tipo de locuras —se burló Tomás. 

	—Ay que experimentar —explicó Gera. 

	—Hablando de locuras yo recuerdo que cuando tenía diez años Tomás se comió veinte salchichas. En realidad se las comió, pero después lo tuvieron que llevar a la clínica —contó Alejandra y soltó la carcajada. 

	—Aunque Josef me acompañó —dijo Tomás. 

	—¿Y eso? —preguntó Keidys. 

	—Se comió quince huevos cocidos —respondió Tomas— ¡ah…! Y Mateo se comió veinte huevos fritos.

	—Querían morirse —Gabriel soltó la carcajada. 

	—¿Por qué hicieron eso? —preguntó Claudia. 

	—Mira, esa tarde no teníamos nada que hacer —empezó a contar Josef mientras desplegaba una gran sonrisa—. Estábamos viendo un vídeo en donde estaban cocinando y pues nos dio hambre, estábamos en la casa de Tomás y no había nadie, queríamos comer algo delicioso y a mí me gusta mucho el huevo cocido, a Tomás las salchichas fritas y a Mateo pues… A Mateo los huevos fritos. Entonces se nos ocurrió la “gran idea” de comer todo lo que quisiéramos ¿por qué lo hicimos? Ni idea, pero simplemente lo hicimos, a la media hora ya estábamos bastante enfermos y corrimos a la casa de Alejandra para pedir ayuda, yo tenía la cara verde y el estómago grande, me comí quince huevos cocidos, estaba bastante pendejo ese día. Todos estábamos bastante locos para hacer eso —soltó una gran carcajada, todos no podían dejar de reírse. 

	—Yo una vez hice una locura de la cual aún me acuerdo —dijo Claudia, parecía que le apenaba bastante lo que contaría—, una vez me fui al colegio sin ropa interior.

	—¿Qué? —inquirieron todos bastante pasmados con lo que dijo la muchacha. 

	—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Keidys.

	—Había visto un anime donde la chica se fue sin ropa interior al colegio y yo quise hacer lo mismo, tenía trece años, me creía otaku. Admito que fue una locura total, y más cuando me tropecé en el pasillo y se me alzó la falda —el rostro de Claudia se volvió bastante rojo. 

	—Ay Dios mío —soltó Gera y después se tapó la boca con sus dos manos. 

	—Había un chico y una chica que me vieron tirada en el piso y mi falda estaba levantada —todos hicieron silencio—, menos mal me había depilado ese día. 

	—Yo creo que hice uno peor —dijo Alejandra. Tomás, Josef y Mateo soltaron una gran carcajada. 

	—¿Qué sucede? —inquirió Keidys mirando a los jóvenes. 

	—Es que una vez cuando tenía doce años estábamos de vacaciones en la finca de mis papás y yo antes tenía la costumbre de dormir desnuda, una noche tuve pesadillas y quise pasarme al cuarto de Mateo —contó Alejandra. 

	—¿Desnuda? —inquirió Keidys. 

	—Bueno… Es mi primo, crecimos juntos —explicó Alejandra. 

	—Pero es hombre —alegó Keidys. 

	—Mi hermano me conoce desnuda —dijo Claudia. 

	—Gabriel me ha visto desnuda un montón de veces. Cuando creces apegada a un hombre da igual si te ve desnuda —explicó Gera. 

	—Yo no veo a Alejandra como una mujer —corroboró Mateo. 

	—Entiendo, aunque yo no estoy de acuerdo con eso, son sexos opuestos después de todo —dijo Keidys. 

	—Bueno, en fin, cuando entré al cuarto donde dormía Mateo estos tipejos estaban ahí —señaló a Josef y Tomás—, lo peor es que estaban despiertos y con una lámpara encendida. 

	—Nosotros estábamos contando historias de terror y ella apareció en el cuarto con el cabello todo alborotado, la cara la tenía demacrada y estaba desnuda —Tomás soltó una gran carcajada—, fue horrible. 

	—Pensamos que era un fantasma, gritamos como locos —explicó Josef y después soltó una risotada. 

	—Creo que ellos no se centraron en que estabas desnuda —explicó Keidys. 

	—Te vieron más como un espanto —corroboró Claudia. 

	—Aunque después si nos dimos cuenta que estaba desnuda. Le pasamos una sábana para que se cubriera —dijo Josef como si nada. 

	—Parece que esa parte a ustedes no les importó —se burló Gera. 

	—Fue un poco raro el verla desnuda, pero siempre hemos visto a Alejandra como nuestra amiga, crecimos en la misma calle y cuando estábamos pequeños nos bañábamos juntos, recuerdo que todos hacíamos una fila para entrar en la regadera mientras la mamá de Tomás nos echaba jabón  —explicó Josef. 

	—A mí sí me dio vergüenza —dijo Alejandra bastante disgustada—, después de ese día empecé a dormir con pijama. 

	—Vaya, se nota que son muy apegados —soltó Claudia. 

	—Claro, crecimos juntos —explicó Tomás. 

	—Me acuerdo que en esas vacaciones estábamos todos en el cuarto de Alejandra hablando vacuencias y hacía bastante calor, teníamos un abanico encendido en una mesita, también había un perrito que estaba en la cama con nosotros. De la nada se levanta Mateo y se para frente al abanico, se echó un pedo súper horrible  que hizo correr hasta al perro —contó Alejandra. 

	—Y el descarado dijo “voy a fumigar este cuarto” —Josef soltó la carcajada. 
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	Todos no dejaban de reírse, aquellos chicos habían hecho bastantes cosas en su infancia, tanto que Gabriel y Keidys se sintieron cortos en sus actos de la niñez:

	—¿Y tú Gabriel? ¿Qué has hecho? —preguntó Alejandra. 

	—Oye sí, da curiosidad saber sobre tus locuras —Claudia se sentía animada. 

	—Bueno… —la mente de Gabriel se remontó a su niñez tratando de escarbar algo cómico y loco de lo cual todos soltaran carcajadas. 

	—Lamento decir que Gabriel siempre se ha creído un chico grande y solo se la pasaba tomando fotos desde pequeño o estando con personas mayores que él —dijo Gera. Todos hicieron rostro de desagrado. 

	—¿En serio? —preguntó Keidys con un tono bastante aburrido. 

	—No tanto así, fui más de estar quieto en un lugar que correr como loco por una playa —explicó el muchacho, aunque le avergonzaba decir eso. 

	—¿Y tú Keidys? —preguntó Claudia. 

	—Bueno, recuerdo que cuando vivía en esta ciudad siendo solo una niña, a mí me gustaba comer mucho y siempre esperaba que pasara en las tardes un carrito de helados. Una tarde estaba dormida en mi cuarto  cuando escuché la música que siempre llevaba el carrito de helados y corrí como loca con mi monedero. Pero el carro ya estaba bastante lejos, frente a mi casa había un perro que le asustaba mucho los gritos de las personas y yo me puse a gritar como loca mientras corría detrás del carrito y el perro empezó a correr detrás de mí para morderme, me puse a correr como loca y el perro iba detrás de mí. Lo peor fue que en la calle había excremento de perro y yo lo pisé, resbalé y caí. Me raspé una rodilla y me hice una herida en mi frente que aún tengo, es difícil de verla, pero está ahí —Keidys llevó una de sus manos a su frente mientras hacía un puchero. Todos reían a carcajadas, aunque ella no se sentía muy a gusto, le daba vergüenza contarlo. 

	—Me parece que yo te vi con una rodilla vendada y una curita en tu frente en ese tiempo —soltó Tomás con un rostro picarón. 

	—Claro, un día después le entregué la carta a Josef —respondió Keidys. 

	—¡¿Qué?! —inquirió Josef bastante sorprendido. 

	—Sí, después te entregué la carta —contestó Keidys y sus mejillas se ruborizaron. 

	—Ya me acordé de algo que me pasó —dijo alegre Gabriel. 

	—¿Qué te pasó? —inquirió Mateo. Todos llevaron sus miradas a Gabriel. 

	—Cuando tenía ocho años fuimos con mi familia a un parque de diversiones y ese día yo quería comerme un helado, pero mis padres nunca me dejaron comer algún lácteo y yo no sabía por qué, siempre le daban postres a Gera y nunca a mí. Tenía celos por eso. Cuando vi que se descuidaron atendiendo a Gera me compré un helado a escondidas de ellos y me escondí detrás de una cabina y me lo comí, fue lo más delicioso que podré en mi vida, creo que era porque tenía prohibido hacerlo que lo sentí tan rico. Era un helado de vainilla y chocolate. Pero a los pocos minutos salí a buscar a mis padres y no los encontré, había mucha gente allí. Empecé a llorar y después tenía mucho dolor de barriga y mi estómago parecía una licuadora, lo sentía así. Recuerdo que se me acercó un señor a preguntarme por qué lloraba y yo le dije que no encontraba a mis padres, me dijo “ven, vamos a buscarlos”, pero yo en ese momento vomité y le ensucié sus pantalones —Gabriel soltó una carcajada—, después llegaron mis padres y ya. 

	Todos se miraron las caras:

	—No soportas la lactosa —dijo Mateo.

	—Sí, no puedo tomar leche —respondió Gabriel. 

	—Oye, yo muchas veces no le hice caso a mis padres, me parece que fue una anécdota bastante inocente —soltó Josef—, eres demasiado niño bueno. 

	—Mira quien lo dice, come libros —se burló Keidys, ella estaba sentada al lado de Josef y le dio una palmada en la espalda al muchacho.

	—Pero esas personas así cuando quieren ser malos pueden serlo y bastante —soltó Tomás. 

	—Eso es cierto, aunque no lo crean Gabriel estuvo en la cárcel —dijo Gera. 

	—Gera, no —regañó Gabriel. 

	—Cuenta, cuenta —pidieron todos. 

	—Cuando yo tenía dieciséis años fui a visitar a Gabriel donde mi abuela, él vivía con ella. En fin, ese viernes Gabriel venía del colegio y se veía de mal humor, se encerró en su cuarto y no salió, al poco rato le dije que me acompañara a comprar unas cosas, fuimos con Eduar que estaba de visita y él nos llevó a comer. Gabriel no dejaba de mirar a unos chicos que estaban cerca de una ventana, Eduar le preguntó que si los conocía. ¿Saben lo que respondió? 

	—¿Qué? —inquirió Alejandra. 

	—Los muy malditos son los que hoy me molestaron, pero hoy es su día —respondió Gera—, eso no fue nada, tomó una botella que había sobre la mesa, fue hasta donde ellos y se la partió sobre la cabeza de uno de ellos, los demás obviamente fueron a defender a su amigo y Gabriel le dio una patada a uno de ellos que empezó a vomitar sangre. Eso fue una locura total, Eduar trató de calmarlo, pero él le dio un codazo en la boca a mi hermano y las personas que estaban allí empezaron a gritar como locas. Obviamente llamaron a la policía y se llevaron preso a Gabriel, mis padres pagaron una multa, aunque Gabriel nunca les pidió perdón a la familia del muchacho al que él le partió la cabeza, le tomaron veinte puntos  —todos llevaron su mirada a Gabriel.

	—Ellos me molestaban en el colegio, ese día me tiraron un batido de mora en mi mochila y me dijeron “pobre niño rico, ve a llorarle a tus padres” y se rieron en mi cara. Obviamente no los iba a golpear en el colegio, me expulsarían, por eso cuando los vi en el restaurante los golpeé a todos —explicó Gabriel. 

	—¿Cuántos eran? —preguntó Tomás. 

	—Tres —respondió Gabriel. 

	—¿Y cómo terminaste tú? —inquirió Mateo. 

	—Sin nada —respondió Gera—, no fueron capaces de pegarle a Gabriel, es que él estaba como loco. 

	—Mi padre siempre me tenía en cursos de defensa personal, boxeo y karate —respondió Gabriel—, aunque yo nunca quise abusar de eso para molestar a otras personas, pero ese grupo me colmó la paciencia. Aunque sé que me pasé ese día, me arrepiento de ello ahora, pero gracias a eso nunca más se metieron conmigo. 

	Todos hicieron silencio, Mateo tragó en seco y Tomás se rascó la nuca:

	—No estoy loco —se defendió Gabriel—, ash, por eso no cuento ese tipo de cosas. 

	—¿Qué? ¿Hay más? —preguntó Keidys.

	—No hablemos de eso por favor —pidió Gabriel. 

	—Tranquilo, todos hemos perdido la cabeza algunas veces, nadie es perfecto —dijo Keidys, se notaba en la mirada de Gabriel que no se sentía orgulloso de sus actos. 

	Llegó el día de la graduación, todos se estaban arreglando para irse al colegio. Era el tan esperado día de ensueño para todo estudiante, era una nueva etapa por culminar, todas las togas y los birretes estaban listos, perfectos en los cuerpos de los jóvenes. Keidys salió de su hogar con sus padres que se sentían orgullosos de su hija. 

	Santiago estaba grabando en una cámara de vídeo como sus padres y su hermana salía de la casa:

	—¡Keidys mira a la cámara! —dijo y la muchacha volteó y saludó muy sonriente. 

	—Espero que no te enredes con la toga —soltó el señor González con una enorme sonrisa. 

	—Amor deja de asustar a la niña —pidió la señora. 

	—Disfruta tu día Keidys —dijo Santiago muy contento. 

	—Gracias. 

	 

	 

	Graduación

	 

	Todos estaban en el salón de eventos reunidos en grupos muy emocionados, vieron cuando Keidys estaba entrando con sus padres, se acercó a ellos y los saludó:

	—Te vez hermosa Alejandra —le dijo a su amiga. Miró a Claudia— tú también, ay, las dos están preciosas.

	—Tú también Keidys, estás perfecta —dijo Alejandra casi que saltando de la emoción. 

	—¡Hoy es el gran día! —gritó emocionada Claudia y la siguieron sus amigas.

	Tomás estaba grabando todo e hizo que Keidys dijera unas palabras a la cámara. Algunos padres se acercaron a Keidys para pedirle fotos, ella aceptó y después los hijos de los señores se acercaron para llevárselos:

	—Está prohibido pedirle fotos a ella en el colegio —susurró un muchacho a su madre mientras se alejaban. 

	—Si no fuera por esa regla no te dejarían de pedir fotos hoy —dijo Alejandra al lado de Keidys—, así no disfrutarías tu graduación. 

	Después de un rato todos tomaron sus puestos y la graduación comenzó, algunos profesores hablaron, se escuchaba como unos cuantos padres y estudiantes lloraban, también se vio al fondo el director Moreño que estaba soltando lágrimas silenciosas:

	—Ay esto es tan nostálgico —dijo Claudia a una amiga. 

	—Se… —soltó la muchacha quien empezó a llorar. 

	Josef estaba al lado de Keidys y le dio un beso en la mano, ella se ruborizó por completo:

	—Ay Josef —llevó una mano a su rostro. 

	Alejandra estaba bastante nerviosa, miró a Mateo que estaba a su derecha:

	—Cálmate, se te va a olvidar el discurso si sigues así —dijo Mateo, abrazó a su prima y después le dio un beso en la mejilla—, estarás grandiosa, fue tu sueño desde que entraste a la secundaria. 

	—Sí… —Alejandra soltó una sonrisa. 

	En aquel momento llamaron a Alejandra para que dijera unas palabras, ella se levantó y caminó hasta la tarima, se escuchó unos aplausos y algunos silbidos, el presentador mandó a hacer silencio:

	—Buenas noches a todos —saludó Alejandra—, hoy es un día especial para nosotros, es una de las tantas metas que vamos a alcanzar en nuestras vidas, aunque yo creo que esta es la más importante, seguramente algunos pensarán que no es así, pero yo daré mis razones de por qué lo creo así. Desde que somos unos niños que no sabían ir al baño estuvimos en el colegio, comenzamos con pre-escolar, después transición, primero y así sucesivamente, algunos pues comenzaron con primero. Yo no, sí fui a pre-escolar con todo un grupo de imperativos chicos que no me dejaban la vida en paz —se escucharon algunas risas—. Aprendimos en el colegio a hacer amigos, a escribir y hasta a hablar, conocer los sonidos, la filosofía que nunca entendimos y muchas cosas más. Nuestros primeros amores y desamores. Creo que por eso es la etapa más importante, porque aprendimos a ser personas, aquí dimos nuestra primera impresión de lo que es la vida, ahora ya sabemos lo que queremos en nuestra vida; en esta noche les deseo a todos una vida feliz, que por más errores que cometamos en la vida aprendamos de ellos, nos levantemos con la cara en alto y sigamos adelante. La vida está llena de callejones sin salida, paredes altas que tenemos que aprender a escalar; no será nada fácil, pero querer es poder. Y sé que todos los que están hoy aquí reunidos son fuertes, por eso sé que marcaremos una huella en el mundo y demostraremos de lo que estamos hechos —todos empezaron a aplaudir y se levantaron de sus puestos. Alejandra desplegó una gran sonrisa, desde la tarima se veía todo ese tumulto de personas aplaudiendo su discurso, lo que ella siempre había soñado, ahora era una realidad— ¡promoción dos mil diecisiete! —gritó, todos empezaron a gritar lo mismo y saltar en sus puestos lanzando los birretes antes de tiempo, la emoción los carcomía. 

	***

	Llegó lo que todos estaban esperando, la fiesta, esta vez sería diferente para todos, lo habían planeado desde hace rato y no se haría varias fiestas por aparte para cada grado. Esta vez todos se reunieron y planearon la fiesta de graduación. Adecuaron una cancha de futbol que quedaba cerca de allí con luces, mesas llenas de comida y claro, aunque los padres no lo sabían aquellos tanques llenos de coctel estaban repletos de alcohol. La música sonaba fuerte y todos empezaron a gritar, saltar, hacer de todo en aquel lugar. Lanzaban espuma, polvo de colores y todo tipo de cosas. Hasta una guerra de globos llenos de agua se formó, dejando a las chicas con sus cabellos totalmente mojados, los tacones a un lado y una gran diversión en el lugar. 

	Algunas personas que pasaban por la cancha se quedaban viendo la gran fiesta que había en el lugar, pero como esta estaba completamente enrejada nadie podía entrar. 

	Claudia estaba completamente borracha, se acercó a una esquina y empezó a vomitar:

	—¿Ay te encuentras bien? —preguntó Mateo. 

	—Pásame agua —dijo en un hilo de voz. Mateo le trajo una botella de agua. 

	—Creo que debes descansar —recomendó el muchacho—, son las cuatro de la mañana y te la has pasado todo este tiempo tomando coctel cuando tú no soportas el alcohol.

	—Ay por favor, no comiences, esto está buenísimo y tengo que bailarlo hasta el final —dijo ella tambaleándose en su puesto mientras tomaba agua. 

	—No… Mira el estado en el que estas —regañó Mateo. 

	—Cállate ya… —corrió a la fiesta. 

	Josef estaba en la tarima emocionado poniendo la música con otro chico que no dejaba de brincar:

	—No puedo bailar, pero eso no quiere decir que me pierda la fiesta —soltó, cambió la música a una electrónica. Dio un gran grito de emoción con todo el público. 

	Alejandra no dejaba de saltar al lado de Keidys, las dos muchachas soltaban fuertes gritos con otras jóvenes que estaban igual de alteradas que ellas. 

	***

	Era medio día, todos estaban durmiendo en la casa de Josef, dos empleadas preparaban comidas para la fuerte resaca que debían tener los muchachos. 

	—Mira ese chico irresponsable, se supone que debe estar en reposo absoluto por sus heridas, no que esté en una fiesta toda una noche, entiendo que fue tu graduación, pudiste estar en la fiesta un rato y después volver, pero estar poniendo la música toda la noche. Seguramente también tomaste alcohol cuando se te dijo que estaba prohibido. Voy a llamar al doctor para que venga a revisarte —decía la nana de Josef mientras terminaba de poner la mesa. 

	Estaban en el patio en una mesa redonda, Josef tenía unas ojeras enormes y una gran cara de aburrición por la cantaleta que estaba recibiendo. 

	Claudia al ver aquella comida corrió a un baño:

	—Le dije que no tomara tanto coctel —se quejó Mateo. 

	—La fiesta estuvo increíble —soltó Alejandra muy emocionada. 

	—Anoche todo fue perfecto —dijo Keidys con una gran sonrisa desplegada. 

	—Lo bueno de esta promoción es que supimos hacer las cosas bien y quedó de maravilla —explicó Tomás. 

	***

	Tomás estaba sentado al lado de Gera quien no se veía muy contenta:

	—Ese árbol le falta mucho tiempo para que crezca Tomás —dejó salir un resoplido—, así nunca voy a tener sexo contigo, tú no le hechas abono a esa cosa. 

	—No es una cosa, es un árbol —corrigió Tomás, se cruzó de brazos—, además, tú y yo nunca vamos a estar juntos. No sé por qué te enojas tanto. 

	—Así vas a estar masajeando tu nutria hasta que se ponga vieja —dijo Gera, dejó salir una carcajada—, porque ni con un hombre puedes acostarte, estás jodido. 

	—Dices todo eso solo para que me acueste contigo, pero no va a funcionar —dijo Tomás. 

	Gera lo tiró al piso y se montó encima de él, se quitó la camisa, desplegó una gran sonrisa:

	—Siempre puedo violarte —soltó.

	 

	 

	Decisiones

	 

	En aquel momento entró al patio Mateo comiendo un pan con una caja de yogurt:

	—¿Por qué mejor no van al cuarto? Tu hermanito no puede ver ese tipo de cosas —dijo, le dio un mordisco a su pan.   

	***

	—No pienso dejar de tener sexo hasta que una planta crezca —le dijo Gera a la psicóloga cuando estaba en el consultorio.

	—No debes hacerlo, todos los tratamientos para este tipo de situaciones son diferentes —explicó la psicóloga. 

	—Tampoco voy a contarle a mis padres, puedo resolver mis problemas por mí misma, además, tengo dos meses sin consumir alguna droga, gracias a eso perdí dos kilos, menos mal, pensaba que me estaba engordando —soltó la carcajada—, solo vine aquí porque mañana es mi graduación y en mi salón de clase hay un grupo que consume drogas, entonces… Por más que me llamen aburrida no pienso ir a esa fiesta, sé que consumiré alcohol y después me voy a drogar.

	—Si sientes que ir a esa fiesta te va a causar una recaída en tu tratamiento lo más recomendable es que no lo hagas. Eres una chica muy fuerte, admiro tu valentía y aunque lo mejor en estos casos es que tus padres estén al tanto de todo si no quieres hacerlo lo entiendo. Todo este tiempo lo has manejado por ti misma. 

	—Mi hermano gemelo está al tanto de todo y me ayuda mucho, Tomás también lo hace. Creo que con ellos tengo suficiente, a mi familia la rodea una sociedad que se deja llevar mucho por las apariencias y no quiero que mis padres tengan problemas por mi culpa, han tenido suficientes con los que yo les he formado hasta ahora. Estoy segura que puedo salir de esto, en fin, fui yo quien me metí en este problema, no les causaré más daño a nadie. 

	—No te culpes de todo lo que te está pasando Geraldine. 

	—Gera —corrigió la muchacha. 

	—Bueno Gera, muchas veces necesitamos la ayuda de otras personas para poder salir adelante. 

	—Tengo a mi hermano y a Tomás, ellos son la ayuda suficiente, además, tengo todas las extremidades de mi cuerpo en perfecto estado, no necesito que me hable como si fuera inválida o enferma mental. Sé que cometí un grave error al consumir drogas, lo sé, pero soy lo suficientemente madura como para saber que fue un error que solo yo cometí. No me estoy castigando o tengo baja autoestima por ello, sé que soy rebelde, sé que soy malcriada y que me gusta tener sexo, porque sí, amo el sexo. Aunque también sé que mañana me voy a graduar y tengo que entrar a la universidad y administrar la editorial de mis padres y por eso debo empezar a ajuiciarme. Tengo muchas responsabilidades por asumir, por eso debo ser fuerte. Así que no, no voy a consumir más drogas, lo dije desde hace meses atrás y no, no las he consumido; pero tengo una adicción a ellas que estoy superando, lo tengo muy claro, pero mis padres no sabrán de esto y tampoco necesito más ayuda, las personas tienen tantos problemas como yo como para que sea tan floja y ponga los míos sobre los hombros de mis hermanos, mis padres o mis amigos. Aunque usted crea que es algo que no es correcto yo lo pienso así, lo único que haré es preocuparlos, porque ellos no pueden ayudarme de verdad, si necesito un hombro donde llorar lo buscaré, pero no meteré a más personas en mis asuntos personales. Además, creo que esto de la sesión con un psicólogo no me ayuda para nada, sé que soy tan terca como para no poder quitar los ideales con los que mis padres me educaron por un “tranquila, yo te escucho”, me parece que eso es solo lástima, el mundo de verdad es cruel y hay que aprender a ser tan fuerte como se pueda, unas palabras débiles que uno solo quiere escuchar no son la vida real —se levantó del sillón y salió de la oficina. 

	Afuera estaba Tomás esperando a que acabara la sesión:

	—¿Y cómo estuvo? —le preguntó. 

	—Bueno…. Creo que estuvo bien —contestó—, aunque no creo que yo necesite esto.

	—¿Estás segura? 

	—Sí… Creo que solo necesito correr un poco y tomarme un delicioso batido de mora —respondió. Lo tomó de una mano—, vamos a casa. 

	Alejandra quería pasar un tiempo con sus padres hasta que comenzara su carrera de literatura en la universidad, estudiaría en la misma junto a Josef, Mateo, Claudia y Tomás. Keidys partiría dos meses después, quiso atrasar su partida para poder estar al lado de Josef, estaba a mitad de su recuperación y quería compartir un tiempo a su lado. 

	—En fin, no me has contado de qué trata este libro, ¿cómo sabré si lo voy a publicar o no en la editorial de mis padres? —dijo Gera con un tono bastante aburrido. 

	—El libro se llama “la revolución de la fea”, trata sobre una joven que desde pequeña tuvo su vida bastante desordenada y no sabía arreglarse, un día conoce a un hombre mayor en la calle y decide seguirlo, en ese momento se da cuenta que trabaja en el restaurante de su padre, ella decide cambiar su físico para poder enamorarlo —explicó Alejandra. 

	—Me parece cliché —soltó Gera. 

	—De los clichés salen muy buenas historias. Además, la historia después se reparte en un grupo de amigos que viven en la misma casa ya que el mejor amigo del protagonista es vecino de ellos y son tan unidos que decidieron compartir la casa después de varios sucesos donde muere la madre de la muchacha y esta señora era muy amiga de la esposa del mejor amigo del padre de la protagonista. 

	—Alejandra no te estoy entendiendo nada. Está muy enredado lo que me explicas. 

	Alejandra respiró hondo y se calmó:

	—Mira, la protagonista tiene un mejor amigo que es su vecino de al lado, ellos son mejores amigos, son realmente muy unidos ya que sus padres son mejores amigos desde la infancia. Pero un día los padres del muchacho se mudan a otra ciudad por trabajo, en este tiempo muere la madre de la chica y la mamá del muchacho antes de morir le prometió a su mejor amiga que cuidaría de sus hijos. Cuando ellos regresan a la ciudad después de otros años más los padres de los chicos deciden vivir todos juntos para así la señora hacer realidad su juramento y así poder ayudarse en una situación económica que tenían entre otro tipo de cosas. En ese momento todos los hijos de los señores forman un grupo de amigos que pues… tendrán bastante situaciones cómicas entre otras cosas donde está el cambio de look de la muchacha y su meta que es conquistar a aquel hombre mayor que ella —explicó a Alejandra. 

	—Leeré el libro, aunque tu narración para ser franca no me convence mucho, no eres buena explicando —dijo Gera. 

	Alejandra se levantó del sillón:

	—Gracias Gera —dijo Alejandra. 

	—No me des las gracias, no estoy diciendo que haré que publiquen tu libro, solo lo voy a leer, si me gusta lo publicaré —explicó la joven. 

	Gera cuando se proponía a ser ruda lo lograba con gran éxito. A Alejandra le sorprendió aquella faceta de la joven. Salió del cuarto de estudio de la casa y vio cuando Gabriel bajaba las escaleras del segundo piso:

	—Vaya ¿y eso que no estás con tu hermano? —le preguntó. 

	—Bueno… está un poco ocupado, mañana me voy así que estamos organizando todo para el viaje, es una lástima que Keidys no nos pueda acompañar —respondió Gabriel. 

	—Quiere estar más tiempo con Josef, sabes que él se recupera de sus heridas y no se verán por mucho tiempo. 

	Alejandra pasó por la biblioteca de la casa para poder llevarse un libro para leer:

	—Gera es bastante estricta cuando de publicar libros se trata —dijo mientras buscaba en la estantería. 

	—Aunque no lo creas tiene buen ojo para los libros buenos. Ella se ve como una chica descomplicada, que no le importa nada más que ella misma, pero no es así. Le gusta pasar tiempo viendo películas y libros, es buena amante del arte como mis padres —dijo Gabriel mientras buscaba un libro al lado de Alejandra, al encontrarlo lo tomó y lo llevó a una mesita pequeña que había en el centro de la sala. 

	—Le di mi manuscrito para que lo leyera. Me gustaría publicar en su editorial, es una muy importante y reconocida, sería muy bueno el poder comenzar mi carrera con ese libro publicado en su editorial. 

	—Es un buen libro y lo digo en serio, cuando le quitaste tu nombre y el de Tomás se vio bastante despegado de tu vida y se equilibró en gran manera cuando le añadiste un grupo de amigos y más expresividad a la protagonista. Es muy bueno —dijo Gabriel sentado en el sillón, empezó a hojear su libro. 

	—Espero que a Gera le guste —esbozó Alejandra. 

	 Alejandra estaba tratando de alcanzar un libro que estaba un poco alto, Gabriel vio que la joven no alcanzaba, se levantó y fue a ayudarle. Tomó el libro y se lo entregó a Alejandra:

	—Tú también tienes buen ojo para los libros buenos. Este es muy interesante —le dijo. 

	A ella le encantaba cuando Gabriel sonreía, sus ojos se achicaban un poco y sus labios rosados se veían hermosos. Sin querer los dos se quedaron viendo fijamente a los ojos, poco a poco sus rostros se acercaron y terminaron en un beso. 

	Gabriel la recostó a la estantería y rodeó la cintura de la muchacha con sus brazos, fue como aquel beso que antes le había dado, era apasionado, seductor, con algo especial que Alejandra sentía recorrer su cuerpo y poner su bello de punta. Simplemente fascinante. El beso terminó y volvieron a mirarse, Alejandra rodeó el cuello de Gabriel con sus brazos, el libro se le cayó aunque a ellos no les importó en lo absoluto. 

	Su corazón latía rápidamente y sus piernas temblaban. Por su mente pasaban destellos de lo que habían pasado juntos, era como una gran confusión en su interior; el calor que emanaba el cuerpo de Gabriel la atrapaba profundamente y no quería separarse de él. 

	Sus rostros volvieron a buscarse y se fundieron en otro beso que esta vez fue más fluido, Alejandra estaba a toda la disposición, quería volver a sentir la adrenalina que Gabriel le producía por medio de los besos. 

	 

	 

	Carta de confesiones

	 

	Keidys estaba sobre su cama leyendo una revista y Alejandra estaba a su lado bastante pensativa, demasiado podría decir, a Keidys le extrañó que no estuviera hablando sobre su rutina o libros como siempre. Llevó sus ojos hasta ella y se sorprendió al ver que sus mejillas estaban acaloradas:

	—¿Qué sucede? —preguntó. 

	—Ay Keidys… Amiga… Me siento tan rara, estoy tan confundida —respondió. Llevó su mirada hasta ella—, hoy estaba con Gabriel en su biblioteca y pues… en un momento inesperado nos besamos. 

	—Oh… Se besaron… —Keidys empezó a emocionarse. Amaba la pareja que ellos hacían. 

	—Sí, estuvimos por un tiempo besándonos ahí, él me recostó a la estantería y hasta por un momento me besó el cuello —recordó el momento cuando entre la adrenalina Gabriel le dio un beso a su cuello, pero no uno lleno de morbo, fue más como cariñoso. 

	—Wao… Un beso en una librería, recostada en una estantería, los dos solos. Gabriel sí que sabe escoger los momentos —Keidys estaba más que sorprendida. 

	—La cosa es que me siento tan agitada, no sé cómo explicar lo que me siento ahora, es como… una confusión, él se va a ir mañana y yo… Quedarme con esta sensación… —inclinó su mirada y sentía que su mente quería explotar con tantos pensamientos cruzados. 

	—Pero tú no sientes nada por él, dijiste que querías olvidar a Tomás ¿no? 

	Alejandra quedó bastante distante, se fundió con sus pensamientos tratando de encontrar la respuesta. 

	—Bueno… Gabriel siempre ha sido tan linda persona y le tomé mucho, pero mucho cariño cuando lo vi llorar en el auto mientras llovía. Después me quedé con la cabeza recostada a su pecho. Él es tan cálido —dijo. Su corazón palpitó fuertemente en ese momento. 

	—Ah… La vez que lloró porque nos holló hablar en el hospital. Tú sí que lo has hecho sufrir, eso no es justo. Pero en fin, veo que has cambiado mucho con él —dijo Keidys. 

	—Bueno… Él se va a ir mañana —los ojos de Alejandra se llenaron de lágrimas. 

	—Sí, su hermano vino a buscarlo, es un hecho que se irá a vivir con él. Todo ya está organizado, va a estudiar en una universidad allá… Toda su vida se organizó para que viva lejos de aquí —explicó Keidys—. Aunque él una vez me había dicho que se sentía tan a gusto aquí y que quería quedarse. Después todo le empezó a salir tan mal, estaba tan triste que empezó a organizar todo para irse, yo le ayudé, hablé con sus padres y aunque ellos se opusieron por unos días después dieron el sí y bueno, mañana su vuelo sale a las ocho de la mañana. 

	—Lo sé. Lo sé —Alejandra soltó el llanto. A Keidys le sorprendió ver como lloraba, era bastante fuerte—, se va a ir y yo, y yo, fui una tonta… 

	Keidys abrazó a su amiga, se dio cuenta de su error muy tarde:

	—Ay amiga… Ya no se puede hacer nada. Lo siento —le dijo. 

	—Lo sé… Yo tuve mi oportunidad ahí y… la dejé ir, la dejé ir Keidys… 

	***

	Gabriel estaba terminando de empacar las últimas cosas, la maleta estaba reposando sobre su cama, terminó de cerrarla y después miró su cuarto que ahora estaba con algunos rinconeros vacíos donde antes había fotos, libros y una colección grande de CD. Dejó salir un suspiro y puso sus manos en su cintura:

	—¿Ya estás listo Gabriel? —preguntó Eduar (su hermano) en el marco de la puerta. 

	—Sí, ya está todo empacado, espero que no se me quede nada. En fin, se nos va el avión —Gabriel tomó la maleta y salió del cuarto, Eduar le dio una palmada sobre uno de sus hombros. 

	Bajaron las escaleras y en la sala los esperaba sus padres junto con Gera quien tomaba grandes bocanadas de aire para no llorar:

	—Bueno… Te estaré visitando hermano —dijo Gera dándole un abrazo. 

	—O sea que a mí no —soltó con un tono enfadado Eduar. Aunque en realidad no estaba para nada enfadado, solo fingía.

	—Bueno, es que ya es costumbre visitarte, en cambio ahora tener que volver a viajar para ver a Gabriel… Es que ustedes no se pueden quedar en un solo lugar. Esta familia es tan inestable, nos mudamos a cada rato —explicó Gera. 

	Salieron de la casa y afuera estaban todos esperando a que Gabriel saliera para despedirse. Gabriel se sorprendió al verlos reunidos:

	—Chicos… —soltó Gabriel desplegando una sonrisa. 

	Mateo se acercó y lo abrazó:

	—Que tengas buen viaje —le dijo. 

	Tomás se veía bastante triste:

	—Tienes que venir a visitar ¿entendiste?, no te olvides de los amigos así de fácil —le dijo, se abrazaron. 

	—Claro que voy a venir, no me olvido de las personas así de fácil —respondió después del corto abrazo. 

	Josef ya podía usar las muletas y pues estaba con ellas, Gabriel se acercó a él y le dio un abrazo:

	—Recupérate amigo. Me sorprende tu valentía —dijo Gabriel. 

	—Gracias, ten un buen viaje y por favor, de vez en cuando llama. Estaré visitando a Keidys así que espero verte —dijo Josef. 

	Keidys estaba a su lado, le dio un corto abrazo:

	—Nos vemos dentro de unas semanas —le dijo. 

	—¡Gabriel! —escucharon a lo lejos. Claudia corría con todas sus fuerzas, llegó y se le lanzó al muchacho— casi… no… llego… —tomó aire. 

	—Claudia… —dijo el muchacho soltando la carcajada. 

	—No me lo perdonaría si te fueras y yo no me pudiera despedir amigo —dijo la muchacha. Miró fijamente al joven—, te voy a extrañar mucho —soltó el llanto. 

	—Ay Claudia… Te voy a llamar, no me voy a olvidar de ti —la abrazó—, tranquila. 

	—Sí, por favor, llama o yo llamaré, sí, te voy a llamar. Eres un gran amigo, muchas gracias por todos los consejos que me diste —dijo Claudia, se limpió las lágrimas—, odio las despedidas, son tan tristes… —la joven llevó su mirada a Alejandra, le extrañó ver que estaba tan triste. Supo que ellos tenían que hablar, se alejó poco a poco donde estaban los demás que también sabía lo difícil que sería para Alejandra despedirse.  

	Gabriel vio que Alejandra sostenía una carta en sus manos, su mirada se veía bastante maltratada. Todos se alejaron para que ellos pudieran hablar:

	—Keidys me dijo que allí hace bastante frío así que abrígate bien cuando llegues —dijo Alejandra. Respiró hondo. 

	—Sí, aquí no hace tanto frío como allá —respondió Gabriel, desplegó una sonrisa bastante dulce. Alejandra bajó la miraba para no tener que apreciar la sonrisa del joven. 

	—Por favor llama de vez en cuando, ven a visitarnos algún día y no te olvides de lo que te dije sobre los cinco años por favor —dijo. Su voz se quebró a lo último. 

	Gabriel le dio mucha curiosidad el estado de Alejandra, aunque ella tratara de demostrar que estaba bien en realidad se veía bastante mal. Alejandra le pasó la carta:

	—Por favor no leas la carta ahora ¿sí?, hazlo cuando estés allá —pidió Alejandra. 

	—Bien… —aunque a Gabriel le carcomía la curiosidad. 

	Alejandra lo abrazó fuertemente y después Gabriel le dio un beso en la frente:

	—Te quiero —susurró Gabriel antes de alejarse de Alejandra. 

	El muchacho entró al auto junto con su familia, Alejandra sentía que se volvía nada cada vez que el carro se alejaba y se hacía pequeño en la carretera. Soltó el llanto, Keidys la abrazó. 

	Los chicos se extrañaron cuando la vieron llorar de esa manera. Claudia se acercó a ellas:

	—Ay Alejandra —su voz se volvió bastante maltratada, le rompía el corazón ver a su amiga en ese estado. 

	—Llora, tranquila —le decía Keidys a Alejandra. 

	Mateo se acercó un poco asustado al ver a su prima en ese estado. Claudia lo tomó de una mano y lo apartó de las chicas:

	—No la molestes, deja que se tranquilice —pidió Claudia. 

	—Pero mira como está, parece como si alguien se hubiera muerto —dijo Mateo bastante confundido al ver a Alejandra. 

	Keidys le hacía pequeños masajes en la espalda de su amiga, tenía que ser muy duro para ella darse cuenta que estaba empezando a sentir un fuerte sentimiento por Gabriel justo un día antes de que él se fuera a vivir en otro país. 

	Keidys una vez pudo sentir ese sentimiento cuando se fue a vivir con su tía, saber que no vería a Josef nunca más, eso la puso más triste de lo que estaba en ese momento. 

	—Lo hiciste bien amiga. Lo hiciste muy bien —decía Keidys mientras trataba de calmarla. 

	El día anterior mientras estaban en el cuarto de Keidys ella le explicaba que ahora no podía decirle todo aquello a Gabriel y confundir al muchacho, eso sería muy egoísta de su parte. Antes había tomado la decisión de dejarlo ir, no podía retractarse y hacer que el joven después de tener todo un futuro ya organizado hacer que se quedara aquí donde ya no tenía nada. 

	—Él antes te pidió una oportunidad y tú se la negaste, Gabriel ahora estudiará allá, tiene una gran oportunidad de trabajo en una muy reconocida revista. Su futuro es muy bueno allí. Sus padres gastaron mucho dinero para organizar su estadía en otro país Alejandra. Sería muy egoísta de tu parte decirle tus sentimientos ahora, sabes que si lo haces él se quedará y renunciará a sus planes para quedarse contigo —le explicó Keidys. 

	Alejandra quedó pensativa mientras se limpiaba las lágrimas, se acomodó en la cama y respiró profundo:

	—Tienes razón. Pero me siento tan mal —soltó Alejandra. 

	—Pero puedes escribirle una carta, eres muy buena en eso. Le haces una carta y le dices que la lea cuando llegue. Así podrán comenzar de cero, se llamarán, cuando sean vacaciones tú o él podrán viajar para verse. Y si eso funciona, si sigues sintiendo esto por él, si te das cuenta que no es una confusión y pudiste olvidar a Tomás entonces oficializa una relación con Gabriel —explicó Keidys. 

	***

	  Alejandra estaba acostada en su cama, ya se había calmado, Keidys siempre estuvo a su lado acariciándole el cabello. Después Claudia entró con unas tasas de té verde, aunque Alejandra había quedado dormida. 

	—Pobrecita, a Alejandra siempre le salen las cosas mal. Mira que el darse cuenta que quería a Gabriel cuando él se iba a ir —dijo Claudia sentándose en un borde de la cama. 

	—A veces uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde —explicó Keidys y después tomó un sorbo de su tasa de té. 

	***

	Gabriel no se aguantó las ganas de leer y abrió la carta cuando estaba en el avión, su hermano estaba a su lado fundido en su sueño. 

	“Querido Gabriel. 

	Sé que ahora estás a kilómetros de distancia de mí. No sabes cuán triste me siento en este momento al ver lo tonta que fui al perderte por mi absurda obsesión por un hombre que nunca me quiso. Todos me decían lo que estaba perdiendo, creía que estaban en una equivocación, muchas veces me enfadó el que Keidys me insistiera en que te diera una oportunidad. Perdón, te hice tanto daño. Ahora lo que más deseo es poder tenerte a mi lado, pero esta vez no seré egoísta, tienes un futuro tan hermoso donde podrás realizar tus sueños. No te voy a cortar las alas, yo debo aprender de mis errores. 

	Me demostraste que me amabas, que tus sentimientos son tan sinceros y poco a poco te fuiste metiendo en mi corazón, pero yo siempre te lastimé sin saber que tú eras el amor de mi vida. Todo lo que pasé a tu lado fue tan único, tan especial para mí.  

	Voy a aprender a ser una mejor persona, no quiero que ahora te atormentes la vida con esta confesión que te he hecho, como dije antes, voy a aprender a ser mejor persona y más responsable en mis actos. Llegar a ser más fuerte, entender mejor mis sentimientos y aprender a amarte como me enseñaste. 

	Gracias por todos esos besos que me diste, los disfruté mucho, gracias a ellos entendí que poco a poco me enamoré de ti. 

	Yo tengo que aceptar las consecuencias de los actos que he cometido y espero que algún día si se puede llegar a tener algo contigo podamos estar juntos. Pero como te dije aquella vez, si encuentras a una persona con la que veas que puedes tener un hermoso futuro, por favor, no la dejes ir. No cometas los mismos errores que yo cometí, no sea que algún día te arrepientas como yo lo estoy haciendo, ese el peor sentimiento que se puede tener. No te voy a retener, el verdadero amor no es egoísta, solo quiere el bien para esa persona. Tú me enseñaste eso ¿no?

	Espero que cumplas todas tus metas. 

	Con amor, Alejandra Aragón”. 

	Gabriel respiró hondo, trataba de calmarse, pero se le hizo imposible y soltó las lágrimas, miró por la ventana del avión las nubes iluminadas por la luz salmón del sol. Sentía que su mundo se desmoronaba después de leer aquella carta. 

	A veces las palabras duelen al apuñalarnos el pecho porque sabemos que por más que las gritemos, pintemos, hagamos todo lo posible para que la otra persona las escuche, lea, las entienda sabemos que no podrán hacer diferencia. Lo hecho, hecho está. Nuestros actos pesan más que nuestras palabras.

	 

	 

	El pasar de los años

	 

	Keidys estaba recogiendo sus cosas para irse, el tiempo había pasado muy rápido, Josef estaba bastante recuperado y ya podía dar pasos lentos sin las muletas, pero el médico le decía que no se esforzara, tenía que seguir con ellas e ir a las terapias. 

	Keidys había firmado contrato y retomaría su carrera, no podía estancarse en aquel lugar cuando ella tenía su vida muy lejos de allí. Su hermano le ayudó a bajar las maletas, la señora González no dejaba de llorar y abrazó a su hija:

	—  Mi niña… Te voy a extrañar mucho —dijo entre sollozos. 

	—Mamá… Voy a estar viniendo a visitarlos, no te preocupes —Keidys la abrazó fuertemente. 

	Keidys no quiso que sus padres la acompañaran al aeropuerto ya que se iría a despedir de todos sus amigos y Josef que no podía estar caminando en muletas, tenía que recuperarse pronto si quería comenzar la universidad en el segundo semestre del año. 

	Alejandra no dejaba de llorar al saber que tenía que despedirse de su amiga. 

	—Todos me están abandonando —dijo Alejandra abrazando fuertemente a Keidys. 

	—Ay, claro que no Alejandra, voy a estar viniendo constantemente a visitar a mi madre. La pobre quedó tan triste —explicó Keidys. 

	—Me gustaría acompañarte al aeropuerto —dijo Josef sentado en un sillón bastante triste. 

	—Amor… Sabes que no puedes caminar, tienes que estar en reposo si quieres recuperarte pronto para poder empezar a estudiar y trabajar —aclaró Keidys, le dio un beso—, te llamo cuando llegue, ya sabes, estaré lejos, pero no tanto. Siempre estaremos comunicados, tú me visitarás, yo te visitaré y así hasta que podamos estabilizarnos en un solo lugar y pues… ya sabes lo que viene —lo abrazó desplegando una gran sonrisa. 

	—Claro, sé que esto es momentáneo —dijo Josef mientras recibía un cálido abrazo. 

	Keidys se despidió de Gera y Claudia quien no dejaba de llorar:

	—Chicas no se metan en problemas, siempre lo hacen y después están apuradas —recomendó Keidys. 

	—Pero es que esa es nuestra esencia —soltó Gera. Keidys dejó salir la risa. 

	 Tomás tenía los ojos rojos cuando Keidys llevó su mirada hasta él:

	—Estás mostrando tu lado sensible —se burló Keidys. 

	—Es que se me metió polvo en el ojo —dijo el muchacho. Keidys le dio un pequeño golpe en su pecho. 

	—Claro —Keidys sabía que quería llorar. 

	Le dio un fuerte abrazo a Mateo, aquel chico que era bastante especial para él:

	—Voy a extrañarte mucho —dijo Mateo. 

	—Yo igual. Por favor cuida bien de las muchachas, sabes que siempre se meten en problemas —pidió Keidys. 

	—Claro, así lo haré —respondió Mateo. 

	Keidys prefería irse sola a tomar el avión  para poder asimilar que se iba a ir lejos de aquel gran grupo. Ese año fue el mejor en su vida y le dejaba un gran golpe en el pecho el tener que irse lejos de ellos. Se dio cuenta que ese era su lugar, quería seguir al lado de Josef y todo su grupo viendo las historias de cada uno, ser así de unida como todos los eran, se defendían, protegían y aconsejaban tanto que se metían en la vida del otro sin importar las consecuencias, todo eso amaba Keidys de aquel grupo, ellos le habían enseñado mucho, la cambiaron por completo y se encariñó tanto con ellos que cuando iba en el avión soltó el llanto. 

	Al llegar la esperaba su tía y a su lado estaba Gabriel. El verlo le calmó tanto que corrió y lo abrazó, le recordaba a su grupo de amigos. 

	—O sea que llegas y abrazas a tu amigo en vez de a mí —su tía estaba impresionada. 

	—Lo siento tía, es que estaba nostálgica al dejar a mi grupo. Siento que mi pecho tiene un hueco grande al dejar a mi familia y amigos, además, mi novio se está recuperando de sus heridas y quería seguir a su lado —al decir esas palabras Keidys sintió que había dejado una gran fortuna en su país natal. 

	—Ay hija, pero la responsabilidad es primero —dijo su tía. 

	—Pero me tienes a mí —Gabriel le dio un beso en la frente. 

	—Gracias Gabriel —lo abrazó. Estaba que soltaba las lágrimas. 

	—Vamos, vamos. Debes ir a instalarte hija —dijo su tía que era bastante mala para ese tipo de situaciones. 

	Y así fue como cada uno empezó a concentrarse en sus obligaciones. Keidys veía que Gabriel no estaba muy alegre, pasaba las tardes mirando los atardeceres y su álbum de fotos donde estaba todo el grupo reunido, esas hermosas tardes donde salían a comer o a fiestas. Pero en especial miraba la foto donde estaba Alejandra con su mirada puesta en el paisaje de la playa frente a un mirador. 

	Ella también extrañaba a su amiga y a su novio. Aunque hablaba con él todos los días antes de irse a dormir, pero no era lo mismo. Todo lo sentía tan diferente. 

	Aunque mientras pasaban los meses muchas cosas cambiaron en la vida de todos. Y así  los meses se volvieron años. Keidys firmó contrato para hacer el protagónico de una novela. Gabriel ganó un concurso de fotografía donde sus fotos pudieron estar en una gala muy importante en aquel país. Además que fue contratado por la agencia donde empezó a trabajar Keidys. 

	Tomás en ese tiempo ganó la medalla de oro en una competencia de natación y decidió enfocarse más de lleno en esto ya que era bastante bueno. Así pronto entró en el grupo nacional de natación del país y pudo concursar en campeonatos internacionales. Gera se enfocó en administrar la editorial de sus padres y publicó el libro de Alejandra que vendió más de diez millones de copias, años más adelante le hicieron una serie de televisión al libro de Alejandra. 

	Mateo en aquel tiempo no sabía qué estudiar y se salió de la universidad, sus padres estaban tan furiosos que lo echaron de la casa, Claudia se fue con él fuera de la ciudad y en su loca huida empezaron a trabajar en un restaurante donde rápidamente ganaron fama con su buena comida. En el pasar de los años abrieron un restaurante al volver a la ciudad que ganó popularidad por sus sabores exquisitos y platos extravagantes ya que servían en gran proporción. El nombre lo decía todo “Big”. 

	Josef se enfocó en las empresas de su padre, en aquellos años su mamá pudo recuperarse satisfactoriamente y su hermana se convirtió en una joven bastante rebelde que no le podían quitar los ojos de encima. 

	En total pasaron seis años, la carrera de Keidys estaba en su mejor momento, había hecho cuatro novelas donde la última fue muy famosa con su papel de niña extrovertida que enamoró a todo el público. Había llegado al país para celebrar con su familia sus veintitrés años de edad, además, todos sus amigos estarían allí reunidos como todos los años lo hacían. 

	 

	 

	Una noche perfecta

	 

	—¡Callaos! —gritó Keidys dando un golpe a la mesa. Miró al grupo, Tomás quedó con una cuchara suspendida a punto de ser metida en la boca—, no parece que sean adultos maduros ya —regañó. 

	—Cállate Keidys, estamos comiendo —regañó Claudia haciendo un movimiento con su mano derecha para que dejara el tema. 

	—Les estoy hablando de que tengo algo importante que decir —insistió bastante enfadada. Todos siguieron comiendo— ¡tengo un retraso! —gritó, todos llevaron su mirada a ella y quedaron impactados. 

	Josef escupió la cerveza que tenía en su boca y empezó a toser. 

	—Es mentira idiotas, era para que me prestaran atención —soltó Keidys. 

	—Habla de una vez por todas Keidys. Has estado como una lora toda la tarde. Solo nos reunimos en el año todo el grupo una vez. Déjanos comer en paz —se quejó Mateo. 

	—  Eso es de lo que voy a hablar pendejo, me están colmando la paciencia —Keidys se veía que no aguantaba la impotencia. 

	—Habla ya —dijo Gera bastante aburrida. 

	—Mira que no le van a dejar comida a Alejandra. Por eso están así de gordos —soltó Keidys cuando se levantó de su silla y miró la mesa. 

	—¡Habla de una buena vez! —gritó Claudia perdiendo la paciencia. 

	—No me grites, me haces sentir tan mal —dijo Keidys haciendo un puchero. 

	—Disculpa, es que todos ustedes me desesperan —Claudia le dio un golpe al hombro de Mateo. 

	—¿Por qué te la desquitas conmigo? —preguntó Mateo acariciándose su hombro. 

	—Te lo mereces —soltó Claudia fastidiada. 

	—Bueno, lo que yo quiero decir es que. Creo que mejor espero a que llegue Alejandra y Gabriel —se sentó. 

	Josef soltó una gran carcajada, puso su cerveza en la mesa haciendo un sonido fuerte:

	—Te amo y todo amor, pero a veces desesperas tanto —dijo. 

	—Es que no es el momento oportuno. Mejor espero a que llegue Gabriel y Alejandra —explicó Keidys. 

	Josef se levantó y caminó a los adentros de su casa. Keidys pensó que su novio estaba enojado, por eso lo siguió. 

	—Josef —dijo al entrar al cuarto. El joven la lanzó a la cama— ¿oye qué haces? 

	—Tenemos rato que no estamos así —Josef la aventó a la cama con un jalón de su brazo y la abrazó. 

	—Pero si ayer dormimos juntos —dijo Keidys mientras desplegaba una sonrisa. 

	—No, estando nuestros amigos comiendo abajo en una reunión y nosotros escabullirnos a los cuartos para estar así —explicó Josef. 

	—Bueno, falta Gabriel y Alejandra. 

	—Gabriel me dijo que hoy formalizaría todo con Alejandra. 

	Keidys alzó la mirada y Josef hizo un “sí”  con su cabeza:

	—Parece que van a comprar un apartamento para vivir juntos. Aunque esa relación es rara, no hubo noviazgo ni nada —dijo Josef, después soltó una carcajada. 

	—Me parece que es bonito, no les gusta sujetarse a nada y solo vivir su amor sin importar la distancia, mira que ella viaja tanto y él también, se aman tanto —Keidys dejó salir un suspiro. 

	—¿Y nuestra relación? —preguntó Josef—, ¿cómo es nuestro amor? ¿Te gusta? 

	—Claro que sí, me parece que es hermoso, nos conocimos desde pequeños, estuvimos mucho tiempo separados, después tuvimos tantos problemas, cuando pudimos estar juntos casi pierdes la vida y encima yo me tuve que ir lejos. Todas las noches nos llamábamos, pasaron los años, pero aun así siempre estuvimos visitándonos y  ahora estamos aquí, juntos, hablando de nuestro pasado. Eso es muy hermoso —Keidys dejó salir una risa traviesa y se acurrucó más en el pecho del muchacho. 

	—Te amo Keidys, siento que cada vez mi amor por ti crece más —le dio un beso en la frente.

	—Y yo a ti Josef, no me arrepiento de haberte elegido —acercó su rostro al del muchacho y entrelazó sus labios con los de él creando así un beso. 

	Después de unas dos horas escucharon unas voces que reconocieron al instante. Alejandra y Gabriel llegaron tomados de la mano:

	—Par de tortolos los estábamos esperando —soltó Gera, quedó un poco confundida al ver que su hermano estaba tomado de la mano con Alejandra. Terminó de masticar la carne que tenía en su boca y tragó. 

	—¿Dónde está Keidys? —preguntó Alejandra. 

	—¿Dónde más? —inquirió Tomás y soltó una carcajada. 

	—Ese par cada vez que tienen el tiempo de encerrarse en un cuarto lo toman y nos dejan tirados. Como se nota que no se aguantan las ganas —dijo fastidiada Gera. 

	Gabriel y Alejandra se sentaron frente a la mesa y empezaron a servirse algo de comida. En aquel momento llegaron Keidys y Josef:

	—¿No pudieron esperarse un poquito más? —preguntó Tomás. 

	—Claro que no… —Keidys le guiñó un ojo. 

	—Nosotros queremos darles una noticia —dijo Alejandra bastante emocionada. Todos la observaron fijamente—, Gabriel y yo vamos a empezar a vivir juntos. 

	Gera soltó un tosido, tomó un trago de cerveza.

	—¿No se van a casar? —inquirió Mateo un poco triste por la noticia que dio su pequeña prima que ya no era tan pequeña. 

	—No creo que estemos tan preparados para casarnos, creo que estamos bastante jóvenes aun para eso —explicó Gabriel. 

	—Queremos primero pasar más tiempo juntos antes de pensar en la idea de casarnos —dijo Alejandra. 

	—Es cierto, el matrimonio  no es una cosa con la que se puede jugar, tienen que pensarlo dos veces antes de tomar ese paso. Me alegra que las cosas entre ustedes estén funcionando tan bien —dijo Keidys bastante emocionada. Yo también tengo una noticia para todos —miró a sus amigos con una sonrisa llena de emoción —, voy a quedarme a vivir aquí. 

	—¡Qué bueno! —Alejandra corrió a abrazar a su amiga. 

	—Así que el grupo vuelve a unirse —soltó con mucha alegría Mateo. 

	—Yo también tengo una noticia muy, pero muy importante —anunció Claudia levantándose de su silla, puso sus manos en su cintura y desplegó una sonrisa. 

	—Parece que hoy es la noche de las noticias —dijo Mateo y abrió una lata de cerveza, tomó un trago. 

	—¡Estoy embarazada! —gritó Claudia. 

	Mateo escupió la cerveza que tenía en su boca. Todos hicieron completo silencio:

	—Buen chiste Claudia, ahora siéntate —soltó Mateo, empezó a carcajear un tanto nervioso. 

	—Es cierto, estoy embarazada Mateo ¡vas a ser papá! —dijo Claudia. 

	—¡Felicidades! —dijo Josef. 

	Mateo quedó pasmado con la boca abierta, parecía que estaba en medio de un trance. 

	—¿Estás segura que estás embarazada? —preguntó Gera. 

	—Claro que sí, el médico me dio la noticia ayer, espero que sea una niña. Ah… Mi pequeña Rossy —llevó su mirada a su vientre—, tienes que ser niña. Te voy a hacer los mejores postres, mamá estudió mucho para que quedaran perfectos pequeña cocinera. 

	—¡Oh…! ¡Vaya! ¡Qué emoción! —gritó Keidys, corrió a abrazar a su amiga— ¡felicidades! 

	—¡Amigo vas a ser papa! —gritó Tomás frente a Mateo que al parecer no asimilaba la noticia aún. Tomás lo estremecía de los hombros muy emocionado. 

	—Voy a ser papá —Mateo empezó a reaccionar. 

	—¡Yo seré la madrina! —gritó Gera. 

	—¡Yo tengo que ser la madrina! —contradijo Alejandra. 

	—No… Claudia me dijo hace años atrás que si quedaba embarazada yo tenía que ser la madrina —refutó Keidys con bastante desagrado. 

	Todas miraron a Claudia:

	—Pues… ¡Todas son las madrinas! —gritó con emoción Claudia alzando los brazos. 

	—¡Claudia! —gritaron todas enojadas. 

	—Ay chicas, es que si escojo una las demás quedarán tristes, el bebé puede tener todas las madrinas que sean. A la final a todas les dirá tía ¿eso no es hermoso? 

	Las jóvenes soltaron gritos de emoción mientras se ruborizaban por completo. Claudia miró a Mateo que parecía estar en otro mundo:

	—¿Amor qué tienes? ¿No te emociona la idea?, no es como que no lo podamos cuidar, tenemos una linda casa, un restaurante y estudiamos gastronomía, está bien que tengamos un hijo, el dinero es lo de menos ¿por qué esa cara? —la emoción de Claudia se fue al piso. Todos hicieron silencio. 

	Mateo miró a todas partes y después llevó su mirada a Claudia:

	—Es bueno, yo… Como te digo, es que yo… Un hijo, claro que me gusta la idea, no es un problema para nuestra economía, es solo… Un bebé — Mateo desplegó una sonrisa. 

	—Solo está traumado por la noticia Claudia, no es que no quiera un bebé. Solo mira su cara, no lo asimila aún —explicó Tomás. Le dio una pequeña bofetada a Mateo. 

	—Amor… —Claudia abrazó la espalda de Mateo—, está bien, que sea un pequeño Mateo. 

	De la nada Mateo empezó a llorar, todos se sorprendieron:

	—Voy a ser papá —soltó Mateo. 

	—Ay Dios, el que no es sentimental —se burló Josef. 

	—Esto hay que brindarlo —tomaron las cervezas. 

	—Por eso Claudia no ha tomado alcohol hoy, ya entiendo —soltó Gera analizando la situación—. Algún día violaré  a Tomás para que me dé un  hijo —chistó Gera. 

	—Suficiente tengo conque seamos novios —dijo Tomás.

	—Nos casaremos algún día, ya verás —Gera le robó un beso. 

	Todos soltaron risitas picaronas:

	—Son una pareja muy dispareja —dijo con algo de fastidio Gabriel. 

	—¡Vamos a brindar por el nuevo integrante del grupo! —gritó Alejandra alzando la cerveza. 

	—¡Salud! —todos alzaron las cervezas, Claudia un jugo de manzana.

	Era una hermosa noche de verano, todos sonreían y conversaban, estaban animados con la idea del nuevo bebé. Las cosas que comprarían para él y hasta una boda a la que Claudia le huyó. Alejandra contaba sobre la casa que quería construir, pero Gabriel le dijo que prefería un apartamento. 

	El grupo estaba nuevamente unido y esta vez sería hasta que envejecieran, sacaron un álbum de fotos donde encontraron una foto donde estaban ellos sonrientes vestidos con los uniformes de los colegios en un restaurante mientras cenaban. Recordaron que fue un viernes en la noche después de un extenuante día de clase. Y fue ahí donde se formó la larga conversación sobre su pasado, esta vez sobre su vida amorosa que todos recordaban nostálgica, exquisita para el paladar. Simplemente una noche perfecta para todos. 
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